


HI S TORI 

D E I 

HOMB R 

-c-^'O o< 

•>•©oo£ 



1 0 8 0 0 1 4 3 0 7 

E X L I B R I S 
HEMETHERII V A L V E R D E TELLEZ 

E p i s c o p i L e o n e n s i s 



/ 

D E L A 

VIDA DEL HOMBRE, 
ó i 

IDEA. DEL UNIVERSO; 
BAXO DE CUYO TÍTULO 

S E P U B L I C Ó E N I T A L I A N O . 

— • — • — — ' • -UNIVERSIDAD AUTONOMA DE HUEVO LEON 

CAJPi-uLA ALFONSINA BIBi-OTECA UNIVERSITARIA 

3 - / ^ 2 3 M I C R O F I L M A 



JU. A» nL 4 <u 

A J M 

I 

J I I Í C I , A K 

Q J U T ! O ' / . J O J!"" o . • 

v- ; • • 

*IOÜ 0731W1 ;ia ¿KOKOTJA OAQISTAVMU 
AiHAma&vuiu a^sy l ^¿iw AJ^I-UD 

O (i A í¿ J i 'i 0 H 3 I M 

X S T O R I A 

D E L A 
VIDA DEL HOMBRE«, 

SU A U T O R 

E L A B A T E D O N L O R E N Z O H E R V A S 

r PANDURO , Socio DE LA REAL ACADEMIA DE LAS 

CIENCIAS r ANTIGÜEDADES DE DUBLIN , R DE 

LA ETRUSCA DE CORTONA. 

TOMO III. PARTE II. 
• IIÍ .11 '•( . "!.-•-. 

PUBERTAD r JUVENTUD DEL HOMBRE. 

/g • J-x 
Jy t. •• v 

^ T Y M V J A V 

o 
CON LICENCIA. 

EN MADRID , EN LA IMPRENTA REAI, V 

AÑO MDCCXCIV. 



V- 5 

- T i- i -

r? A T IT ¿ >1 U i J A 

, l 1 5 H e r v à s q u i i n H o r c a j o n o b i l i o p p i d o M a r c h e L a n u -
L a u r e n t i u s H e r v a s , q u i c l l m

J
 n o n i e n d e d e r i t S o c . J . i n I u l i a m 

n l t a „ a e n a u5 a . n o 7 3 ^ . • ^ d e p o r t a t u s , a b a n -
c u m t n c i p ì t t y p i s C a e s e i a t i b u s i n l u c e m i t a l i c è e m i t t e r e p i -
n o 1 7 7 » i n c i p u i y F Universi , in q u i b u s d e c i m u m s e x t u m 

d r e » S p a g n i o . > ¡ 8 8 . « • + <"""• 3 -

FOHDO 
V A L I D E Y TELiEZ 

1 3 2 * 4 6 O I 

? i f ì Ir " t v F ' ' Jl .? f ' - Í/J L 

At ^ 

H I S T O R I A 
DE LA VIDA DEL HOMBRE. 

L I B R O Q U A R T O . 

P A R T E I I . 

EL HOMBRE EN LAS CIENCIAS 
mayores; y su instrucción moral y civil en las eda-

des de la pubertad y de la juventud. 

E n la primera parte de este libro se ha discurrido de 
aquellas ciencias, que parecen pertenecer á la ima-
ginación y memoria; y en esta segunda se discurri-
rá de las que perteneciendo principalmente al enten-
dimiento y a la voluntad, potencias las mas nobles del 
espíritu humano, se suelen llamar ciencias mayores» 
y son la filosofía (á que pertenecen la matemática y la 
medicina) la jurisprudencia civil y eclesiástica , y la 
teología. Estas dos potencias son como las alas con 
que el espíritu humano vuela por la. inmensa r e g i ó n 
de la sabiduría ; mas el movimiento-de su p r í W 
vuelo proviene, como de muelles f de su Innata cu- ' " 
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2 Historia de la vida del Hombre. 
riosidad para descubrir lo cierto; y del estimulo de su 
amor propio por hallar lá mayor felicidad. Un espíri-
tu humano sin curiosidad de saber , y sin amor á la 
felicidad , seria un ente espiritual totalmente inerte, en 
cuya naturaleza faltaría el principio que le moviese y 
determinase á la acción. Estaría inmoble sin conocer, 
ni amar. Mas esta inercia é inmovilidad repugnan al 
espíritu humano , cuya naturaleza es la misma activi-
dad. El criado con eí don esencial de la libertad no es 
libre para desear ó no desear saber la verdad , ni pa-
ra amar ó aborrecer su mayor felicidad, que está de-
positada en su Criador. Este pór'don/ésencial le dió!'in-
nata curiosidad para saber y descubrirla verdad, é in -
nata propensión á su mayor felicidad ; mas le dexó el 
afanoso trabajo de descubrir la verdad y la felicidad, 
que por innata propensión-desea hallar. El afanoso tra-
bajo para descubrir tales bienes es el estudio de las 
ciencias naturales y sobrenaturales, las quales se pue-
den considerar como dos árboles inmensamente altos, 
de los que uno , en que.se figuran las naturales, plan-
tado en la tierra , llega con su elevada cumbre al cie-
lo : y otro, en que se figuran las sobrenaturales , des-
de el cielo llega con sus extendidas ramas hasta la 
tierra. 

El árbol de las ciencias naturales tiene por raices 
la Dialéctica y la Metafísica , con las que el espíritu 
piensa y raciocina rectamente ; y la Etica y la Física 
son su tronco, de que , como ramas, salen las demás 
ciencias naturales. El árbol de las ciencias sobrenatu-
rales tiene sus raices en la revelación divina ; y las re-
gías de fe divina , con las que esta se declara, son su 
t ronco, del que provienen como ramas las demás cien-
cias sagradas-y eclesiásticas. En los frutos de estos 
árboles°se figura la utilidad de las ciencias , las quales 
de. ninguna manera son útiles para los que totalmente 
las ignoran; > * •' ' ' 

. . ..v • l a s 

Libro IV. 3 
Las ciencias naturales provienen de la razón del 

Hombre , y las sobrenaturales de la revelación divina: 
en aquellas al Hombre habla siempre su razón; en es-
tas el Hombre oye , y escucha la voz de Dios , que ha? 
bla á su razón. Sin esta no hay ciencia alguna. " N o 
aborrece ( i ) Dios en nosotros lo que en nosotros crió 
para diferenciarnos de las bestias : ni creemos su re -
velación para no saber la razón de nuestra creencia; 
pues no podríamos creer , si nuestro espíritu no luera 
dotado de razón Si en los misterios revelados , que 
aun son incomprehensibles , la fe precede á la razón, 
esta también precede á la f e , siempre que para asentir 
á ella tenemos qualquiera razón." Aunque las ciencias 
naturales provienen de la razón humana , que las in -
ventó con serie de admirables y enlazados conocimien-
tos , como dice , y prueba elegantemente San Agus-
tín (2) ; mas esta invención no sucedió sin preceder en 
orden á las ciencias físicas el magisterio de la natura-
leza sensible , y en orden á las éticas y metafísicas el 
magisterio de la naturaleza del espíritu humano , ó de 

sus 

( ì ) Sancii Aur. Augustini Hippon. episcop. opera, 
studio Monachor. S. Benedica. Antuerpiae 1700. fol.vol.12. 
voi. 2. epistola 120. (alias 222.) §. 3. col. 263. Absit nam-
que, ut hoc in nobis Deus oderit, in quo nos reliquis ani-
mantibus excellentiores creavit: absit, inquam, ut ideò cre-
daraus, ne rationem accipiamus, sive quaerannis, cum etiam 
credere non possemus , nisi rationales animas haberemus 
Si igitur rationabile est , ut ad magna quaedam , quae capi 
nondum possunt , fides praecedat rationem , proculdubio 
quantulacumque ratio , quae hoc persuadet , etiam ipsa an-
tecedi fìdem. 

(2) S. Augustinus : voi. 1. de ordine liber 2. §. 35". cap. 
12. COl. 2J7» 
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sus innatas propensiones á la verdad y bondad. El a l -
ma humana inventando las ciencias naturales es dis-
cípula de la naturaleza: "quanto ( i ) á esta maestra se dé, 
ó no , tanto se deberá conceder á su discípula: lo que 
aquella enseña y esta aprende, es doctrina del Cria-
dor , que es maestro de la maestra. Lo que el espíritu 
humano puede pensar de su Criador , el Hombre lo 
puede conocer por su mismo espíritu. Oigale , y atien-
da á lo que hace y dice : observe sus conjeturas , y su 
perspicacia en las cosas ausentes ó futuras: y no se ma-
raville de que habiéndole dado Dios el espíritu, este se-

pa 

( 0 Q. Sept. Flor. Tertulliani opera cum notis Joannis 
de la Cerda soc. J. Parisiis 1624. fol. voi. 2. voi. 1. de tes-
timonio anima?. §. cap. $•. p. 240. Quantum dederis ma-
gistrali, tantum adjudicabis discipulae : magistra natura, ani-
ma discipular quicquid aut Illa, docuit, aut ¡sta perdidicit, 
a Deo traditum est, magistro scilicet ipsius magistra;. Quid 
anima possit de principali institutore praesumere , in te est 
aestimare de ea , qua; in te est. Senti illam , qua; , ut sen-
tias, efficit : recogita in praesagiis vatem , ih omnibus augu-
rem, in eventi bus prospicem : mirum , si à Deo data , no-
vit divinare : tam mirum , si eum , à quo data est, novit: 
etiam circumventa ab adversario meminit sui Autoris, & 
bonitatis , & decreti ejus , & exitùs sui, & adversarii ip-
sius.... Sic mirum, si à Deo data , eadem canit , qua; Deus 
suis ded.t nosse, Sed qui ejusmodi eruptiones aninu non 
putavit doctrinam esse naturae ; & congenita;, & ingenita; 
conscientia? tacita commissa, dicet potius de ventilatis in vul-
gus opimonibus publicatum usum , »m & q l i asi vitium cor-
roboratum taliter sermocinandi voi. 2. de Resurrectione 
carnis lib. y. cap. , 2 . p. Praemisit (Deus) tibi natu-
rane mag,stram „ submissurus & prophetiam , quo facilius 
credas prophetic discipulus natura;. 

pa adivinar ; y aunque acechado de su enemigo conoz-
ca á su Autor , su infinita bondad y providencia, su 
propio destino , y el de su adversario. No se maravi-
lle, pues, de que el espíritu dado por Dios diga las co-
sas que Dios le dió á conocer. Quien tales movimien-
tos del espíritu no atribuye á la naturaleza de este, 
y á su íntima y silenciosa conciencia , d i rá , que de 
las vanas opiniones del vulgo él ha aprendido y 
contraído el hábito vicioso de formar y tener tales 
conocimientos Dios en la naturaleza nos ha pues-
to una maestra , para que siendo nosotros discípu-
los de ella , mas fácilmente creamos la revelación 
divina." 

En las no menos ciertas que admirables sentencias 
que acabo de proponer , usurpándolas del ingenioso 
Tertuliano, he indicado el carácter esencial del buen 
uso de la razón para pensar bien y_ discurrir rectamen-
te en las ciencias naturales y sobrenaturales , y para 
que de todas estas se forme un edificio , que siendo 
alto desde la tierra al cielo , tenga por fundamento la 
naturaleza , sobre la que se apoya la gracia ; ó en el 
que la ciencia natural facilite el conocimiento de la so-
brenatural , promueva á esta, y la demuestre cierta y 
evidente. 7 

El Hombre con la ciencia natural conoce á Dios, 
autor natural, y se dispone para conocer fácilmente por 
medio de la revelación á Dios, autor sobrenatural. En 
orden a la ciencia natural el Hombre usando bien de 
la razón en la naturaleza de su espíritu, ó en sus im-
pulsos naturales, halla y tiene el manantial de los co-
nocimientos éticos; y en la naturaleza sensible tiene el 
manantial de los conocimientos físicos. El Hombre en 
su espíritu halla las semillas de la ciencia ética , y las 
de la ciencia física en la naturaleza sensible: y aun-
que ignora el incomprehensible modo con que estas 
semillas producen sus efectos, no por esto dexa de co-

/ 



6 Historia de la vida del Hombre. 
nocerlos , como producciones ciertas. Así el Hombre^ 
aun en las ciencias naturales, que parecen sujetarse to-r 
talmente á la razón , debe necesariamente sujetar ésta 
á ellas. He aquí el caso práctico en que sucede esta 
recíproca sujeción de la razón, y de las ciencias natu-
rales. El Hombre por razón conoce la existencia de la 
naturaleza sensible y activa de los efectos que siente, 
ignorando los principios físicos, y el orden de su pror 
duccion, y el modo con. que su Autor los obra en 
ella. Mas esta ignorancia , en que la razón se sujeta ai 
oculto obrar de la naturaleza , y al modo con que su 
Autor obra en e l l a , nada perjudica á.la evidencia y 
certidumbre con que conoce la existencia de la tiatu-r 
raleza, su actividad , y el necesario obrar de su Autor 
en ella. > 

Este exemplo práctico hace conocer , que el Hom-
bre Teólogo en juzgar evidentes y ciertas la existen-
cia de la revelación divina, y las verdades incompre-
hensibles contenidas en ella , procede como el Filósofo 
racional , que juzga evidentes y ciertas la existencia de 
la naturaleza sensible, y sus producciones, aunque ig-
nore el modo inconcebible con que se efectúan. 

Lo incomprehensible que hay en la naturaleza sen-
sible y en su Autor , no se opone á la evidencia del 
conocimiento qu¿;de ella y de su Autor por razón te-
nemos , ni á la certidumbre del juicio que de ella y 
de su Autor formamos por razón. Así, pues, lo incom-
prehensible que hay en los d o g m a s j e la revelación 
divina , no se opone á la evidencia del conocimiento 
que de esta por razón tenemos , ni á la certidumbre 
del juicio que formamos de la misma. A la evidencia 
de nuestros conocimientos, y á la certidumbre de nues-
tros juicios, se opone , no lo incomprehensible, ó lo 
superior á nuestra razón , sino solamente lo que es con-
tra esta: y la revelación divina dice al Teólogo cosas 
incomprehensibles (como cambien se las dice la natura-

leza al Filósofo) : mas no dice cosa alguna contraria á 
la razón : si contra ( i ) esta hubiese quien alegase al-
gún dogma revelado , su alegación es falsa : este dog-
ma será, invención de su fantasia ó ignorancia , y no 
proposicion del Oráculo divino* 

El Filósofo profano , que quiere impugnar la exis-
tencia de la revelación divina , abusa de la razón im-
pugnándola , porque algunos de sus dogmas son in^ 
eomprehensibles, ó superiores á la misma razón : así 
como de esta abusaría negando la existencia,, ó el obrar 
dé la naturaleza sensible , porque es incomprehensible 
el modo con que esta obra. La existencia de lo incom-
prehensible no es menos evidente y cierta que la de 
lo comprehensible, quando se demuestran con pruebas 
igualmente evidentes y ciertas: y el conocimiento sen-
sible y que tiene por razón el Hombre , y el juicio, que 
por razón forma de la existencia de la naturaleza sen-
sitiva, son inferiores al conocimiento sensible y abs-
tracto , y al juicio que forma de la revelación divina 
por razón de la divinidad de su doctrina moral, his-í-
tórica y profética, de sus efectos prodigiosos, de sus 
milagros, y de otros muchos motivos igualmente con-r 
vincentes. 

He propuesto y declarado especulativa y práctica-
mente el buen uso de la razón , sin el qual las cien-í-
cias naturales y sobrenaturales , lejos de perfeccionar!-

sq 

( i ) S. Augustinus : vol. 2. ( de la edición citada) epistola 
•142. ( alias 257.) 7. col. 353. Si manifestissiroa? , cer-
•tíeque rationi velut scripturarum sanctarum objiritur áucT 
ioritas ; non ¡nt&lligit , qui hoc facit: & non scriptifrarura 
i Harum sensum , ad quem penetrare non potuit, sed suuni 
•potius objicit ventad: nec quod in eis , sed ^uod ia seip* 
so , ve lu t pro eis invenií , opponit. f 
-oa 



se , serian una ignorancia cierta , ó verdadera chímera. 
El buen uso de la razón en los sabios de probidad fal-
ta por motivo de su falsa dialéctica y metafísica , y en 
los sabios viciosos por motivo de las pasiones, que les 
impiden ver y seguir el sendero, que la luz de la mis-
ma razón les muestra. En los primeros' sabios una 
monstruosa metafísica hace tal vez que inventen, aun 
en las materias mas sagradas , sistemas verdaderamen-
te chiméticos ; y al deducir de estos las legítimas con-
seqüencias, la falsa dialéctica les obliga á ser malos ló-
gicos, para ser ó aparecer buenos Católicos : así en a l -
gunas qüestiones de la Teología especulativa ó escolás-
tica , el abuso que de la metafísica se hace para idear 
suposiciones arbitrarias , obliga necesariamente al abu-
so de la dialéctica para evitar la contrariedad de las 
conseqiiencias al dogma católico. En los sabios viciosos 
la luz inextinguible de su razón cercada de las som-
bras de sus pasiones que la obscurecen, se les oculta, 
ó hace invisible : por lo que estando ellos siempre en 
tinieblas , ó como ciegos , aunque por innata propen-
sión buscan la verdad eterna , y la verdadera felici-
dad , no saben ni aciertan á hallar lo que buscan : y 
la ceguedad y perversión de su razón llegan á tal pun-
to , que esta les hace tener lo falso por verdadero, y 
la malicia por bondad. Registrad los escritos de aque-
llos sabios que admiró la antigüedad gentílica , y aun 
celebra la filosofía mundana : observadlos atentamen-
te , y en todos ellos hallaréis que sus autores discur-
riendo por el campo de las ciencias, siempre ciegos 
y en tinieblas , ó no aciertan á hallar lo verdadero y 
bueno , ó si por acaso lo encuentran , no saben cono-
cerlo : por lo que fácilmente lo desconocen ó abando-
nan. Este es el carácter indeleble de todos los sabios 
viciosos : para que lo conozcáis claramente no es ne-
cesario que leáis todas sus obras, ojead solamente aque-
llas en que tratan de la qüestion que mas interesa á 

to-

todo hombre , y que ellos conocieron y confesaron 
serles de mayor importancia : la qüestion, quiero de-
c i r , que determina en qué consiste la suma , ó mayor 
felicidad del Hombre. Esta no consiste en la 'pura v o í 
luntad, o en el mero deseo de gozarla ; pues no hay 
infeliz que no desee ser fel iz , aunque jamas llegue \ 
serlo La suma felicidad del Hombre no consiste en 
aquello con que el Hombre pueda creerse feliz , mas 
solamente en lo que verdaderamente le hace ser su-
mamente feliz. Y sobre esta duda ¿cómo pensaron Jos 
mayores sabios que respeta la filosofía profana? -Có-
mo acertaron y convinieron en decidirla ? Oid la acer-
tada y concorde unión de sus pensamientos : oidla de 

t r J } F l l , o s o í o s profanos procuraron con 
gian empeño hallar lo que al Hombre le hace feliz 
o bienaventurado : pues el fin de nuestro bien es aque-
llo por lo que todas las cosas se hacen y desean : así 
como el fin del mal es aquello por lo que todas as 
Z a : s e , e v i t a n - a / o s , pues , pusieron e l V d e t & 
nuestro bien y mal, ya en el espíritu , ya en el cuer! 
po , y ya en el espíritu y en el cuerpo: y según esta 
triplicada decisión de las sectas filosóficas, Marfo Var-
ron en su Filosofía habiendo exáminado'cuidadosa ¡ 
«geniosamente la variedad de sus dogmas, observó que 

) n J ' V T ? S , % n , ° ? e S a c e r c a d e , a s u ™ felicidad ó infelicidad del Hombre, podían ser doscientas y ochen! 

L L c • T , d l f e r e n d a y muchedumbre de o p l 
mones, ¿quien duda que prueban en sus autores una 
ciega ignorancia? u u a 

Si estos tenidos por Oráculos de Ia sabiduría pro-
f a -

Tm. III. g 



io Historia de la vida del Hombre. 
fana , fueron tan ciegamente ignorantes para cónoceí 
y hallar lo que mas les importaba, y lo que les era 
fácil de conocer y hallar , si hubieran usado bien de 
.su razón r ¿no se deberá temer que el menor abuso 
de esta no solamente dificulte todo adelantamiento en 
las verdaderas ciencias , mas también imposibilite para 
entenderlas , y aun para poderlas entender i Este po-
der , que no -se .niega. al mas ignorante , falta en el sa-
•bjo que .abusa :de ia razón : esto es , falta, en el sabio 
.preocupado , el qual es menos apto que el mas igno-
rante para entender las verdaderas ciencias , á cuya in-
teligencia la menor preocupación contradice., y se opo -
ne mas que la. mayor ignorancia. 

Por breve ¡ introducción á los discursos que p o n -
dré inmediatamente sobre las ciencias mayores ( i ) , y 
x.;.;- :r; • oaaqm- ¡que. 

. ( i ) En 1789. envió el Autor á Madrid diez discursos 
manpscr,¡tos. sobre las ciencias mayores ,Quedándose con la 
nota de los Autores citados e a ocho de ellos, y con bor-
rador imperfecto de los otros dos. Los enunciados diez 
discursos que pertenecían al tercer tomo de la Historia 
del- Hombre , quedaron depositados en Madrid ; porque por 
orden Superior se suspendió la venta de los dos tomos pri-
meros de dicha Historia y la continuación de su impresión. 
El dia 1. de Junio de 1793. concedió la Superioridad li-
cencia para continuarla , lo que no se pudo efectuar por 
haber desaparecido los discursos de que se componía el to-
mo tercero. El que los ha hecho desaparecer , y los ocul-
ta , no- hacerbiea'.fciucL á su malicia , que los deberá tener 
eternamente ocultos, para que su infamia no se haga noto-
ria con su publicación, y con el cotejo de los que última-
mente "ha escrito el Autor. El estilo es igual en estos dis-
curso? y en los desaparecidos: en ellos son homogéneas 
muchísimas reflexione« , y se citan lps.mismos Autores,.! ^.'¡í 

Libro IV. • - 11 
que tuve que escribir en pocas semanas para satisfacer 
al empeño público de su impresión, defendiéndola de 
los tiros de la desgracia ó malicia , trato de la razón 
y de su buen uso y abuso en los que se encuentran los 
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C A P Í T U L O I . 

Filosofía. 

L- ' J. . • ' 

a Filosofía, que entre las facultades que se llaman 
mayores , suele ser la primera que se estudia , es la 
gran 'ciencia natural del Hombre , que se emplea en 
conocer la virtud , la naturaleza , y las cansas de las 
cosas divinas y humanas, y en aprender las reglas de 
bien vivir. Esta es la verdadera definición del Filóso-
fo , según Cicerón ( i ) , de la qual no forman verda-
dero concepto los que prodigan , é irracionalmente dan 
el nombre de Filosofía al estudio de la irreligión , en 
el que el desenfreno , y el desfogue de las pasiones 
brutales, y la condescendencia con ellas son todas sus 
ciencias. En esta definición comprehendió Cicerón to-
das las partes de la Filosofía, entre las quales yo cuen-
to la Retórica , que en su origen debió pertenecer á 
la dialéctica, parte primera de la Eilosofía. El Filósofo, 
pues, ha de pensar y discurrir con exactitud como pide 
la dialéctica, ó lógica: ha de proponer con orden, elo-
cuencia, y propiedad de palabras , los discursos, como 
enseña la Retórica: ha de investigar los atributos del en-
te , y en quanto alcance su razón natural , las perfec-
ciones divinas , como se prescribe en la Metafísica, y 
en la Teología natural : ha de conocer las pasiones h u -
manas para refrenarlas , y las reglas de la virtud pa-
ra practicarla , como lo enseña la Etica ; y ha de exa-
minar las cosas sensibles, que es el objeto de la Física. 
Suma es la extensión , y grande el número de las ma-
terias de que trata la filosofía; y por esto no se co-

no-

( i ) 'Cicero , de Oratore , lib. i . cap. 10. 

-AD Í A 
1 * 

nocen fácilmente los límites de ella. El espíritu de no-
vedad , vanidad , irreligión y libertad irracional en el 
pensar, ha viciado en todos tiempos el método, y aun 
la substancia del estudio filosófico ; por lo que en lu-
gar de perfeccionarlo, el fanatismo lo ha hecho per-
judicial , unas veces á las ciencias, y otras á las buenas 
costumbres. En este tiempo , en que aun no pocos l i -
teratos de buena Etica, y sequaces de la verdadera re-
ligión revelada , no suelen escribir de filosofía sino 
>ara renovar y aumentar su estudio con quantas ideas 
>uede suministrar la fantasía mas fecunda, al lector 
)arecerán extraños, y aun ridículos mis discursos sobre 

. a reforma de los abusos que la nueva literatura ha 
introducido, y continúa introduciendo en el estudio fi-
losófico : mas no por temor de mi descrédito en la opi-
nion del lector debo dexar de proponer lo que si no 
como verdadero , á lo menos como no tan inverisímil 
me dicta la razón imparcial, y agena de espíritu de no-
vedad. He tenido la desgracia de haber cultivado mi 
mente , ó por mejor decir , de haberla aforrado con la 
-escoria de la Filosofía antigua, que mi maestro con-
tra su voluntad me enseñó, porque así lo pedia el des-
t ino de aquel discípulo, que podría ó debería hablar 
publicamente de Filosofía en un teatro , en que se ha -
bían visto tumultuarse los doctores del peripatetismo á 
la menor sospecha de su abandono. También he teni-
do la desgracia de haber condescendido demasiadamen-
te con mi curiosidad , leyendo para buscar la verdad 
muchas Obras filosóficas de modernos , que las han es-
crito con solo espíritu de novedad. Estas desgracias me 
han hecho aprender á gran costa de tiempo perdido lo 
poco que he llegado á saber: ó por mejor decir, me han 
hecho conocer , que las semillas que yo depositaba en 
mi mente, y creía ser de ciencias, eran de preocupa-
ción peor que la ignorancia. Este conocimiento es to-
do el axuar de mi sabiduría : tan glorioso nombre doy 

con 
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con razón al conocimiento , que me ha rescatado de 
la esc a v i U infame de la preocupación ; pues .el pri-
mer efecto de la verdadera sabiduría es hacer conocer 

e l P CofesTa S bg° ;nua confesion de consistir toda mi 
ciencia en haber conocido y desterrado de mi mente la 
^ o c u p a c i o n , declaro al lector todas las novedades y 
reformas que 'puede y debe esperar de mi modo de 
pensar sobre 1¡ Filosofía v c o m o también sobre las de-
mas ciencias de que trataré. No se figure el leen»: , que 
y o pretendo ser maestro ó reformador de su modo de 
pensar : no l lega, ni debe llegar á tanto mi atrevimiento 
sin ofenderme á mí mismo. Con conocimiento de olensa 
propia nins-uno es atrevido para ofenderse: y yo c o -
n o z c o ofenderme si ignorante como soy , y me conoz-
co s e r , pretendiera figurar como sabio maestro. Kscn-
b o , no para dar lecciones de maestro, « m a s escribo, di-
ré con bes-Cartes ( i ) , para declarar , o indicar los ca-
m i n o s que he seguido para buscar la verdad : r10 hare 
o t r a cosa sino como delinear en un lienzo toda mi vi -
da . para que qualquiera que la vea, la reprehenda, y yo 
•estaré oculto detras del lienzo pintado para oír lo que 
pa r a enmienda mia dirán libremente todos los que vean 
la pintura de mi vida." Así habló Des-Caites; en su in-
geniosa disertación sobre el método de usar bien de la 
ra?on , y de hallar la verdad en las ciencias : y lo que 
Bes-Car tes dixo de s í , el lector , deseo y pido entien-
d a de m í , y de todo quanto diré sobre las ciencias, i 
deb i endo tratar ya de las filosóficas , discurriré de las 
c i n c o partes de la Filosofía , observando el orden con 
q u e antes las he nombrado. Si el lector quiere leer mis 

d l S -, • - • 1 

( i ) Renati Des-Cartes, Speciirina Philosophiae, seu dis-
sextatio de methodo. Francofurti , 1 7 2 2 . 4. §. 1. p. 
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discursos, como Filósofo en el juicio que de ellos h a -
o-a., debe apelar al supremo tribunal de su razón , y 
no al de la autoridad de ningún Filósofo. 
un> sxí&b off!-::> iivi t r?orqfii9Íb«q r«ftta á »oofiní i . 

I . 
-i-fíí; j - file?. . . . ..i s a p t o a : i itfcia 

Dialéctica , ó Arte de pensar bien. 

D i a l é c t i c a (1) y lóg ica (2) son dos palabras, griegas 
con significaciones alusivas al discurso y á la palabra?' 
mas despues, quando la Filosofía ( que también es pa-
labra (3) gr iega , y significa amante de la sabiduría) 
se reduxo á método científico , por Dialéctica y Ló-
gica se entiende un arte solo, que es el de pensar: p o r 
lo que los modernos á la Dialéctica suelen llamar arte 
de pensar. Este título confunde nuestro o rgu l lo , pues 
siendo nosotros pensadores por naturaleza , necesitamos 
escribir y leer artes de pensar. ¡ Gran alabanza y glo-
ria de los hombres pensadores por naturaleza serian el 
saber ellos pensar siempre bien , y el no necesitar de 
artes de pensar! El Filósofo abandonado á la sola r a -
zón na tu ra l , conoce que la mente humana pensante 
por su naturaleza, fréquentemerite no sabe pensar bien 
aun en las cosas naturales , que se sujetan al dominio 
de su conocimiento : ¿cómo pues sabrá pensar bien en 
las cosas sobrenaturales , que ciertamente se esconden 
á la luz de su razón na tura l , y son infinitamente su-

pe-

(1) Dialéctica en griego Ĵ i a. Aex.Tix.it de ^ictAeyo/tcti 
disputo , discurso. 

(2) Lógica en griego Aoyixv\ de Aoyo« palabra, dis-
curso. 

(3) Filosofía en -griego.QiAoaoquct de ,<piAoS (amigo )y> 
de o-oepi«. (sabiduría). - .¡j- ..!> 
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perfores á su dominio? "Si naturalmente, dice un gran 
Filósofo pagano ( i ) , hubiéramos sido engendrados de 
tal modo , que con observar la naturaleza sola , y di-
rigiéndonos ella , pudiéramos vivir como se debe , no 
seria necesario valerse de la razón , y de la doctrina ó 
enseñanza, porque la naturaleza sola bastaría para diri-
girnos. La naturaleza nos ha provisto de ciertos peque-
ños relámpagos de luz ó fuego, que con las malas cos-
tumbres , y con las opiniones falsas prontamente apa-
gamos de tal modo , que parece haberse apagado total-
mente la luz de la naturaleza. En nosotros hay asimis-
mo ciertas semillas innatas de la virtud , las quales , si 
pudieran crecer , por medio de ellas la naturaleza nos 
haria virtuosos: mas luego que salimos á pública luz, 
ó nacemos, nos hallamos tan cercados y rodeados siem-
pre de la maldad, que parece que con la primer leche 
mamamos el error." Hasta aquí el Filósofo pagano, el 
qual en sus expresiones citadas claramente nos da á 
conocer, que él con la luz de la sola razón natural lle-
gó á descubrir en la mente humana aquella lesión y 

obs-

( r ) Cicero Tusculanar. quaestionum, liber 3. Si tales 
nos natura genuisset, ut earn intueri, & perspicere , ea-
demque optima duce cursum vitae conficere possemus, haud 
erat san£ , quod quisquam rationem , ac doctrinam requi-
reret , cum natura sufficeret. Nunc vero parvulos nobis 
dedit igniculos , quos celeriter malis moribus, opinionibus-
que depravatis sic restinguimus , ut nusquam naturae lumen 
appareat. Sunt enim ingeniis nostris semina innata virtu-
tum , qua? si adolescere licet, ipsa nos ad beatam vitam 
natura perduceret. Nunc autem simul atque editi in lu-
cem , & suscepti sumus , in omni continuö pravitate ver-
samur , & pene cum lacte autricis errorem suxisse vi-
deamur. 

Libro IV. Capítulo I. 1? 
obscuridad , que la religión nos revela haber causado 
el pecado llamado original. Las reliquias de este intro-
ducen en la mente humana el error en lugar de la ver-
dad que ella busca, y hacen que fácilmente adopte por 
verdadero lo falso, y por bueno lo malo. Para dester-
rar y aun prevenir estos perniciosos efectos , es nece-
sario el arte de pensar, el qual debe ser la primera 
ciencia que le conviene aprender al Hombre. 

Todo hombre es pensante : ¿mas quál es el hom-
bre afortunado que por sí solo piensa bien ? Pensar bien 
es hallar la verdad : esta solamente se halla en la Re-
ligión verdadera, y en las ciencias que inventó ó per-
feccionó una razón religiosa. La razón es instrumento 
para hallar las ciencias , y estas perfeccionan la razón. 
Como la curiosidad en la mente humana es hija de la 
ignorancia, y madre de la ciencia ; así la razón na-
ciendo entre obscuridades, con el despejo de estas pa-
sa al luminoso estado del saber. Este estado consiste 
principalmente en el pensar b i en , que es todo el ob-
jeto de la ciencia que llamamos Dialéctica. Lo que sobre 
esta dixeron ó pensaron los Filósofos anteriores á Aris-
tóteles , según la universal opinion de los críticos era 
cosa despreciable ; porque la Dialéctica de los Filóso-
fos Eleáticos era un puro disputar , y la de los Aca-
démicos era el arte de dudar. ¿Diremos , pues que 
Aristóteles fue el inventor de la Dialéctica , que con 
su nombre leemos ? De respuesta á esta pregunta ser-
virán las observaciones siguientes. 

Estrabon nos dice (1) , «que los libros de Aristó-
teles se encontraron escondidos baxo de tierra , y me-

dio 

(1) Strabonis, Rerum geographycarum libri XVII 
graec. ac latiné. Amstelodami , 1707. fol. líber 12. 600. 
p. 906. 7 

' Tomo III. q 
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dio carcomidos, y que Apélico los publicó llenos de 
yerros: por lo que despues á los Filósofos lúe mas fá-
cil filosofar é imitar á Aristóteles, aunque por la mu-
chedumbre de yerros debiesen decir muchas cosas con 
probabilidad." Esta noticia que nos da Estrábon del ha-
llazgo y de la alteración de los libros de Aristóte-
les basta para dudar de la identidad de los que este es-
cribió , y para conjeturar que en ellos se introduxe-
ron las especulaciones vanas, que despues de muchos si-
glos se han hallado reynar en las escuelas de los Brak-
manes , antiguos maestros ó inventores de la Dialéc-
tica que llamamos peripatética. Esta conjetura no se 
tenga por arbitraria , pues para formarla hay funda-
mento tan grave, que induce á formar juicio acertado. 
He aquí el fundamento en la relación que el Jesuíta 
Pons ( i ) , Misionero del Indostan, hace de la Filosofía 
Brakmana. 

"La Filosofía, que simplemente y por excelencia 
se nombra chastram ( c ienc ia ) , es muy misteriosa. La 
Lógica , la Metafísica , y un poco de Física muy im-
perfecta son sus partes como entre los griegos hubo 
muchas escuelas filosóficas, la jónica, la académica &c. 
•así antiguamente entre los Brakmanes hubo seis escue-
las, ó sectas filosóficas , que entre sí se distinguían por 
razón de alguna opinion particular sobre la felicidad, 
y sobre los medios para conseguirla. Estas seis escue-
las , ó sectas , ó ciencias , se llaman niayam , •vedan--
tam , sankiam , mimamsa , pantaydlam y bhassyam.... 
todas las escuelas empiezan por la investigación , y de-
terminación de los principios de los conocimientos 

ver-

( i ) Lettres édifiantes, et curieuses ecrites par quelques 
Missionaires Jesiwtes. Recueil XXVI. Paris, 1743. 8. Lettre 
du P. Pons. §. 7. p. 238. §. 8. p. 242. 

verdaderos. Unas escuelas admiten quatro principios, y 
otras admiten solamente dos. Establecidos los princi-
pios, ellas enseñan á sacar la conseqüencia por racioci-
nio , cuyas diferentes especies se reducen al silogismo. 
Las reglas de este son exactas, y no se diferencian subs-
tancialmente de las nuestras sino en una cosa : y esta 
es , que el silogismo perfecto según los Brakmanes de-
be tener quatro miembros, de los que el quarto es 
aplicación de la verdad inferida de los antecedentes á 
un objeto , que la hace indubitablemente sensible. He 
aquí un silogismo , que resuena en sus escuelas. "All í , 
en donde hay humo ha habido fuego : en esta monta-
ña hay humo : por tanto en ella ha habido fuego co-
mo en la cocina." La escuela Niayam (que significa 
razón , juicio) se aventaja á las demás escuelas en ma-
teria de lógica.... los antiguos enseñaban á sus discípu-
los la serie de su sistema filosófico: admitían, como 
los modernos , quatro principios de la ciencia; que son 
el testimonio de los sentidos , llamado pratyakcham: 
las señales naturales, como el humo, llamadas anuma-
tiam : la aplicación de una definición conocida al defí— 
do hasta lo desconocido , la qual aplicación se llama 
upamanam ; y finalmente la autoridad de una palabra, 
ó dicho infalible, el qual principio se llama aptachab-
dam. Los Brakmanes de la escuela Mayam despues de 
haber enseñado la lógica á sus discípulos por medio 
del examen , ó la observación del mundo sensible, los 
conducen al conocimiento de su Criador, cuya exis-
tencia infieren ellos por medio del principio anuma-
nam. Del mismo modo infieren su inteligencia, y de 
esta sacan su inmortalidad Actualmente en las escue-
las de la secta Niayam no se enseña sino la Lógica, 
que los Brakmanes han llenado de infinidad de qües-
tiones mucho mas sutiles, que útiles : ella es un caos 
de ridiculeces , como siglos ha era la Europea. Los es-
colares emplean muchos años en aprender mil sutilezas 
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vanas sobre los miembros del silogismo , sobre sus cau-
sas , sus negaciones, sus géneros , especies, &c. Dispu-
tan encarnizándose sobre tales niñerias, y se retiran sin 
haber logrado otros conocimientos : por lo que á la es-
cuela Mayam.se. da el nombre de tarkackastram." 

Esta descripción característica de la Lógica , que 
desde tiempo inn^emorial han enseñado y enseñan los 
Brakmanes del Indostan, llamados Magos indios por 
los antiguos autores griegos y latinos , nos da motivo 
gravísimo para afirmar que la Dialéctica peripatética 
tuvo su origen en el Indostan. El artificio vano y sofis-
tico de la lógica Indostana es el mismo que el de la 
lógica Peripatética : y ciertamente los Brakmanes I n -
dostanos no la han aprendido de los griegos, pues nun-
ca han venido á Grecia : mas los griegos l o han apren-
dido de los Brakmanes, á quienes han buscado , y vi-
sitado en sus propios países, admirando y publicando 
su sabiduría. A estos Brakmanes los griegos llamaron 
Magos de la India ; quizá , como advierte bien mi ami-
go el Carmelita Fray Paulino de S. Bartolomé ( i ) , por-
que los Brakmanes en su lengua.se llaman también Ma-
há (grande) : se dice Malia-Brakmana, grandes Brak-
manes : y así Toloméo en el libro 7. capítulo 1. de su 
Geografía tabla 10. del Asia, pone en las riberas orienta-
les del rio Ganges los Brakmanes magos. Pausanias en 
la descripción de Grecia al libro 4 , que intitula Messe-
nica , dice: que los Magos indios y caldeos fueron los 
primeros que establecieron la inmortalidad del alma. 
"Estrabon, hablando de los Filósofos de Indias dixo (2): 

á 

(1) Musei Borgiani Velitris códices manuscripti, &c. 
auctore P. Paulino á S. Bartholomso , Carmelita Discalcea-
to. Roma?, 1793. 4. Códices indii. §. y. p. I 9 0 . 

(2) Estrabon, en la obra citada, lib. 1 j . n. 718. p. 1047. 

/ 

á los Brakmanes oponen los Frammas , filósofos agu-
dos y disputadores , que de los Brakmanes , porque 
estudian la física y la astronomía , se burlan como 
de hombres ignorantes y pomposos , y de ellos unos 
se llaman montanos, otros gimnetas ( ó desnudos ) , y 
otros civiles y domésticos." Estrabon en estas expre-
siones (con las que convienen las de muchos autores 
antiguos, que despues se citarán en el discurso de la 
metafísica , para demostrar ser esta Indostana por su 
origen) pinta á los Brakmanes como al presente vi-
ven en el Indostan. Los Prammas son los que entre los 
Brakmanes se llaman prastas : y son como los Filóso-
fos Estoicos: los montanos son los que en el Indostan 
se llaman Vanaprasias : esto es, habitadores de la so-
ledad : los gimnetas , que en griego significan desnu-
dos , ó exercitados , son los que en el Indostan se lla-
man Yoquis, que son contemplativos, penitentes y des-
nudos , que sin dar muestras de dolor sufren las i n -
clemencias del invierno , y los ardores estivos del sol. 
A los Magos , pues , de la India ( esto es , á los Brak-
manes del Indostan) debe su origen la dialéctica peri-
patética , que ellos enseñaron á los griegos antes que 
estos cultivasen la filosofía: por Jo que la dialéctica 
griega fue la Brakmana. Es característica de la lógica 
Brakmana la argumentación ; y de esta Aristóteles es-
cribió mas quede las demás operaciones intelectuales. 

La lógica de los Romanos, antes que estos cono-
ciesen la aristotélica , debió ser la de los estoicos ; por-
que la filosofía de estos se aplaudió mucho en Roma: 
mas porque en esta prevaleció la eloqüencia, necesa-
ria según la constitución de su gobierno para ascen-
der á los empleos , y lograr aplauso popular , se pue-
de decir, que la lógica romana era solamente la re-
tórica ; para cuya perfección Cicerón de la dialéctica 
griega tomó la doctrina de argumentación en el trata-
do que escribió é intituló de los tópicos. La preferen-

cia 
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cía que el gusto literario de los antiguos romanos dio 
á la retórica sobre la dialéctica , privó de buenos filó-
sofos á Roma , y no le dió mas, ni mejores orado-
res que tuvo Atenas. Por poca reflexión que se haga 
sobre las obras de los autores latinos y griegos ( en-
tre los que entiendo comprehender las de los Padres 
de la Iglesia) se advertirá fácil y claramente , que las 
qiiestiones se tratan mas dialéctica y meta físicamente 
por los autores griegos , que por los latinos : por lo 
que el teólogo en las obras de los Padres griegos de la 
Iglesia encuentra una argumentación dialéctica , y pre-
cisión metafísica , que pocas veces halla en las de los 
Padres latinos. 

Al resucitar las ciencias , que abandonadas casi to-
talmente yacian sepultadas baxo de las tinieblas , que 
por toda Europa esparció la ignorancia de los siglos 
bárbaros, la dialéctica griega apareció desfigurada con 
los adornos que le pusieron los árabes. Consta de las 
historias , que estos entraron en el Indostan al tiempo 
mismo que inundaron parte de Europa , y que enton-
ces tenían recíproco conocimiento , ó noticia de sus 
progresos en toda clase, por lo que es creíble, que en 
la dialéctica indostana hubiesen estudiado las exóticas 
ideas con que desfiguraron la peripatética. El estudio 
de esta se hizo universal en Europa , y á muchos li-
teratos enseñó á ser mas sofísticos que filósofos. Pe-
dro Ramo conoció este ma l , y escribió con deseo de 
remediarlo. Valla, con no menos razón que integri-
dad , se declaró contra la dialéctica aristotélica : "da 
vergüenza , dice ( i ) , referir la costumbre que algu-
nos tienen de recibir en sus escuelas á los discípulos, 

obli-
-•" 1 : " ..j . -

( i ) Laurentii,Valla;. Dialecticar. disputationum , libri 
III. Coloni« , 1153. 8. Prajfatio. 
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obligándoles á jurar , que jamas disentirán de la doc-
trina de Aristóteles : gente verdaderamente supersticio-
sa é insensata , que vanamente se priva del medio y de 
la libertad de investigar la verdad." La Dialéctica de 
Valla hizo impresión en la mente de los filósofos , de 
los que algunos tuvieron la fortuna de conocer y aban-
donar su preocupación. Valla tuvo la gloria de oírse 
alabado por filósofos doctos y buenos, como él mis-
mo dice al fin de su Dialéctica (1); mas también, co-
mo él mismo declara , por la contrariedad y persecu-
ción de los filósofos pieocupados padeció en la honra, 
y en los bienes de fortuna, no sin peligro de perder la 
vida. Tan obstinado y cruel es el fanatismo en dificul-
tar y destruir todos los medios , que puedan derribarlo 
descubriendo la verdad , y entronizándola en su lugar. 

Contra la Dialéctica peripatética se declararon en 
España dos insignes escritores , que fueron Juan Luis 
Vives , y Sebastian Fox Morcillo. Este le hizo guerra 
con no menos doctrina que política en sus libros de 
la Demostración, y de la Dialéctica , en que (2) decla-
ra ser confusísimo lo que sobre estas materias escribió . 
Aristóteles (á quien algunas veces alaba políticamente) 
é inútil todo lo que sobre ellas enseñaban los dialéc-
ticos modernos. Vives , mas atrevido que Fox Morcillo, 
en su obra de las Causas de la corrupción de las cien-
cias dedicó el libro tercero á la Dialéctica , que inti-
tuló corrompida : y en el libro primero justamente d i -
ce así (3 ) : " no juréis por Aristóteles , pues yo os pro-

tes-

(1) Lorenzo Valla citado : Peroratio, p. 277. 
(2) Sebastiani Foxii Morzilli, hispalensis, de demonstra-

tione liber. Basileae, 1 5 jó. 8. p. 4. — Sebastiani Foxii, &c. 
de usu dialecticze. Basilea?, 1556. 8. p. 10. 

(3) Jo. Ludovici Vivis opera. Basileae, 15-57. fol. voi. 
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testaré santísimamente con juramento por é l : ya que 
las ciencias que vosotros habéis soñado , y las chan-
zas que habéis sacado de sus dogmas , si Aristóteles re-
sucitára no las entendería, y ni aun entendería sus li-
bros..... si vuestra dialéctica es filosofía, él no supo 
filosofía En la ( i ) dialéctica aristotélica hay inves-
tigaciones necias é inútiles." Estas y otras censuras 
semejantes , que pocos literatos iluminados publicaron 
contra la filosofía peripatética, inquietaron é irrita-
ron á los maestros y defensores de esta, los quales por-
que no obstante el paganismo vergonzosamente er ró-
neo que había en su fuente ( este tiene su manantial en 
las obras de Aristóteles ) , la habían querido cristiani-
zar , de este fingido baño de cristianismo pretendían 
valerse para autorizar por útiles las inúti les, y aun 
perniciosas qüestiones de que abundaba el peripatetis-
mo. A esta pretensión fue favorable la desgracia que 
el catolicismo padeció en el siglo XVI : pues los que 
de él desertaron, adoptaron la crítica que los doctos 
católicos habían hecho de la filosofía aristotélica; y 
los defensores de esta confundiendo fanáticamente lo 
sagrado con lo profano , motejaban de acatolicismo 
á los buenos y doctos católicos, que solamente con-
venían con los heterodoxos en procurar desterrar de 
las escuelas las inútiles y perniciosas especulaciones 
del peripatetismo. A las aras de este pretendió su par-
tido dominante ofrecer por víctima á Galileo, cuyo 
proyectado sacrificio fue principio de la época feliz 
en que se empezaron á aterrar las aras de la vana es-
peculación , y del fingido cristianismo. 

Yo 

i . En el volumen r. de causis corruptarum artium, über i . 
p. 347-

(1) Libro 3. p. 387. 
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Yo faltaría al fin de esta obra, si quisiera insinuar 

los^ principales y funestos sucesos que ofrece la his-
toria de la expulsión del peripatetismo. Los innume^ 
rabies libró* que escritos en favor de este ocupan 
aun los ángulos mas apelillados de las bibliotecas, 
son monumentos visibles de las discordias , que pro! 
duxo y fomento el fanatismo filosófico del peripate-
tismo en la : república, filosófica. Aparecieron en <*ta 
dos' campeones,- conviene á saber, Bacon de Verula-
m i o , y Des-Cartes , que proponiendo nuevos y mas 
exactos métodos de filosofar, abrieron camino para in-
vestigar la verdad , abandonando totalmente el de la 
antigua filosofía. La filosofía peripatética aunque des-
acreditada para con fc»*sebios por razón de los defectos 
y errores que en-él ik V i v e s , - y otros críticos había* 
descubierto y demostrado , no podía destronarse sin 
levantar en su lugar otra filosofía : pues aun lo malo 
conocido no se suele abandonar sino quando está pre-
sente lo bueno. V e r u t a i o trabajó mas en proyectar 
los medios para lograr una filosofía buena , que en 
desacreditar la antigua ; y Des-Cartes con mayor útil £ 

yectaPdoSent° y a e F e C t U a d o s l o s m e d i o s <Iue había p r o 

El órgano de las ciencias de Verulamio , como jus-
tamente censura la refinada crítica del Jesuíta Rapin( i ) , 
no es metodico : mas es un depósito de curiosas ima-
ginaciones , cuyo único manantial está en una na-
sion vehemente , que el autor tiene por hacer famosos 

d S ^ T ^ ' í ? ° r d 6 d r I o ^ o t , o s "o Rabian 
dicho. Des-Cartes había empezado á escribir una lógi-

- - C 3 ' 

1' h ; 2 . - R a p Í n : , R e í ! e X Í O n S SUr V eloquence , la poetique, 
168 T u ' " « * p h Í ,°S°Ph i e- T o m e AmsterdL 

J ' K-eflexions sur la logique. §. 8. p. 382. 
lomo III. j) 
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ca que quizá no acabó porque no supo devorar , ó 
destruir todos los monstruos que había en la dialécti-
ca antigua : mas lo que en ella quiso exponer , declaro 
bastantemente en sus obras, que intitulo : Principios 
de la filosofía, y método para usar bien de la íazon. 
Convengo con el crítico Rap in , en que no hay cosa 
de menos método , que el método de Des-Cartes, y 
en que es una mezc l a r e m o r a l , tísica y metahsicai 
que tm establece casi nada ; mas Pes-Cartes en su mé-
todo que de metódico solamente tiene el nombre , y 
en sus principios filosóficos presentó pensamientos 
prácticos que enseñaban á raciocinar rectamente, y 
allanaban el camino para formar el Arte de pensar bien. 
Fste Arte , que apareció f i rmado como en embrión, 
t o r autores anónimos , que se.' llaman .de Port-royal-, 
como despues se notará, hubiera perfeccionado en 
breve si los que recibieron con aplauso, y quisieron 
perfeccionar , 110 hubieran pretendido introducir en lu-
car de las vanas especulaciones de la antigua dialécti-
ca muchedumbre de principios y reglas para hacer la 
dialéctica ciencia sublime, y casi universal: como si 
fuera posible que en la dialéctica , raiz la mas p ro -
funda , ó la primera del frondoso, florido y fructuoso 
árbol que las ciencias forman, se hallaran las hojas, 
Jas flores, y los frutos que solamente pueden estar en 
las ramas." Se han necesitado tiempo y trabajo para des-
pojar de sus antiguos y falsos adornos á la dialéctica, 
y para aniquilar los preceptos fantásticos , y las vanas 
qiiestiones que en ella habían introducido la vana es-
peculación y la depravación del pensar, y he aquí 
que el espíritu de erudita novedad , y de verdadera 
confusion vuelve á hacerla almacén de nuevas merca-
derías no menos inútiles qiie laTlffitTgüás. "Es cierto 
que la nueva dialéctica propone comunmente ideas 
científicas en lugar de las inútiles .y fantásticas de que 

abundaba la antigua : mas quando en la dialéctica se 
• - -

proponga mas ó menos de lo que se necesita, ó con-
duce para enseñar á pensar con rectitud , no será Arte 
de pensar bien. Si al formarse la mente humana , la 
cargamos de vanas especulaciones , ó ia llenamos de 
ideas científicas, que nO la ensañen á pensar rectamen-
te , no conseguiremos jamas que aprenda el Arte de 
pensar bien. La idea científica que no se entiende , ó 
no instruye,'suele causar el mismo efecto que se pro-
duce por la idea falsa. 

En las dialécticas modernas faltan los manantiales,^ 
que de vana especulación, y de encubierto sofisma cor-> 
lian perennemente en las antiguas : mas esta falta feliz 
en sí es una negación, que solamente se dirige á no 
hacer vicioso el entendimiento sin tener virtud para ha-
cerlo bueno. La bondad del entendimiento y la per-
fección que le puede y debe dar la dialéctica , consis-
ten en aprender y saber pensar bien , mas la razón y 
la experiencia enseñan, que este efecto feliz no se con-
sigue , ni es consequible con las dialécticas modernas, 
en las que á una mente sin instrucción ni conocimien-
to de ninguna ciencia , se dan reglas que suponen a l -
guna idea de todas las ciencias. Observad y analizad 
las mas célebres dialécticas modernas : en unas encon-
trareis reglas para idear, abstraer ideas para metafisi-
quear, criticar, historiar y teologizar. En otras dialéc-
ticas hallareis, que se-dan reglas, no solamente para 
distinguir la naturaleza de los conocimientos , ó las 
operaciones intelectuales , mas también para descubrir 
ó conjeturar su origen , formación , proporcion , rela-
ción , y otras calidades aparentemente físicas ; mas en 
realidad especulativas ó metafísicas , y tan inútiles pa-
ra enseñar á pensar b ien , como eran los entes de ra-
zón , que^ fingía la dialéctica antigua. El buen arte de 
pensar pide que sus preceptos sean pocos , simples, 
daros y pedisecuos de la calidad de las operaciones 
intelectuales, y del buen orden con que estas se for-

D-2 ma-
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miarían por el espíritu humano despojado de preocu-
paciones , y libre de las causas de toda ilusión. Deben 
ser preceptos fácilmente inteligibles é instructivos de 
una mente principiante á discurrir con arte , y que no 
ha reflexionado, en lo que naturalmente discurría. Vn'in-
fante á los tres años de su vida habla , discurre, y hace 
bien y con conocimiento muchas operaciones indus-
triosas en el orden natural y c iv i l : y si queremos dar á 
conocer á este infante lo que hace , deberemos darle 
este conocimiento por medio de explicaciones , precep-
tos y exemplos simples , que se contengan en la esfe-
ra de sus conocimientos naturales : si salimos de esta, 
confundiremos su mente con peligro cierto de que no 
entendiendo ella nuestra explicación, forme erróneas ó 
falsas ideas de lo explicado. 

El defecto , pues , de las dialécticas modernas con-
siste principalmente en acumular muchedumbre de pre-
ceptos , y en particularizar con estos las ciencias, de 
que no tiene conocimiento el que empieza á ser dia-
léctico. A este defecto no poco común añade otro uii 
filósofo moderno algo célebre, que parece poner toda 
la ciencia de la buena dialéctica en el método que él 
da , y casi quiere llamar nuevo para aprender las cien-
cias. Este autor es Condillac , sobre cuya lógica , po r -
que la hallo celebrada por algunos literatos, y adop-
tada, en algunas escuelas , deberé hacer breves reflexio-
nes con que se descubra su verdadero mérito. 

Condillac ( i ) dice as í : ' ' s i el infante aprende y co-
noce analíticamente las cosas , este modo que el in -
fante naturalmente tiene , ó usa para conocer y perfec-
cionar su conocimiento , convence que las ciencias se 
--S : : ' • de-

( i ) Condill-ac : Logique, ou les premiers développe-
ments de 1' Art de penser. Geneve , 1787. part. 1. ch. 2. 
-Lin l U. 
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deben enseñar analíticamente, y no sintéticamente." A 
la práctica verificación de esta proposicion , que con-
tiene una qiiestion reflexa sobre el método de enseñar, 
Condillac reduce la mayor parte de su lógica, en la que 
con discursos, exemplos usuales y cálculos algebrad 
eos pretende probar , que el método analítico es el 
único-para enseñar útilmente las ciencias. Aunque fue -
ra justa la pretensión de Condillac, no por esto mere-
cería su lógica tener lugar entre las dialécticas que se 
deben proponer como elementos útiles de la filosofía, 
ó buen arte de enseñar á pensar : mas prescindiendo 
de esta observación , que solamente sirve para excluir 
de la clase de libros elementales de la filosofía la ló-
gica de Condillac, propondré sobre su método analí-
tico de aprender todas las ciencias algunas reflexiones. 

Método analítico de conocer es inferir las máxi-
mas generales de las verdades particulares; y método 
sintético es inferir las verdades particulares de las ge-
nerales. El método analítico es excelente para adquirir 
las" ciencias : mas Condillac confunde la adquisición de 
las ciencias por enseñanza , con la adquisición de ellas 
sin enseñanza. Todas las ciencias se han adquirido sin 
enseñanza, ó se han inventado con el método analíti-
co : así el físico repitiendo experiencias , y hallando-
las conformes, observó que tales y tales yerbas ó sim-
ples amargos eran contra las calenturas : y de esta ob-
servación infirió , que las cosas amargas eran febrífu-
gas. Con observaciones semejantes de cosas particula-
res Hipócrates estableció sus axiomas médicos. Newton 
combinó el sistema universal de atracción, Des-Cartes 
hizo adelantamientos en el álgebra , y cada dia se van 
haciendo descubrimientos en las ciencias. Estas , pues, 
se adquirieron y se perfeccionaron con el método ana-
lítico ; ¿luego con el mismo se deben enseñar ? M a -
la conseqiiencia en lo civil y científico. Los reynos se 
conquistan con el terror , y no se conservan con este,. 

mas 
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mas con el amor : así las ciencias, que se adquieren 
con el método analítico , no se enseñan con este, mas 
con el sintético. Si las ciencias se enseñaran con el mé-
todo analítico con que se hallaron , nada nos aprove-
charía su hallazgo: y el enseñarlas á los discípulos se-
ria lo mismo que obligarles á inventarlas de nuevo. 
El maestro que enseña , debe reducir á ciertos cáno-
nes ó máximas breves todo lo que ha encontrado por 
la observación : así, por exemplo , según esta, estable-
ce por máxima que todo cuerpo es atraente; y que 
el mayor atrae al menor : despues con pocos exemplps 
hace entender la máxima propuesta. ¿ Mas seria bueno 
que el maestro sin establecer la dicha máxima se pusiera 
á probar analíticamente que la pluma es atraída por el 
tintero , este por la mesa , esta por el suelo del apo-
sento , este por la tierra, y esta por el sol; y así fuera 
poniendo exemplos de varios cuerpos para establecer 
que el cuerpo mayor atrae al menor i De este modo 
la prueba de cada máxima ocuparía un gran tomo, y 
el estudio de toda la vida no bastaría para entender 
veinte maximas ya halladas. Si para explicarse el artifi-
cio y el mecanismo de un re lox, se hubiera de dar 
noticia de todas las ideas que precedieron y conspi-
raron á la formación del relox, el simple conocimien-
to de este pediria el estudio de muchos años. 

La lógica , pues , de Condillac , en que para ense-
ñar á pensar bien se prescribe el dicho método analíti-
co , no es dialéctica filosófica, mas una indicación his-
tórica de una verdad notoria , ó del modo con que el 
conocimiento humano ha inventado y perfeccionado 
las ciencias con tiempo, con observaciones particulares, 
y con gran fatiga: mas no es lógica ó arte para que las 
ciencias halladas se aprendan. Se cansa inútilmente 
Condillac en decir y probar que no podemos pasar á 
lo desconocido si no por medio de lo conocido : pr in-
cipio, dice, usual en la teórica , ó ignorado en la prác-

ti-

tica. £ Mas cómo puede decir que se ignore en la prác-
tica un principio, que gobierna hasta la mente del mas 
rudo pastor ? Los adelantamientos en la medicina , as-
tronomía, y en las demás ciencias y artes mecánicas, se 
han hecho en virtud de tal principio.1 De una enferme-
dad conocida se pasa á examinar la desconocida : de la 
práctica de las enfermedades del Hombre , se pasa á las 
desconocidas de las bestias: de lo que se experimenta en 
la tierra,se pasa á conjeturar lo que puede suceder en los 
planetas : de la idea que tenemos de la animalidad del 
Hombre, y de algunas bestias, pasamos al conocimiento 
abstracto del nuevo mundo de insectos que no vemos. 
En una palabra: Condillac aplica á la enseñanza de las 
ciencias el método analítico , que solamente se usa en 
el retiro para aumentarlas y perfeccionarlas : y esto es 
engaño notable. Las ciencias se enseñan para que se 
aprendan por los discípulos que no son capaces de 
perfeccionarlas sin haberlas entendido : y la enseñanza 
debe ser brevísima y metódica por máximas ó cánones: 
la explicación verbal del maestro , 'y el exercicio en el 
estudio retirado, sirven para que los discípulos verifi-
quen analíticamente lo que han aprendido sintética-
mente. Así con el exercicio el algebrista verifica las 
máximas que halla ya establecidas para sacar raices, 
sumar series , diferenciar cantidades , é integrar las di-
ferenciales. Estas reflexiones , aunque breves , parecen 
bastar para dar á conocer, y para que Condillac deba 
confesar, que en su lógica nos dice lo que saben el mas 
infeliz artesano , y el mas rudo cavador : esto e s , que 
la experiencia de casos particulares en todas las mate-
fias conduce al conocimiento universal de ellas. Con 
el método analítico piensa y procede la mente humana 
por instinto y sin necesidad de reflexión ; mas despues 
que la mente humana ha hecho algunos descubrimientos, 
se vale comunmente del método sintético, y del buen 
orden para proponerlos de un modo fácil de entender. 



Hasta aquí deseando yo proponer la dialéctica mas 
metódica , fácil y útil para formar la mente humana, 
enseñándola á pensar bien en todas las ciencias, con 
perjuicio del fin de este discurso me he embarazado, ó 
detenido demasiado en indicar los vicios de la dialéc-
tica antigua ; y los defectos en que ha incurrido la mo-
derna. El conocimiento de un mal no es el de su reme-
dio , mas facilita para conocer el modo de remediarlo. 
Según esta máxima , parece que el mal de la dialéctica 
moderna se remediará disminuyendo , y simplificando 
sus materias y preceptos. ¿Mas cómo se disminuirán, 
y simplificaran ? A esta pregunta n o se puede dar con-
veniente respuesta sin texer un índice de los preceptos 
y qiiestiones que se deben poner en la dialéctica , y del 
modo con que se han de tratar. No es difícil formar 
este índice , ni seria larga su formación , ni su lección-
enfadosa, si en hacerlo yo imitara los muchos índices 
que sobre todas las ciencias propuso Bacon de Verula-
mio en su famosa obra del aumento de las ciencias;* 
mas tales índices que en la dicha obra se leen con respe-
to por razón del que se da , ó ha merecido la autori-
dad de su escritor, en mi obra , que no es de autoridad 
alguna, se leerían probablemente con desprecio : y yo 
para autorizarlos necesitaría difundirme mucho apelan-
do al tribunal de la razón , con la que probase cada 
precepto y qüestion, de que según mi parecer, debe 
constar la dialéctica mas metódica, fácil y útil. Este 
modo de autorizar, ó probar todo lo que á mi parecer 
es conveniente y útil para formar una dialéctica que 
sea verdadero arte de enseñar á pensar b ien , no con-
viene al fin que en esta obra me he propuesto , y ceria 
propio de una obra difusa, que solamente se destinase 
para dar métodos de estudiar en la dialéctica, y en las 
demás ciencias : por tanto eximiendome de todo em-
peño de probar con razones la breve doctrina á que se 
puede y debe reducir la dialéctica mas fácil y útil pa~ 
- • ra 

ra los candidatos de las ciencias mayores, y deseando 
al mismo tiempo insinuar lo que basta para forman tal 
dialéctica, brevemente satisfaré á mi deseo indicando 
los efectos de la buena dialéctica, el método práctico 
con que yo en caso de escribirla la formaría , y los 
medios que conducen para formar la mente dialéctica. 

En la dialéctica descubro yo dos efectos : el pr i -
mero es desarraygar de la mente humana el mal modo 
que tenga de raciocinar por mala enseñanza en el trato 
doméstico ó c iv i l , por pasiones no reprimidas, ó por 
hábito vicioso; y el segundo efecto es instruir á la men-
te humana en el modo de pensar bien y discurrir 
exactamente formando sus juicios con los fundamentos 
mas graves, y enlazándolos para formar el discurso 
con el método mas claro, simple y preciso. Estos dos 
efectos produce la dialéctica en la mente humana con 
una acción sola , ó por medio de una causa sola, que 
consiste en dar reglas para pensar bien, y discurrir 
exáctamente en todas las materias que se sujetan al co-
nocimiento del buen pensador, y exacto discurridor. 
Para pensar bien y discurrir exáctamente , no basta sa-
ber las reglas de pensar bien y discurrir exáctamente, 
mas también es necesario conocer fundamentalmente la 
materia sobre que se ha de pensar y discurrir. Por fa l -
ta de este conocimiento, y por la facilidad con que so-
lemos hablar libremente de las materias que no cono-
cemos , viciamos freqiientemente nuestro modo de pen-
sar y discurrir bien; y la.costumbre del mal pensar y 
discurrir, prevalece contra la instrucción momentánea 
que nos dieron las buenas reglas dialécticas. Quien se 
empeña obstinadamente en hablar y qiiestionar sobre 
una materia que no entiende , solamente .defenderá con 
sofismas los desaciertos de su ignorancia: y de este mo-
do aunque haya estudiado la dialéctica buena, se ha-
bituára á ser un mal dialéctico y un viciosísimo sofista. 

El que empieza á estudiar la dialéctica, que su-
- Soma III. E pon-
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pongo ser la primera ciencia, ignora todas las ciencias: 
por lo que los preceptos dialécticos que se le propon-
gan , no deben estribar en ninguna ciencia , mas sola-
mente en los conocimientos , que llamaré vulgares , y 
que son de las materias comunes del trato civil y de 
la ética , á la que la razón natural nos lleva volando 
desde que sus primeros vislumbres aparecen en nues-
tra mente. Si los exemplos que para declarar práctica-
mente la definición , división y otros preceptos dialéc-
ticos se deben poner , son sobre las virtudes y vicios, 
serán de materia clara , útil é inteligible á los princi-
piantes. 

La simplicidad de los preceptos dialécticos pide que 
en ellos no se propongan qüestiones reflexas de lo que 
suponen , ni de su doctrina se infieran qüestiones inúti-
les , ó de las ciencias superiores. La dialéctica tiene por 
objeto único la perfección del entendimiento , cuyos 
actos analiza sin introducirse en el examen de la iden-
tidad , ó distinción entre el entendimiento y la vo lun-
tad : por lo que en las qüestiones dialécticas no se debe 
tratar de la identidad ó distinción de estas dos potencias. 
He aquí un breve ensayo histórico del modo simple 
con que yo escribiría los elementos dialécticos ; los 
empezaría con las siguientes reflexiones. 

El Hombre es un compuesto de cuerpo y alma, 
la qual anima y vivifica su cuerpo , y le hace sensible 
ó susceptible de las impresiones de los objetos mate-
riales por medio de la vista, del oido , olfato, gusto 
y tacto , que son sus cinco sentidos. El cuerpo por sí 
no vive , no ve , ni o y e , ni huele , ni gusta , ni to-
ca : mas el alma es la que en el cuerpo y por medio 
del cuerpo v e , o y e , huele, gusta y toca. Estos exer*-
cicios del Hombre se lkman sensibles ó materiales ó 
corporales ; porque el alma en él los hace por medio 
del cuerpo, recibiendo en este la impresión de los ob-
jetos materiales visibles , oíbles ,< odibles , gustables y 
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tocables. El alma ademas de estos exercicios materia-
les ó sensibles hace otros inmateriales, quales son el 
acordarse que pertenece á su memoria , el querer y 
aborrecer que pertenece á su voluntad, y el conocer, 
pensar, juzgar y discurrir que pertenecen á su enten-
dimiento, de cuyos actos solos trata la dialéctica. El 
alma conoce, piensa , juzga y raciocina ó discurre: ella 
sobre sí , ó sobre qualquier objeto distinto de ella h a -
ce estos actos porque es inteligente , ó en virtud de su 
potencia intelectiva, que llamamos entendimiento : así 
como en virtud de sü< voluntad , que es otra potencia, 
hace los actos de desear , amar y aborrecer ; y en vir-
tud de la memoria , que es su tercera potencia, hace 
los actos de acordarse. La dialéctica tiene por objeto 
enseñar al Hombre el modo de hacer rectamente sus 
actos intelectuales, ó de enseñarle el buen uso de su 
entendimiento. Con este el Hombre naturalmente co-
noce , juzga , discurre , y da algún orden á sus cono-
cimientos , juicios y discursos; la dialéctica le prescri-
be reglas para bien conocer , juzgar acertadamente, y 
discurrir con buen método, dando;el mejor orden á sus 
actos intelectuales. 

Con esta explicación preliminar , ó con otra seme-
jante yo daria principio á la dialéctica , y despues con 
la mayor brevedad expondría lo que pertenece á los 
simples conocimientos, á los juicios, al discurso y al 
buen método ,,que son las quatro partes en que se 
suele dividir la ciencia dialéctica. En orden á la p r i -
mera parte , que trata de los conocimientos, yo usa-
ría del método analítico, mas no nombraría las pala-
bras idea directa , reflexa, particular., universal, abso-
luta , relativa , genérica , específica , diferencial, 22c 
sin haber propuesto antecedentemente exemplos claros 
de materias conocidas , de los que fácilmente el discí-
pulo infiriera analíticamente lo que llamamos idea, y 
sus demás propiedades. 

E s An-



Antes de explicar el segundo acto intelectual, que 
es el juicio , yo trataría de lo que en la dialéctica se 
llama signos de las ideas. Sobre estos signos, que son 

.todas las Cosas externas con que se pueden declarar 
sensiblemente nuestros 'pensamientos , en algunas dia-
lécticas modernas se proponen qüestiones confusas ó 
inútiles ; y de ellos en pocas se trata con la claridad 
y brevedad correspondiente. He aquí un breve ensayo 
del modo con «que' yo explicaría la doctrina de los 

ia^nos;-.:'i>'..ILrti-sr-'j aonmfriB.u p . .. . - bu¡i 
Cada Hombre dentro de sí mismo mentalmente 

prensa ,. juzga y discurre : y un Hombre no puede co-
municar á otró lo que piensa, juzga ó discurre sino por 

'medio de alguna cosa sensible, y esta se llamará idio-
.ma.-El Hombre puede comunicar ó declarar á otro Hom-
ihre.lsus pensamientos por medio de todos sus senti-
dos , y por cada uno de estos puede declararlos de va-
rias maneras : por lo que los idiomas pueden ser de 
muchas y diferentes especies. El Hombre puede declarar 
•ó otro Hombre sus -pensamientos por medio de la voz 
d é la pintura ¿»^escritura , de'las acciones y de'diver-
sas impresiones en los sentidos del olfato, gustó; y tac-
to. El declarar un pensamiento' por medio de la voz se 
llamará idioma Oíble : el declarar un pensamiento por 
•medio de la pintura , escritura ó de qualquier acción 
visible , se llamará idioma visible : el declarar un pen-
samiento por medio del tacto , se llamará idioma tan-
gible-, y así proporcionadamente habrá idiomas oíiMe 
y gustable : pues por medib de todos los sentidos un 
Hombre puede comunicar á otro sus conocimientos. Es-
tos idiomas se comporten de lo que llamamos signos 
de las ideas ó conocimientos. Una palabra pronuncian 
da es signo , ó señal oiblé-de una idea : una palabra es-
crita es signo , ó señal visible de una idea : también es 
señal visible de esta una acción, como sucede quan-
do con acciones hablamos á octos», lo. que se llama 

ídio-

idioma pantomímico. La naturaleza á todos los hom-
bres les infunde idiomas oibles y visibles que cons-
tan de pocos signos , mas inteligibles á todos , porque 
á todos se los enseña la naturaleza. El idioma oíble que 
enseña la naturaleza , se contiene en la corta esfera de 
la risa , del llanto y de algunos gritos ( ó interjeccio-
nes) con las que los hombres vocalmente exprimen ó 
declaran sensiblemente los afectos de su ánimo apasio-
nado. Todos los hombres entendemos mutuamente es-
tos gritos ó interjecciones : por lo que estas se deben 
llamar signos ó señales con que en virtud del idioma 
natural oible declaramos sensiblemente nuestros actos 
mentales. El idioma visible que la naturaleza enseña 
á los hombres, se contiene en la esfera de aquellas ac-
ciones con que todos los hombres nos entendemos lla¿-
mándenos-con las manos , negando ó concediendo con 
diversos movimientos de la cabeza* y haciendo accio-
nes dé ira-*, alegria , Los hombres ademas de estos 
dos idiomas oible y visible que Ies dio la naturaleza, 
tienen Un particular idioma oible,-que llamamos len-
gua , y'trenen-otro particular idioma visible que lla-
mamos Escritora. El Idioma oible," llamado lengua, c6nj-
-riene las'pblabfas vocales de la lengua' de cada nación1: 
y él idioma visible, llamado escritura , contiene las pa-
labras escritas de la lengua de cada nación. Estás pa-
labras vocales ó escritas son signos ó señales de ideas; 
mas sonc signos -naturales , y por esto ¡no losjeiátien-
den sino los que estudian ó aprenden su significación. 
Por tanto son signos arbitrarios y necesarios para que 
los hombres expliquen sus ideas. 

Los animates tienen idiomas naturales oible y y i -
:sifrle, con los que :aullando-ó viendose se llaman y 
declaran sus ocultos instintosULa naturaleza insensi-í 
•ble-'tréfié tanlbíeri itna 'especie-de. idioma que Consis-
te en las señales cort que tíos hace conocer la- exísteri-i 
í ia de algunas causas pasadas^-ú ocultas, ó nos aatm^ 
«•> cia 
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cia algunos efectos futuros : así el humo y el calor son 
señales del fuego que los produce ó produxo. La dia-
léctica trata solamente de los idiomas que no son na-
turales , y que constan de signos vocales y escriturarios 
con que los hombres declaran sus pensamientos y con-
ceptos. 

En este breve ensayo de los signos y de las seña-
les sensibles y arbitrarias de las ideas se contiene subs-
tancialmente toda la doctrina que en la dialéctica se 
debe exponer sobre los dichos signos , y se cierra la 
puerta á las cavilaciones y dificultades sofísticas que 
acerca de estos se suelen poner. Sobre el juicio, que es el 
segundo acto ú operacion del entendimiento , y se lla-
ma proposicion mental ó voca l , según que el juicio 
es puramente interno , ó se declara con palabras, yo 
pondria en la dialéctica solamente las noticias que bas-
tan para declarar su naturaleza y sus calidades , indi-
caria las causas de los juicios errados , y explicaría la 
definición y la división. En la explicación del racio-
cinio , que es la tercera operacion del entendimiento, 
daria noticia del silogismo dialéctico , de sus princi-
pales clases , y de los lugares dialécticos, y de las 
fuentes de donde el dialéctico debe sacar las pruebas 
con que ha de raciocinar ó formar sus discursos. Por 
apéndice al tratado del raciocinio yo pondria una bre-
ve explicación de los métodos analítico y sintético. 

A estos (1) pocos preceptos reduciría yo toda la 
> : '•) ') ' doo-

(1) He aquí indicadas, como en índice de una dialéc-
tica , Jas materias que en esta se deben tratar concisa y cla-
ramente con estilo didascálico. ; 
— L El Hombre es un compuesto físico de cuerpo y espí-
ritu ; este hace en el cuerpo todas Jas funciones de vitali-
dad, vegetabilidad y sensibilidad; á esta pertenecen los cin-

co 

doctrina de la dialéctica ; y para hacerla prácticamen-
te inteligible , al fin de esta pondria algunos discur-

sos 

co sentidos corporales. El espíritu es el ente que se acuer-
da , entiende y quiere : por lo que él es memorativo , in-
telectivo y volitivo , ó tiene memoria , entendimiento y vo-
luntad. Del espíritu solamente proceden todos Jos áctos de 
memoria , entendimiento y voluntad, Jos quales actos eJ es-
píritu exerce sobre sí , ó sobre cosa distinta de sí mismo : ó 
dirige á sí , ó á cosa distinta de sí mismo : y según estos 
exercicios y direcciones , son diversas las materias y los 
objetos de dichos actos. 

II. La dialéctica trata solamente de los actos intelecti-
vos , que son aprehensión, juicio y raciocinio. Las aprehen-
siones son ideas : todas estas se forman por el espíritu: nin-
guna de ellas le es innata : al espíritu es innata solamente 
la propensión á la verdad y á la bondad , y esta propen-
sión es el muelle que repugna á toda inercia natural , y le 
obliga á estar en continuo exercicio de actos mentales. Sig-
nos ó señales de las ideas , son todas Jas señas externas: mas 
Jas mejores son las vocales; esto es , las palabras de un idio-
ma, con las que expresamos lo que pensamos, queremos,&c. 
Hay diversidad de ideas : estas por sí mismas son varias: 
pues hay ideas claras , confusas , &c. También son varias 
por razón de sus objetos: por la que hay ideas absolutas, 
relativas, simples , compuestas, abstracras, concretas , par-
ticulares , universales. Los signos de las ideas son tan va-
rios como esta6 , porque son sus imágenes externas. 

III. El juicio es cotejo de dos ideas, que entre sí con-
vienen ó repugnan : si convienen , el juicio es afirmativo: 
si no convienen , es negativo. El juicio mental proferido 
con palabras se llama proposicion , por lo que á los juicios 
conviene lo que se dice de las proposiciones : esto es, que 
respecto del que las dice ú oye, son ciertas 6 inciertas, 

evi-
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sos ó meditaciones algo semejantes á las de Des-Car-
tes ( i ) , el qual en ellas propone prácticamente un buen 
método de pensar y de hallar la verdad. Des-Cartes en 
sus meditaciones trata de algunas materias , cuyo cono-
cimiento pide el de las ciencias mayores : y al dialéc-
tico se deben presentar meditaciones de materias , cu-
y o total conocimiento se sujete á la pura razón natu-

ral. 

evidentes ó probables , claras ú obscuras : y respecto de 
los objetos son verdaderas ó falsas, absolutas ó condicio-
nadas, simples ó compuestas, &c. afirmativas, ó negati-
vas , &c. Por medio de juicios ó proposiciones, definimos y 
dividimos las cosas: la definición de una cosa declara en 
ella dos calidades ó atributos : en uno ella conviene con 
otras cosas : y en otro se diferencia de todas ellas. La di-
visión se hace concibiendo una cosa compuesta de partes, 
é indicando estas. 

IV. El raciocinio es la unión de juicios ó proposiciones 
para probar algún asunto. El raciocinio se llama silogis-
mo , que se puede formar de varias maneras, las quales ya 
mas ó menos clara y directamente se dirigen á probar el 
asunto. 

V. Lo que hace el buen orden en las cosas sensibles, 
como en las visibles para agradar á la vista , en las sonoras 
para deleitar el oido, hace el buen método en las ¡deas, 
juicios y raciocinios para conocer , juzgar y discurrir con 
rectitud. Para aprender y enseñar se usa del método ya ana-
lítico , y ya sintético. Se necesita también tener buen méto-
do para estudiar y disputar. 

Varias son las causas de los errores y de las preocu-
paciones : tales causas se deben conocer. 

( i ) Las meditaciones de Des-Cartes se hallan al princi-
pio del primer tomo de su obra : Renati Des-Cartes opera, 
philosophicá itt tres tomos distributa. Francofurti, 1697. 4 . 

Libro IV. Capítulo I. 
ra!. Con estas meditaciones el principiante dialéctico 
aprendería á dudar de todo para encontrar la verdad, 
y entendería el modo práctico de saber encontrarla. 
Quando digo que el principiante dialéctico aprendería 
á dudar de todo para encontrar la verdad , no preten-
do renovar el escepticismo ó pirronismo , según la pin-
tura que de él nos hace la historia filosófica describién-
dolo como una verdadera escuela de fanáticos ó lo -
cos , que profesaban negar toda verdad, despues que se 
proponía demostrada, y por máxima fundamental de su 
filosofía ponian que nada se podia saber. Me inclino á 
conjeturar que se adulteró la relación del verdadero 
pirronismo , y que este tuvo su origen en dudar me-
ramente de todo , como medio útil para descubrir la 
verdad. Quien estando para raciocinar sobre un asun-
to , se propone desde el principio dudar de todo , con 
éste propósito ó duda destierra de su mente todas las 
preocupaciones que pueda haber concebido sobre tal 
asunto. Es cieno que también desterrará las pruebas ó 
razones sólidas que pueda haber oido ó formado so-
bre tal asunto; mas luego que empiece á raciocinar 
como debe, encontrará estas razones sólidas , y las en -
contrará puras y libres de toda preocupación. En este 
sentido aconsejo que se dude de todo ; y en el mismo 
sentido Des-Cartes dudó de todo para pensar en la 
metafísica , ética y geometría tan rectamente , como 
lo demuestran sus excelentes producciones literarias, 
en las que Huet (1) criticó ( no felicisimamente á mi pa-

re-

(1) Petri Dan, Huetii Episc. Abrinccensis censura philo-
sophic cartesianae. Parisiis, 1694. 8. —Contra esta obra se 
publicó la siguiente : "Response au livre, qui a pour titre: 
P. Danielis Huetii, &c. censura philosophise cartesian«." 
par Pierre Silvain Regis. Paris, 1691. 8. 

Tomo III. j? 
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recer) el sistema de dudar que se propuso Des-Cartes 
para hallar lo cierto y lo verdadero. A los que que-
riendo dar nuevo espíritu á la crítica que Huet hizo 
de la filosofía cartesiana , pintan como absurdo el sis-
tema de dudar , yo responderé y confutaré brevísimá-
mente con el siguiente exemplo. Sucede un hecho que 
se hace públicamente notorio : y despues de su noto-
riedad se remite la decisión de su calidad buena ó ma-

• la á un juez que tiene noticia de é l , y lo ha de juz-
gar según las alegaciones que se le propongan. En este 
caso el buen juez , despojándose de todo quanto sabe, 
dudará de todo lo sabido para encontrar la verdad úni-
camente en las alegaciones que le presenten. Esto mis-
mo debe hacer el verdadero filósofo en todos sus dis-
cursos , si quiere prepararse bien para hallar lo verda-
dero y cierto. La verdad hallada convence mas y me-
jor á la mente dudosa de todo , que á la preocupada 
que se haya imbuido en todas las ciencias. 

Para que la mente del que estudia dialéctica apren-
da á pensar b ien , ó llegue á ser verdaderamente dia-
léctica , no basta l e e r , saber y aprender los precep-
tos dialécticos: "tengase por cierto, dice justamente 
el docto Scherífer ( i ) , que con la lección sola de es-
tos , por mas que se repita , ninguno se forma dialéc-
tico ; mas esto se logra con el uso y con el exercicio. 
En los elementos dialécticos se estudian los preceptos, 
y con estos se ha de formar la mente. Para este fin la 
primera ayuda es la elección de l ibros, que sean po-
cos y buenos, y se propongan por el maestro. Si fa l -
ta esta ayuda ,no solamente se irá por rodeos, mas su-

ce -

( i ) Institutiones logicae , & metaphysics á Carolo 
Scherffer é soc. J. Vindebona?, 1763. 8. Prolegomena, §. 
7. p. a i . 

cederá muchas veces que excelentísimos ingenios , le-
jos de perfeccionarse, se vicien." Es necesaria y eficací-
sima la lección de buenos libros para aprender prác-
ticamente á pensar bien: ella por sí misma instruye á 
la mente mas idiota , y mucho mas instruye á la que 
por medio del conocimiento de la dialéctica tiene ya 
noticia de los preceptos de esta para pensar bien. A es-
te fin se oponen los libros en que los discursos se ha-
cen sin precision y exactitud , y se alegan pruebas i n -
subsistentes. Los libros útiles que deberá leer el dia-
léctico, son casi todos los que despues propondré úti-
les para el retórico. 

Medio eficacísimo para pensar bien son la recta 
educación y el trato con personas de precision, exác-
titud y concision en sus discursos. El Hombre desde 
que empieza á hablar , piensa y discurre continuamen-
te sobre asuntos morales , civiles y físicos: oyendo 
estos discursos , y haciéndolos bien ó m a l , se educa y 
crece en edad, y con ellos su mente se perfecciona ó 
vicia. Con el trato doméstico y civil se puede formar 
bien la mente de los jóvenes y de los niños, si se pro-
cura que sus discursos sean rectos : esto e s , sean dis-
cursos en que no se profieran proposiciones sin prue-
bas : en que estas sean idóneas y breves : no se intro-
duzcan vanas especulaciones, sutilezas insubsistentes, 
altercaciones vergonzosas é inciviles, y digresiones inú-
tiles : y en que finalmente se afirmen, nieguen , defi-
nan ó dividan las cosas con palabras precisas y pro-
pias. Un buen ayo con sus discursos familiares puede 
formar la mente de su cliente mejor que el buen maes-
tro con la explicación de sus lecciones dialécticas. 

El maestro de dialéctica luego que haya explica-
do á sus discípulos el raciocinio, los exercitará en ra-
ciocinar dialécticamente , ó en silogizar : y para que es-
te exercicio tenga buen efecto , deberá tener presentes 
las dos advertencias siguientes. La primera es, que pa-

F 2 ra 
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ra exercitar á sus discípulos en el raciocinio dialécti-
co , no es necesario que en la dialéctica se introduz-
can qíiestiones metafísicas que no la pertenecen. La 
dialéctica e s , como la retórica , una ciencia de precep-
tos , y no de qíiestiones :. y como en la retórica, para 
exercitarla, se dan asuntos que se sujeten al conoci-
miento de los que estudian retórica , así en la dialéc-
tica para exercitar sus preceptos se darán asuntos que 
se sujeten al conocimiento de los que la estudian. Estos 
asuntos , notorios aun á los niños , y útilísimos á to-
dos, son los éticos y civiles que el maestro podrá pro-
poner , eligiendo los mas fáciles de la ética y políti-
ca. De esta los niños oyen por necesidad freqiiente-
mente muchos discursos, que son materia del trato c i -
vil , por lo que su mente al salir ellos de la infancia 
se imbuye y fecundiza de ideas y noticias en orden 
al buen gobierno y á la felicidad de la sociedad hu-
mana. De la ética tienen los niños mayor conocimien-
to que de la política ; porque la conciencia propia, y 
la instrucción en la religión , les alumbran y dirigen 
para conocer la bondad y la malicia , y para amar 
aquella, y aborrecer esta. Estos asuntos, pues, que son 
los mas útiles , y se entienden y tratan por toda cla-
se de personas en todas edades, deben ser la materia 
del raciocinio en los exercicios dialécticos. 

La segunda advertencia es sobre la práctica de es-
tos exercicios , en la que el maestro procurará que los 
discípulos propongan su raciocinio en un silogismo, 
ó á lo mas en dos silogismos : y que disputen del mo-
do mas civil y modesto. Es viciosa la instrucción de 
aquellos maestros que enseñan á sus discípulos á silo-
gizar un quavto de hora sobre qualquiera materia ó di-
ficultad. N o hay dificultad alguna que no se pueda 
proponer claramente en dos ó tres silogismos : y los 
demás que sobre ella se propongan , solamente servi-
rán para viciar la mente con vanas especulaciones y 

dis-

distinciones sofísticas. El principiante dialéctico,si se 
acostumbra á poner muchos silogismos sobre una di-
ficultad, se acostumbrará á ser sofístico ó vanamente 
especulativo ; y pondrá todo el mérito y la gloria de 
su ciencia en los sofismas ó en las especulaciones inú-
tiles. Al Hombre sabio le es difícil proponer una di-
ficultad en mas de dos silogismos : mucho mas difícil 
lo deberá ser al principiante dialéctico ; y este no sa^ 
b r á , ni podrá proponer mas de dos silogismos, sin 
abandonar la dificultad sobre que raciocina , y atener-
se á ideas fantásticas con que la desfigura. 

La civilidad , moderación y modestia, son objeto 
del mayor cuidado , y de especial necesidad en todas 
las disputas , principalmente en las que se tienen en las 
escuelas de educación religiosa y científica , quales de-
ben ser las escuelas de maestros y discípulos cristianos. 
La gritería, la vocería y las acciones inmoderadas, son 
efectos de un ánimo incivil", apasionado y perturbado, 
que es incapaz de raciocinar bien , ni de ser sensible á 
la razón. Esta no obra eficazmente, sino en la mente 
libre de toda pasión. 

Por introducción á las dialécticas modernas se sue-
le poner una noticia breve de la historia filosófica; 
mas el conocimiento de esta historia supone el estudio 
de la filosofía. En Ja historia filosófica se da noticia de 
las principales sectas filosóficas , y de sus opiniones 
respectivamente características en orden á lo metafí-
s ico, ético y f ís ico: ¿cómo un principiante dialéctico 
sin ningún conocimiento de las ciencias metafísicas, 
éticas y físicas ha de entender la diversidad de opinio-
nes sobre ellas ¿. El compendio de la historia filosófica 
.tiene su propio lugar al fin de la filosofía; y para for-
marlo hay abundancia de obras, de las que cito (1) 

aba-

(1) Historia philosophize, auctore Thoma Stanlejo. Ve-
ne-
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abaxo las principales. F.l mejor compendio para los que 
estudian filosofía es el que el crítico Rapin publicó en 
sus reflexiones sobre la filosofía. • 

Ultimamente, sobre la ciencia dialéctica ocurre fre-
qüentemente la duda del lugar que le pertenece, ó se 
le ha de dar entre las ciencias, y del tiempo que se de-
be emplear para estudiarla. En orden al lugar que per-
tenece á la dialéctica , parece que no se la puede con-
trastar el primero entre las ciencias filosóficas, y aun 
debe estudiarse antes que la retórica , que yo contem-
plo como una dimanación de la dialéctica. El retórico 
debe ser dialéctico ; por lo que el estudio de la dialéc-
tica debe preceder al de la retórica, como mas larga-
mente expondré en el discurso siguiente. 

En orden al tiempo que se ha de emplear en el es-
t u -

netiis, 1731. 4- volum. 3. Obra metódica , clara y critica. 
Historia philosophiae synopsís , libri IV. a Joh. Capas-

so. Neapoli, 1728. 4. En esta obra su autor juzga haber 
adelantado algo sobre Stanley , mas solamente se contiene 

» en ella el compendio de la historia de Stanley. 
Jac. Bruckeri, historia crítica philosophiae. Lipsiae, 

1742. 4. vol. Obra de erudición difusa , y de buena crí-
tica en lo filosófico, que no tiene conexion con la religión, 
sobre la que el autor discurre algunas veces con parciali-
dad. Esta obra es historia de las filosofías de las naciones 
conocidas: seria mas perfecta, si fuera menos larga. 

Bartholomaei Povii é soc. J. institutionum historiae phi-
losophiae, libri XII. Bilbili, 1763. 4. Historia crítica. 

Historia philosophica tradita ab Abrahamo Gravio. 
Franckerae Frisiorum , 1674. 8. Obra poco útil. 

En casi todos los cursos filosóficos modernos se ponen 
compendios de historia filosófica : es exacto el de la filoso-
fía de Monteiro que se citará despues. 

tudio de la dialéctica, la decisión depende de la calidad 
de la dialéctica que se enseñe. Si esta se reduce á los 
meros preceptos de enseñar á pensar bien, la dialécti-
ca se puede estudiar en una semana. Una disputa sobre 
si la dialéctica se podia enseñar en cinco dias, dió mo-
tivo para que se escribiese la obra intitulada: Arte de 
pensar, que comunmente se atribuye á Arnauld, y se du-
da si es de este ó de Nicole ó de Troyni , ó quizá es pro-
ducción de varios literatos que se juntaron en Port-royaL, 
cuyo nombre también se da á dicho Arte de pensar. En la 
prefación (1) de este Arte se dice , que la dicha dispu-
ta dió motivo para formarlo : mas sus autores al escri-
birlo se olvidaron del fin de la empresa, pues el estudio 
de dicho Arte pide algunos meses de enseñanza. Entre 
los autores modernos no pocos han publicado lógicas, 
ó artes de pensar, cuya enseñanza pide un año ; lo pi-
de casi entero la lógica de Antonio Genuense (ó Geno-
vesi) que en formarla excedió á todos los que antes de 
él habían escrito artes de pensar. Los Jesuítas alemanes 
Mangold, Sagner, Zallinger , Redhlamer, y principal-
mente Jaszlinszky (2) , Scherífer y Mateo á quienes 
han imitado Horva t , Exjesuita, Jacquier, del Orden de 
S. Francisco de Paula , Altieri y Tamagna , Francisca-
nos Claustrales dieron despues de Genuense á la lógi-
ca la perfección y brevedad que ahora tiene. La lógica 
de los Jesuítas citados se explica comunmente en dos 
meses : y este tiempo se necesita para instruirse en la 
lógica ó dialéctica mas concisa. Bastan veinte dias para 
entender bien y retener sus preceptos: y otros veinte 

se 

(1) La logique, ou l 'art de penser , VI. édition. Ams-
terdam , 1685-. S. 

(2) Véase la lôgica antes citada de Scherffer : proie-
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se deben destinar para que la inteligencia se perfeccio-
ne con la práctica. 

El estudio del Arte de pensar, que es esencialmen-
te necesario al que ha de aprender las ciencias , es úti-
lísimo á toda clase de personas civiles, sin exceptuar 
las mugeres; las que , ya que no se acostumbra á ense-
ñarlas los preceptos dialécticos, podrán suplir esta fal-
ta leyendo buenos libros éticos y políticos, para que 
-con la lección de ellos práctica y fácilmente [aprendan 
á pensar bien. 

§. II . 

Retó)'ica, ó Arte de etiquencia. 
xtBlí aoio^ on ?o'\t.üo::i 

íaléctica y retórica se distinguen entre s í , según el 
proverbio ya común, como la mano ya abierta, y ya 
cerrada. La dialéctica , que es arte de pensar bien , y 
proponer los discursos con recto orden y concision de 
palabras , es la mano cerrada : y la abierta es la retóri-
ca (1), que propone los discursos con hermosura, abun-
dancia y elegancia de palabras. El hablar en genera! 
pertenece al gramático: el hablar con alegoría y con-
sonancia armónica de palabras, al poeta ; el hablar 
con concision de conceptos y propiedad de palabras 
precisas , al dialéctico ; y el hablar con frase eloqüen-
te , al retórico. La dialéctica y la retórica son como un 
cuerpo desnudo, y un cuerpo bien adornado con ves-
tidos : el cuerpo desnudo es la naturaleza : y el ador-
nado es la naturaleza y el arte : la dialéctica propone 
la naturaleza del discurso, y la retórica lo adorna: y 

. co-
- . . .aoi.ib» .! ' t i«fl»ír ab lia *1 uo¡. í •! r.T ( 

( i ) Retórica en griego /»jTopooj d e pyQcos (dicho, pro-
nunciado ). . 
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mo lo compuesto es posterior á lo simple , y el arte i o 
es á la naturaleza : así la retórica es posterior á la d ia -
léctica. Aristóteles, maestro igualmente ilustre de es-
tas dos facultades y principe en e l las , tratando de la 
retórica (1) , supone que su estudio es posterior al de 
la dialéctica, de la que dice en el capítulo 2. del l i -
bro 1. de su retórica , dimana y tiene su propagación 
la retorica. La preeminencia que á esta dan sobre la 
dialéctica la razón y el orden sucesivo de la inven-
ción de los artes de pensar bien y hablar eloqüentemen-
te , la concedió claramente Aristóteles , mal interpre-
tado por muchos peripatéticos, y principalmente por 
ÓNunez (2 ) , que pretende hacer anterior el estudio re-
torico al dialéctico. La opinion de Aristóteles siguió 
el maestro de la eloqiiencia Cicerón (3) , que dice así-
" confieso haber adquirido lo que sé ó tengo de ora-
d o r , no en las escuelas de los retóricos, mas en las 
ae los académicos Sin filosofía no se forma el ora-
d 0 . r E 1 perfecto en la eloqüencia debe saber no 
so¡amente la ciencia que le es propia para hablar di-
fusamente , mas también la vecinísima, que es la dia-
léctica. Aunque parece que una cosa es la oracion v 
otra la disputa, y que el hablar no es lo mismo que 
e d isputar ; sin embargo estas dos cosas consisten en 
el raciocinio. El disputar y el hablar pertenecen al dia-
léctico , y al orador el raciocinar con adorno de pala-
bras. Aquel Zenon , de quien proviene la doctrina es-

to i -

( r ) Vease Antonii Mayoragi in rethoricam Aristotelis 
explanationes , lib. cap. §. c a p . §. 

(a) De recta atque utili ratione conficiendi cuniculum 
pnilosoph.ae, Petri Joh. Nunnesii. Barcinone, , m . 8 . c a p 
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toica , con la mano solía mostrar la diferencia entre la 
dialéctica y la retórica : pues mostrando el puno o la 
mano cerrada, con esta acción indicaba la dialéctica, 
v con la mano abierta indicaba la retorica. Aristóteles 
al principio de su retórica dice , que á esta correspon-
de la dialéctica en lado opuesto, diferenciándose solar-
menee en que la retórica expone las cosas mas di fu-
samente que la dialéctica." , . 

Lo que Aristóteles y Cicerón afirman de la ante-
rioridad del estudio dialéctico al retórico , se conven-
ce claramente por la razón; porque enseñando a dia-
léctica á discurrir, y la retórica á adornar los discur-
sos , primero es saber discurrir que saber adornar los 
discursos : y mas fácil es discurrir con exactitud , co-
mo prescribe la dialéctica , que discurrir exactamente 
con eloqüencia , como enseña la retorica. El que no sa-
be discurrir bien , no es retórico, sino un charlaran : y 
ninguno puede proponer con eloqüencia un buen dis-
curso , si no ha aprendido el Arte de pensar bien. La 
dialéctica es mas fácil que la retórica; por lo que hay 
mas dialécticos buenos que retóricos medianos. La dia-
léctica se contenta con formar la razón, mas la reto-
rica supone formada la razón , y le añade la hermo-
sura de la eloqüencia. "La razón se obscurece o pertur-
ba, como dice Verulamio ( i ) , con la cavilación de los 
sofismas que pertenece á la dialéctica ; con la hechi-
cería de las palabras que pertenece á la retorica , o con 
la vehemencia de los afectos que pertenece a la eti-
ca " Mas porque á te retórica toca desterrar del espí-
ritu humano todas las sombras que obscurecen la luz de j 

( i ) Francisci , Baronis de Verulamio, de dignítate, & 
augmento scientiarum libri IX. Parisiis , 1624. 4. lib. 6. 
cap. 3. p. 321. 

de su razón, para su destierro debe valerse de la dia-
léctica vestida con la eloqüencia , armada de la ética 
y de las demás ciencias , cuyo conocimiento es nece-
sario para disipar la preocupación. 

Parece que según razón y autoridad , la dialéctica 
se debe estudiar antes que la retórica: y este orden de 
estudios es conforme al obrar racional y natural del 
Hombre , en el que primeramente aparece ó sobresale 
la memoria para aprender las palabras lo que pertene-
ce á la gramática , y algo se contiene en la esfera de 
las facultades de los animales , pues algunos de estos 
aprenden palabras y sentencias : despues de la memo-
ria aparece en el Hombre la razón , de que se sirve 
para usar de las palabras en el discurso vocal ; y ú l -
timamente la reflexión de la razón perfecta le enseña 
á ser eloqüente. Con este orden se forma la eloqüen-
cia natural , y con el mismo se perfecciona está en 
virtud del estudio retórico. El discurrir con razón en 
el orden natural, es anterior al discurrir con eloqüen-
cia : y así el arte de la retórica debe enseñar antes 
discurrir rectamente, que á discurrir eloqüentemente: 
por lo que el buen establecimiento del estudio retó-
rico pide , que el candidato antes de hacerlo se ins -
truya en la dialéctica. 

Esta, la retórica y la ética son las ciencias que la 
naturaleza da o inspira con mayor perfección á los hom-
bres; por lo que el arte poco las suple ó perfecciona en 
aquellos con quienes la naturaleza ha sido avarienta es-
caseándoles sus dones. Se dice comunmente que el poe-
ta nace , y el orador con el arte se hace orador. Este 
proverbio es preocupación vulgar según Buffier (1), 

que 

• r :n . . . • •• 3m ' • ' ' " " .5 u.í y 
(1) Examen des préjugés vulgaires par Buffier. Paris, 

X72J. 8. 10. p. 260. 
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que para probar su opinion alega y pone algunos ra-
zonamientos exáctos de los Escitas y de los Mañocos. 
Pudiera haber alegado innumerables razonamientos de 
los Chinos , si hubiera leido los excelentes anales chi-
nos , que con increíble fatiga traduxo del idioma Tár-
taro-mancheu al francés, y publicó en los años pasa-
dos el Jesuíta Moyriac de Maílla. En estos volumino-
sos anales he leido , no sin admiración , muchísimos 
discursos que podrían tener justamente lugar en la his-
toria romana de Tito Livio. He advertido también con 
maravilla en dichos anales , que siendo estos obra de 
escritores que han florecido sucesivamente en el espa-
cio de casi dos mil años, todos ellos están escritos casi 
con el mismo estilo , y con la misma rectitud de pen-
sar. Esta exactitud parece no debía hallarse en los ana-
les de una nación, que no conoce la dialéctica ni la 
retórica. " D e la lógica ó dialéctica , dice Semedo ( i) , 
con quien convienen todos los Jesuitas, casi únicos his-
toriadores de la China , no tienen los Chinos otra r e -
gla , sino la que les dicta la razón natural. Usan f r e -
qüentemente de la retórica ; pero 110 tienen de ella re-
gla alguna : la usan imitando y observando lo bueno 
que advierten en la» composiciones de los otros." El 
exemplo de la eloqiiencia de los chinos nos hace co-
nocer , que no teniendo ellos artes de retórica , han s i -
do mas felices y eloqüentes que muchas naciones 
europeas , cuyas bibliotecas abundan de artes de re -
torica. Los chinos han sido mas eloqüentes que mu-
chas naciones europeas , no por carecer de los artes 
de retórica que estas tienen , sino porque han care-

, . . . . . [ X ci— 

: CO 
Relazione della grande monarchia della Cina , di 

Alvaro Semedo. Roma, 1^43. 4. part. 1. cap. u . 
p. 66. 

Libro IV. Capitulo I. ? o 
oído y carecen de los innumerables libros de sofis-
ma y vana especulación , que inundan las bibliote-
cas europeas, y son los elementos y las exposiciones 
de las ciencias mayores, que hasta los últimos años 
de la juventud se estudian , y despues se practican 
siempre. 

¿De qué la sirve á una nación tener buenos artes de 
retorica, y estudiar de memoria sus preceptos, si so-
lamente aprecia los libros escritos sofísticamente con-
tra los preceptos de la retórica. Si estos libros no hu-
bieran existido jamas en Europa, entonces los artes de 
retorica hubieran tenido su debido buen efecto : mas 
si tales libros existen y se aprecian, mientras se lean, 
no se deberá esperar que renazca la eloqüencia. Es me-
nos nociva la falta de artes de retórica , que la exis-
tencia de libros sofísticos que no esten totalmente i n -
famados. Los Romanos, entre quienes floreció, y siempre 
se estimó la eloqüencia, para perfeccionarse en ella tu-
vieron mejor proporcion que los Griegos, que no cul-
tivaron ni dieron asilo á la metafísica de estos , que v i -
ciada poco despues de haber aparecido en Grecia h u -
W c o r r o m p i d o el buen gusto de la eloqüencia en 

Con una especie de digresión , á que me han dado 
motivo los exemplos alegados, me he alejado algo de 
la duda propuesta sobre si el poeta nace , y el orador 
se hace , o forma con el arte. Esta duda , á mi parecer, 
se debe resol-ver diciendo, que el arte tanto hace en 
el poeta, como en el orador: y que si la naturaleza en 
uno y otro falta , ú obra con demasiada escasez , el arte 
poco o nada hace : para la oratoria se necesitan mas 
ai te , y mayor estudio que para la poesía , porque esta 
es menos científica que la oratoria. La poesía y la reto-
rica piden igualmente ingenio por naturaleza capaz , y 
bueno para discurrir ; ademas de esto la poesía pide 
cierta armonía natural y sensible , con que se arreglen 
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él número y la consonancia de las palabras, y pide 
cierta imaginación, con que á estas se den significacio-
nes figuradas , y se pinten como visibles las imágenes 
de las ideas mentales. La retórica pide suma exactitud 
y particular sindéresis en alegar y enlazar las razones 
del discurso , cuya eficacia hermosea con la expresión 
ya natura l , y ya algo figurada, tomando de la poesía 
lo que basta para avivar la fantasía, sin oiuscar la luz 
clara de la razón. Estas cosas por naturaleza piden la 
poesía y la retórica, las deben tener el poeta y el ora-
dor , é igualmente las deben perfeccionar con el arte, 
estudiando mas el orador que el poeta. Por lo que se 
deberá decir , que el buen poeta y el buen orador na-
cen y se forman con el arte, quando por poeta no en-
tendamos un puro vomitador de palabras armónicas y 
consonantes , y por orador un charlatan: pues en este 
caso uno y otro nacen. Quintiliano en el capítulo 19. 
del libro 2. de sus Instituciones oratorias propuso la 
d u d a , que en su tiempo se disputaba sobre si para la 
eloqüencia contribuía mas el arte que la naturaleza: y 
á mi parecer la decidió bien, respondiendo que en las 
personas de mediano talento contribuye mas la natura-
leza que el arte; y este por lo contrario en las perso-
nas de buenos talentos contribuye mas que la natu-
raleza. 

La retórica pide á lo menos mediocridad de talen-
tos en quien la ha de estudiar útilmente : si esta me-
diocridad fa l ta , en lugar del estudio de la retórica se 
debe continuar el de la dialéctica, que es mas fácil y 
necesaria que la retórica. Por poco talento que tenga 
un joven , su maestro, ( y principalmente su ayo , ó el 
padre en los discursos familiares) puede iluminar su 
mente para distinguir la rectitud y el buen orden de 
las razones y del discurso, y para conocer los vicios 
mas comunes de este. La lección de buenos libros, y el 
trato civil con personas que discurran rectamente, y 

ad-
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adviertan los defectos del mal raciocinio, son medios 
eficaces para que el joven de ínfimo talento logre te -
ner una mente dialéctica. 

"La retórica, pues, como dice bien Aristóteles em-
pezando á tratar de ella y la dialéctica , son dos cien-
cias que se corresponden mútuamente , y son sobre co-
sas que de algún modo se pueden conocer y entender 
por todos los hombres , por lo que todos estos partici-
pan de ellas de alguna manera : todos procuran , como 
pueden, investigar , raciocinar , defender y acusar: mas 
unos hacen esto como por acaso, y otros por haber 
habituado su ánimo á hacerlo." Estos segundos son los 
retóricos por arte, sobre el que, para entrar en la duda 
mas importante y útil al presente asunto , se deberá in-
vestigar quales son las causas ó medios convenientes 
para lograr el fin de la retórica , que es la eloqüencia, 
y quales los que mas se oponen á este fin. Esta inves-
tigación presenta materia para un larguísimo discurso, 
en que yo no podría empeñarme sin exceder los l ími-
tes á que debo reducirme en la presente obra. Según es-
tos , y para h a c e r l o menos breve que útil la dicha i n -
vestigación , reduciré lo mejor de esta á la siguiente 
duda. 

Cicerón al principio del primer libro de su obra 
sobre el Orador, duda así: "Observando yo y reflexio-
nando sobre los hombres insignes y de excelente inge-
nio , parecióme digno de investigar por qué en todas 
las ciencias ha habido muchos mas sabios insignes que 
en la eloqüencia.... obsérvense atentamente las ciencias, 
y los que en ellas han florecido , y se hallará que han 
sido muchos : y por lo contrario se hallará que siem-
pre ha habido escasez de Oradores." Esta duda que pro-
pone Cicerón, se verifica de todas naciones y de todos 
tiempos ; pues siempre se han admirado muchos hom-
bres insignes en diversas ciencias , y rarísimos han si-
d o , ó son excelentes en la oratoria. " D e la causa de 

la 
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ja raridad de Oradores, dice Cicerón , dexemos de 
maravillarnos, porque la eloqliencia consta de todas 
aquellas ciencias, de las quales en cada una sola seria 
cosa grande trabajar con toda atención." Esta es la re-
solución que Cicerón da á su duda propuesta , la qual 
resolución yo solamente aceptaré en caso de deber ser 
el Orador perfecto, como el mismo Cicerón lo descri-
be en el libro que intituló : El Orador, á Marco Bruto. 
Mas el orador que Cicerón describe en este libro , es 
un orador que no ha existido ni existirá : es un orador 
que él se figura : atque ego , dice , in summo oratorefin-
genio ta/em informabó, qualis fortasse nenio fuit: non 
enim quaro, quis fuerit, sed quid sit illud, quo nihil 
possit es se- prastantius. Cicerón , pues , como consta 
de estas palabras suyas , en que expone el asunto que 
trataría en dicho l ibro , se propone describir la elo-
qiiencia posible mas perfecta, ó el Orador mas perfec-
to. Si en el sentido en cjue Cicerón habla del Orador, 
hubiera discurrido Hipócrates del Médico mas per-
fec to , Euclides y Arquimedes descripto el mejor Ma-
temático posible , y Aristóteles hubiera, pintado el F i -
lósofo mas perfecto, se debería resolver que los per -
fectos Médicos, Matemáticos y Filósofos son tan raros 
como el perfecto Orador. 

Cicerón dudando sobre las causas de la raridad de 
Oradores, diría bien afirmando que poquísimos de 
estos se hallan buenos, al mismo tiempo que en otras 
ciencias no son pocos ó raros los sabios insignes : y las 
causas de dicha raridad aunque pueden ser muchas, 
mas la principal es una sola , la qual consiste en ser 
rarísimos los sabios que aprenden y se acostumbran á 
pensar rectamente, y á raciocinar con exáctitud. Esta 
reflexión, que yo meditando sobre la escasez de Ora -
dores , y observando atentamente las oraciones sagra-
das que he leído ú oído recitar, habia hecho no pocas 
veces, la hallo confirmada por el crítico Rapin , que 

di -
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dice así (i): "Si se exáminan bien las cosas , se hallará 
que en el común uso de la eloqiiencia del tiempo pre-
sente no hay defecto mas esencial, que el del racioci-
nio que no se tiene cuidado de formar. Esta formación 
no se logra tanto con el estudio de la lógica que se es-
tudia en los Colegios, como con la lección de la re-
tórica de Aristóteles y de buenos l ibros, que imprime 
en el espíritu un carácter de exáctitud que de otra 
manera no se puede adquirir. El criterio justo tal vez 
es don de la naturaleza; y comunmente se halla con 
la lección de buenos l ibros , de que es necesario tener 
conocimiento discretivo ; pues hay libros que lejos de 
rectificar la mente , son propios para viciarla y corrom-
perla. Sobre esto es necesario consultar á los sabios, 
quando no se está en circunstancias de fiarse del propio 
conocimiento : pocas personas lo tienen ; y los jóve-
nes lo tienen menos que otros , porque la experien-
cia y el trato no han formado su espíritu. Mas esto sea 
lo que fuere , se puede decir que la verdadera dialéc-
tica es como el primer talento de la eloqiiencia ; por-
que ella es la primera que imprime en el espíritu el 
análisis de las cosas , el qual señala la distinción y el 
discernimiento de lo que es ó no es esencial, y ense-
ña el método de circunstanciar bien lo que se dice. 
Estas cosas son un secreto que no se sabe bien sino 
con la dialéctica. Uno es eloqiiente desde que es dia-
léctico , porque en el orden de las cosas sigue el de 
sus circunstancias. Mas aunque el defecto de dialéctica 
sea el mas común en los que hablan en público, no. 
obstante comunmente es el defecto en que mas impu-
nemente se falta : porque solamente lo conocen las 

pe r -

( i ) Rapin antes citado : reflexions sur 1' eloquence : §. 
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personas críticas, que son pocas. La gente vulgar se 
hace sensible al discurso exacto , y á lo que es lógica, 
aunque no la conozca, mas su conocimiento no llega 
á descubrir lo que es falso en un discurso, ó defectuo-
so en el orden y en la ilación de lo propuesto." Has-
ta aquí Rapin , de cuyas reflexiones la experiencia y la 
observación convencen la verdad. 

Si analizamos los discursos oratorios que oímos ó 
leemos , fácil y prontamente conoceremos que al de-
fecto de dialéctica ó de pensar b i en , se debe' atribuir 
la escasez de Oradores. Las bibliotecas están llenas de 
obras de Oradores sagrados; y si las observamos y ana-
lizamos , hallaremos que la retórica en ellas falta por 
defecto de buena dialéctica. El Escritor que tenga este 
defecto , lo descubre qualquier clase de obras que es-
criba ; pero lo hace mas notable y claramente visible en 
las obras de eloqüencia. En estas se descubre entera-
mente el carácter de la dialéctica , con que se ha for-
mado la mente del Orador. Aunque hubieran desapa-
recido todos los innumerables libros elementales de la 
dialéctica ant igua, nosotros fáciLy brevemente descu-
briríamos el carácter de ella , observando y analizando 
el modo que de pensar especulativo ó sofístico claramen-
te se advierte en las obras de innumerebles Oradores, 
principalmente sagrados. De muchísimos de estos no 
sin admiración y con gran paciencia se pueden oir 
las oraciones : pues proponiéndose ellos probar verda-
des sagradas ó morales que el auditorio por motivo de 
autoridad d iv ina , ó por influxo de la razón natural, 
les concede como ciertas y verdaderas, freqüentemente 
las prueban con tanta confusion y con tan poca ener-
gía , como si fueran asuntos de la menor probabili-
dad. Esta clase de malos Oradores discurren , no para 
convencer la mente de sus oyentes , sino para entre-
teneila con vanas y curiosas especulaciones, que no 
hacen respetable la Religión , ni facilitan la práctica 

de 

de sus máxifriás. Esta raza espuria y nociva de Orado-
res pone toda su eloqüencia en antilogías de precep-
tos ó máximas sagradas, en pintar artificiosa y sofís-
ticamente su mayor contrariedad , y en combinar con 
inútiles especulaciones sus sentidos aparentemente con-
trarios. Este vicioso modo de pensar advirtió Cicerón 
hallarse en los que en su tiempo se llamaban sofis-
tas : "estos , dice (1), se proponen no inquietar el áni-
mo de los oyentes, mas aplacarlo : no persuadirles, 
mas deleytarlos : y esto hacen mas manifiesta y f re -
qüentemente que nosotros : buscan y eligen mas las 
sentencias hermosas que las probables : muchas veces 
abandonan el asunto , entretexen las relaciones fabu-
losas , invierten las significaciones de las palabras , y 
las disponen como los pintores hacen con los colo-
res : dan una cosa por otra , y definen oponiendo con-
trariedades." En estas palabras Cicerón nos pinta la 
eloqüencia, que podemos llamar peripatética, de m u -
chísimos Oradores modernos , que acostumbrados no á 
pensar b ien , mas á filosofar con vanas especulacio-
nes , ponen en estas toda la hermosura y eficacia de 
la r e t ó r i c a . ^ ^ M U " . ^ I 

Estos Oradores peripatéticos entre otros muchos 
danos causan el grandísimo de hacer peripatético ó 
sofístico el gusto de los oyentes, los quales no te-
niendo instrucción ni práctica del pensar rectamen-
te , y estando acostumbrados á deleytar su curiosi-
dad mental con frivolas especulaciones de las o ra -
ciones que han oido siempre , tienen por árida ó in-
sulsa la oracion de puro y recto raciocinio. La inútil 
y curiosa especulación en los que á ella se acostum-
bran , causa en el ánimo el mismo efecto que produ-

ce 

(1) Cicero , Orator *d M. Brutura. §. 19. 
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ce la continua lección de las poesías faritasticas. Esta 
hace que no se encuentre deleyte en los discursos mas 
racionales en que no entra la fantasía ó alguna ima-
ginación sensible : y la costumbre de especular vana-
mente hace que no agraden los discursos mas racio-
nales, en cuyos pensamientos no seentretexen las con-
trariedades ideales ó aparentes, y en que no se dificul-
ta de la existencia de los principios naturales de la ra-
zón , que se deben suponer como fundamento de todo 
buen raciocinio. 

Es muy difícil que puedan formarse buenos ora-
dores en los países en que el auditorio es de pensar 
viciado. «Siempre , dice Cicerón ( i ) , la prudencia de 
los oyentes modero ó arregló la eloqiiencia de los Ora-
dores. Todos los que desean agradar, observan la vo-
luntad de los que los oyen , y procuran acomodarse 
a ella. Asi los de Cana , Frixia y Misia, porque eran 
gente poco limada y elegante, adoptaron un género 
grasientó de untosa decisión conveniente á sus oidos 
el qual no aprobaron sus naciones vecinas , como la 
Kodia : mucho menos la Griega; y la Ateniense refutó 
totalmente, porque su juzgar fue siempre prudente y 
sincero ; de modo que no podía oír sino cosasnuras 
y elegantes. El Orador servia á su religión, y por es-
to no se atrevía á decir palabra insolente ni odiosa » 
Los malos Oradores corrompen en el pueblo el buen 
gusto de pensar con gran detrimento de sus costum-
-bres en orden á la religión y á la sociedad ; y esta 
corrupción tarde y difícilmente se remedia. En Italia 
-veo yo practicarse un medio útilísimo para rectificar 
el pensar del pueblo, y este medio consiste en los mu-
chos charlatanes públicos que el pueblo oye freqüen-

te-

( i ) Cicero , Orator ad M. Brutum. §. 8 

temente en plazas, ú otros sitios públicos. Pondré un 
exemplo de los charlatanes de la famosa y grandísi-
ma plaza Navona de esta ciudad de Roma , .en que es 
continuo el mercado con el concurso de toda clase de 
personas vulgares. En dicha plaza apenas pasa hora del 
dia en la que no haya algún charlaran refiriendo ó 
diciendo teatralmente alguna buena relación histórica ú 
oracion ética. Usan siempre de la prosa, y comunmente 
refieren historias ó pasages de excelentes Escritores; y 
no pocas veces hacen discursos éticos. E$tos char la-
tanes son los comediantes del vu lgo , cuyo pensar con 
oírlos se rectifica mas y mejor que el de las personas 
civiles con las malas comedias que se :suelen represen-
tar en los teatros. Si el gusto de la buena prosa se in-
troduce en el pueblo, este con tal medio aprenderá á 
pensar rectamente, y no se deleytará con discursos 
vanos. , • 

Si atendemos , pues , á la gran corrupción que el 
pueblo tiene en el pensar , los Oradores sagrados no 
deben fomentarlo con una falsa retórica ; y serian ver-
daderamente reprehensibles los que llevados del inte-
rés y por ambición usasen de una viciosa,- retórica para 
enrojecerse y hacerse famosos. Si observamos la clase 
de ciencias y de libros , en cuyo estudio y lección se 
suelen emplear algunos Oradores sagrados, en ella des-
cubriremos un inconveniente invencible para que pue 7 
dan ser buenos retóricos. Hay. Oradores sagrados que 
no suelen haber estudiado retórica, otros han estudiado 
una dialéctica sofistica ó inúti l , y muchísimos no acos-
tumbran á leer otros libros sino aquellos escolásticos 
cuyas pruebas, conclusiones y,objecciones:- están lie-! 
ñas de especulaciones sofísticas, aéreas o inútiles. ;Có-
mo es posible que Oradores_que siempre tienen á la 
vista esta clase de libros , y continuamente piensan, 
hablan y disputan de su doctrina , puedan dexar de 
discurrir sobre qualquier asunto con el mismo método, 

es-
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estilo y raciocinio que se usan en tales libros? Así ne-
cesariamente deben d iscurr i r ; y se llegan tanto á vi-
ciar , que no hallan gusto en leer la clase de mejo-
res libros. A un Teólogo , envejecido en libros esco-
lásticos de inútil especulación , dad á leer la teología 
del incomparable Petavio , la qual no fácilmente se 
entenderá como se debe ( uso de las palabras de Mu-
ratori ( 0 ) , y vereis que la lección de ella le será tan 
desabrida , como lo muestra la experiencia de los po-
quís imos teólogos escolásticos que la leen. Oyendo ellos 
de todos los sabios católicos y acatólicos , y leyen-
do en todos los libros de estos , que no hay teología 
mas perfecta ni propia para formar la mente crítica 
y teóloga que la de Petavio , no se atreverán á cen-
surarla públicamente: mas no por esto la leerán , ni 
tendrán gusto en leerla. 

Sobre la duda propuesta de la causa principal de 
la raridad de Oradores , concluyamos conociendo y 
confesando que consiste en la falta de pensar b i en , y 
-de discurrir exactamente. Esta falta proviene en a lgu-
nos de no haber estudiado una buena dialéctica , y en 
muchísimos de habituar viciosamente su entendimien-
to con la lección de libros vanamente especulativos 
de Filosofía y Teología. 

Discurriendo y o principalmente para instrucción 
de la clase de Oradores sagrados, en quienes actual-
mente está depositado casi todo el uso público de la 
re tó r ica , deberé indicar la segunda causa principalísi-
ma de la viciosa eloqüencia en todo O r a d o r , y parti-
cularmente en el sagrado. Esta causa la descubro cla-
ramente en la ignorancia de una ciencia , cuyo conoci-

mien-
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( i ) Delle riñexioni sopra il buon gusto di Lamindo 
Pritanio , parte 2. Colonia. 171 y. 4. cap. 10. p. 141. 
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miento es esencialmente necesario á todo Orador. N o 
hablo de la ciencia de la doctrina cristiana , porque de 
esta se puede con facilidad tener conocimiento que 
baste para formar un Orador. La doctrina cristiana, 
que es materia de las oraciones públ icas , se reduce á 
pocos preceptos , cuya noticia y conocimiento son fá-
ciles. H a b l o , pues , de aquella ciencia que mas hace 
resaltar á la eloqüencia , haciéndola eficacísima. Decla-
raré la ciencia de que hablo con las siguientes expre-
siones de Cicerón en boca del crítico Rapin (1 ) , que 
habla as í : " N o hay cosa , dice C ice rón , que sea capaz 
de hacer mas admirable la e loqüencia , que el retrato 
de Jas costumbres , y que los movimientos que ella 
excira por las pasiones que toca : esto (habla ahora 
R a p i n ) no se puede lograr sin tener perfecto conoci-
miento del corazon humano. Este conocimiento debe 
formar la ciencia sobrenatural del O r a d o r : los re t ra -
tos que haga de las costumbres ciertamente falsos, no 
serán falsos de manera alguna , si él conoce el corazon 

humano el poco cuidado que la mayor parte de los 
Oradores pone en conocer el interior del corazon 
humano , es comunmente la causa del poco buen efec-
to de sus oraciones." La c iencia , pues , que hace c o -
nocer el corazon humano , es la Etica. Quando n o m -
bro esta ciencia no hablo de la pura Etica que se en-
cuentra en los mejores libros de los paganos , quales 
son los de Confucio , P l a tón , Xenofonte , Epitecto, 
Teofras tes , Aristóteles, C i c e r ó n , Plutarco y Séneca; 
mas hablo de la Etica refinada con la doctrina cristia-
na , que la ha sublimado infinitamente sobre todo lo 
mejor que había en la Filosofía. Despues en el discur-
so sobre la Etica se netarán los mejores autores que de 
ella han escrito. 

H e 

- ( 0 Rapin citado , § . 24. 
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He descubierto claramente y presentado á la vista 

del lector las dos c a u s a s principales de la falsa elo-
qiiencia en losiretóricos sagrados, que son los Orado-
res de: la Religión v y los-primeros y mas importan-
tes en la sociedad civil , de la que el objeto princi-
pal y la felicidad m a y o r consiste en las buenas cos-
iumbres de sus m i e m b r o s , para formación de lasqua» 
les .pueden y deben tener grande influxo los Orado? 
res sagrados. El : cuidado de .la formación de estos , de 
la que ño debe descuidar 'ni olvidarse el gobierno pú-
.blico, es. propio principalmente .de la obligación y 
zelo dé los Prelados eclesiásticos, los quales por la au-
itoridad de su empleo, y por razon.de la particular su-» 
bordination que les deben, profesar, los Oradores sa-
grados, pueden conseguir que estos se instruyan bien r 
y cumplan exáctamente su ministerio evangélico. Pue-
den y deben los Prelados eclesiásticos obligar al es-
tudio retórico á todas- las personas que se .han de em-
plear en la predicación del santo Evangelio ; y el es-
tudio, no seiá el que puede vser suficiente para, una me-
diana eldqüencia , si nó es de dos años. El defecto de 
buenos Oradores sagrados se suple útilmente con la 
lección-pública de buenas obras impresas de autores 
-ascéticos y de Oradores evangélicos , ó con la simple 
explicación que pueden hacer de la doctrina cristiana 
las parsonas de mediano talento- é instrucción. Estas en 
dicha explicación no deben atrevidamente alegar tex-
tos sagrados.; pues la experiencia enseña , que. la atre-
vida ignorancia con que se alegan , es causa de la no-
table alteración de su sentido , y de la vana especula-
ción'con que se interpretan para combinar reflexiones y 
•circunstancias ridiculas é irracionales. Enseña asimismo 
la experiencia , que la obligación de usar por tema un 
texto sagrado con deseo de decir ó inferir de él cosas 
nuevas- y diferentes d&-las-que abundantemente se ha-
llan escritas sobre el mismo texto, es causa no poco 

co-
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común de vanas especulaciones , siendo difícil ó casi 
imposible inferir nuevas reflexiones sobre una senten-
cia de que ya se han inferido otras muchas. Para evi-
tar este inconveniente en toda Italia , en donde no po-
co se cultiva y exercita la eloqiiencia sagrada, los Ora-
dores sagrados toman siempre por tema en las oracio-
nes panegíricas y morales el texto sagrado , que les pa-
rece sin aligación alguna ni á Evangelios , ni á Epísto-
las , ni á ningún libro sagrado en particular. 

Aunque en las reflexiones que acabo de proponer, 
he tenido á la vista el carácter del Orador sagrado, 
todas ellas pueden convenir, y deben aplicarse al Ora-
dor en los tribunales ; pues en este las causas de la 
falsa eloqiiencia son las mismas que se han notado en 
los malos Oradores sagrados. El defecto de rectitud en 
el pensar y raciocinar es tan común en los legistas, 
como en los peripatéticos : ya porque los comentarios 
legales , como despues se notará , están llenos de va-
nas especulaciones , y ya porque los innumerables 
Abogados que defienden causas injustas , no hacen ni 
pueden hacer su aparente defensa sin cavilaciones y 
especulaciones-aéreas. La freqiiente defensa de tales cau-
sas en los tribunales enseña y obliga á los Jueces á 
ser cavilosamente metafísicos. Tengo alguna práctica 
de lo que es defensa y juicio de causas litigiosas , co-
mo es algo notorio á esta Curia Romana , y confieso 
ingenuamente que algunas veces he observado, que los 
Jueces metafisiquean mas que los mas cavilosos peripa-
téticos. En muchísimas defensas legales, los textos de la 
ley se alegan con la misma alteración de sentidos con 
que muchísimos Oradores evangélicos alegan los textos 
sagrados. Los legistas fácilmente se inclinan á la cavila-
ción ; pues á ella llevan el ínteres , la práctica de de-
fender con especulaciones causas injustas, y la lección 
de interpretes de la l e y , que comunmente abusan de 
la metafísica. Casi todos los intérpretes legales que 
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hoy son famosos, han escrito en tiempo en que flore-
cía el abuso de la metafísica : y esta sola observación 
basta para conocer el carácter de sus obras , que con 
las mas escolásticas del peripatetismo no poco convie-
nen en las cavilaciones , aunque totalmente se distin-
guen de ellas en la materia de que tratan. Es , pues, 
dif ici l , sino imposible , que los Filósotos , legistas 
y Teólogos puedan rectificar su mente para pensar y 
raciocinar bien , y para exponer retóricamente sus dis-
cursos , si continúan leyendo las obras de autores me-
tafísicamente cavilosos. En la muchedumbre de auto-
res de que abundan las bibliotecas , hagamos elección 
de pocos y buenos que nos instruyan bien. "La mu-
chedumbre de libros , dice Séneca en el capítulo 9. de 
su libro sobre la tranquilidad del ánimo , es molesta 
al que aprende, y no le instruye : te es mejor reducir-
te á pocos autores, que vagar por las obras de mu-
chos." Este consejo de Séneca, que es útil para la bue-
na instrucción en todas las ciencias, es útilísimo par-
ticularmente , y necesariamente practicable en el estu-
dio de la retórica ; pues en este, como prescribe Quin-
tiliano en el capitulo 1. del libro 10. de §us Institu-
ciones Oratorias, " e l candidato ha de elegir las Obras 
de un autor excelente , que se han de leer con tanta 
atención como si se escribieran: se deben releer y ana-
lizar cuidadosamente." Si de este modo conviene hacer 
el estudio retórico , pocos libros se deberán usar para 
hacerlo bien. 

Aun en los tiempos del mas estragado gusto retó-
rico no ha perecido la honrosa estimación de las Obras 
de Cicerón , Demóstenes , Isócrates y de otros Orado-
res excelentes : mas el aprecio de estas obras era fan-
tástico ó aéreo , pues si hubiera sido sólido y racio-
nal , no se hubiera viciado , ni se corrompiera el gus-
to de la buena eloqiiencia, como se ha viciado en los 
siglos pasados, y aun se corrompe con las produccio-

nes 
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nes de no pocos literatos modernos. No sin admira-
ción se pueden leer y cotejar las Obras publicadas en 
diversos siglos, en que siempre se alaban las de los 
buenos retóricos , escritas con raciocinios inútiles ó so-
físticos, y con variedad de estilos todos viciosos. Los 
preceptos de la buena eloqiiencia son siempre unos 
mismos ; y siempre se proponen como los mejores mo-
delos de ellas, las Obras de los mas insignes Oradores 
griegos y romanos; y no obstante en cada siglo ve-
mos variarse el estilo y el gusto de la eloqiiencia? En 
el presente tiempo en que apenas se ha empezado á 
desterrar la especulativa y estragada eloqiiencia que in-
troduxeron el abuso de la metafísica, y el vicioso gus-
to de jugar con la aparente contrariedad de pensamien-
tos , y con la ridicula equivocación de palabras (que 
es la eloqiiencia de los ignorantes) aparece en el horizon-
te de la literatura una nueva eloqiiencia que se llama 
estilo filosófico. ¿Mas qué estilo? ¿quáles son sus precep-
tos y quáles sus expresiones ? En el mas breve discurso 
se amontonan y confunden pensamientos de objetos f í -
sicos y metafísicos, naturales y teológicos, civiles y 
morales , simples y alegóricos sin conexion dialéctica, 
retórica ni verbal. El estilo filosófico consiste en vo-
mitar tumultuariamente pensamientos de toda clase con 
concision de palabras : es como una tempestad que ar-
roja granizos de todos tamaños y colores. Si este estilo 
es retórico, los Demóstenes , los Cicerones , los Bour-
dalues , los Séñeris y los Granadas no supieron retóri-
ca , pues no escribieron como escriben ios modernos 
que se llaman filósofos. Si el estilo de estos agrada y 
se imita como retórico, inútil es la retórica con que 
se forman estos Oradores insignes, y sus obras debe-
rán desagradar. Pensamientos aislados ó inconexos , y 
expresiones metafóricas y alegóricas forman todo el 
axuar de algunos discursos que hoy se llaman retó-
ricos. 

I 2 He 



H e indicado las causas principales y comunísimas 
de la falsa eloqiiencia , y el modo de adquirir la ver-
dadera con la lección de pocas obras de Oradores in-
signes. A este modo pertenece la enseñanza práctica del 
arte retórico , sobre el qual propondré las siguientes 
observaciones, con que daré fin al siguiente discurso. 

En el estudio retórico se deben emplear á lo me-
nos dos años. Este tiempo que prescriben á los Jesuí-
tas sus constituciones , adoptó y señalo Rol l in , maes-
tro de eloqüencia , el qual dice asi ( i ) : "Seria deseable 
que en la escuela se enseñase una retórica impresa, 
breve y clara , en que se contuviesen las definiciones 
exáctas y los preceptos con alguna reflexión y con a l -
gunos exemplos, indicando en cada materia los pasa-
ges excelentes de Cicerón , de Quintiliano y de Lon-
g i n o , de quien hay una buena traducción. Parte de es-
tos pasages se leerá en la escuela á los discípulos, los 
quales por sí mismos podrían leer lo demás. Conozco 
bien que es dif íci l , por no decir imposible, que estas 
cosas se hagan en un año : y el mejor consejo que se 
puede dar á los padres que desean tener hijos sólida-
mente instruidos en la retórica, es que los dexen dos 
años en la escuela de esta." Según el sentir de Rollin, 
que me parece justísimo, para uso de las escuelas pue-
de servir una de las muchas retóricas que los Jesuítas 
hábiles y practiquísimos en enseñar la eloqiiencia, han 
impreso con común aplauso y aprobación de los sa-
bios. Las retóricas de Pomei y de Colonia se han 
usado mucho, y la de este actualmente se enseña en 
Italia. A estas retóricas nada debe la de Cipriano Sua-

rez, 

( i ) De la maniéré d'enseigner , et d'etudier les belles 
lettres par Mr. Rollin. Paris, 1732. 8. vol. 4. en el vol. 2. 
cap. 1. p. h . 
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f e z , que en el siglo pasado se usó en Francia , Flan-
des , Alemania é Italia, y aun se enseña en la Univer-
sidad de Pavía. Yo aconsejaría á enseñar según la r e -
tórica de Suarez , en la que pondría las tablas retóricas 
que le añadió Carboni , y en cada uno de sus precep-
tos notaría los pasages convenientes que el discípulo 
podría útilmente leer en Demóstenes , Cicerón , Lon-
gino , Quintiliano &c. El célebre Jesuíta Perpiñan de-
xó una excelente retórica manuscrita , de que hace 
mención Nicolas Antonio en su Biblioteca Española, 
y de que he visto dos exemplares manuscritos en este 
Colegio Romañb , en que él la dictó, y yo escribo : no 
la refino tanto como sus oraciones , que le han mere-
cido el titulo del mejor discípulo de Cicerón. Aunque 
los libros retóricos de Aristóteles , Longino , Cicerón 
y Quintiliano no se usen como elementales en las es-
cuelas , se deben leer por los discípulos. La retórica de 
Aristóteles es incomparable : no se puede leer ningún 
capítulo de ella sin instruirse sensiblemente ; conviene 
que su lección sea despues del primer año de estudio 
retórico. Quintiliano juntó en su retórica todo lo bue-
no que sobre esta se había escrito : él menos orador 
que Cicerón , supo ser mejor maestro de eloqüencia. 
Xongino*' escribió admirablemente del estilo sublime. 
Todos los libros oratorios de Cicerón , que son dos de 
la Invención retórica, tres del Orador, uno de los Ora-
dores esclarecidos , otro del Orador á Marco Bruto, 
otro de los tópicos , y otro de las particiones oratorias 
contienen los preceptos sublimes de la retórica, y es-
tán escritos con estilo oratorio. Las oraciones de Cice-
rón son excelentísimo.exemplar de eloqüencia. Las de 
Demóstenes dan al espíritu del lector una vivacidad 
que le arrebata: las de Isócrates son melifluos : y las de 
Eschíno son vehementes y graves. 

Los libros filosóficos de Cicerón enseñan á pensar 
y discurrir con rectitud , y á exprimir bien los con-

cep-



jr o Historia de la vida del Hombre. 
ceptos. En las Epístolas de Cicerón se tiene el modelo 
del estilo familiar. Para el estilo histórico sirven de 
exemplares las Obras de Herodoto , Tucidides , Xeno-
fonte, Tito Livio , Jul io Cesar y Cornelio Tácito. 

En las lenguas vivas hay no pocas obras de auto-
res insignes en el estilo oratorio é histórico. Los Jesuí-
tas Franceses han producido obras insignes oratorias. 
Bourdalue es el pr íncipe , despues del qual por su or-
den se siguen los Jesuítas La-Neuville, Segaud, Cha-
pelain , Cheminais ( que murió de 34 años ) , Colom-
biere , La-Rue y Giraud. Con La-Neuville compite ó 
disputa el puesto Monseñor Massillon, en cuyas Ora-
ciones se critica la homogeneidad de pensamientos y 
de estilo. Bourdalue siempre igual , parece haberse ex-
cedido en las Oraciones quadragesimales. España no 
tiene hasta ahora la mejor traducción de las Obras de 
este insigne Orador. Bourdalue persuade ; Séñeri, in-
signe Jesuíta I ta l iano, mueve; mas no es igualmente 
sólido en sus pensamientos: ni en todas sus oraciones 
es igualmente oratorio su estilo. En francés son insig-
nes las oraciones fúnebres de los Monseñores Bossuet, 
Flechier y Mascaron. Bourdalue y La-Rue también las 
hicieron y publicaron. Algunas oraciones de Mosotti, 
Jesuíta Italiano , tienen lugar entre las buenas de Sé-
ñeri. Se leen con aplauso las oraciones de Pellegrini y 
Benino, Jesuítas Italianos. La España en el estilo his-
tórico presenta tres autores excelentísimos , que son 
Diego Hurtado de Mendoza, que escribió las guerras 
de Granada , Antonio Solis , que escribió la conquista 
de México, y Juan de Mariana, aquel gran Teólogo 
(uso de los epítetos que un autor le da en su Dicciona-
rio ) , gran humanista , profundo en las historias ecle-
siástica y profana , buen griego , y docto en la lengua 
santa , que publicó muchos l ibros, entre los que se 
cuenta la historia de España, que muchos miran como 
obra maestra." Con esta el Español leyendola en latín 
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ó en su lengua nativa, se instruye en la historia de su 
nación , y aprende á pensar exactamente , á expresar 
bien sus conceptos , y á ser crítico. El Dominico Gra-
nada es eloqiientísimo en la obra que escribió de Me-
ditaciones. El Jesuíta Pedro de Ribadeneyra exercitó 
su mas que mediana retórica en la exposición de las 
fiestas de nuestro Señor Jesu-cristo, y de la santísima 
Virgen María. Las obras de Juan Ginés de Sepulveda, 
y del Agustino Fray Luis de León , están escritas con 
exactitud. El Jesuíta Baltasar Gracian en su Arte de 
prudencia piensa sublimemente , y exprime vivamente 
sus conceptos ; pero afeó con afectados equívocos de 
palabras su famoso Criticón , que publicó con nombre 
de su hermano Lorenzo Gracian. 

Son buenas las obras francesas de los Jesuítas R e -
nato Rapin y Domingo Bouhours : las que este escri-
bió con los títulos de Arte de pensar y de pensamien-
tos ingeniosos , enseñan á pensar con exactitud y subli-
midad. Rollin en su método de enseñar la retórica, hace 
uso de algunos pasages de dichas* Obras. Rapin en sus 
discursos sobre la eloqiiencia, poesía , historia y filoso-
fía , enseña á criticar con eloqiiencia y sublimidad. 

y l a Religión son la materia mas útil y 
común de la retórica de los Oradores sagrados , para 
cuya mayor instrucción se han publicado (1) retóricas 

Ecle-

(1) Ludov. de Granata Ord. Przedic. ecclesiastica, rhe-
torica cum libris III. de rhetorica ecclesiastica Augustini 
Valeri i Episc. Veronensis. Venetiis, 1578. 4. Es buena la 
retórica de Monseñor Valeri. 

Rhetor christianus Pauli Arriaga è Soc. J. Lugduni 
1619. 12. 

Jac. Perez de Valdivia , de sacra ratione concionandi. 
Antuerpiae , 1 598. 1 2. 

Job. 
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Eclesiásticas ó sagradas, cuya lección será útil en el 
segundo año del estudio retórico , en el que se podran 
hacer oraciones sagradas. El continuo exercicio de es-
tas , despues que en el primer año de dicho estudio 
han empezado los discípulos á gustar de la retórica, es 
medio eficaz y necesario para que hagan progresos en 
la eloqüencia. Para avivar las descripciones con que la 
retórica pinta los sucesos ó lugares , no poco ayuda el 
conocimiento de la poesía , cuyo estudio debe perfec-
cionarse con el de la eloqüencia: mas evítese cuidadosa-
mente el peligro de afear esta con la locución ó ficción 
de la poesía, como advierte bien Aristóteles en el capí-
tulo 2. del libro 2. de su retórica. La enseñanza de esta 
consiste en explicar diariamente algunos de sus precep-
tos , proponiendo su práctica en buenos pasages de las 
obras de los autores mas insignes, y en exercitar los 
discípulos para que les imiten , dándoles asuntos pro-
porcionados á las noticias que tengan de Etica, Políti-
ca é Historia sagrada y profana. 

El establecimiento de buenas escuelas de retórica 
de-

Job. Lohner é Soc. J . de muñere concionandi. Venetiis, 
1738. fol. vol. 6. Esta obra contiene materiales para dis-
cursos ético-sagrados. 

Nicol. Causini é Soc. J. de eloquentia sacra, & propha-
na. Lugduni , 1637. 4* Obra usual , como también la que 
se intitula : "Reginas pálatium eloquentia? primum a PP. 
Soc. Jes<u in Gallia , nuac vero a PP. Soc. Jesu Mogunti-
nis. Lugduni, iócg. 4. 

El Jesuíta Posevino á su Obra intitulada : Biblioteca 
selecta añadió un apéndice intitulado Cicero collatus cum 
Etbriicis , <&? sacris scriptoribus. Al fin de este apéndice pro-
-pone con elogio la lección de la obra antes citada de Mar-
co Antonio Mayoragio sobre la retórica de Aristóteles. 
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depende totalmente de providencias del gobierno p ú -
blico , hoy necesarias en España , porque en ella no 
son muchas las escuelas, y faltan los estímulos esen-
cialmente precisos para que se puedan hacer progre-
sos en la eloqüencia. La enseñanza de esta pide dos 
maestros en cada escuela , para que puedan alternar 
diariamente en sus fatigas, como comunmente se usa-
ba entre los Jesuítas en las ciudades grandes ó en las 
Universidades. No habrá buenos maestros ni diligentes 
discípulos de retórica , si no gozan ó esperan premios 
de honor e ínteres, que son el beneficio y el riego con 
que el espíritu humano florece y fructifica. Premios 
hay grandes para las ciencias filosóficas , legales ca 
nonicas y teológicas; no carezca de ellos la ciencia 
que es raíz o fundamento de todas estas. Hay ocasio-
nes mejores y mas freqüentes que las habia entre los 
griegos y romanos para exercitar utilísimamente la elo-
qüencia. Aristóteles , Cicerón , Quintiliano y Longino 
observaron dice el crítico Rapin (1) , que la eloqüen-
cia , admirada en Atenas y en Roma antes que estas 
dos repúblicas perdiesen su libertad , no puede flore 
cer o reynar sino en una nación libre. Es una fiera v 
soberbia dominación, que no se sujeta á la esclavitud 
m a la lisonja : y Aristóteles dice que en Sicilia no hi-
zo progresos mientras sus Soberanos fueron absolutos" 
aunque no dexaron de florecerías demás ciencias Es -
te es el sentir de estos grandes hombres , que' eran 
verdaderamente capaces de juzgar sobre este asunto 
mas ellos se dexaron preocupar en favor del género' 
de gobierno en que habían nacido : yo no convengo 
en todo con su parecer, porque la eloqüencia en to -
das partes puede reynar quando es verdadera, y trata 

raa-

~ r r r ( 0 Rapio citado , §. 1. p . 2 , 
Tomo I I I . K 
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materias dignas de la atención." En verdad la elo-
cuencia como es la sagrada , cuyo objeto es solamente 
la virtud , no tiene conexion con ningún género de go-
bierno sino con el que enseñe ú obligue a ser vicioso. 
La eloqüencia sola del Bourdalue prueba (jue ella sa-
be florecer en la monarquía , como florecio en las an-
tiguas repúblicas. En la historia que de España escri-
bió Mariana, la critica mas severa encontrará menos 
defectos que en las mejores historias antiguas. 
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Metafísica. 

A . estudio de la Dialéctica y Retórica se sigue el de 
la Metafísica ( i ) según la actual costumbre de las U n i -
versidades Europeas. Pudiera dudarse si el estudio f í s i -
co debía hacerse antes que el metafísico por tratarse 
en la tísica de objetos sensibles, y mas fácilmente co-
nocibles que los intelectuales de la Metafísica : mas 
parece que la decisión de la duda debe ser dando la 
preferencia de tiempo al estudio de la Metafísica, por-
que las demostraciones en esta , aunque de objetos 
no sensibles como los de la Física , no son tan d i f í -
ciles de entender y retener de memoria como en la 
Física, i-as demostraciones de la Metafísica estriban i n -
mediatamente sobre poquísimos axiomas y principios 
claros de razón natural , y á ellos se recurre freqiien-
temente en la serie de conceptos con que se forma el 
raciocinio : mas la Física , aunque sus demostraciones 
tienen por fundamentos pocos axiomas evidentes de 
e s t o s j p u e l e alejar ó sobre ellos funda una excelsa f á -
brica de raciocinios, cuya verdad no se demuestra re-
duciéndola inmediatamente á alguno de los axiomas 
mas a estos solamente llega por medio de no pocos teo-
remas que se suponen demostrados , y se deben tener 

p re -

( i ) Metafísica en griego / / e r e t t i * a • es decir , sobre-
naturales , como trae Forcellino en su lexicon latino. Hen-
rique Stefano en la palabra qven.o$ ( véase la página 283. 
del volumen 4. de su tesoro de la lengua griega ) dice que 
la palabra /XÍTCL^XO . significa postnaturales , si á la pre-
posición /«TU se dexa su significación propia. 

K 2 
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presentes para conocer su enlace con el axioma con 
que como primer anillo se encadenan. En las qiies-
tiones metafísicas rara es la proposicion , cuya verdad 
cierta ó probable una mente recta no pruebe claramen-
te con uno ó dos silogismos fundados en algún axioma 
evidente ; pero en la Física apenas hay qüestion cuya 
resolución no obligue á enlazar varias demostraciones 
geométricas. No obstante que por los motivos expues-
tos parece loable la costumbre de enseñar la Metafí-
sica antes que la Física ; al estudio de aquella deberá 
preceder el de los elementos geométricos y algebrai-
cos , que se necesitan saber para entender bien algunas 
qiiestiones metafísicas , en que la demostración se hace 
por geometría ó por álgebra. Al explicar la Metafísi-
ca , que según Redhlamer enseñé en el Seminario Ma-
tritense de Nobles , y según Mako en Italia , he expe-
rimentado que la amplitud de demostraciones de que 
las verdades metafísicas son capaces, pide conocimien-
to de los elementos geométricos y algebraicos; y por 
eso como porque el estudio de estos necesariamente de-
be preceder al de la t ísica, parece que dichos elemen-
tas se hayan de estudiar antes de la metafijüca. Montei-
10 , Mako y otros Jesuítas imitando á Corsini in-
tíoducido la costumbre ( h o y adoptada generalmente} 
de añadir á los Cursos filosóficos un tratado de los ele-
mentos matemáticos , que se deben saber para estudiar 
útilmente la filosofía. Estos elementos , de que se vol-
yerá á hablar despues en el discurso de la matemática, 
consisten puramente en la aritmética , en el álgebra has-
ta sus eqüacíones de segundo grado , en la geometría, 
y en pocas proposiciones de la geometría sublime , ó de 
las quatro curvas círculo, elipse , parábola é hipérbola, 
las quales curvas se llaman comunmente secciones có-
nicas, porque visualmente aparecen formadas en diver-
sos cortes que se hagan en un cono. 

Establecidos el orden y tiempo del estudio de la 
Me-
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Metafísica , brevemente indicaré el estado de esta en 
tiempo de Aristóteles , descubriré su origen hasta aho-
ra desconocido , y diré algo de su buen uso y de su 
abuso. La metafísica que escribió y enseñó Aristóte-
les , y fue característica de la escuela peripatética en 
tiempo de Cicerón ( i ) , no es la que pretendo yo justa-
mente censurar y desacreditar llamandola vana especu-
lación del peripatetismo , por el que entiendo el peri-
patetismo reengendrado por los Arabes , y adoptado 
sin la conveniente expurgacion por muchos autores ca-
tólicos. Este peripatetismo ha corrompido no solamen-
te las ciencias, mas también la buena eloqüencia y la 
rectitud de pensar: y el antiguo peripatetismo no pro-
ducía estos efectos perniciosos; pues según el espíritu 
con que Aristóteles lo formó, "era elegante, dice Ce-
ceron (2) , aunque no tan nervioso como el oratorio." 
El peripatetismo de Aristóteles se ignora; pues los es-
critos en que al presente se contienen , fueron (como 
antes se notó con Estrabon) corregidos , alterados y 
añadidos. Aristóteles claro en su poética , retórica, po-
lítica , ética y física , es confuso é ininteligible en su 
metafísica. confusion no es solamente de concep-
tos .^mas también de palabras interpretables para decir 
lo que se quiera. Esta observación sola bastara para de-
mostrar en buena crítica la alteración ó corrupción 

que 

(1) El modo con que Cicerón habla del Peripatetisn-.o 
de su tiempo, da motivo para conjeturar que su metafí-
sica no era la que ahora corre con el nombre de Aris-
tóteles. 

(2) Dicetur autem non peripateticorum more (est enim 
illorum exercitatio elegans jam inde ab Aristotele constitu-
ía ) sed aliquando nerviosius. Cicero , Orator ad M. Bru-
tum. 36. 
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que de la metafísica de Aristóteles nos consta por la 
autoridad de la historia. A esta observación añad. ios 
las siguientes noticias que Possevino nos da en su • in-
dita biblioteca. "Laercio, dice ( i ) , refiere que faltaban 
muchos libros filosóficos de Aristóteles. Cicerón en el 
libro i . de la Naturaleza de los dioses cita del libro 
tercero de la filosofía de Aristóteles ciertas proposi-
ciones teológicas, que no se encuentran en la metafísi-
ca de este; y en el segundo libro para probar la pro-
videncia divina , usurpa un argumento de Aristóteles 
que no se lee en sus obras. Eusebio Cesariense en los 
libros once y catorce de sus Preparaciones Evangélicas 
introduce proposiciones del libro séptimo y octavo de 
la filosofía de Aristóteles , las quales, aunque pertene-
cen á la doctrina elemental de la filosofía, no se ha-
llan en su metafísica." Estas observaciones ciertas su-
ponen una total alteración en la metafísica aristotélica. 

Esta, como se propone con el nombre de Aristó-
teles , es metafísica corrompida : mas la corrupción no 
la ha desfigurado tanto que la haya borrado, y ni aun 
obscurecido todos los rasaos que la hacen conocer por 
obra de mano maestra. Quedan aun en la metafísica 
de Aristóteles distinguibles y claramente visibk§ a l -
gunas pinceladas que dió su verdadero autor , toman-
do los colores prestados , como probaré despues con-
tra la universal opinion que á Aristóteles concede los 
honores del primer magisterio de la metafísica. Par 
que se distingan bien estas pinceladas maestras , indi-
caré rápidamente un resumen de los catorce libros de 
metafísica que se dice haber escrito Aristóteles : y esta 
indicación, aunque breve y rápida, bastará para que 

cla-

( i ) Antonii Possevini, Soc. J. Bibliotheca selecta. Ro-
mas , 15*93- fol. vol. 3. En el vol. 2. lib. 13. cap. 19. p. 93. 

Libro IV. Capítulo I. 79 
claramente se vea la pintura que deseo mostrar. 

He aquí la pintura de dichos libros en el resumen 
que de ellos he podido formar, dando una ligera ojea-
da á la metafísica aristotélica comentada por Aver-
roes (1) , con el texto griego de ella traducido por el 
Cardenal Bessarion , el qual se halla también incorpo-
rado en la metafísica de Santo Tomas, según la edición 
de sus obras hecha por el Cardenal Tomas de Vio, 
Cayetano. En el primer libro de la metafísica aristo-
télica se declara , que de - los - sentidos se forma la me-
moria , y de esta la experiencia, de la que provienen 
el arte y la ciencia. Se añade después, que la ciencia 
se emplea en el conocimiento de los principios y cau-
sas : que; Son dificultosísimas de conocer las universa-
les , porque se- alejan dé los sentidos : que la admira-
ción engendra la duela , .y de esto proviene el filoso-
far empezando por los principios. Se refieren última-
mente1 las varias! y-erróneas .opiniones de muchos f i ló-
sofos sobre :lids> primara? calisas eficientes que se impug-
nan sin establecerse la verdadera. 

Eíi él ;libro segundo se empieza á tratar de la espe-
culación de la verdad i se establece no existir serie in -
finita de causas; se enseña cómo ó quales deben ser 
tosí oidores de la verdad , y se indican los que impiden 
Conocerla.- •• 1 oí c-L . 
• En el libro tercero se prescribe la necesidad de em-
pezar a dudar para -empezar á saber: y se duda ó qües-
tiona sobre el conocimiento de las causas de los pr in-
cipios y de las substancias : sobre si los géneros se ha-
yan de poner entre i o s principios: si estos son ó no 
diferentes, corruptibles ó incorruptibles: si las subs-

(1) Octavum volumen metaphysicorum, libri XIV. cum 
Averrois commentariis &c. Venetiis, 1 j.62. 8. 
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tandas de Jas causas sean el ente y la unidad : se duda 
si sean sensibles las ideas, y se concluye dudando si 
los principios sean poderosos ó no : y si son universa-
les ó particulares. Estos.libros parecen servir de intro-
ducción confusa para los siguientes. 

En el libro quarto se explican los nombres metafí-
sicos, principio , causa , elemento , naturaleza , necesa-
rio , uno , esencial, ente y substancia : y se trata de la 
semejanza, diversidad , cantidad , calidad, perfección, 
y de otros atributos del ente. 

En el libro sexto se declara qual es el ente de que 
trata la metafísica, y quales son las especies de entes 
de las que no trata. 

En el libro séptimo, despues de haberse propuesto 
que se tratará de la substancia como primer ente , sé 
trata de ella ; esto es , se trata del ente substancial di-
verso del accidental. 

En el libro octavo se propone la substancia dividi-
da en material y en formal r y sobre ella se excitan 
algunas qüestiones inútiles. ni.. 

En el libro nono se trata de lo que los filósofos 
llaman potencia y acto, y de anterioridad ó posterio-
ridad real ú objetiva. 

En el libro décimo se trata de lo que es unó'tn sí, 
ó aislado ó abstracto ; y despues de lo que es uno coa 
relación á la pluralidad ó muchedumbre i y con esta 
ocasion se consideran la diferencia, la diversidad y las 
contrariedades en la substancia y los efectos de ellas. 

En el libro undécimo se repite la doctrina dada en 
el tercero sobre el dudar no solamente de los princi-
pios , mas también de la ciencia, para saber lo que es-
ta es. Se repite asimismo, y declara algo la doctrina 
dada en el libro quarto sobre el ente ; y últimamente 
se señala la distinción ó el carácter de la metafísica por 
su modo de considerar y de definir , y se establece 
que el ente accidental, de que se trató en el libro 

sex-

Libro IV.' Capítulo I. 8 x 
sexto , no pertenece á ninguna ciencia. 

El libro duodécimo se puede considerar dividido 
en tres partes, de las que la primera trata de la subs-
tancia sensible : la segunda de la substancia inmoble, 
perpétua, motriz (cuya esencia , vida y perfección se 
indagan materialísimamente) : y la tercera trata de la 
bondad del mundo , si es propia de él ó separada. 

En el libro trece que Santo Tomas no comentó, se 
trata de la ciencia dé las cosas; matemáticas : se impug-
nan las ideas, y se establece que los números no sofr 
ideas ni substancias. Lo que en este libro se establece 
se declara en el siguiente , que es el último con im-
pugnación de las opiniones contrarias. 

Estas - so»- las ideas fundamentales y mas claras de 
h metafísica aristotélica : con ellas sü autor forma una 
fabrica monstruosa de cosas sensibles é insensibles , ma-
teriales é inmateriales , universales y particulares. El á 
cada momento hace jugar dentro de su fábrica las ideas 
platónicas , los números pitagóricos , y las extravagan-
cias físicas y metafísicas de Anaxágoras y de otros fi-
losofo^ Uñas veces parece que habla de cosas sensi-
bles, e impugna la existencia de todo principio insensi-

o t r a s v e c e s Parece que habla de cosas inmateriales, 
y se opone objecciones de cosas materiales. En fin él con 
las ideas confusas que la mayor sabiduría humana en el 
centro del paganismo ofuscada con sus tinieblas le sumi-
nistraba, forma una obra físico-metafísica sin método ni 
conexion, y sin señalar la esfera propia y respectiva á 
las cosas materiales, espirituales , físicas y metafísicas. 
La dicha obra por su mal método , extravagancias v 
desorden de conceptos en nada se parece á las obras ilus-
tres que conocidamente son de Aristóteles, como su 
retorica, etica,y política. En estas discurre como maes-
tro , en la metafísica piensa como un principiante de 
ideas indigestas o confusas. La metafísica , ó no es de 

TomoUI° ^ a l t e r a d ° n o t a ^ e m e n t e i ó es obra 
que 
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que formó pescando algunas ideas que leyó en la me-
tafísica de los Brakmanes Indostanos , y no supo di-
gerir ni ordenar para formar un mediano sistema ó ar-
te de metafísica. A esta ultima conjetura me inclino,-
la puedo demostrar muy probable , y con el tiempo 
quizá pasará á evidenca , si algún Misionero evangé-
lico del Indostan llega á hacer un compendio claro y 
metódico de la metafísica de los. Brakmanes. 

En esta-conjetura he indicado el origen de la metafí-< 
sica gr iega,que debiendoselo al Indostan, falsamente se 
cree invención de'Aristóteles. Al Indostan no han llega-
do jamas las obras de Aristóteles, ni de ningún otro filó-
sofo griego : los Brakmanes , que son los filósofos del 
Iridostart, n o i i a n venido á Grecia para aprender ningu-
na ciencia ; y de las historias antiguas consta ¡, que los 
griegos estuvieron en el Indostan, admiraron sus filó-
sofos Brakmanes, y aprendieron de ellos. De los Brak-
manes y de sus ciencias secretas hablan Amiano (i), 

.T i l / , ?.cl / , o : hó.!,! J¡ ¿ r c ; s r r ¡¿ , í t ¿e l , • r , » fMaí - f i j 
- f i O J v ' Íj y Cl 1 . ' J j P f i j l ) ? 3 f f l ' ?! ' ; ' l \ " 

• 
( i ) En obsequio al erudito lector pongo largamente los 

textos siguientes. Ammiani Mkrcellini rerum gestar, qui de 
XXXI. supersunt libri XVIII. Hamburgi , 1609. 4. Lib. 
XXIII. post médium p. 272. In his tractibus magorum agri 
íunt fertiles , super quorum secta, studiisque quoniam huc 
incidimus , pauca conven iet expedir i. Magia m opinionum 
insignium autor amplissimus Plato machagistiam esse verbo 
mystico docet, divinorum incorruptissimum cultum , cui 
scientiae saeculis priscis multa ex chaldasorum arcanis Bac-
trianus addidit Zoroastres ; deinde Hystaspes rex pruden-
tissimus Darii Pater : qui cura superioris Indias secreta fi-
dentiüs penetraret , ad nemorosam quandam venerat solí-
tudinem , cujus tranquillis silentiis praecelsa brakmanorura 
ingenia potiuntur, eorumque monitu rationes mundani mo-
tus y & siderum , purosque sacrorum quantum colligere po-

JLibro TV. Capítulo I. 83 
Marcelino , Luciano ( 1 ) , Laercio ( 2 ) , Pilostra-

- . : . ; • • ; " ! . / o l j ' u . . ' > . < : ; > u g i j n i i t C E > i O j 

— — . ,Í.!-J I-UB i-i...- • »v .' 'i • L'>.-• . . ' • - ' — [ .rjpi 
tu it eruditus his, quíe.ídidicíi , aliqua; sensibus ma-
gorum , qute i ili cum disciplinis praesentiendi futura , per 
suam quisque progenie-m posteris aetatibus tradunt." Esta 
descripción de. los Brakmanes antiguos.conviene perfectá-J 
mente á los modernos. •;•:. - -3 maiqs>o~ . j. n . ; 

(1) Luciani Samosàtensis operaiígr. ac latin : edentùbus 
T. Hemsterhosió &c; Amstélodami $,1743. 4. vol.3. Lucia-
no habla de los Brakmanes de la India en el vol. 2. p. 341. 
en el tratado toxaris , seu amicitia , 3,4. En el volumen 3. 
tratado macrobias , si ve longaevtjs, dice : "Indorumquel, 4 oí 
vocantur Brakmanes , : viri in soiidum vacantes philoso-
phise , & qui dicuntur magi : genus hominum fatidieum , & 
dicatum diià apud persas, & párthos, & bactros, chòramios-
que, & Arios , atque Sacas, & Medos , barbaros denique mul-
tos alios, valente? sunt, ac longaevi." En estas expresiones 
se- indica haber sido en-muchas naaiones antiguas notoria y 
famosa la filosofía de los Brakmanes : de los que Luciano 
habla también en la p. 34S. 2_f. del tratado de morte pe-
regrini : y en la p. 369, §. 6. 7. 8. del t ra tado drapetai, si-
ve fugitivi, en donde á los Brakmanes llama gimnosofis-
tas , y gante bienaventurada. 

(.2) Diogsnis Laertii de vitis philosophorum , libri X. 
gr. & latin, edente M. Meibomio. Amstelodami , 1692. 4. 
Empietà así el proemio : w Philosophiam , quod ad rem atti-
net , a barbaris initia sumpsisse quidam autumant : nam 
Persis magos , Babyloniis , & Assyriis Chaldaeos , Indis 
gymnosophistas , Celtis , & Galatis druidas , & qui serano-
thei adpellabantur , ejus rei fuisse auctores ait Aristóteles 
in Magia 6. Sed qui philosophiam à barbaris profectam 
dicunt, quomodo à singulis tradita fuerit , exponunt. Gym-
nosophistas, ac druidas obscurè , & per sententias philoso-
phatos ajunt-.. 8. .¿Egyptii vero antiquiores esse, magos 
Aristóteles auctor est in primo de philosophia libro.... §. 9. 

L2 Clear-
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to (-i), Porfirio (2) , Eusebio Cesarienso (3), y otros au-
tores antiguos. El silencio pitagórico por cinco años, 
según Clemente Alexandrino (4) , dura aun entre los 
candidatos (5) de los. Brakmanes , los que , como dice 

el 
• — — . 

Qearchus vero Solensis in libro.de disciplina gymnosophis-
tas magorum prosapiam esse adseverat : nonnulli & judíos 
ab hissduxisse originemi.tradunt. Herodotum prasterea in 
jus voíant, mendaciique j qui de magis scripsere. 

(1) Philostratorum , qua? supersunt-omnia : vita Apo-
lonii libri Vili . &c. edente Gottefr. Oleario. Lipsix , 1709. 
fol. Filostrato en la vida d« Apolonio Tianense habla ma-
chas veces de los Brakmanes ó gimnosofistas : y largamen-
te en el libro 3. cap. 18. p. 109. Jarchas Brakman explica 
su doctrina religiosa: y en el libro 6. desde el capít. 10. 
p. 237. se habla difusamente de la dicha doctrina. Jarchas 
(cap. 19. p. 109.) dixo á Apolonio:."lo que entre vosotros 
enseñó Pitágoras sobre el alma , los Etiopes aprendieron de 
nosotros." 

(2) Despues en el presente discurso se citarán las pa-
labras de Porfirio. 

(3) Eusebii Pamphili Ca?sarea* Ep. praeparatio evange-
lica interprete Frane. Vigerio , Soc. J. Parisiis, 1628. fol. 
En el libro 6. 10. p. 275-. se habla de la vida pitagóri-
ca , ó de la abstinencia de los Brakmanes. 

(4) Clementis Alexandrini opera gr. & latiné. Luteti» 
Pariiiorum , 1641. fol. Se habla de la filosofía de los 
Brakmanes lib. 1. stromatum pag. 303. y $05. y de su 
vida pitagórica : lib. 3. p. 471. y en el libro y. p. 5*80. se 
habla del silencio quinquenial que Pitágoras prescribía á sus 
discípulos. Plinio ( natural. historie iiber VIL cap. 2. ) ha-
bla de los gimnosofistas filósofos de Indias. 

(y) Systema brakmanicum illustrava Fr. Paulinus à S. 
Bartholomaeo , Carmelita Discalc. Roma-, 1791. 4. Tabula 
VI.p.48. • ' 

el mismo Clemente , fueron maestros de Pitágoras. Se 
expuso antes en el discurso sobre la dialéctica , que 
la aristotélica es brakmánica : igualmente es brakmá-
nica la metafísica aristotélica. 

En esta se admira la invención de la abstracción 
mental con que se forman los universales,géneros,&c. 
y esta abstracción se usa desde tiempo inmemorial en 
la filosofía brakmana. La metafísica de esta se extien-
de hasta la gramática, de modo que los Brakmanes apli-
caron aun á esta las especulaciones que los modernos 
peripatéticos introduxeron en todas las ciencias, y aun 
en la gramática <que de ellas despojó Manuel Alvarez, 
como se advirtió antes en el discurso sobre el estudio 
práctico de la lengua latina. "La gramática de los Brak-
manes , habla el Misionero evangélico Pons (1) antes 
citado testigo ocular , se puede poner en la clase de 
las mejores ciencias : el analisis y la síntesis no se em-
plearon jamas mas felizmente que en sus obras grama-
ticales de la lengua Samscret, ó Samscrutan. Me pare-
ce que esta lengua tan admirable por su armonía, abun-
dancia y energía fuese antiguamente la lengua viva en 
los antiguos países habitados por los Brakmanes. Des-
pues de muchos siglos se ha variado insensiblemente 
esta lengua, de modo que el idioma de los antiguos ri~ 
chis (penitentes) en su Vedam ( ó libro sagrado) es mu-
chas veces ininteligible á los mas hábiles que no sa-
ben sino el samscret gramatical. Muchos siglos des-
pues del tiempo en que florecieron los richis , filóso-
fos insignes , procuraron conservar el conocimiento ó 
la memoria de dicha lengua , como se usaba ( por lo 
que parece ) en tiempo de la antigua poesía. Anubhut 

¡ fue 

(1) §. 2. p. 222. de la carta del Jesuíta Pons citada en 
el discurso sobre la dialéctica. 



86 Historia de la vida del Hombre. 
fue el primero que formó-un cuerpo gramático , que 
es el llamado saras-vítt i obra digna de Sarasvadi, que 
según los Indostanos es diosa de la palabra , y es la 
misma (i) palabra. Aunque esta Obra sea la mas com-
pendiosa de las gramáticas, el mérito de su antigüedad 
la ha hecho famosa en las escuelas Indostanas. Pania, 
ayudado de Sarasvat , escribió una Obra inmensa de re-
glas de la lengua samscret. El la hizo compendiar por 
Kramadisvar ; y esta es la gramática de que yo hice 
el compendio que dos años ha envié , y que os habra 
sido (2) entregado ciertamente. Kalap escribio.otro com-
pendio mejor para las ciencias. Hay también otros tres 
compendios de diferentes autores : mas la gloria de la 

* ! in-
' ' ?v . "i o'-i.. rui -:r> 1 fiiosií , PS >ctn 

(1) En el diccionario llamado amarasinha, que es el mas 
antiguo y célebre de la lengua samscret, se lee : " bhasht, 
idioma , ó diosa de la gramática : ghi, voz , palabra :va-
Gervaiii regente la lengua , ó la palabra : sarasvadi, señora 
de la armonía , presidente de la proporcion ó poesía. 

(2) Pons envió al célebre Jesuíta Du-Halde el compen-
dio gramático de la lengua samscret , el qual compendio 
-probablemente es el que está en la biblioteca real de París. 
Mi' amigo Fray Paulino de S. Bartolomé , Carmelita Des-
calzo V gran literato , logró en el Indostan la preciosa gra-
mática original samscret, que el Jesuíta Juan Hanxledea 
trasladó con inmenso trabajo de la que ocultan y usan los 
Br.ikmanes El dicho Fray Paulino valiéndose de dicha gra-
mática de Hanxledeti, que me ha hecho ver y conocer, ha 
escrito la siguiente, ohra. : "Sidharubam , seu grammatica 
samscredamica. Romae, 1790. 4." Vease la siguiente obra del 
dicho Fray Paulino: "Examen codicum indicorum bibliothe-
cae congregationis de propaganda fide. Rom», 1792. 4-
4. p. 5 t L a gramática brakmana de que se habla en el 
n. 3. del citado 4 , se logró y trasladó por Hanxleden. 

invención se debe á Anubhut. Causa admiración que el 
espíritu humano haya podido llegar á la perfección del 
artificio que resplandece en estas gramáticas : los au-
tores han reducido por analisis la lengua mas rica del 
mundo á un corto número de elementos primitivos, 
que se pueden considerar como el caput mortuum de la 
lengua. Estos elementos por sí mismos no tienen uso 
alguno, ni significan cosa alguna : mas solamente se 
refieren á una idea, por exemplo crú á la idea de la ac-
ción. Los elementos segundarios, que son atributos del 
primitivo , son las terminaciones que le fixan ó deter-
minan á ser nombre ó verbo : estas terminaciones son 
aquellas, según las que se debe declinar ó conjugar un 
cierto número de sílabas para ponerlas entre el elemen-
to primitivo, y las terminaciones, algunas proposicio-
nes , &c. Con la unión de los elementos segundarios el 
primitivo muda de figura freqiientemente : por exem-
plo crü, elemento primitivo , se muda (según lo que 
se le junta ) en car , car, cri, kir , kir, &c. La sínte-
sis reúne y combina todos estos elementos, y con ellos 
forma una variedad infinita de términos que se puedan 
usar. Tales son las reglas de esta unión y combinación 
de elementos que la gramática enseña, de modo que 
un escolar que nada supiera sino la gramática , obran-
do según estas reglas podría de una raiz ó elemento 
primitivo sacar muchos millares de palabras ciertamen-
te samscretas. Este es el arte que ha dado nombre al 
idioma : pues samscret (1) significa sintético ó com-

pues-

(1) A la lengua samscret llaman algunos autores sams-
creet, samscrit , samscruda , samscreta. En el dialecto n a -
garico se dice samscrit, palabra , que también se usa en 
algunos dialectos Indostanos : se dice comunmente sams-
cruda en los dialectos de los países australes del Indostan: 

sáms-
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puesto. Mas como el uso hace variar muchísimo la sig-
nificación de las palabras , aunque ellas siempre con-
servan cierta analogía con la idea correspondiente á su 
raiz , ha sido necesario determinar el sentido de ellas 
por medio de diccionarios , de los que hay diez y ocho 
hechos con diversos métodos." Hasta aquí la curiosa 
noticia que el Jesuíta Pons da de las metafísicas , y ar-
tificiosas reglas gramaticales inventadas por los Brah-
manes. 

La simple relación que se acaba de hacer del mé-
todo metafíisico con que los Brakmanes han ordenado 
la gramática de la lengua samscret, da á conocer su an-
tiguo uso de especular y formar ideas abstractas sobre 
los objetos mas materiales. La invención de dicho mé-
todo es tan antigua , que su antigüedad confusa con 
los tiempos de los principios de la mitología , ha da-
do motivo á los Brakmanes para fingir que la diosa 
Sarasvadi fuese la autora de la gramática samscret: y 
según esta ficción pintan á esta diosa con la gramá-
tica en la mano, como he advertido en algunas pin-
turas que de las deidades indostanas he visto. 

Los antiguos Brakmanes no pudieron introducir en 
su gramática la mas refinada metafísica sin haber ele-
vado esta á un sublime grado de especulación. No sé 
que hasta ahora haya llegado á Europa ninguana historia 
ó traducción de su metafísica , mas el estado de esta se 
puede inferir de las noticias que el mencionado Pons 
nos da en su carta citada de la filosofía brakmana. He-
las( i ) aquí. "Los Brakrmnes tienen su religión á par-
te , aunque son los ministros de la religión del pue-

blo. 

samscrda se compone de sam (juntamente , simultáneamente) 
y de crda , ó Krda ( hecho , perfecto , dispuesto ). 

( i ) Pons citado : §. y. p. 132. i 34. 7. p. i 37. 

.y • Libro IV. Gapítulo I. 89 
blo. Sus quatro Vedam ó Bed (1), según ellos', son de 
autoridad divina : hay traducciones arábigas de ellos 
en la biblioteca del Rey (de Francia); y los Brak-
manes se dividen en quatro sectas vde l^s ¡que cada uráa 
tiene áu. ley....,; Los Vedam contienen la teología de loá 
sBiakmanes y los antiguos puranam -, esto e s J o s poe-r 
mas de teología popular. Por lo poco que he leido^en 
los Vedam, estos son una coleccion de diversos exer-
cicios supersticiosos y comunmente diabólicos de los 
antiguos richis,{z) (penitentes) v y j«i/«/>j(anacoretas).... 
Ademas de/dichos exercicios en los Vedam se contie-
nen las ^opiniones sobre la naturaleza de Dios , del a l -
ma , del mundo sensible , &c. l o que antiguamente hi-
zo mas célebre el nombre de gimnosofista , fue su fi-
losofía , de la que conviene separar la filosofía mo-
ra l : no porqtie.no. la tengan excelentísima en muchas 
obras llamadas del nitichastram (moral-ciencia) que 
comunmente se contiene en versos sentenciosos co-
mo los de Catón; mas porque esta parte de fi lo-
sofía se revela ó comunica á todas las castas ó cla-

scs 
— 

/ V3"® ^Bfrt ¿OÍ oblís? ncrf £teU£Ps9,J¡J23 . 
(1; pea libro, leí : esta palabra se usa también ien el 

Nepal; pues la he leido en la mitología nepala manuscrita 
del Capuchino Fray Constantino de Áscoli, que está en la 
biblioteca romana de Propaganda , y que en gran parte he 
Copiado. Clemente Alexandrino (lib. V. stromat. ) pone la 
palabra bedy usada por Orfeo. _ , 

(2) Ricbi palabra Indostana, que se usa para significar 
penitente , contemplador , castigador de sí mismo : las mis-
mas significaciones se suelen dar á la palabra tniini , que 
comunmente significa solitario contemplador: quizá de mu-
ñí proviene la palabra greco latina monachus , que se hace 
derivar de la griega poyos, que no es de las mas antiguas 
déla lengua griega. . -u 

Tomo III. M 
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ses (i) : La filosofía que simplemente se llama chastram 
(ciencia) es muy misteriosa: sus paites son la lógica , la 
metafísica, y un poco de física imperfecta. El fin único 
adonde miran y se dirigen todas las investigaciones de 
los Brakmanes , es para que el alma-se libre dé la cau-
tividad y de las miserias de esta vida por medio de una 
felicidad perfecta , la qual consiste en la liberación del 
al iña, ó en un efecto suyo inmediato. Como entre los 
griegos hubo muchas escuelas filosóficas , la jónica, la 
académica, &c. asi entre los Brakmanes hubo antigua-
mente seis escuelas ó sectas filosóficas, que se distin-
guían entre sí por razón de alguna opinion sobre la 
felicidad y los medios para conseguirla. Estas seises-
cuelas se llaman niayam , vedamtam , sankiam , mi-
mamsa , pantayalam , bhassyam. Hay también otras 
muchas escuelas , como la agamachastram , la budda-
matham, & c . , que son heregias opuestas al harmachas-
tram (santa-ciencia), y contienen el politeísmo." Has-
ta aquí Pons en las primeras ideas que da de la filo-
sofía Indostana : habla despues brevemente de la escue-
la niayam ( r azón , ju ic io ) , que se aventaja á las de-
mas escuelas en el uso de la dialéctica : advierte que 
de esta escuela han salido los mas famosos adversa-
rios de los buddistas , que enseñan el buddamatham ó 
la religión del dios Budda , v despues de la escuela 
'vedamtam habla asi (2): « L a escuela de -vedamtam (estó 
es , fin de la ley ) que de Sancraharya fue fundador , se 
ha hecho la mas famosa por su metafísica : y los Brak-
manes que quieren ser tenidos por sabios, adoptan cie-
gamente los principios de dicha escuela. Yo creo que 
actualmente no se hallará saniassi (3) que no sea de esta 

, 
Pons: §. 9. p. 247. 

(2) Pons : §. 9. p. 247. 
(3) Saniassi, ó saniasi es el instituto de los que aban-

d o -

Libro IV. Capítulo I. 91 
escuela, que de las otras escuelas se diferencia por su 
opinion de la unidad simple de un ser existente, que 
no es otra cosa sino yo-mismo , ó el a l m a : no existe 
cosa que no sea mi mesmeidad. 

Las ideas que de este ser se dan en la escuela ve-
damtam , son admirables. Este ser , no obstante su uni-
dad simple , es de algún modo trinidad por su exis-
tencia , por su luz infinita y por su gozo supremo. To-
do en el ser es eterno, inmaterial é infinito: mas por -
que la experiencia íntima de mi-mismo no se confor-
ma con esta idea tan hermosa , en dicha escuela se ad-
mite un principio, que por ser puramente negativo no 
tiene alguna realidad de ser, y este principio se l la -
ma maya (1) de mi-mismo ; esto es, error de mi-misino. 
Por exemplo : yo juzgo escribir ahora á otro sobre el 
sistema del "vedamtam : mas yo me engaño. A la v e r -
dad yo soy yo-mismo : mas el otro no existe : yo no 
le escribo : ninguno ha pensado jamas en el vedam-
tam , ni en su sistema: y o me engaño. He aquí todo 
lo que hay : mi error no es ente alguno. Esto expli-
can los Brakmanes con una comparación que continua-

m e n -
m• ¿t ojutí : ínhi •• • ''vh fio? it>r í ni WJ" • :q 9CC i'f ^ 

donan bienes , honores y todas las cosas : este instituto se 
llama también bbikshu, que significa pedir limosna. Los sa-
niassís no suelen pedirla : alargan la mano para recibir lo 
que se les quiera dar : algunos saniassis viven cerca de los 
templos en eterno silencio y contemplación , y sin pedir li-
mosna. 
-< (1) El Jesuíta Juan Hanxladen en su diccionario sams-
cret ó samscredamo dice : "en samscret maya falsedad , en-
gaño , ilusión , fantasma de los sentidos: m.iyaga , cosa fal-
sa , engañosa , fantástica: mayem , engañador : mayadevi, de 
la ilusion-de-sentidos diosa : de la imaginación ó fantasma 
diosa : mayunu, desaparecer : may, color. 

M 2 
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mente ponen del que por error juzga que es serpien-
te una cuerda que ve en tierra La sabiduría , pues 
consiste en librarse del maya por medio de una con¿ 
tante aplicación á sí mismo , persuadiéndose á que él 
es el ser único, eterno é infinito sin interrumpir su aten-
ción á esta verdad por causa de los insultos del maya 
La escuela sankiam ( esto es , numérica ) fundada por 
Kapil , que desterró el upamanam ( i) de la dialéctica, 
parece un poco mas modesta , mas substancial mente es 
como la del vedamtam. La escuela sankiam admite dos 
naturalezas , una espiritual y otra material : las dos son 
reales y eternas. La naturaleza espiritual queriendo co-
municarse fuera de sí misma se une por muchos gra-
dos con la material. De la primera unión proviene 
cierto número de formas y de calidades. El número de 
estas cosas es determinado. Entre las formas está la del 
egoísmo ó la egoismidad , -por razón de la que cada uno 
dice yo mismo . yo soy tal,y no soy otro. Una segun-
da unión del espíritu embarazado ya en sus formas y 
calidades con la materia produce los elementos ó prin-
cipios : y una tercera produce el mundo visible. He 
aquí la síntesis del universo. El analisis es la sabidu-
ría que produce la liberación del espíritu : fruto feliz 
de la contemplación con que el espíritu se libra ya áe 
una forma o calidad , y ya de otra forma ó calidad 
por medio de estas tres verdades: masmin, ñame, mahx. 
esto e s , no soy de otra cosa : otra cosa no es de mí: 
no soy nada. Llega últimamente el tiempo en que el 
espíritu se libra de todas las formas ; y entonces su-
cede el fin del mundo , quando todo volverá á su pri-
mer estado. Kapil enseña, que las religiones que él co-

' • < ¡K r\p-
-i: • ul . .. • § 

- • :; ;•/:-' . < . r?t nr r-i fjst 
( i ) Upamanam es la aplicación de una definición al -de-

finido ha s t a fines desconocidos. 
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nocía, en vez de ayudar á la liberación del espíritu, 
no servían sino para apretarle los lazos con que estaba 
atado." Hasta aquí par.te de la metafísica, que según la 
relación de Pons se usa en algunas sectas brakmanas. 
t En la dicha relación lectof fácilmente-advertirá 
que eri la: metafísica brakmana se contiene la doctrina 
fundamental de lo que en la metafísica aristotélica se 
dice de la necesidad de dudar para conocer la ver-
dad , de la variedad y diferencia de formas , de la d i -
visión de las substancias en materiales y espirituales, y 
de los términos metafísicas que se explican en el l i -
bro IV. rde Aristóteles. Los Brakmanes en su metafísi-
ca usan del silogismo peripatético, como se notó en 
el discurso sobre la dialéctica ; y en sus definiciones y 
abstracciones usan de los géneros, diferencias, uní-
versales , &c. según el método peripatético. Tanta uni-
formidad entre los Brakmanes y peripatéticos en jas 
ideas fundamentales de dialéctica y metafísica no pue-
de darse sin que ellos se las hayan comunicado- sa-
bemos que Pirógóras fue discípulo ( i ) de los Brakma-
nes t~qúe ia doctrina de estos era famosísima entre las 
naciones , y-principalmente entre los g r i e g a , cuvas 
- I t i q í u p íi m i n s í l í » £ . r r u n o i : , . . j h : • . i ¿ ü ¿ 

' <c''-ii ¿ I nm muir.v¿se j?> . ¡- . .-;( 
-••'•• lili iUIJ .! I j ' . u i . C j j ' l i j l j i M H l l l i j .J;J;, j V . L. "„•,.,T 

( f ) Porphyrii phílosophi líber de vite Pythagora? gne-
cé , & latiné : interprete Laca Holstenio. Roma? , i6?o 8 
p. 4 . I>eon,talero sácra • & cultum, estoraque vit<e insti-
tuto ex magoru%f ihsíitutione eum accepisse ajunt. 

Clemens A.'exá'ndririuis stromat. lib. i . p. ,02 ( de la 
edición citada) : & cum chalcteoruni , & mngorum versatus 
esr (Pythagorás) pr^tnnriisimis. En la pagina siguiente 
Clemente Alexandrino pone á los Brakmanes entre los filó-
sofos que los griegos admiraban en las naciones bárbaras-

L o f í a q U e ^ eS taS a p r e n d i e r 0 n P"ágoras y Platón su fi-
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historias hablan de ella con elogio. Esta forma hizo 
que A polonio Tianeo en el primer siglo de la era 
cristiana buscase á los Brakmanes para aprender su fi-
losofía , que Clemente ( i ) Alexandrino hace mas an+ 
tigua que la griega su discípula , y al mismo tiempo 
hace mención del dios Butta , famoso en la India , co-
mo aun lo es : y su secta se llama buddamatham an-
tes nombrada. Budda ó Butta es nombre del Mercurio 
de las Indias, el qual hombre se da al miércoles por 
muchas naciones. 

En la biblioteca de Eocio al códice 259. (a) se pone 
la vida tie Pitagora* por un griego anónimo,.que la em-
pieza así : " Platon , sucesor nono despues de Pitágoras, 
discípulo de Architas el viejo : Aristóteles , décimo su-

- i a u f * B b n $ T © i i b , - o r o n - y ^ o b - t t ü M 231 ' 6 6 » 
. ; • 

(r) Clemente Alexandrino en el libro 1. citado p. 30?: 
"Philosophia ergo res quaedam valde utilis, olim quidem 
floruit apud barbaros, per gentes resplendens : postea au-
tem venit etiam ad graecos. Ei autem praefuerunt, & ¡ggypr 
tiorum. prophetae & ass^ríorum chaldaei ;, & galtorum 
druidae , & semanaei bactrorum , & celtarum i i , qui phi-
losophati sunt, & persarum magi.M.. & indorum gymnoso-

rura genus', alii enim ex. iis yocantur sardana • alii vero 
brahmanes sunt autem etiam ex indis , qui Butta? parent 
prxceptis, quem propter insignem virtutem ut Deum honQ-
rarunt Megastenes, qui vixit cura Seleuco Nicànore seri-
bit in tertio rerum indicarum : omnia quidem.,_quae de na-
tura dicta sunt à veteribus , dicuntur $tiam ab iis, qui ex-
tra Graeciam philosophantur , partim quidem apud indos à 
braèmanis, partim vero in Syria ab iis, qui vocantur judaei." 

(2) Vease la página 43. del libro antes citado é inter-
pretado por Holstenio , en el qual se pone la vida griego-
latina que de Pitágoras se lee en la biblioteca de Focio. 
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cesor; y de los discípulos de Pitágoras unos se dieron 
á la contemplación, y se llamaron <7Í£<I$IX.OS (sebasti-
eos ) : otros trataban; cosas humanas ,1 y se llamaban po-
líticos."! rXos discípulos contemplativos de Pitágoras, 
llamados sekasticos, eran como ahora son los brakma-
nes y los sanrassis llamados ski-vistas ó sibistas, que 
viven en contemplación consagrados á Siba ó Shiva (1), 
dios principalísimo figurado en el sol : por lo que shi-
•vasti es la fiesta del .Sol ; y svaha en el diccionario 
amarasinha es el hombre de la muger de aghni ( dios 
del fuego) 3 á esta se da también el nombre aghnay. 
Apolo ó el Sol , según Macrobio (2) , se llamaba tam-
bién Sebadio : y á este nombre alude la inscripción 
célebre entre los antiquarios , que dice : ñama Sebesio 
deo so/i invicto Mithrce, ( esto es , adoracion á Sebe-
sio , dios sol , invicto Mitras ) : inscripción felizmente 
interpretada (3) por Fray Paulino de S. Bartolomé an-
tes citado. , . 

El método que de contemplar filosóficamente pro-
ponía Pitágoras, era el mismo que en la escuela vedam-

tam 
-Otu 

. 

' ( l ) ü i Bio» supremo¿ según la teología brakmana, crió 
a los-dioses Brükma (que se figura con la-tiérra ehgendra-
dora de todo) Visbnu (que ha encarnado nueve veces y 
debe encarnar otra vez) : y Shiva , que se figura con'el 
Sol. El dios Shiva en Coromandel se llama Esuara • mas 
su secta ó religión se llama seivia , y también arhidiba, co-
mo observa Abraam Rogerio citado en Ja siguiente obra: 
Johan. Hoornbeek ; de conversione indorum &c. Amste-
Jodami, 1669. 4. líber 4. p. 34. El nombre mas común de 
Shiva en el Indostan es Shiva , Shiv , Shib , Sheiv. -

(a) Macrobio : saturnal, lib. 1. cap. 18. 
(3) En la página 28. de su gramática satnscredámica 

citada. La palabra ñama es samscredámica. n 



tam se usa pata la liberación del alma , valiéndose del 
principio maya. "La filosofía que Pitágoras enseñaba^ 
•dice P o d i d a en SIL vida (I)., tenia poy.fin sacar k:mea? 
re de impedimentos y lazos , y darle da libertad ^ sirf 
la que no puede aprender ni conocer ninguna cosa ver-
dadera por medio de ningún sentido: pues la;mente 
( según su sentir ) ve y oye todas las cosas : mas es cie-
ga y sorda en orden á¡todas las demás cosas : y á ella 
purgada totalmente se han de presentar., las cosas úti-
les y provechosas." Este sisteiha filosófico..de con-
templación que enseñaba Pitágoras, es totalmente brák-
mano.v.'V::.!! f (c) -»"lo xll iru; , Uí< 

Pitágoras debió -haber dado á los griegos la noticia 
que de la maya bíakm.ana entre ellos se conservaba en 
tiempo de Porfirio, el qual (2) dice : "á los sacerdotes 
de la diosa Maya se mandaba en los misterios Eleusinos 
que se .abstuviesen pitagóricamente de comer aves do-
mesticas , peces , habas , &c. y que esto se ordenaba 
por razón de las ímagihaciones y fantasmas." He aquí 
el afecto del principio llamado maya , el qual ha dado 
motivo de introducir también entre los Brakmanes la 

dio-

¿LIO ;::RISCN.' -.tú SI'JIIL09T J;Í -¡ 
- - (1 ) ; Porfirio erí la vida de Pitágoras citada , p. 31. , u 
, (2) Porphyrii, det abstinentia ab esti' ar.imalium Jjbri 
IV. interprete Jo. Bern. FeLicianq. Venetiis* 1.J46. 4. lib. 
4. post medium, p. 93. Praecipitur ( sacerdotibus Maiae ) in 
eieusinis , ut á domesticis avibus-,¡& p i s c i b u s ' , f a b i s , & 
malis , item -& pilnicis , & nostratibus abstineant , quarum 
stipitibus contactis perindé inquinantur, ac .si mortua ani-
malia contrectassent. Quicumque autem vhsionum % • qu» 
yeto/¿(tro. appellant, naturam perspectam habet, is novit, 
quam ob causam ab omnibus avibus abstinendum sit , prae-
cjpué jcumrquis a terrenis absolví , & ad cuelestes deos 
transferri studuerit.' • K. 1 Iscj . ' 

diosa Maya, que entre los griegos tenia conexion con 
la fantasía , y entre los romanos (1) se hacia madre de 
Mercurio , y dio nombre al mes de Mayo. , 

Porfirio despues de haber hablado de los sacerdo-
tes de Maya, trata largamente de los gimnosofistas de 
Indias , diciendo que estos (2) forman dos clases , una 
llamada de Brakmanes, y otra de samarnos, de cuya vi-
da da larga noticia. Clemente Alexandrino (3) á estas 
dos clases ó sectas llama de Brakmanes y de semeos. 
El nombre samaneo ó semeo proviene probablemente de 
la palabra samscreta yamam , que según el diccionario, 
amarasinha significa regla para contemplar. Fácilmente 

de 
g _ 

(1) Macrobio : saturnal, lib. i.'cap. 12. 
(2) Porfirio citado , lib. 4. p. 94. Genus quoddam sa-

pientum apud ipsos ( indos) est, quos grseci gymnosophis-
tas vocare consueverunt : horum duae factiones sunt : brak-
manum altera , altera samaneorum. Brakmanes per generis 
successionem non secus ac sacerdotium hujuscempdT divi-
nam sapientiam admitunt. Samanei^selecti quidam sunt, & 
ex quibuslibet , qui divina* sapientiae se tradere voluerinr 
C o n s t a n t . Eorum vita ad hunc modum est, quemadmodum 
Bardesanes babylonius memorias prodit, qui majorum nos-
trorum tempestate extitit , cum illisque indis est versatus 
qui cum Damadami missi ad Ca?sarem fuerana 

(3) Clemens Alexandr. stromat. lib. 3. p. 4 ; r . (déla 
edición citada ) Brakmanes quidem certe ñeque animatum 
comedunt, ñeque vinum bibunt aliquí autem colunt Her-
culem, & Panem. Qui autem ex indis vocantur c ipci , hoc 
est, honesti, ac venerandi , nudi totam vitam transigunt: 
ii veritatem exercent,& futura praedicunt, & colunt quan-
dam pyramidem , sub qua existimant alicujus Dei ossa re-
posita ñeque vero gymnosophista? : ñeque qui dicuntur 
o-e/̂ oi , id est, venerandi, utuntur mulieribus. 

Tomo III. 
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de yamam pudo provenir saman : mas es creible que 
los griegos recibiesen alterado el nombre que hallo 
usarse en los libros sagrados ó mitologicos de los rey-
nos de Ava y Pegu , en que también florece la re-
ligión brakmana. Entre los manuscritos de la biblio-
teca romana del Colegio de Propaganda he visto una 
traducción italiana del l ibro Kammuva ( i ) , en el que se 
contienen las reglas de los Talapoinos (2) ( nombre que 
se da á los Brakmanes de Ava y Pegú) : y se dice: 
«Hay dos clases de Ta lapoinos , una se llama Pinzen, 
y otra $ amane ó Scien las iniciaciones de estos se 
hacen en un sitio quadrado llamado scin. Despues se 
ponen las reglas de los samanes y los pinzenes, y se 
añade que fuera de sus conventos pueden quedar en 
sitios murados que tengan pirámides." De estas hace 
mención Clemente Alexandrino antes citado. 

El presente discurso seria muy difuso y aun pro-
lixo si yo continuára verificando con la historia de 
la filosofía griega todas las noticias que en ella se leen 
relativas á la filosofía Brakmana: he indicado las que 
bastan para casi demostrar mi asunto propuesto , y otras 
muchas indicaré en m i mitología brakmana. La difu-
sión con que he discurrido , es disculpable y aun ne-
cesaria para autorizar m i sentir contra la universal opi-
nion de haber nacido en Grecia la dialéctica y la me-
tafísica , de que Aristóteles comunmente se publica in-
ventor : mas él no h i z o sino vestir con los sistemas 

de 

(1) En dicha biblioteca está también el Kammuva es-
crito hermosamente con letra Valí ( que es la sagrada ) en 
lengua samscreta. 

(2) Talapoino proviene de talap, abanico; porque los 
Talapoinos llevan siempre fuera de sus casas una hoja re-
donda de palma, que les sirve de abanico. 

de Pitágoras , Anaxágoras, Platón, &c. la metafísica 
que el mismo Pitágoras y otros filósofos griegos ha -
bían aprendido de los Brakmanes. 

La metafísica que ai presente se lee en los libros 
de Aristóteles llamados metafísicos, es una ciencia in-
forme ó monstruosa emplastada con las ideas frenéti-
cas del entusiasmo filosófico, que despues de Pitágo-
ras se introduxo y floreció en Grecia. Sócrates se apro-
vechó felizmente de ella para hacer progresos en la 
Etica, que Platón ilustró con excelentes conceptos , y 
al mismo tiempo obscureció y afeó con fábulas y con 
los vanos raciocinios que formó sobre las ideas y los 
números pitagóricos. Porfirio elevó al grado sumo de 
especulación la dialéctica y metafísica de Aristóteles, 
y los Arabes inundaron estas dos ciencias con un di-
luvio de ficciones mentales y de entes fantásticos de 
razón. 

Este era el estado de la metafísica aristotélica quan^ 
do apareció en las escuelas el escolasticismo aplicado á 
la teología , en la que por necesidad se debieron in-
troducir qiiestiones que se llamaban metafísicas, mas 
lo eran solamente de nombre , y en la substancia una 
serie de especulaciones insubsistentes. El abuso de la 
verdadera metafísica conspiró á viciar el arte de pen-
sar rectamente , por lo que en algunas qiiestiones teo-
lógicas era casi necesario pensar sin rectitud para no 
sacar conseqüencias contra algún dogma teológico : ó 
era necesario ser un mal metafísico , y peor lógico pa-
ra mostrarse buen católico. No obstante el vicioso me-
tafisiquear de muchos filósofos y de algunos teólogos, 
entre estos en todos tiempos no faltaron algunos que 
combinaron la rectitud del pensar con la agudeza de 
la especulación. Santo Tomas en su Teología nos pre-
senta exemplo práctico de uña mente que sabia pen-
sar , discurrir y especular con rectitud. El Jesuíta Ga-
briel Vázquez fue. de ingenio agudísimo , que no su-
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po perder el hilo del raciocinio en todo quanto es-
peculó. En qualquiera de sus qüestiones teológicas, el 
lector si es agudo , entiende tanto y tan b ien , que no 
necesita consultar á otro teólogo para entender mejor 
lo que en ellas se trata. No pierde de vista la dificul-
tad que se propone explicar ó combatir hasta que no 
la ha anatomizado perfectamente sin distraerse en im-
pugnaciones inútiles. Aunque en todos tiempos no fal-
taron algunos metafísicos buenos ; mas prevalecieron 
los malos por su muchedumbre, y por el fácil méto-
do que mostraban de aprender la metafísica con solo 
abandonarse á la desenfrenada especulación. Parto de 
esta son muchos libros que hoy duermen en los mas 
secretos y retirados ángulos de las bibliotecas , de los 
que no saldrán hasta que los consuma la polilla. En-
ciclopedia de todas las especulaciones metafísicas que 
se hallan en los libros escolásticos de mayor renom-
bre , es la gran obra que de metafísica escribió el Doc-
tor Francisco Suarez. Este insigne autor reduxo al mejor 
orden de metafísica las qüestiones principales que debían 
tratarse por un metafísica i se empeñó en notar las opi-
niones de todos los metafísicos, y en impugnar laá 
contrarias á la suya aunque sean extravagantísimas, y 
de este modo hizo una obra voluminosa en que es ne-
cesario leer muchísimas cosas inútiles para encontrar las 
útiles que propone el autor. Si este hubiera escrito su 
metafísica poniendo en ella solamente las opiniones 
que defiende , su obra se hubiera hecho mas común, 
y con suma utilidad hubiera reformado prontamente el 
estudio metafísico; pues la reforma de este era facilísi-
ma, ya que no consistía en inventar algún sistema nue-
vo , sino solamente en expurgar de la metafísica es-
peculaciones inútiles. 

Este expurgatorio se ha hecho felizmente, y para 
hacerlo han concurrido diversas causas, entre las que 
las principales han sido la reducción de la dialéctica á 
oq t ' sus 

# 
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sus estrechos límites, la novedad de pensar introduci-
da con los nuevos sistemas en la física, que con ellos 
se ha despojado de los falsos adornos con que la des-
figuraba la metafísica, y los tratados que sobre diver-
sas materias de esta á últimos del siglo pasado se em-
pezaron á escribir con buen raciocinio y concision de 
ideas. Entre estos tratados merecen ser nombrados los 
de Nicolas Malebranche y Juan Locke , á los que , co-
mo también á otros autores que escribieron al princi-
pio del presente, se aventajó mucho, (como dice ( i ) 
Scherlfer) Antonio Genuense ó Genovesi, que en el 
año 1751. publicó un curso magistral de metafísica. 
Las obras de Malebranche están escritas con metafísica 
delicada , de la que abusa algo para coartar la libertad 
del espíritu humano , y sus conocimientos dependientes 
de los sentidos corporales. Estos defectos graves se 
descubren en su obra sobre la inquisición (2) de la ver-
dad , y otros menores en sus conversaciones (3) sobre 
la metafísica y la religion , y en sus respuestas (4)4 
Arnaud , en las que discurre con la mayor agudeza me-
tafísica. Locke publicó una obra difusa sobre el Enten-
dimiento humano, eh'Ia que , como justamente insinúa 
su traductor Frances Coste (5) , se repiten inútilmente 
discursos. Locke , á mi parecer, no era tan metafísico 
como Mallebranche, cuyas obras tienen ciertamente el 

mé-

(1 ) Scherffer citado : Institutiones logicze &c. p. 17. 
(2) Recherche de la vérité. Paris, 1673. 8. 

- (3) Entretiens sur la métaphysique , & sur la religion. 
Paris, 1703. 8. vol. 2. 

(4) Repense du Pere Mallebranche à Mr. Arnauld &c. 
Paris, 1709. 8. vol. 4. 

( j ) Essai philosophique concernant 1' entendement hu-
main , par Mr. Locke. Amsterdam, 1737. 4. p. XVII. 
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mérito de haber allanado á Locke el camino de la me-
tafísica. En esta Locke declaro bien la doctrina de las 
ideas ; mas no las sublimes abstracciones que en ella se 
hacen. Quiso apurar el mecanismo físico de las ope-
raciones mentales , que para el verdadero filósofo es un 
caos que debe observar sin pretender entrar en él , si 
no quiere hacer pensante á la materia. Los modernos 
que han imitado á Locke en el examen del mecanismo 
físico de los actos mentales, nada dicen de nuevo: mas 
con diversas expresiones repiten lo que él dixo. Ge-
novesi Sin imitar á Locke supo formar la mejor meta-
física que hasta su t iempo habia aparecido al público. 
Al curso filosófico de Du-Hamel ( i ) faltaba un buen 
tratado de dialéctica y metafísica : este tratado era algo 
peripatético en el de Saguens (2 ) , y algo imperfecto es 
el curso de Cors in i , que era superior (3) al de Wolño, 
y aun á los demás cursos publicados hasta el 1750. 
Los Jesuitas Alemanes , ó porque pudieron haber leido 
la filosofía de Genoves i , ó porque animados del mis-

• f mo 

(1) Juan Bautista Du-Hamel en su pequeña obra di 
mente humana. Paris , 1677. 8. puso buenas reflexiones pa-
ra la reforma de la dialéctica (de la que principalmente 
trata), metafísica y física. En el lib. 3.cap. 8. p. 359. pro-
mueve con Bacon de Verulamio el uso de la inducción pa-
ra adelantar en hs ci&ncias : y en pocas expresiones dice 
todo lo que Condillac largamente propone en su lógica, 
como método algo nuevo. 

(2) Philosophia Maignani scholastica distributa in to-
mos IV. auctore Joanne Saguens , Ord. Minor. S. Francis-
ci á Paula. Tolosae , 1703. 4. 

(3) Eduardi Corsini ex Cleric. Reg. Scolarum Piarum 
institutiones philosophicae. Florentiae , 1732. 8. vol. 5. En 
el volumen V. se contienen los elementos matemáticos. 
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mo espíritu filosófico , la escribían al tiempo mismo 
que Genovesi ; inmediatamente despues de este enr i -
quecieron las escuelas con muchedumbre de cursos fi-
losóficos , en que reduxeron la metafísica y los demás 
tratados de filosofía á compendio metódico y útilísi-
mo para enseñarla : y á imitación de estos cursos se 
han escrito los que se han publicado ó se dictan aho-
ra con utilidad y aplauso en las escuelas de Italia , A le -
mania y Polonia. Noto abaxo (1) los principales cur -

sos 
— — — — — — — — _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

- - C-: «' G . . #4_ 11 J ' . . . . ] 
( r ) He aquí una breve noticia de las obras filosóficas 

de Genovesi , y de los mejores autores que despues de él 
han escrito. 

Elementa metaphysicx ab Antonio Genuensi. Neapolí, 
17.fi. 8. vol. 4. Genovesi publicó antes la lógica en un vo-
lumen en 8. 

En 175y. el Jesuíta Joseph Mangold imprimió su fi-
losofía en Ingolstad en 3. tomos en 4 . : y el Jesuíta Barto-
lomé Hauser en Viena publicó su obra : Philosophia ratio-
nalis , & experimentalis, vol. 6. en 8. La obra de Hauser se 
estima : en la de Mangold se critica el cartesianismo. 

En 17*6. hallo hecha la segunda edición de las Ins-
tituciones filosóficas del Jesuíta Andrés Jaszlinszky en Vie-
na , que en 1761. se reimprimieron en Tirnau en 3. vo-
lúmenes en 8. grande. La obra de Jaszlinszky se estudió 
en las escuelas hasta la aparición de la filosofía de Horvat. 

Antonii Boíl é Soc. J. Institutiones philosophize. Pragze, 
17*6. 8. vol. 3. Algo semejante á esta obra es el curso filo-
sófico del Jesuíta Redhlamer publicado en Viena el año 
1760. Al mismo tiempo se publicaron.el del Jesuíta Gaspar 
Sagner que se ha impreso en Italia, y del Jesuíta Zallinger 
en Viena , 3. volúmenes en 8. 

Fr. Francíscí Jacquier , Mín. S. Franc. a Paula , Insti-
tutiones philosophicae. Romae , 17^8. 8. vol. 4. 

Phi-
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sos modernos : no todos ellos tienen igual mérito. I 0 j 
cursos de Genovesi, Hauser, Monteiro y Para son muy 

' ' • • lar-

Philosophia recentior à Máximo Mangold, Soc. J. Mo-
ñachi , 1763. 8. vol. 2. 

Institutiones logicae , & metaphysicae à Carolo Scherffer 
è Soc. J. Vindobonx, 1763. 8. —Physica. Vindobons, 
1763. 8. vol. 2. 

En el año 1764. el Jesuíta Mako publicó en Viena su 
curso filosófico en 4. tomos en 8. Este curso se ha reimpre-
so en Alemania y en Italia. El Exjesuita Horvat en el de 
'773- publicó su curso filosófico muy semejante al de Ma-
ko : y se habia reimpreso en Alemania siete veces en el de 
1782 en que la primera vez se reimprimió en Venecia. 

Ignatius Monteiro é Soc. J. philosophia libera, seu ecléc-
tica. Venetiis, 1766. vol. 7. El autor , que aun vive, no 
ha completado todavía su curso filosófico. 

Institutiones philosophíca», auctore Josepho Tamagna 
Min. Convent. S. Francisci. Roma?, 1780. 8. vol. 4. 
Î. Elementa philosophiíe adornata à F. Laurentio Altieri, 
Min. Convent. editío VI. Venetiis , 1787. 8. vol. 4. 

El Exjesuita Para ha publicado: "Théorie des Etres 
insensibles, ou cours complet de métaphysique. Paris, 1779. 
8- vol. 3. ( En esta obra se comprehende la lógica). Théo-
rie des Etres sensibles , ou cours complet de Physique &c. 
Paris, 1772. 8. vol. 4. Principes du calcul, et de la géomé-
trie. Paris, 1773. 8. 

En algunos de los cursos filosóficos citados se ponen 
elementos matemáticos para estudiar la filosofía. Los me-
jores elementos matemáticos son los de Mako y Horvat. 
Asimismo en todos los dichos cursos filosóficos se contienen 
instituciones físicas : y esta noticia sirva para que no se 
vuelvan á citar inútilmente en el discurso que despues se 
hará sobre la física. 

Libro IV. Capitulo I. 105 
largos para el uso de las escuelas: los de Redhlamer, 
Zallinger , Boíl y Altieri son breves y fáciles: son me-
jores los de Jaszlinszky , Jacquier , Maximiliano Man-
gold y Sagner ; mejores que estos son los de Tamagna 
y Scherffer ; y mucho mejores son los de Mako y 
Horvat. He enseñado la filosofía por Redhlamer y por 
Mako; y he advertido que para enseñarla por Mako 
con buen efecto debe el maestro trabajar bien. Horvat 
es mas claro que Mako. En 1788. publicó en Madrid 
el Señor D. Antonio Eximeno un libro con el t í tu lo:De 
studiís philosophicis, ¿7* mathematicis instituendis, que 
es como introducción á su curso filosófico que desde 
esta ciudad de Roma ha enviado á Madrid para que 
se imprima. El dicho libro ha bastado para que los 
literatos que lo han leido, esperen fundamentalmente 
ver en las producciones del Señor Eximeno un exce-
lente curso de filosofía. Para esperar esto mismo ten-
go yo particulares motivos que debo á la amistad y 
confianza con que el Señor Eximeno me honra y con 
que tal vez hemos disputado largamente en discurso 
familiar , porque discordamos algo en algunos puntos 
meta físicos. 

El estudio de la metafísica pide y necesita casi un 
ano, que se podrá completar con el de un brevísimo 
tratado de Etica. Si la dialéctica no se enseña con la 
retorica, el primer año de filosofía se dedicará al es-
tudio de la dialéctica , y de los elementos matemáti-
cos que se necesitan saber para entender los libros fi-
losoficos. En el segundo año se estudiarán la metafí-
sica y la etica , y en el tercero se estudiará la meta-
tísica. la ra enseñar la filosofía debe haber tres maes-
tros : uno enseñará siempre los elementos filosóficos 
que .consisten en la dialéctica y en los elementos ma-
temáticos. Otro enseñará siempre la metafísica y la 
etica : y el tercero enseñará siempre la física. De este 
modo se tendrán buenos maestros de filosofía, v en 

Tomo III. o es • 
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esta harán fácilmente progresos los discípulos. 

Concluyo este discurso indicando las materias que 
se deben tratar en la metafísica, en cuyas pruebas y 
objeciones se usarán el buen orden de las explicacio-
nes de las pruebas desconocidas, de los axiomas y de 
las definiciones , y comunmente el silogismo. He aquí 
la división de la metafísica en sus partes principales, y 
la de estas en sus respectivas qüestiones. 

l a Metafísica se divide en 
Ontología.... Cosmología Psicología.... y Teología. 

En la Ontología se explican y tratan axiomas me-
tafísicos : imposible, posible. 

Ente : su esencia, existencia , atributos y modos. 
Universalidad del ente: unidad , identidad y dis-

tinción. 
Ente finito é infinito : mudable y permanente , ne-

cesario y contingente. 
Ente simple y compuesto , absoluto y relativo. 
Ente substancial y accidental. Substancia , acciden-

te , subsistencia , supuesto y persona. 
Ente efectivo y pasivo. Causa , su potencia , su ac-

ción y su efecto. 
Causa natural y sobrenatural. 
En la Cosmología se explican y tratan descripción 

ó definición del mundo : su creación, elementos, cuer-
pos , partes principales,contiguedad, continuidad, com-
penetración , lugar , espacio , tiempo , movimiento. 
Unidad , extensión y perfección del mundo. 

Leyes naturales sensibles. 
En la Psicología se explican y tratan definición del 

espíritu: definición del Hombre, esencia é inmortalidad 
del espíritu humano : su comercio con el cuerpo. 

Facultades y exercicios mentales y sensibles del es-
píritu humano. 

Actos ó exercicios de la facultad intelectual: sus 
ideas, 
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ideas, naturaleza y origen de estas : su combinación, 
juicios y discursos. Objeto de los actos intelectuales. 

Actos de la facultad volitiva : amor y odio : su na-
turaleza y su objeto. 

Actos de la facultad recordativa : su mecanismo 
físico. 

Imaginación y sensibilidad del espíritu humano. 
Alma de las bestias. >• . 

, . E n l a Teología se explican y tratan : Ente infinito, 
único, eterno , sapientísimo , omnipotente , &c. 

Criador , conservador, inmenso. 
Ente infinito , autor natural y sobrenatural. 
Culto necesario y debido al Ente infinito. 
Religión natural, y revelada. 
Religión cristiana. 
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§. IV. 

Etica, 

E n t r e los mas plausibles y útiles efectos que ha pro-
ducido la reforma de la antigua metafísica , se debe 
contar la moderna y loable costumbre de tratar de la 
Etica ( i ) en la Teología natural, que es parte de la me-
tafísica. De la filosofía peripatética se habían casi de< -̂
terrado las dos ciencias mas útiles y necesarias al fi-
lósofo , que son la Teología natural, con que cono-
ce á su Criador, y la Etica , con que se conoce á sí 
mismo. ¿Qué ciencias mayores ni mejores para el Hom-
bres , que las que le enseñan á conocer á su Dios y á 
sí mismo \ Este conocimiento le es la cosa mas im-
portante , y seria el primero que anhelaría por tener 
una piedra convertida , si fuera posible, en ente ra-
cional. La Teología natural y la Etica son dos cien-
cias naturales tan íntimamente enlazadas , que el co-
nocimiento de una sirve para lograr el de la otra. 

El Hombre no conoce á su Criador sin reconocer-
se criatura suya ; ni se conoce á sí mismo sin reco-
nocerse hechura de su Criador , á quien debe servir 
con todo quanto de él recibió , y en todo tiempo que 
por efecto solo de la voluntad divina existe. 

Aunque la Teología natural y la Etica son dos cien-
cias estrechamente enlazadas, yo deberé prescindir de 
su enlace en el presente discurso para tratar en él con 
la mayor claridad de la Et ica , á cuyo asunto se con-

sa-

( i ) La palabra Etica proviene de la griega H^xn cu-
ya raiz es -„9o$ (costumbre). Ciencia ética es lo mismo que 
ciencia moral ó de buenas costumbres. 
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sagra. La Etica es la ciencia natural en que , como di-
ce Lactancio (1) , consiste el nervio de la filosofía. 
Persuadidos de esta verdad ^ y ciertos los fundadores 
de las mas insignes universidades, han erigido en es-
tas, cátedras de Etica y Política, que es la aplicación de 
su doctrina al gobierno privado ó público : mas por 
desgracia grande de las ciencias y mayor de los h o m -
bres , estas cátedras son siempre las mas desiertas. Fal-
tan los premios de Ínteres y h o n o r , faltan los estímu-
los mundanos para promover el estudio de la Etica: 
y por lo contrario todas las pasiones del Hombre , y 
las viciosas costumbres de los mundanos hacen guer-
ra á tal estudio , como b hacen la libertad al freno , la 
desenvoltura á la modestia , la fiereza á la mansedum-
bre , y el vicio á la virtud. La Etica es la ciencia na-
tural con que el Hombre estudia en sí mismo para ser 
bueno : ¿y esta ciencia carece de todo premio y estí-
mulo para estudiarla ? Si fuera posible que en las bes-
tias pudiera tener ínfluxo la Etica , los hombres hubie-
ran ensalzado esta ciencia y premiarían á sus profe-
sores , porque el amor natural de la virtud se exten-
dería á desear y querer buenas las bestias : ¿y este 
amor natural de la virtud no produce en los hombres 
el deseo de ser ellos buenos? ¿La virtud es mal ó es 
bien ? si es mal , no será buena : lo que repugna á su 
definición y esencia: y si es bien , deberá necesaria-
mente amarse , porque necesariamente se ama el pro-
pio bien. ¿Cómo ó por qué los hombres 110 aman la 
virtud ? Los hombres necesariamente aman la v i r -
tual , porque necesariamente aman su bien , que en 
ella consiste : mas tienen el mal por b ien , y el v i -
cio por vir tud, y por esto no estudian ni quieren co-

no-

(1) Lactantii Firmiani , divinarum institutionum , l¡b. 
3. cap. 7. 
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nocer lo que es su verdadero bien, ó lo que es virtud; 
y así son viciosos , queriendo ser virtuosos, y encuen-
tran su mal, buscando ó deseando su bien. 

La Etica es la ciencia que enseña á conocer al Hom-
bre su propio y verdadero bien , con el que él es bue-
no. La religión en tanto es buena para el Hombre, en 
quanto le enseña á ser bueno , y esta enseñanza hace 
la religión por medio de la Etica , que es la misma 
religión natural sobre que se funda la revelada. La 
ciencia que enseña al Hombre á ser bueno, es la que en-
seña á la sociedad civil á ser buena. De hombres malos 
no puede resultar sociedad buena, como ni de hombres 
buenos puede resultar sociedad mala. Si la Etica es 
la ciencia natural que al Hombre solo en sociedad ci-
vil y en religión enseña á ser bueno , y si el ser bue-
no el Hombre solo en sociedad y en religión es lo 
mejor que conviene á todos y á cada uno de los hom-
bres , ¿por qué estos no estudian siempre tal ciencia? 
¿Por qué no desean y procuran ser sabios en ella? 
¿Por qué no la ensalzan con honores, y no la adornan 
con premios ? 

He indicado la necesidad y el abandono de la Eri-
ca , á la que el mundo vicioso contrapone la que hoy 
llama política. La Etica se funda en la razón natural, 
que siendo dimanación de la divina , es buena , inva-
riable é incorruptible : la política mundana se funda 
en aquella viciosa razón que á los mundanos hace ma-
los é infelices , y causa la perdición del estado civil 
de la sociedad humana. La política sana y verdadera 
es la misma Etica, á la que se opone la política falsa 
y mundana, que se funda en la razón de Estado. Los 
jóvenes y aun los niños se deben instruir sólidamen-
te en los principios naturales de la religión que for-
man la ciencia ética , antes de llegar á estado ó cir-
cunstancias de conocer la falsa política (ética refina-
damente viciosa del mundo) para que no expongan 

al peligro de juzgar , que las ciencias humanas se han 
de considerar según la apariencia de su utilidad ó mal 
suceso , y no según su intrínseca bondad ó malicia. El 
joven que llega á teñirse de la falsa política antes de 
instruirse en los principios de la ética que han de ar-
reglar sus acciones, podrá fácilmente persuadirse á que 
la verdadera ciencia es la que se suele llamar sabidu-
ríâ  del mundo , conviene á saber , la sabiduría que en-
seña á tener un corazon falso , á fingir los sentimien-
tos del alma , á llamar urbanidad á la hipocresía , á ser 
humilde con el poderoso , á ser soberbio con el hu-
milde , y á ser un Hombre viciosamente fingido con 
algunas sombras pasageras de probidad. El se persua-
dirá á que si Catilina hubiera vencido con su traidora 
rebelión, hubiera sido amado con razón; y que si Cesar 
hubiese sido vencido de sus adversarios , hubiera sido 
justamente aborrecido como Catilina : y creerá que 

lile crucem pretinm sceleris tulit, hic diadema. 
Así por experiencia se ve,advierte bien Bacon de Veru-
lamio(i), "que las personas educadas desde su primera 
edad en los palacios , y entre los negocios mundanos, 
casi jamas muestran ni tienen sinceridad ni probidad; 
¿y quanto menos podrán tenerla si se instruyen en li-
bros de falsa política?" Esta aparenta hacer feliz y 
acertado el gobierno ; mas lo hace infeliz , porque ja-
mas el acertado gobierno y la verdadera felicidad de 
los gobernados pueden ser compatibles con la falsa po-
lítica del que gobierna. Fixemos la vista ( diré con Ba-
con (2), reproduciendo algunas sentencias suyas (u.) ci-

ta-l • ! J l < ' 

(i) Francisci Baconii de Verulamio opera.Francofurti 
1663. f°l- de augm. scient. lib. 7. cap. 3. p. 202. 

(1) De augm. scient. lib. 4. p. 7. 
(3) En el cap. 3. de la parte 4. del presente!libro IV. 
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tadas en otra ocasion ) "en el gobierno papal, y prin-
cipalmente en el de los Pontífices Pió V. y Sixto V 
que al principio de su gobierno fueron tenidos por 
fray lee i líos ignorantes de negocios, y hallaremos qUe 
Jos hechos de tal clase de hombres suelen ser mas me-
morables que los de aquellos que habiéndose criado en 
palacios de Príncipes y entre negocios civiles, subieron 
al Pontificado. Aunque los que emplearon su vida en 
el estudio sean menos sagaces y condescendientes en 
los negocios á que pertenece aquella razón que se llama 
de Estado (nombre de que Pió V. abominaba, dicien-
do haberse inventado por hombres viciosos contra la 
religión y las virtudes morales) : mas ellos .pronta y 
desembarazadamente caminan por el sendero de la re-
ligión, justicia', honradez, y de las virtudes ; y los que 
siguen este sendero no necesitan de otros remedios , co-
mo el cuerpo sano no tiene necesidad de la medicina." 

Los hechos y dichos de la falsa política en el co-
mercio civil son la ética , que el mundo presenta con-
tinuamente a los hombres; se la presenta á sus senti-
dos , y á las potencias de su espíritu ; porque es una 
ciencia que consiste en las costumbres y en las máxi-
mas que en ellas se fundan. Con este estudio , que de 
ética mundana hace el espíritu humano continuamente 
con sus potencias y sentidos , deberá necesariamente 
pervertirse, y tener el vicio por virtud , si no llega á 
conocer esta con el estudio de la verdadera ética. Esta le 
hará descubrir y buscar su verdadero bien y felicidad, 
y conocer que el mal no será jamas ni podrá ser bien, 
ni hacer feliz al hombre, por mas que la práctica y la 
autoridad de la muchedumbre viciosa pretendan astu-
tamente proponer y hallar la felicidad en el" mal , cu-
briéndolo con las apariencias ó sombras del bien. Si en 
el mal se hallara la felicidad verdadera , el mal fuera 
el verdadero bien , pues son esencialmente inseparables 
la bondad y la felicidad. 
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Estas máximas que gobiernan todas las obras' y ten-

dos los pensamientos del Hombre , son las fundamen-í 
tales de.la ética , á la que, como dice Aristóteles (1). se 
sujeta la política parte de ella. El mismo Aristóteles (2) 
tratando de los que han de estudiar la ética, dice : «que 
los jóvenes no son idoneos para su estudio; los jóve-
nes, añade, que son tales por.su edad y falta de cono-
cimiento , ó por la incontinencia de sus costumbres 
pues á todos ellos es inútil el conocimiento de la ética: 
mas de esta sacará gran fruto el que sujete á la razoii 
sus pasiones y todas sus operaciones." En estas expre-
siones , en cuya explicación se suelen detener los in^ 
terpretes de Aristóteles , respetabilísimo por su ética y 
política , habla él claramente de los que siendo jóve-
nes en su conocimiento ó en sus costumbres , no cono-
cen la razón s ó no quieren sujetar á ella sus pasio-
nes. ¿Mas que o quanto conocimiento se necesitará en 
los jóvenes para estudiar útilmente la Etica ? Arisrótel 
Ies nos dice , que los jóvenes entienden mejor las re-
glas de matemática que las de prudencia. El niño , aña-
de , puede (3) ser matemático , mas no sabio (ó filóso-

fo) 

- - — . 

( 1 ) Aristotelis Stagyrit* de moribus ad Nicomachum 
h b a X. gr. ac latine. Basi le* , iS66. 4. Lib. 1. c . 1 p 2 

(2) Ibidem , p. 3. J u v e n i s a d c ¡ v ¡ l e m s c | e m ¡ a m / ' 
accomodatus auditor.... « a t e autem sit juvenis , an mori-

bus novus , et rudis nihil referí.... hujusmodi enî m hornini-

bus , & incontinentibus inutüis est c o c i n o . lis vero aui 

r i a r m Í ° n e S r a d 0 n e d ¡ r i § u n t ' f r u « u ® uberrimum' L X c p'-Hcii» 
(3) Aristóteles citado , lib. 6. cap. 9. p . 2 6 9 . El lector 

dv.erta que en la edición citada de la ¿tica de Aristóteles 

los libro, no se dividen en tanto número de c a p í t u l o s como 
se hallan dmdidos en otras ediciones y versiones 
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fo ) ni físico: pues la ciencia matemática no depende 
de lo material; y en el uso y en la experiencia estri-
ban los principies de la filosofía y de la física, á los 
que no asienten ni dan fe , mas solamente los dicen 
de memoria. 

Estas expresiones de Aristóteles , cuyo magisterio 
en la Etica respeto , me dan materia y ocasion para in-
vestigar quando y como convendrá instruir á los jóve-
nes y aun á los niños en la Etica. La verdadera maes-
tra de esta es la razón natural, cuyos vislumbres cla-
ramente aparecen y relampaguean en el Hombre antes 
que salga de la infancia. Si en esta el Hombre desgra-
ciadamente tuvo mala educación moral, el desfogue 
de sus pasiones, ya por costumbre viciosas , no será 
capaz de extinguir la luz de su razón natural , mas la 
cubrirá de tan densas tinieblas, que apenas le permi-
tan distinguir su iluminación. Aristóteles, aunque ex-
celente ético , escribió según la idea y práctica común 
de los paganos, que no cuidaban de impedir que los 
infantes fuesen viciosos antes de conocer el vicio. Los 
paganos conocian y confesaban , como antes se notó, 
que la razón natural innata al Hombre se ofuscaba lue-
go que apareciendo en este mundo empezaba á tratar 
con los hombres, por lo que debían prever que ella 
no se ofuscaría , quando el trato humano no fuese con-
trario á sus máximas, y que antes bien resplandeceria 
mas claramente quando fuese conforme á estas. 

Dios , que obliga á todos los hombres á ser buenos, 
les dió en su razón natural la maestra de la ética para 
que aprendieran á serlo. Si el Hombre por sí mismo no 
pudiera aprender á ser bueno, no tuviera obligación de 
serlo : mas cieitamente la tiene desde el momento en 
que por si mismo puede conocer el bien, y este es el 
momento en que su razón le es maestra de la ética. La 
razón natural es maestra de todas las ciencias, porque 
para todas suministra ó hace patentes sus primeros prin-
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cipios ; mas en orden á la ética es maestra de sus prin-
cipios y de sus inmediatas conseqüencias. La natura-
leza no enseña al Hombre tanto , ni tan bien la mate-
mática , ni la física, ni la metafísica como le enseña 
la ética. Si con un infante de seis años discurrimos de 
ética, hallaremos que él raciocina mas y mejor que 
de las demás partes de la filosofía. El infante conocerá 
que el todo es mayor que sus partes : que es imposi-
ble existir y no existir , y así conocerá otros princi-
pios físicos y metafísicos ; mas no sabrá aplicarlos , ni 
distinguirá fácilmente si otro los aplica mal ó bien: mas 
discurrid de ética con é l : preguntadle si es bueno ó 
malo mentir, engañar á otro, herirle , hurtarle lo que 
tiene : si es cosa buena ó mala socorrer al necesitado, 
ser agradecido , &c. y le oiréis decidir con acierto y 
prontitud , y aun dar razón de algunas decisiones , ó 
por lo menos asentir inmediatamente á la naturaleza en 
que se funden las buenas. Si al infante se propone y 
explica el fin de la verdadera ética , que consiste en ser 
bueno exterior é interiormente para conseguir la eter-
na felicidad , él luego sintiendo en sí los fuertes estí-
mulos del amor propio é innato de su mayor bien , en-
tenderá claramente el discurso que se le haga. La éti-
ca no hace otra cosa que proponer al entendimiento 
el verdadero bien , y los medios para conseguido ; y 
porque al espíritu es esencial el amor propio de su ma-
yor bien, su voluntad luego se arrebata á desearlo y 
quererlo. El lenguage de la ética es el de la naturaleza 
que impele a su sumo bien. Todos apetecen su bien, 
dice Aristóteles al principio de sus tratados ético y po-
lítico ; no se necesita aprender ciencia alguna para de-
sear el bien propio , porque este deseo es necesario y 
natural. La voluntad humana no se engaña en desear el 
mayor bien, ni es libre para no desearlo: el encaño está 
en el entendimiento, que le propone por mayo°r bien el 
bien menor , y aun le propone el mal por bien. 

P2 La 



La Etica, pues , es una ciencia con que se lisonjea 
á la voluntad del espíritu humano i y se ilustra su en-
tendimiento para que no sea engañosa la lisonja. La 
Etica e f ú n a ciencia cuyas máximas fundamentales es-
tán a r ra y gad as en el espíritu humano , que desea cono-
cer la verdad, y por propio bien la ama despueS de ha-
berla conocido. Las pasiones humanas provenientes de 
los estímulos de la carne, y del vicioso comercio mun-
dano , son los obstáculos que la naturaleza'y la socie-
dad civil oponen al estudio de la Etica , y á la práctica 
de su doctrina: Estos obstáculos son no poco eíicaces, y 
fácilmente triunfantes en la infancia del Hombre, que 
en ella entiende mas con los sentidos , que con la ra-
zón : mas contra la eficacia de tales obstáculos es po-
derosísima la buena educación mora l , en la que el 
Hombre se instruye primeramente exercitando lo bue-
n o que no distingue , y "despues estudiando para cono-
cerlo. Toda clase de hcmbres desde la infancia son ca-
paces de la instrucción en la Etica, quando los elemen-
tos y el estudio de esta se proporcionen ó contengan 
en la esfera de su conocimiento. En la niñez del Hom-
fcre los elementos éticos que le convienen deben ser 
p o c o s , claros, breves y algo raciocinados; y en la ju-
ventud deben proponérsele con el método filosófico en 
un compendio que contenga la doctrina principal de 
la Etica. 

Las máximas de esta entiende el Hombre no menos 
en la juventud , y aun en la n iñez , que en las edades-
de la virilidad y vejez ; mas en estas le hacen ma-
y o r impiéSidn : y esta es Ja diferencia que yo ha-
l lo en el estudio ético hecho por el joven, ó por el 
viejo. Esta diferencia, á mi parecer, consiste en el des-
engaño piáctico que con la experiencia tiene el Hom-
bre de los bienes aparentes, que en sí son verdaderos 
males. Arrebatado precipitadamente de la apariencia 
de los falsos bienes , los ha deseado con 'ansia , los ha 

bus-

buscado con trabajo y empeño , y al hallarlos y que-
rer gozarlos , ha experimentado que son verdaderos 
males. Los hombres comunmente se deleytan mas con 
la esperanza cierta de un aparente bien , que con el go-
ce de él ; porque quando lo esperan con certidumbre 
en su imaginación ó falsa idea , el bien se les repre-
senta totalmente como verdadero ; y quando lo gozan, 
experimentan no la apariencia, mas la realidad del fa l -
so bien. Esta experiencia hace á los hombres formar 
un sublime concepto y juicio grande del verdadero 
bien ; y porque los jóvenes y menos los niños no t ie-
nen esta experiencia , el maestro la podrá suplir de al-
gún modo proponiéndoles la virtud amable por me-
dio de la explicación de la disonancia del vicio. Hay 
ciertas cosas que se conocen mejor por medio de Jas 
que Ies son contrarias. Quereis proponer á un joven ó 
á un niño buenas y amables la humildad y la manse-
dumbre , pintadles un soberbio , que á su despótico 
imperio quiere sujetar hasta ios pensamientos de otros. 
Quereis pintarles buena y amable la justicia , referid-
les cosas atroces de injusticias. Quereis persuadirles á 
poner todo empeño en ser virtuosos, hacedles una p in -
tura de los abominables vicios con que se forma el t e -
xido de la malvada vida de tantos hombres viciosos 
en todas clasés. Hacedles conocer qué muchos de ellos 
tuvieron buena educación á que no correspondieron: 
decidles los desastres y malas conseqüencias de la v i -
da viciosa : pintadles vivamente la tempestad de afec-
tos en que se anega y naufraga el espíritu de los mal-
vados : contraponed despues la bonanza que reyna en 
el corazon y en la'conciencia de los buenos. Con es-
tás y otras industrias semejantes-el maestro de Etica 
hará luctuosamente útil su doctrina. 

Los jóvenes antes de conocer prácticamente con el 
trato civil la malicia del mundo ó su falsa política, de-
ben por medio de la Etica conocerla' especulativamen*, 

te 
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te viéndola desmascarada y bien pintada con sus pro-
pios colores en los libros éticos. El Hombre en su in-
fancia se ha de acostumbrar á ser bueno, aunque en 
ella no conozca la bondad. En la niñez debe conocer-
la práctica y especulativamente , y debe empezar á te-
ner de la malicia aquella noticia ó conocimiento que 
mas le conduzca para amar y practicar la virtud ; y en 
su juventud útilmente debe conocer la naturaleza y los 
artificios de la falsa política para aborrecerla como 
monstruo devorador de la virtud y de toda felicidad. 

La razón en aquellos pocos momentos en que no 
está combatida de infames afectos ó pasiones, nos in-
clina á la virtud y nos guia fácilmente por su sendero; 
pero quando alguna pasión la ofusca, con facilidad nos 
propone por bien el mal. Entonces difícilmente se co-
noce el vicio enmascarado, que aparece como virtud. 
Con esta se enmascara ei vicio en la falsa política de 
los mundanos, los quales triunfando infamemente de 
la inocencia ó ignorancia obran la maldad tan impu-
nemente , como se debe obrar la virtud. A pocos sa-
bios se concede la gracia de distinguir ó descubrir fá-
cilmente el oculto vicio de la aparente virtud de los 
mundanos. Desgracia grande de la virtud es, que no 
solamente en la muerta pintura de los libros malvados, 
mas también en las vivas acciones de los viciosos po-
líticos se presenta el vicio con apariencias tan grandes 
de virtud, que parece ser la virtud misma. La Etica es 
la única ciencia natural con que adquirimos el precio-
so don de conocer lo que verdaderamente es virtud, 
y lo que verdaderamente es vicio. 

Este conocimiento se debe dar ó facilitar al pueblo 
por medio de los sermones éticos ó morales. ¡O quan-
to mas útiles y fructuosos serian estos, que aquellos 
falsos ó imaginarios panegíricos que se suelen hacer 
de Santos, pintando en ellos virtudes tan sublimes, que 
por su sublimidad aparecen inimitables ! Elogíense en-

Libro IF. Capítulo I. I J g 
horabuena las virtudes de los Santos en quanto su elo-
gio concurre para que imitándolos, seamos virtuosos 
como ellos fueron. A este fin las virtudes de los San-
tos se deben proponer imitables , como en realidad lo 
son, y no como virtudes de una perfección chímé-
rica , que no se contiene en la esfera de la imi-
tación. 

_ I o s pulpitos sagrados son la cátedra en que se en-
sena la Etica al pueblo ignorante. La caridad cristia-
na nos impele y obliga á procurar que sea virtuoso 
este no menos que el pueblo sabio : por lo que las ra-
zones que hasta aquí se han alegado para promover el 
estudio literato de la Etica en los hombres que son 
capaces de hacerlo , tienen la misma fuerza para pro-
mover en el pueblo el conocimiento de la Etica que 
puede lograr por medio de los libros devotos , ó de la 
voz de los Oradores sagrados. 

Si el zelo que inspira la caridad cristiana nos obli-
ga a promover en todos el estudio ó el conocimien-
to de la Etica para que aprendan á ser verdaderamen-
te virtuosos, mucho mas nos obligará á desterrar prin-
cipalmente de las manos de los jóvenes los muchos l i-
bros que de falsa política produce diariamente aun en-
tre los cristianos la desenfrenada libertad filosófica de 
pensar. Envíos libros que de Etica y Política escribie-
ron los antiguos paganos, pocas proposiciones se en-
cuentran censurables ; y en paises de cristianos se pu-
blican al presente libros éticos y políticos , que tienen 
declaradamente por objeto poner lazos á la inocencia 
engañar al ignorante, hacerle prevaricar y Henar di 
chimeras orgullo y libertad el espíritu de los incau-
tos. No hay ciencia que mas influya ni deba influir 
en la religión y felicidad ó infelicidad de la sociedad 

t Z l J v l E d C a ; y , C - n Í n g U n S1'8l0 s e h a í l escrito tantos libros etico-políticos como en el presente. ;Mas que buen mfluxo ó efecto han tenido para reformar las 

eos-
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costumbres , y liacer feliz la sociedad y triunfante la 
religión? El efecto de tales libros corresponde al ve-
neno de su doctrina, y al espíritu con que se han es-
crito. Para conocer esta doctrina , y el espíritu con que 
se han escrito tantas obras infames y modernas , que 
el fanatismo y la ignorancia hacen famosas, diré no 
que se examinen y pesen con fiel balanza las máximas 
irracionales y funestas de Machiavelo , Hobbes, Vol-
taire , Rousseau y de otros autores semejantes : de este 
examen no todos son capaces, y ya lo han hecho in-
signes apologistas católicos : mas en lugar del examen 
se observen los efectos del influxo de tales máximas 
sobre las costumbres humanas: véase si entre las per-
sonas iluminadas con tales doctrinas es mas concorde la 
unión conyugal, que entre los humildes labradores ins-
truidos en las simples máximas de la razón natural y 
del cristianismo : si es mayor la sujeción filial , mas 
modesto el sexo muge-til , y menos tirano el imperio 
de las pasiones. Observese si con las máximas del li-
bre pensar de los modernos reyna mas la fe pública, 
son mas respetadas las leyes civiles, y es menos des-
pótica y mas moderada ó humana la autoridad legisla-
tiva. La política ministerial de algunas naciones ha 
permitido correr impunemente libros perniciosos de 
ética y política para que sus máximas hechas comu-
nes» faciliien algunos atentados contra la religión : ¿mas 
ella no preve que corrompiéndose con tales máximas 
el corazon humano faltarán .la felicidad del Estado y 
el trono que tienen su fundamento estable en la reli-
gión? Para*precaver estos males funestísimos á la so-
ciedad y devora dores de la felicidad temporal y es-* 
pirituál debe el •gobierno público desterrar con el ma-
yor rigor lo¿ libros perniciosos de ética y política,y 
promover la publicación y el estudio de los útiles; 

Entre .estos, por el mérito de su antigüedad , buen 
estilo, y crítico modo de discurrir , nombro en primer 
-t lu-

Libro IJr. Capítulo T. T21 
lugar las obras morales de Platón , Aristóteles , Fpitec-
to , Teofrastes, Plutarco, Séneca y Cicerón. Estos dos 
últimos autores se embarazaron menos que otros escri-
tores paganos en los delirios relativos á.la falsa reli-
gión del paganismo ; y por esto sus obras morales pue-
den sin peligro alguno leerse por los jóvenes. Los de 
Aristóteles piden conocimientos ético-políticos é his-
toríeos en quienes las lean , y las de Platón son para 
hombres instruidos, que saben distinguir y elegir Jo 
bueno (i) en los filósofos Etnicos. ^ 

Para la enseñanza de la Etica en las escuelas son 
buenos los tratados éticos que se suelen poner en los 
cursos modernos (2) de filosofía : y en defecto de ellos 
serán útiles los compendios éticos de Morcillo , Mal-

1 ' ^von io y de otros autores que noto (3) abaxo, 

aña-

( 0 Veanse Bautista Crispo , de Ethmcis philosophis cau-
te legendis : y el Jesuíta Antonio Possevíno en su obra ap~ 
paratas ad phdosopbiam , tractatio 2. cap. 3. 

(2) En algunos de los cursos modernos de filosofía antes 

citados se ponen tratados éticos. En el largo curso filosófi-

co de Cnstiano Wolfio hay dos obras intituladas : Tkeeio-
gjanaturalrs. Verán,, ,738. 4 . Pbilosophia practica univer-
! 1 ' I 7 3 9 ' + L a t e o ! o S í a "atural es prolixa , y únicamen-

te buena porque da materiales para escribir 'otra mejor v 

mas breve. L a filosofía práctica es muy especulativa y d i -

d J j } H S f ; S t Í a n F!X pMosophi* campen--
dzum. Uetdelgx, i y ó i . 8. Obra estimada , y reimpresa v a -
nas veces Con solidez y doctrina escribió Morcillo s o b r e 

Piaron " v sol d , h 0 n ° , r ^ 7 C ° m e n r a r Í 0 S e l Timéo de 
*iaton , y sobre la p o l a c a de Aristóteles. 

J R : OÍF:N : I : ?/V//ES ÍHIBSAPHI° ^ ^ 

TomóIU ' C e l e n t e y b r e v e - F r a " d s c o ^von io , J e l 
V sui-
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añadiendo la noticia de algimas éticas magisteriales que 
se podían consultar quando hay necesidad de tratar 

* lar-

suita: Summa etbica. Neapoli, 1617. 12. Obra algo especu-
lativa , que puede servir para las escuelas. Manuel Tesauro 

escribió filosofía moral en italiano , la qual es excelente , y 
se ha traducido en español y en otros idiomas. Antonio 

Genuensis ó Genovesi, de principiis legis naturalis : este es 
el .tí tu'a del tomo I V . de sus Elementos metafísicos, impre -
sos en Ñapóles en 17 j c. 8. En esta obra se impugnan bien 
los sistemas morales de Hobbes y Espinosa : y se da una 
noticia crítica de los sistemas de Grocio , Puffendorfio, Va-

l l a s t i , Sickes , Koehler , Cumberland , &c. De Ricardo 

Cumberland hay el tratado de las leyes naturales que Bar-

beyrac traduxo del latin , y publicó en francés 1744.4. 

Genovesi en el tomo 3. de su metafísica trata bien del deís-

mo , y de la religión revelada. 

Eusebio Amort,. Èthica cristiana. Aug. Vind. 1778. 8. 
Obra demasiadamente breve en algunos asuntos importan-

tes. Juan Estevan Menochio , Jesuíta : Hieropoliticon, sive 
instituí iones politica è s. scripturis deprompta. Col. Agripp. 
1626. 4. Mejor que esta obra es la siguiente del Ilustrísimo 

Jayme Benigno Bossuet intitulada : Politique tirée des pro-
pres paroles de l' Ecriture sainte. "Par. 1709. 4. Cr. ríos Scri-
bani, Jesuíta : politico christianus. Ant. 1 624. 4. Obra bue-

na, pero algo larga : escribió también : Pbilosophus christia-
nus. Ant. 1614. 8. Tomas Compton Carleton, Jesuíta, Fro-
metheus christianus. Ant. 1652. Compendio propuesto en 
disputas. 1 • 

M. Henrici Kippingii, ! instituí iones politica methodicce. 
Brema. 1667. 4. Obra sobre el principado cristiano y el 

gobierno eclesiástico seglar. En ella habla e.l autor tal vez 

con demasiada libertad y poca reflexión , y muchas veces 

con acierto. Ja no Gr ut ter : Flor ilegium ethicopoliticum. Frate-

Libro IV. Capítulo I. 123 
largamente alguna qiiestion ó materia ética. No pocos 
autores ilustres han escrito obras escolásticas interpre-
tando á Platón y Aristóteles: las que sobre la Etica y 
Política de este se han publicado son (1) las mejores. 
Asimismo hay muchas obras buenas acerca de diferen-
tes 1 amos-de Etica , de las que abaxo (2) noto las prin-

ci-

po/. 1610. 8. voi. 3. Obra confusa , y poco útil para la ins-

trucción práctica. Adam Contzen, Jesuíta : Politicorum libri 
X. Móguntiee, 1620 . fol. Obra universal , erudita y magis-

tral de filosofía moral y politicocristiana. Gerónimo Dandi-

nl , Jesuíta: Etbica sacra. Cásente, 165-1. fol. Diego de Ro-
si , Jesuíta : Etbica Christiana , & politica. Neapoli 1660. 4. 
voi. 2. Della morale filosofia degli antichi filosofi pagani, 

raffrontata all'evangelica dialoghi V I . di Carlo Sanseverino, 

Jesuíta. Bologna , 1764. 4. Obra buena. 

Son modernas y conocidas en España la excelente filó-

cofia moral del Jesuíta Antonio Codorníu , y la compen-

diosa escrita en italiano por Francisco Zanotti , y traduci-

da elegantemente en español por la Señora Marquesa de Es-

peja , que la imprimió en Madrid en 1785. 4. 

(1) Santo Tomas y otros insignes autores han escrito 

3¿erca de la Etica de Aristóteles, sobre la que es magistral 

la obra'siguiente : Tarquiríii Gallutii , è Soc. J. in Aristote-
lif libros morales ad Nicomacbum interpretatio gr. ac latine. 
Parisiis , 1645*. -fol. voi. 2. El Cardenal Joseph Saenz de 

Agu.írre , del Orden de San Benito , doctísimo é insigne es-

critor , <uvo presente la obra de Gallucí quando escribió 

la siguiente , que es ética , y se intitula : De virtutibus , & 
vitiis. Roma , 1717. en folio. 

(2) Saggio dell' educazione de'Principi , de.I cavaliere 

Antonio Planelii. N a p o l i , 1779. en 8. Esta obra es muy 

útil para los a y os de los Príncipes. Santo Tomás escribió 

doctamente sobre el gobierno, del frin^fpe un tratado que 
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A la Etica cr is t iana en q u e se xef ína y per fecc iona 

la 

se traduzo en español por Alonso Ordoñe¿ Seixas. T e t ^ 

. Í 5 a c c i P l a t I » ' Principis A^VTTMIS , seu de IPrinci- ' 

pe viro. Francof. l 6 c 6 . 8. Obra breve y útil. «Joannis 

Mariana è Soc J. de rege , & regis instandone libri tres: 

& de ponderib. & mensuris. Moguntía?, , 6 o ; . 8." Obra 

r ° S O r Í Í d e r e ^ i s i n « H u t i o n e , & disci-
pl .nal .br, V I H . C o l o n i * , i 8." Obra buena. « A g i -
rti! Roman. , archiep. Bituricens. Ordin. S. A u g . de re-
g g i n e Principum , libri tres. R o m * , I ; 5 6 . 8.» Obra ex-
celente. 

, - « f í , w a y ^ l f ° n ; S O d e O r 0 z c ^ Agustino , escribió Regali; 
wntutw Complutt, i $ 6 ; . 4. Obra de gran piedad . está 

traducda en castellano. Alfonso C a r r i l l o : Principis evan-

nu l ehr'sf>™« educatione Principis. Colonice , ,62o. 
4. Obra buena. Juan G»n¿s de Sepúlveda : De reino & 
>rg>s o f f i c e : en el volumen I V . de sus obras l a t i n a ! M a -

Z i 17 Castellanice officio regis, libri tres, 
^ p u r g , 8 . Obra buena. Pedro de Ribadeneyra 

Jesuíta : ;Príncipe i cristiano , contra Machíavelo y oíros' 
e'n M a " ^ f ^ - español , y despues e"n latin 

en Maguncia , 602. 8. Juan Marin , Jesuíta : "Príncipe 

catóhco, Madrid , r 7 , 0 . 8. voi. 2 . " Obra escrita d e t e r m l 

udamente para .nstruccion cristiana de Principes españo-

P r l f J K , NT0NÍ° DC GUEVARA ESCRIBIÓ de 
P napes : obra traducida en latín, é ilustrada bien por 
Juan Wancreho con el título : Herologium Principum. Fran-
m mltr 4 ' l ' t V' J u a n d e T o r r e s > > - n -
b.o Filosofía moral de Príncipes para su buena crianza , y pa-
Z e T Z ¡ f ' > 1 ^ Mio. Obra "rdm-

Zi üZTr V e i T ^ U e e n
 SU VEJ£Z

 l e i a y a l a b a b a buen político Felipe II. R e y de España. L a obra de Don Diego ^ - ' 

Libro IF. Capítulo I. 
la mejor doctrina moral de la pagana, y se ilustran las 

má-

de Saavedra Fajardo , intitulada : Idea del Príncipe político 
cristiano : es muy ingeniosa y erudita , y poco práctica. Es 

buena Ja de Gerómmo Frachetta , intitulada : 11 Principe. 
Venena, 1 6 9 7 . 8. El Cardenal Roberto Belarmíno escribió 

ia buena obra : De officio Principis christiani , libri tres. Co-
lonice , 1619. 4. 

Juan Botero escribió bien las obras : Ragion di stato. 
Roma ,S9S. 4. Cause delle grandezze di Roma, , ™ 8 . 8. 
Juan Loccenio : Politicarci dissertationum syntagma , seu de 
ordmanda república. Amstel. ,644. 12. Obra breve y buena. 
tA testamento politico que del francés traduxo en español 
Don Juan de Espinola , y publicó en Madrid en i6aó es 
obra buena y práctica. Juan de Madaríaga , Cartuxo , es-
cnbio : Del senado y de su Príncipe. Valencia, 1617. 4. 
Obra algo prolija , de buena política. Amoldo Carnar io : 
De arcan:s rerum publicarum. Lugd. Bat. , 6 4 4 . I 2 . Obra de-
j a d a m e n t e e s p ^ Fray Gregorio Nuñez Coronel, 
del Ord. de S. AgOst.n. De optimo re ¿publica statu. RorJ 
M97. 4- W . 2 Obra buena. Pedro Gregorio Tholozano 
De república , Ubn XXVI. Ex officina Paltbeniuna , , co7. 8 

Obra buena y erudita. ' > V 7 

M a t t a i T e m p i i , Aureum speculum Principum, consi-

! r ; c c i o t C 0 , 0 n ¡ S ^ Obra de mediana • 

Luis Muratori publicó : Della publica felicita. Lucca 
>749- 8- En esta obra se trata bien de las causas generaS 
de la tel.c,dad pública. Filosofia morale. Verona, ! 
Esta obra e s difusa sin abundar de doctrina ? 3 J ' 4 ' 

La vita civile di Paolo Matía Doria : edizione V.Na-
4- En esta obra ¿tico-política , que e bue-

* ¿ ™ e n e t a m b Í e n U n t r a t a d ° S O b r e educación del 
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máximas purísimas de la razón natural , pertenecen no 

so-

Fabio Albergati : La répúbklica regia. Roma, 1666.4. 

voi. 2. Discorsi politici, 1664. 4. Discorsi morali, 1664. 4. 
Obras de gran prolixidad , y de poca energia. 

Francisco Alberto Pelzhoffer : Arcanorum status. Fran-
co/. 1 7 1 0 . 4. voi. 4. Obra práctica de mediana instrucción 
sobre el gobierno europeo. > »iiii 

Entre los traía dos éticos ponen los filósofos modernos 
las siguientes obras: " Samiteli s Puff endórsele jure n ature, & 
gentium cum commentario Iiertii, Banberayci, & Moscovii. Fran-
co/'. 1744- 4- w/. 2. Hugonis Gruta, De jure belli, cum nolis 
Gronovii , <5? variorum , cum commentat iti Cocceii. Lausan-
ne , 1 , 7 f i . 4- f . " De estas obeas se dieron en el capi-
tulo 4. de la primera parte de éste libro una breve noticia 
y censura : y sin detrimento de la critica que de ellas haré 
despues en; el discurso sobre el derecho civil , noto aquí 
las siguientes observaciones. Pufiendorf mas difuso y con-
fuso que G r o c i o , en el primer capítulo de su obra , enei 
que trata de los entes ó seres naturales, de estos da defini-

ción tan confusa , y hace divisiones tan metafísicas del ser 
moral , como modal y substancia., simple , compuesto , cer-
rado , manifiesto, &c. que con ellas .renueva las ideas peri-

patéticas de los Htes-fantásticos, Hartados impropiamente de 
• razón. Especula demasiadamente sobre las questione» rea-

les , y no omite todas las inútiles de nombre. Estas no de-
xan de llamar la atención de Grocio , que las excita sobre 
la etimología de palabras , cuyo simple conocimiento basta 
para su mejor déci.sion. El axuar mas precioso de algunas 
qüestiones de Grocio consiste en una erudicion,i.ndigesta de 
textos, y en un enredado texido de divisiones y subdivi-
siones, con que se multiplican las ideas confusas, y se au-
menta la copfusgon. Grocio siguiendo el método y la cla-
ridad de Baltasar Ayala ( escribió este de jure , <¿? oj/iew 

bel-

solamente las obras dogmáticas del cristianismo, mas 
también las apologéticas de la verdad y santidad de su 
doctrina celestial , que el libertinage en todos tiempos 
quiso obscurecer, y en el presente con el mayor em-
peño y mas desvergonzado descaro pretende impug-
nar protegiendo el ateísmo con el pretexto de un nue-
vo deísmo. La impiedad hace hoy guerra á ¿a santa 
religión y á la buena Sociedad civil con toda especie 
de armas , no dexando de usar aun aquellas que prohi-
bía el paganismo. No hay dogma religioso ni máxima 
natural que estén á cubierto de los tiros de los im-
píos , los quales ya hacen descubiertamente la guerra 
al altar de la religión santa y al trono de la sociedad 
civil. En defensa de este trono, y principalmente de su 
fundamento, que es la religión , han aparecido ilustres 
campeones que con sus escritos han desarmado y ven-
cido á la impiedad. El estudioso de la Etica no debe 
Ignorar las literarias producciones de estos campeones 
e insignes apologistas del cristianismo. 
. E n l o s primeros siglos de la Iglesia Justino Már-

tir , Arenagoras , Orígenes , Tertuliano, Félix Minu-
c¡o , Cirilo y otros insignes escritores la defendieron 
de las mas refinadas objeciones, que contra sus dcg^ 
mas y su doctrina moral supo hacer la filosofía paga-
na. Nuevos discípulos de esta, ó por mejor decir, maes-
tros de una nueva filosofía , que detestable á los mis-
mos paganos tiene por objeto desarraygar del espíritu 
humano toda idea de religión y aun de la suprema di-
vinidad , acaban de aparecer : ¿en donde ? en medio 
de la santidad del cristianismo. En este centro y es-

cue-

lellicis , 6? de disciplina militari. Antuerpia 1507. 8 ) Aña-
diéndole lo que dexó de decir , hubiera hecho una ebra 

otil a los Soberanos y á los militares. 
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cuela de religión santa , los maestros de la nueva fi-
losofía han levantado el estandarte de la nueva secta 
irreligionaria , y baxo de él como ministros eclesiásti-
cos de e l la , y como pastores de la grey de los nue-
vos creyentes hemos visto militar á los que entre los 
católicos eran apóstoles del rigorismo. En la ley de 
gracia hemos visto renacer para su ruina á los sa-
duceos y fariseos que fueron peste de la ley escri-
ta. En esta los Saduceos ( i ) incrédulos de sus dog-
mas eran los ateístas,que hoy se llaman filósofos : y los 
fariseos que con su rigor pretendían (2) imposibilitar 
el cumplimiento de sus preceptos , eran los rigoristas 
que llamamos jansenistas. Estos farisaicos rigoristas y 
los filósofos saduceos, aunque de máximas al parecer 
diametral mente contrarias , convienen en el fin úni-
co á que ellas necesariamente se dirigen. Todos estos 
sectarios encubriendo sus perversas intenciones van pot 
caminos, que aunque aparentemente opuestos, forman 
un ángulo y se dirigen á un mismo punto , en que con-
curren y en que se hallan y reconcentran el abando-
no y el desprecio de toda religión revelada. Los fa-
risaicos jansenistas pretendiendo probar con su rigor 
que es imposible la execucion de algunos preceptos 
divinos , convienen con los nuevos filósofos que los 
desprecian : pues al abandono de la religión revelada 
se llega indispensable é igualmente tanto por quien 
desprecia sus preceptos , como por quien juzga ser im-
posible su cumplimiento. El ignorante vulgo por su 
poca perspicacia 110 llega á divisar el ángulo que ne-

! ce-

(1) Sadducei enim dicunt non esse resurrectionem , ñe-
que angelum, ñeque spiritum. Act. Apost. 23. 8. 

(2) Pharis;e¡.... alligant enim onera g ra via , & impor-
tabilia. Matth. 23. 4. 
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cesaríamente forman las líneas que contra la religión 
tiran los rigorosos jansenistas y los libertinos ateístas; 
y menos llega á distinguir el punto en que ellas con-
curren y se unen ; antes bien juzga que las líneas de 
los rigoristas y ateistas por sus diversas direcciones, 
Je/os de concurrir en un mismo punto, de este deben 
apartarse siempre: y he aquí la causa del funesto estrado 
que la doctrina del infame rigorismo hace entre los ig-
norantes piadosos. Mas estos en la presente metamorfosis 
de la Francia , que antes externamente católica se ha de-
xado ya ver irreligiosa é inhumana, ven claramente que 
sus rigoristas fariseos los jansenistas, y sus libertinos sa-
duceos los ateistas filósofos, se presentan y muestran ya 
descaradamene desmascarados y amigablemente unidos 
erf<aquel único punto en que concurrían las líneas que 
tiraban contra el cristianismo. Estas dos razas de r i -
goristas y ateistas, no menos perversas que las vipe-
rinas (1) de los fariseos y saduceos , uniendose entre si 
han formado en Francia la nueva secta monstruosa que 
ha pretendido devorar el cristianismo en todo el mun-
do. En esta secta infernal exercén el ministerio eclesiás-
tico los que antes se fingían rigoristas celosos en lo mas 
sagrado del santuario, y en lo mas retirado de los claus-
tros religiosos. Los cuerpos religiosos mas obstinados 
en defender el rigorismo jansenístico han sido los que 
mas han prevaricado , desertando ó apostatando del 
catolicismo casi todos sus miembros. No debemos se-
pultar en silencio dañoso la infame deserción que en 
libros y gazetas se publica y vocea de tantos eclesiás-
ticos y religiosos antes farisaicos rigoristas , y ahora 

sa-

CO Videns autem (Jcarnes) multes pharisaeorum, & 
saducaeorum venientes ad baptismum dixit eis : progenies 
viperarum. Matth. 3. 7. * 5 

Tom. I I I . r 
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saduceos y libertinos ateistas : debemos nombrar con 
infamia tal apostasía para que su vicio y funesto exem-
plo haga conocer á los piadosos ignorantes (i) el ver-
dadero y oculto carácter del rigorismo farisaico , con-
tra el qual por ser mas nocivo que el ateísmo mani-
fiesto , el divino Salvador en los santos Evangelios 
nos dexó doctrina particular de que debemos aprove-
charnos. 

El carácter del rigorismo jansenístico , y el anuncio 
de los funestísimos efectos que se experimentan causa-
dos últimamente por el jansenismo de Francia y Holan-
da, se proponen ciará é históricamente en la famosa obra 
intitulada: Realidad del proyecto de Bourg-fontain de-
mostrada con su execucion. Esta obra que inteligible á 
quantos sabrán leerla, descubre el proyecto jansenísti-

co 

( i ) No se juzguen poco oportunas las advertencias 
que hago para que la piedad de los ignorantes viva cuida-
dosa ; pues aun sabios piadosos han prevaricado con el 
aparente rigor del jansenismo. Huyendo de la fiera perse-
cución de Francia contra el catolicismo , han llegado á es-
tos Estados del Papa , y en ellos han logrado ei^asilo que 
buscaban mas de tres mil eclesiásticos y religiosos fran-
ceses , los quales debian creerse católicos ; mas el efecto ha 
mostrado , que algunos de ellos teniendose por católicos, 
eran verdaderos jansenistas. El Santo Padre Pió VI. mandó 
que todos los franceses dichos declarasen con juramento su 
ánimo de detestar la doctrina jansenística condenada por la 
Iglesia: y algunos de dichos eclesiásticos y religiosos no han 
querido hacer el juramento ; por lo que pronta y pública-
mente han sido desterrados de estos Estados • y ellos cre-
yéndose aun católicos , viven en mendiguez y reiterado des-
tierro, por no abandonar la rigorosa doctrina de Jansenio 
incompatible con la católica. 
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co de destruir la religión y el trono, se publicó la pri-
mera vez por los años de 1750. en francés , y des-
pues se reimprimió traducido en latin, italiano y en 
otros idiomas. Su autor descubriendo el mas oculto y 
pernicioso proyecto de la cabala jansenística , y com-
binándolo con hechos públicos y secretos de ella, 
anuncia los funestísimos efectos que amenazaban al 
altar y al trono : esto es , los efectos mismos que ac-
tualmente experimenta Francia , que se han hecho sen-
sibilísimos en Flandes y en los principados de Ma-
guncia , Lieja, &c. y que se han temido y presentido 
en Italia , Alemania y en todos los principados de la 
cristiandad. Tales efectos como también el obstáculo 
que á su pronta verificación oponía la publicación de 
dicha obra profética, previeron los jansenistas por lo 
que ellos unidos secretamente con los nuevos filóso-
fos sus protectores, pretendieron y procuraron abismar-
la en el descrédito y en la mayor infamia, y sepultar-
la en las cenizas á que el fuego secretamente la redu-
cía. Este ha sido sepulcro de algunas ediciones de di-
cha obra , como su impresor (1) Sgariglia con pruden-
te conjetura declara y publica en aviso puesto al prin-
cipio de los exemplares de la tercera edición italiana, 
leí yo este aviso, y sabiendo que en esta ciudad de 
Roma se habían impreso por Salomoni , y vendido 
quatro mil exemplares de una edición italiana costea-
da por Clemente Papa XIII. y por el Príncipe Gighi, 

y 

(1) La realità del progetto di Borgo-fontana dimostra-
ta nella sua esecuzione : opera, che mette in vista la cabala 
artifiziosa d'novatori di Francia, e di Olanda. Terza edi-
zione. Assisi, 1787. Per Ottavio Sgariglia. 1787. 8. voi. 2. 
Està edicion es la tercera hecha en Italia, mas la quarta en 
italiano , pues en este se hizo una en Colonia. 

R2 
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y que también se habían vendido por dicho Salomoni 
tres ediciones italianas , una hecha en Colonia , y dos 
en Asis, quise personalmente informarme de la venta 
y del destino dê  las dichas ediciones; y su vendedor 
llamado Bombelli, agente principal de la imprenta y 
librería Salomoni, me respondió diciendo : ctno dudo 
que en Roma hay secretos compradores del proyecto 
de Bourg-fontain ; pues apenas yo publicaba la venta 
de sus ediciones , quando en mi librería veia aparecer 
todos los dias personas desconocidas de baxa condicion 
para comprar casi todos sus exemplares. Todos estos 
deben necesariamente haber parado en el fuego ; pues 
en Roma se encuentran poquísimos de las primeras edi-
ciones : los de la última empiezo á vender á personas 
conocidas , que ansiosamente los compran despues que 
han visto verificarse el proyecto jansenístico en Fran-
cia , en Flandes y en algunos estados de Alemania y 
de nuestra Italia." Este hecho descubre los infames 
artificios y las perversas intenciones de los rigoris-
tas (1) jansenísticos y de sus protectores. Estos son los 

ateis-

( 1 ) A l lector que tenga la curiosidad de leer el proyec-

to de Bourg-fontain , debo hacer la siguiente advertencia 

para que mejor penetre el fondo de la doctrina jansenística. 

El lector en dicho proyecto leerá los fines, la conspi-

ración y el acuerdo de los principales jansenistas, para 

destruir primeramente todas las órdenes religiosas , despues 

la clerecía , y últimamente el cristianismo. Si el lector du-

da de la verdad de este proyecto , porque no le convencen 

las pruebas que se alegan, á lo menos no dudará de su ve-

rificación despues que lo ha visto ú oido verificar en Fran-

cia , en la que sus 83. Obispos se han unido con el Obis-

po de Utrech , xefe del jansenismo , y ellos con sus 44. 

mil Curas han jurado observar la actual legislación de la 

que 

ateistas, los quales con el nombre de nuevos filóso-
fos , quieren ocultar ó quitar el horror que su doctri-

na 

que se llama república francesa , declarada protectora del 
ateísmo. 

Si el lector considera en su fuente las cinco proposicio-

nes primeras y fundamentales del jansenismo , estas cierta-

mente nada dicen sobre la destrucción de las órdenes reli-

giosas , de la clerecía , y de toda religión revelada : mas 

bien desentrañadas suponen un Dios de palo , ó un Dios 

iniquo , que castiga á los que no les da poder para cumplir 

sus preceptos: y esta sola suposición es manantial de todas 

las máximas del ateísmo. Mas el lector para conocer c la-

ramente los fines del jansenismo, no se detenga en sacar 

conseqüencias de su doctrina , ni en otras especulaciones 

semejantes que ya no son necesarias : atienda á la práctica 

actual de sus profesores , y conocerá claramente sus fines. 

En las presentes revoluciones que afligen el cristianismo y 

la sociedad c i v i l , los jansenistas en todas partes se han 

unido con los filósofos ateistas, y con los Presbiterianos ó 

Calvinistas que niegan toda gerarquia eclesiástica. Para de-

fensa de esta aun los luteranos y protestantes se han uni-

do con los católicos de sus respectivos países , y han de-

clarado guerra igualmente á los filósofos , á los calvinis-

tas y a los jansenistas. Estos aun en Italia han obrado pú-

blicamente con desprecio de la autoridad eclesiástica , y s e 

han atrevido á escribir en defensa de la legislación fran-

cesa , declarando delínqüentes y dignos del mayor castigo 

a los eclesiásticos y religiosos que no quieren jurar su o b -

servancia. ( Veanse : Rifle ssimi su la memoria trasmessa da un 
italiano in Francia intorno alie differenze tra il clero e V as 
samblea nazionale. Roma ,1792. 8. Obra de D, Miguel Au-
gusti, monge Olivetano. Suplemento al giornale eclesiástico 
di Roma per l mesi di Setiembre, * Qttobre, 1793. 8. Bi-

blia-
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na manifiesta infunde necesariamente , pues la razón 
natural resiste y abomina el ateísmo. 

En favor de este se han publicado impunemente se 
han esparcido libremente , y se han regalado innume-
rables libros anónimos, y no pocos con los nombres 
de Voltaire , Rousseau y de otros corifeos de la irreli-
gión. En dichos libros se reproducen artificiosa y m*. 
lignamente desfigurados los sofismas que contra el cris, 
tianismo inventó el paganismo : por lo que los que 
afortunadamente lo profesamos, para defender nuestra 
santa religión contra los impíos , no solamente debe-

remos saber sus pruebas fundamentales, mas también 
la solucion de los sofismas que contra ellas se hacen. 
Estamos en tiempo en que para conservar constante y 
pura la fe de los dogmas de nuestra santa religión,y 
para ponerles escudo impenetrable á los tiros de los 
impíos , y contraveneno a las ponzoñosas impiedades 
que inadvertidamente podemos leer ú oir , necesita-
mos instruirnos en lo que creemos como cristianos, 
por qué , y para qué lo creemos. Insignes apologistas 
déla religión cristiana (i) han publicado obras "con 

cu-

Motee a polémica di Giuseppe Cernitori. Roma, 1793.4./. 
8. 44. 1 2 y. &c. ) 

Esta advertencia he debido hacer para que aun los 

mas descuidados é ignorantes sepan y conozcan bien la ri-

za de enemigos que contra la religión y el Estado anima 

y cria el jansenismo. 

( 1 ) E l incrédulo sin excusa: obra del Jesuita Pablo 

Segneri ( ó Señeri), traducida en varias lenguas, y útil pa-

ra toda cíase de personas. Son compendiosas y buenas las 

obras del Ilustrísimo Francisco Salignac Fenelon (de-
monstration de /' existence de Dieu en 8. ) : del Jesuita Buf-
fier ( Exposition des preuves les plus sensibles de la veri-

tí-

cuya útil lección se puede instruir toda clase de per-
so-

table religión en 12. de Pontriand ( V incredule detrompe en 
8. ) : de Monseñor Alfonso Liguori ( La verità della fede 
en 8. ) & c . 

Son obras de teología polémica las siguientes : Demons-
tratto religionis catholice ab Eusebio Amori. Venetiis, i 7 4 4 . 
fol. De futuro impiorum statu , libri tres , auctore Jo. Vin-
cendo Rat uzzi, Ord. Fred. Verone, i 7 4 8 . 4. Theoloria na-
turalis Thome Cerboni, Ord. Fred. Rome, 1768. 4 . voi. 
Por su mètodo y brevedad son útiles para los escolares de' 

Etica las dos obras siguientes : Una fides ab Honorato Fabri 
Soc. J. Dihngas , i6y8. 8. Scbolasticus armatus contra omnes 
fidei mímicos, auctore Emmanuel Sanz, Soc. J. Venetiis 171 c 

4- Despues en el discurso sobre la teología se citarán otra¡ 

obras polémicas. 

Entre las obras antiguas escritas contra el ateismo , las 

dos mas completas y metódicas son las de Santo Tomas con-

tra las gentes , y la teología natural del docto catalan Ra-

mon Sebunde , que hallo llamado también Sebonde y Se-

bón. El apellido Sebón se le da en la siguiente obra : « T h e o - -
logie naturelle de dom Raymon Sebón mise de latin en francais 
par Jean Martin suivant le commandement de très illustre ma-
dame Leonor royne douairiere de France. Paris 1566 8 " 
Esta obra traducida por orden real para impugnar "el 

ateísmo , es traducción no de la teología natural de Se-

bunde , mas de un compendio que este hizo de ella v 

lo intituló: Tractatus de natura, 6? conditionibus hominis. 
Lugd. 1609 12. En Faenza se ha empezado á publi-

car traducida en .tal,ano la teología natural de Sebunde 

Nicolas Anton,o habla de Sebunde en el libro X. cap ! 

fó^.Vol:de su obra : miiotheca his*ana vetus- R™*> 
Jacquelot ha escrito con acierto las siguientes obras: 

w Exa-
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sonas. Esta lección se debe aconsejar con particular en*. 

P*. 

* Examen de la theologiè de Bayle. Amsterd. 1706. Dis-
sertai ions sur 1' existence de Dieu. Hay e , 1697. 8. ( El obje-
to principal de esta obra es la creación del mundo : su crí-

tica no es igual en todos los argumentos). Conformità deli 
foy aver la raison. Amsterd. 1705. 8. Esta obra en que se 
impugna á Bayle, es inferior á las dos siguientes : Usare ¿ 
la raison, et de la foy par Pierre Sylvain Regís. Paris, 1704, 
4. Lamitidi Pritani de ingeniorum moderatione in religionis ni-
gotio libri tres. Paris , 1714. 12. Luis Muratori es autor 
de esta obra. 

Son buenas las siguientes obras. "Theologie desinsec-

tes par Lesser. Paris, 1745-. 8. voi. 2. Theologie astrono-

miqtie par Guillaume Derham. Paris, 1729. 8. Theologit 

physique par. G . Derham. H a y e , 1740. 8. L' existence de 

Dieu demonstreè par les merveilles de la nature par.Níewen-

tit. Amsterd. 1760. 4 ." Esta obra última es la mejor. 

En mis obras : vi age estatico • historia de las lenguas • el hom-
bre físico : historia de la tierra , del diluvio, &c. he procu-
rado , como naturalista , demostrar la existencia del supre-

mo Criador : y como filósofo histórico la divina revelación 

comunicada á los hombres. 

Son apologéticas del cristianismo y ético-cristianas las 

obras siguientes. Bergier, insignísimo apologista de la reli-

gión cristiana contra los modernos ateístas y anticristianos, 

ha publicado en francés las siguientes obras , traducid« 

y a en diversos idiomas : **el deismo confutado por sí mis-

mo : apología en favor de la religión cristiana: certidum-

bre de las pruebas del cristianismo." 

Son buenas las obras siguientes: wLettere famigliari del . 

Conte Lorenzo Magalotti. Venezia, 17x4. 4. Dissertazioae 

contro i materialisti &c. da Tommaso Moniglia dell' Ord. ! 

d' Predic. Padova , 1 7 s o . 8. vtfl. 2. Trattenimenti sovra li 1 

re-1 

Libro IF. Capítulo T. 
peño en los tiempos calamitosos actuales, en que el íi-

ber— 

religione di Ridolfo Tetre , Jesuita, trasportati dal france-

se. Napoli , 1748. 8. vol. 3. La foy des chretiens par le 

Jesuite Dez. Paris, 1 7 1 4 . 8. voi. 4. Preuves de la religion 

de Jesus-Christ. par L . F. Paris, 175-2. 8. voi. 4. Suite des 

preuves de la religion , 1 7 ; ; . 8. vol. 4. Religion chrétien-

ne autorisee par les témoignages des anciens auteurs pa-

yens par Dominique de Colonia, Jesuite. L y o n , 1 7 1 8 8 
vol. 2 . Religion chrétienne prouvée par 1' accomplissement 

des prophéties par le Jesuite Balthus. Paris, 1 7 2 8 . 4 De-

monstrado tripartita Dei adversus atheos &c. à Bartholo-

m*o Fibus Soc. J. Colonias Agripp. I 7 ? 0 . 4. De miraculis, 

auctore Andrea Spagnío ( olim è Soc. J. ) : opus tertiis auc-

tum cuns. R o m * , , 7 8 f . 4. vol. 2 . Dell'opere dell' Emi-

nentis. Sig. Cardinale Giacinto Gerdil. Bologna. ,789. 4 

vol. 4 . ' En estas obras del Cardenal Gerdil escritas en 

francés hay tratados sublimes contra los materialistas, y e n 

de tensa del cristianismo. . 

Son excelentes las obras siguientes : « L a religion chré-

tienne prouvee par les faits : par Mr. de Houtevílle. Ams-

terd. i 7 j 4 . 8. vol. 4. De la religion chrétienne par Mr 

Adison. Lausanne, , 7 , 7 . g. vol. 2 . " Adison publicó en in-

gles esta obra que se ha traducido en francés con excelen-

es notas. El Jesuíta Juan Bautista Noghera ha p u b l i c a d o 
la* siguientes obras anónimas (en la reimpresión^ algu? 

ñas se ha puesto su nombre) : « R i f l e x i o n i su 1' caratteri di-

v m delcnstianesimo. Bassano, 1 7 7 8 . 8 . Riflessioni sulla na-

tura humana e sulla religione naturale , , 7 7 8 . 8 . vol 2 

Riflessioni sulla religione revelata &c. 1 7 7 . - 8 . voi. 2 R U 

flessioni sulla filosofia del bello spirito , 7 6 7 8 W n 

riti di novità , e di antichità , " u Î J T 

ne : di D Melchiade S a . a z a , WsZ , , 7 8 9 . vo l " S I 
c o l ^ p e d a h e n en I 7 7 8 y I 7 g , . publ icólos t o r n o s ^ . 

5 en 
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bertinage de obrar , hablar y pensar se ha hecho co-
mún causando horribles estragos no solamente en el 
cristianismo , mas también en la religión natural. I a 
ignorancia dé ToS buenos , y la corrupción común de 

cos-

en ital iano, en los que impugna con la mayor eficacia los 

sofismas de Freret y de Gibbon contra la religión. En esta 

ciudad de Roma en 1 7 7 3 . se empezó la impresión de la 

obra : Apologisti de la religione , de la que se han publicado 
veinte tomos en 8. El último tomo es de Monseñor Gardi-

ni , Obispo de Crema : y los 19. tomos antecedentes con-

tienen las obras apologéticas que en francés escribió Gou-

chat impugnando los principales libros modernos contra el 

cristianismo. De estas y otras obras apologéticas , como las 

del diccionario antifilosófico ; de los errores de Voltaire, 

y principalmente de las excelentes producciones de Bergier, 

se ha aprovechado el Conde Alfonso Muzarelli , Exjesuita, 

para la útilísima obra: L'Emilio disingannato. Fuligno, 1792. 

8. voi. 3. que reimpresa se lee con aplauso común. El Aba-
te D. Francesco Traversi ha traducido en español la útil 

obra de Muzarelli , y la ha enviado á Madrid para que se 

imprima. "Principii della sana filosofia conciliati con que-

lli della religione: opera del Sig. Para. Venezia , 1781. 8. 

voi. 2 . " E l Exjesuita Para publicó en francés esta obra, 

que se lee con utilidad por toda clase de personas. 

Actualmente se imprime en esta ciudad de Roma la 

obra : ''Testimonianze delle chiese di Francia sopra la così 

detta costituzione del clero decretata dall' assamblea nazio-

nale & c . " Hasta el presente mes de Octubre 1793. se han 

publicado 13. tomos en 8. Estos tomos contienen cartas 

pastorales de los Obispos franceses : la doctrina de ellas es 
dogmática : y lo que se dice en los primeros tomos se repi-

te en los demás ; porque casi todas las cartas pastorales son 

sobre un mismo asiufto. 
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costumbres por causa de la mala educación , son el ter-
reno propio en que la irreligión siembra públicamen-
te las semillas del ateismo. Éstas se empezaron á es-
parcir entre las naciones europeas al brotar con Jos 
desórdenes y vicios las últimas sectas anticatólicas , ro-
mo justamente observaba y se lamentaba al principio 
del siglo pasado el docto Capuchino Boverio con las 
siguientes expresiones: 

_ No leemos , dice (1) , que erf parte alguna se en-
sene públicamente el ateismo, como se enseñan otras 
sectas anticatólicas. Muy deseable seria que la suma 
impiedad de los ateístas estuviese sepultada tan pro-
fundamente, que no pudiera brotar en parte alguna. 
Mas yerran engañados los que juzgan que el ateismo 
esta extinguido los ateístas viven , florecen en todas 
partes; y oxalá no los hubiera , ni inficionaran el mun-
do con la peste de su doctrina. Los ateístas no fundan 
sectas , mas se hallan en todas las sectas. No toman 
el nombre de ateístas para que no sean conocidos; por-
que no hay hombre tan malvado que al oir-el ateís-
mo y conociéndolo , lo abrace inmediatamente. los 
ateístas viven en las sectas ocultándose con los que las 
profesan: así se ocultan con los calvinistas, con los 
luteranos, &c. y ni el catolicismo está libre de ellos 
pues en el viven muchos ateístas.... Tal es el fin de las 
he regias , que enVejeciendose acaban con el ateismo 
Causa maravilla quanto este se ha difundido por el 
mundo. En Francia tantos son los ateístas (se lee en 
un libro de París ) que corren públicamente los libros 

del 

. ( 0 Demonstrationes symbolorum v e r * & falsa? religio-

nes in dúos tomos distribuí*, auctore Fr. Zacharia Bove-

rio , Congregationis Capuccinorum. Lugduni , 1 6 1 7 fol 

voi. 1. lib. 1. art. 2. p. 10. 

S2 
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del ateísmo ; y esto se confirma por Gregorio Tolosa-
no hablando de un libro publicado en el año 1582.... 
Vireto dice que pocos años ha en Francia muchos maes-
tros de escuela enseñaban en ella , que el alma pere-
ce con el cuerpo. Inocencio Gentilleto en sus comen-
tarios sobre administrar bien el reyno y el principado 
se queja contra Nicolás Machiavelo , que Francia estaba 
llena de ateistas: de Alemania dice lo mismo Juan 
Sturmio : y que Inglaterra abunde de estos mons-
truos lo afirma Andrés Philopater en la respuesta al 
edicto de la Reyna Isabel. El Jesuíta Juan D u r e o , Es-
cocés , dice asimismo que Escocia estaba apestada de 
ateísmo.... quan profundas raices este haya echado en 
Polonia lo declara el libro de Cracovia publicado en 
1588. con este t í tu lo : Si monis religio.... y Vigando di-
ce , que el ateísmo está difundido por toda Polonia 
de tal peste no esta libre nuestra I ta l ia ; pues en las 
cortes de Príncipes no han faltado muchos machíavelistas 
que nieguen la existencia de Dios , y el dogma de la 
inmortalidad del alma." Hasta aquí Boverio en la des-
cripción que hace del ateísmo, que empezando á bro-
tar en su tiempo , acaba de mostrarse por gran parte 
de Europa desmascarado, no ya en los libros , mas en 
los hechos públicos de gobierno y de conquistas de 
la nación francesa. 

Mersenio en su comentario sobte el Génesis dexó 
escrito , que el año 1713. en París habia treinta mil 
ateístas, y que en una casa sola se habían hallado do-
ce. Esta proposicion , que parecía increíble á un céle-
bre autor moderno ( 1 ) , q u e escribía en el de 1785. se 

ha 

(1) El Exjesuita Francisco Antonio Zaccaria en las no-
tas de la obra : Trattato della lettura cristiana: opera de Nic-
colò Jamin , Benedettino , transportata dal francese. Fuligno, 

I78Ì-
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ha demostrado verdadera en la catástrofe francesa s u -
cedida desde 1789. en la que el partido de nuevos 
íilosofos ( q u e Dalembert hace triunfantes en 1760 y 
nombra en la historia de la expulsión de los Jesuítas 
franceses promovida por dichos filósofos con ayuda de 
los Jansenistas ) , desde el dicho año 1789. manda en 
xrancia, y publicamente promueve el ateísmo como re 
hgion nacional de los franceses, los quales en la pre-
sente persecución con que han desterrado de sus esta-
dos el catolicismo , negando á Jesucristo, v negán-
dole la divinidad , han verificado parte de ' l a s pro-
fecías , que San Juan inspirado de divina revelación 
dexo registradas en sus Epístolas y en el Apocalipsis 
En aquellas nos dice (1) , que el Antecristo estaba ya en 
el mundo ; y que Antecristo era el que negaba la divi-
nidad a Jesucristo. El Antecristo , pues , como clara-
mente lo dice su n o m b r e , es el que contradice á J e -
sucristo o le niega. El que tiene este infame carácter 
dice San Juan (2) en el Apocalipsis, engañará á los ha-

b i -

1785. 8. cap. 7 . p . 163. El dicho Exjesuita prueba en di-
cha pagina , que el libelo de tribus impostoribus fue impre-
so la primera vez en 1 598. v 

(1) S. Joannis epistola 1. cap. 2. v. 18. 
Filioli , novissima hora es t , & sicut audisti s , quia an-

tichnstus venit, & nunc anticristi multi facti sua! f 2 2 ) 
Qms est mendax nisi is , qui negat quoniam Jesus est Chris-
tus i H,c est anuchristus, qui negat Patrem, & Filium : om-
ms qu, negat Fil.um , nec Patrem habet. 

(2) Apocalypsi cap. , 3 . Seduxit habitantes in ter-
ra 5quiconque non adoraverint imaginem bestia, occidan-
tur. Et faciet omnes pusillo* , & magnos, & divites & 
pauperes , & liberos, & servos habere cbarlcterem in d'ex 
tera manu sua, aut in frontibus suis : & ne quis possit eme- ' 
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hitantes de la tierra , haciendo que sean martirizados 
los que no tributen honor al "estandaite , ó á la figUra 
de su irreligión. Hará que grandes y pequeños, ricos y 
pobres , amos y siervos se distingan , llevando en su 
mano derecha o en sus cabezas la' insignia de la irreli-
gión, sin la qual insignia no podrán aparecer en el co-

' mer-
rt I ato . *-j¡ . :I -u! ^ I. ; • .,¡,Jjl 

re , aut vendere nisi qui habet characterem , aut nomen bes-
t i * , aut numerum nominis ejus. Hic sapientia est: qui ha-

bet intelectual computet numerum bestias , numerum eniai 
hominis est : & numerus ejus sexcenti sexaginta sex. 

E l número del nombre de Ja bestia , ó del antecristo, 

vale 666 , y este número vale cada una de las palabras 

griegas a p H f t i (niego, renuncio) a r r e o s (contrario). 

El nombre del antecristo , en cuyas letras se ha de con-
tener el valor de 666 , se debe buscar en la lengua griega, 
en la que escribió San Juan , y decía que se buscase. San 
Hipolito Mártir (como se lee en el tratado que se le atri-
buye sobre el fin del mundo) dice, que el nombre del an-

tecristo es ; la qual palabra en griego se dice tam-
bién A f t V p t : y en esta puntualmente se contiene el núme-
ro 6 6 6 , que en griego valen sus 7 letras. Haimo en el li-
bro I V . sobre el Apocalipsis pone el nombre ct^V/t«. San 
Hipolito dice : Ac dicimus fortasse scripturam illius sigilli1 

esse : id est nego : nam antea hostis ílie nobis ad-
versarius opera ministrorum suorum ; hoc est idololatrarum 

Christi Martyres hortantium : negato, ajebat Deum tuum 
crucifixum &c. (S. Hippoliti ep. & mart. opera g r . a c la-

tiné &c. Hamburgo, 1 7 1 6 . fol. vol. 3. Liber de consuma-

tione mundi in volum. 3. §. 28. p. 19.) 

E l nombre arreaos explica bien el caracter del antecrií 

to , y corresponde también al número 666. Veanse : con-
mentarii exegitici in Apocalypsim auct. Biasio ViegasSoc. 

' J. Paris, 1606. 4. in cap. 1 3. comm. 2. sect. 2 . p. 7yo. 

?
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mercio civil, ni comprar lo necesario. La insignia se-
rá su nombre, ó el número que las letras de este sig-
nifiquen. El Hombre de entendimiento haga cómpu-
tos para averiguar las letras de tai nombre, pues ellas 
hacen el numero 666." Estas letras deben ser griegas 
pues el santo Apostol escribió en griego : y tales le-
tras se hallan en la palabra griega <t*vWfit (nie?o) • el 
antecristo es el que niega á Jesucristo. La insignia'de 
los que como verdaderos antecristos negarán á Jesu-
crito, se vera en sus manos ó en sus cabezas. En estas 
se ha visto el bonete de la libertad ó irreligión fran-
cesa. Este bonete , el árbol llamado de la libertad . v la 
palabra libertad escrita, han sido y son las insignias 
de-ios ineligionarios franceses , sin las quales ninguno 
de sus nacionales puede estar en el comercio civil De 
este modo los modernos ateístas verificando las profe-
cías del cristianismo se han mostrado claramente sus 
antecnstos , los quales en la sucesión de los siglos for-
man la persona llamada antecristo por San Juan" que 
pone ya existente en su tiempo, y que se figura por los 
que niegan la divinidad de Jesucristo. Los§ antecristos 
que vendrán despues declararán mas con sus hechos las 

verificadas?^ ^ ^ y * d a r a S * P « « 

l í y n
E i 1

, r r n ° d e b e tCI?er P ° r * n o P o r t u n o ni por pro-
hxo el discurso que acabo de hacer. Lo he hecho tra-
tando de la etica , cuya doctrina mal entendida siempre 
por los hombres , se ha ilustrado y sublimado á la ev ! 
dencia , y la ultima perfección con la doctrina cristia-
ntno r • e C h ° 6 n c i r c u n s t a n c , a s i en que esta doc-
L d , v i n a se pretende descristianizar, desdivinizar 
humanizar y obscurecer por hombres Ociosos , que 

c ^ a T c i V i ! R ^ K IRREIÍGÍON ' Y h 0 m i d d a s * í a T o ! 

do t X T S Í O n h a r e I a mP ag"eado por todo el mun-
do haciendo espantosos sonidos y horrible estruendo 

. . ^ '"• -"" • / - 1 con 
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con que han despertado casi á todos sus habitantes-
han visto este formidable relámpago , y han oido esté 
horrible estruendo el europeo , el africano , el asiático 
y el americano. Todas las naciones y toda clase de 
personas que las componen , saben la impiedad de tal 
pretensión , pues han experimentado , ó visto ú oido la 
fiereza de sus golpes descargados con la mayor inhu-
manidad. Sucesos tan trágicos exceden los limites de la 
fiereza humana , y son sensibles castigos del omnipo-
tente airado, cuya justicia venga el deshonor y los 
agravios que á su imagen divina sellada en el espíritu 
humano, hace la malicia infernal de los hombres im-
píos. Esta llegada ya á su último colmo ha quitado la 
máscara á todas las sectas anticristianas, y ha hecho 
ver que en el mundo no hay mas religiones que el 
cristianismo y el ateísmo. Esta verdad manifiesta á'la 
razón , y verificada con la experiencia, debe hacerse no-
toria á toda clase de personas , para que aun las mas 
ignorantes conozcan que no se abandona el cristia-
nismo sin abrazar el ateísmo. Feliz la nación española, 
en la que el cristianismo puro y arraygado siempre pro-
fundamente, floreció sin interrupción. Subdita de cismá-
ticos en el reynado de los Godos, y despues esclava de 
Mahometanos en el despótico dominio de los Sarrace-
nos , fue y se mantuvo siempre dueña de sí misma pa-
ra conservar pura la religión cristiana , por cuya de-
fensa al presente guerrea animosa é invencible contra 
el ateísmo. 

§. V. 

Física. 
T 

Física , según su nombre ( i ) , q u e sio-nifíca na 
"raleza, es la ciencia de esta ei 'óíden ñ o s e n T 

EÍ \ C U y ° c o n o c i m i en to la filosofía emplea al 
homb r e despues que le ha enseñado á pensar bien con 
^dialéctica, a especular con la metafísica, á conocer 
a su Criador con a teología, y asimismo con la éti-
ca- -Los principios de estas ciencias , que debemos l l a , 
lo ouee r n ' e l - h 0 m l f e l 0 S h a J l a e n s í Por lo que por si mismo las puede aprender ; y p o i ' es-
i d e a s C j U Z S a r ° n ' t o d o s l o s h°mbresP tenían ilion nr» P^a aprender dichas ciencias. Esta opi-
d r los I T u S £ r V e i ' d a d e r ? ' P° r £3u e e I P°d e '" apren-
vone t u' P ° r 51 m Í S m o s u n a c i e » c i a i no su -

q u e e l I ? S i d e a s i n n a t a s de ella , sino 
tro de l l ' l T I a , d e ? C Í a 56 C 0 n t i e n e e n t e r amente d n -
Z r n L eS,fera .de l a r a z o n humana. En esta esfera 
se contiene la física , mas no enteramente , Pues para 
aprenderla no basta la razon sola , sino que es ne 
cesano que el hombre valiéndose de esta consulte t 
c ~ i i : ^ f ^ l Ó

h n r Í a 1 ' y observe atr i tamente 

a n o V f T S° l a n ° P° d l á s a b - nac*a de S . Es! 
ó i C ' 5 1 S e c o n o c e I a naturaleza sensible 
ble es t o d o ^ q U e C S - S ? ° b ^ e t 0 - L a n a t u r a ^ a sensl-e s t 0 d 0 1 0 m a t e i i a l hace , ó puede hacer im-

pre-

< p ! l t V n r ¿ e L 0 b r a S r ! e £ a í ^ " ' ^ Tom. I I I . T 
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presión en nuestros sentidos : consiste en cuerpos for-
mados , ó en cuerpos que se forman; en causas y 
efectos. Estas cosas se observan sensiblemente, y se 
consideran mentalmente para conocer la naturaleza ; y 
según esta observación y consideración, la ciencia fí-
sica se divide por muchos autores en física general 
(que trata de la formacion de los cuerpos, de sus 
elementos , causas y propiedades comunes ) y en fí-
sica particular, ( que trata de los cuerpos formados, 
y de los efectos naturales y artificiales). Según la di-
visión de la ciencia física en las dos partes propues-
tas , discurriré de cada una de ellas. 

La física general suele ser una ciencia sistemática, 
en la que los progresos hechos hasta ahora se de-
ben mas á la imaginación, que á la experiencia. Si 
esta taita , la razón sola nada sabe , ni puede saber 
de física , y no es esperable , que jamas la experien-
cia pueda influir para hacer en la física general pro-
gresos (algunos ; estos suponen el conocimiento prác-
tico , o la observación de los elementos de los cuer-
pos , o principios naturales, que son inobservares, 
porque totalmente se ocultan á la observación sensi-
ble de que es capaz la perspicacia humana. El hom-
bre fácilmente advierte , y observa los efectos de la 
naturaleza : pero no por esto debe lisonjear su cu-
riosidad creyendose capaz de conocer las causas de 
ellos. Sabe el hombre , que el fuego quema , y la 
luz alumbra : ¿mas podrá saber por qué el fuego que-
ma , y por qué la luz alumbra ? Anaxágoras se figu-
ro haber llegado á conocer y descubrir el porque 
t isico de los efectos naturales: y este conocimiento 
en el suponía el de la naturaleza ó calidad de los 
elementos, o principios de cada cuerpo. Sócrates oyó, 
no sin la mayor admiración y curiosidad , que en 
los escritos de Anaxágoras se contenia , y enseñaba 
esta ciencia divina. «Entonces, dice el mismo Socra-
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tes (1) , no hubiera yo vendido ni por el mas caro 
precio mis esperanzas de saber ; por lo que toman-
do con suma ansia los escritos de Anaxágoras los 
leí quanto antes me fue posible. Guiado de esta es-
peranza observo al empezar á leer los dichos escri-
tos, que el filósofo Anaxágoras de ninguna manera 
se vale de j a Mente suprema, ni le atribuye casua-
lidad o mfluxo alguno sobre la hermosura de las co- / 
sas : mas en lugar de nombrar las causas de ellas 
nombra naturaleza de ayre , tierra , agua , y de otros 
entes proporcionados : como si alguno dixese , que Só-
crates con su mente hace todo lo que hace; y despues 
para declarar la causa de lo que hago , dixese , que 
ahora estoy sentado , porque mi cuerpo se compone 
de huesos y nervios." Hasta aquí Sócrates que con 
ingenio perspicaz logró en la infancia de la física 
el feliz desengaño de ser inútiles las investigaciones 
del primer muelle de la naturaleza sensible , de sus 
primeros elementos , y del modo con que se combi-
nan y obran. La naturaleza nos hace patentes sus 
efectos, con los que nos es útil; pero nos oculta el 
modo con que los produce ú obra. Nosotros final-
mente podemos distinguir el número , y la variedad 
de los efectos naturales: mas nunca sabremos el modo 
con que suceden. Las causas naturales se ocultan al 
1 1 S 1 C O , como las morales de la suprema providencia 
al teologo : este ignorará siempre el porque de la vo-
luntad divina en quanto hace : y el físico igualmen-

ralefan° r a r a S i e m p r e e l 2 o r * u e d e l o b r a r d e natu-
Quando yo abandonandome estáticamente á la me-

di-

( t ) Véase el diálogo de Platón intitulado el Fedó ó 
del alma. 

T 2 



1 4 8 Historia de la vida del Hombre 
ditacion de las obras sensibles del Criador', cónsul 
to a mi memoria , y en ella veo mentalmente " 
presentárseme los sistemas físicos que he leido sobre 
los principios o elementos de los cuerpos , y sobre el 
obrar de la naturaleza , me confundo , y pierdo aun 
la idea de la naturaleza sensible, que con todos mis 
sentidos he conocido y palpado. Quanto mas pie™0 
en dichos sistemas tanto mas mi espíritu se llena 
de ideas falsas , y desaparecen las ciertas, que ha-
bía adquirido sensiblemente con la experiencia En 
ronces mando á mi memoria que ocul e los sistemas 
físicos que me representa, y 4 „ i e convierto ~ 
var la naturaleza sensible en sí misma , y en mí m ¿ 

; y Z™ P i u c a m e n t e , que ella obra necesaria-
mente obedeciendo sin libertad á la voluntad de S 
la crio conserva y gobierna : veo , que o b e -
deciendo a esta voluntad suprema mejor y mas eficaz. 
mente q u e los miembros cíe mi c u L p o ^ u e ^ 
obedeciendo al imperio de mi alma. En esta tefle-
xión yo me detengo , y para hacerla práctica, miíando 
mis manos inmobles las muevo luego al in pe o de 
mi voluntad. Entonces me pregunto - -ñor n u F l l 
vido l a s manos V ; como l í m o X í S Z i 
el primer muelle de su movimiento? ¿porqué e r e n 

os ? I l e í - ¿ p o r
? T e d u r a t a n t o s o L t o s S : tos su movimiento? A estas y otras pie-untas se ne-

antes no se responder sino diciendo : " he S o 
las manos , porque he querido moverlas: este es el 
mico porque, que puedo hallar de la pr mi va cau-

sa de su movimiento. " Con esta rp.nnpct' • 

ele-
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elemento de el dio las leyes que quiso ; y la e x e -
cucion de ellas dura miéniras permanece constante en 
quererlas la voluntad divina que las produxo y o n -

en la f ^ ' J V U m Í 0 ! i d e ^ » « lo que en la física se llama naturaleza. Respetando y re-
31 l e 8 ¡ s l ^ o r , podrá Ti f í -

sico llamar Dios a la naturaleza ; mas í esta con 
Viene muy metafórica, ó impropiamente J nombre 

La naturaleza dice el Filósofo ( 0 , me hace ó dà 
estos bienes ; Mas no adviertes , f s c'o "presuntaVé 

, h a S a n d ° d £ " t a ™ muda? d noni-

o s VQsu S : ' : el 

a todo lo sensible , que con su querer crió v ron 
serva El P$rque de la creación 2e todo 1° L n d o 

i vnl r e > q U e 1 I a m a m o s naturaleza , esta en' 
la voluntad divina : en esta se contiene con Inf in? 
tamente mayor virtud y eficacia , que el por aue TA 
movimiento de mis manos está en mi v o C a d v 
depende ella. El desear saber porque obra ?a natu-
raleza , es lo mismo que pretender temerariamente n 
vestigar el porque de la voluntad divina. E«a en to" 

eficaz" C o u e T 0 b r a f ™ ™ d o - V i t a m e te ^ eficaz que el querer de mi espíritu obra ó causa l ì 
movimiento de mis manos. Despues oue h 1 
esta meditación estática , volviendo e n m ¿ 5 

-analizo con mente clara ¿ h ^ y ^ ^ ' i l 
ma-

CO Séneca de benefici!* , ]¡b. 4 . cap. 7. Natura í» 
h«c mihi pra?stat ; non inteíligis")J cumToc ¿ 

D e o ? Q u i d e n ¡ m a i ¡ u d 

m ' Ct dlV10a ratI° t0£A et partibus ejus inserta^ 
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m'ancesca de los sistemas físicos, que desde la mas 
remota antigüedad se han inventado ; y en su carác-
ter monstruoso , no ménos que en su infeliz suce-
so , descubro, que debiendo ellos su origen al en-
tusiasmo , deben tener por fin el desprecio. He aquí 
algunas breves reflexiones , que fundadas sobre la so-
la historia de los sistemas físicos , bastan para de-
mostrar su inutilidad é insubsistencia. 

Desde que Grecia empezó á ser sabia , reynó en 
ella el espíritu filosófico, y quantos filósofos hubo 
insignes , ai florecer la filosofía griega, tantos fue-
ron sus sistemas físicos , cuya muchedumbre y con-
trariedad eran prueba clara de su falsedad ó insubsis-
tencia. Algunos de dichos sistemas adoptados cie-
gamente , se han defendido ó promovido por mas 
de veinte siglos : y ¿ qué nuevas razones se han ha-
llado? ¿Qué nuevas pruebas se han pensado? ¿Qué 
nuevos argumentos se han descubierto? Los sistemas 
están hoy como estaban dos mil años ha en su in-
fancia : lo que dixéron los primeros sabios , repiten 
los últimos : los discípulos repiten con largos y con-
fusos discursos lo que sus maestros dixéron en una 
proposicion. Nada se adelanta : la experiencia lo ha-

- ce ver, y la razón misma con la experiencia lo co-
noce. Se dixo por el Poeta ser feliz ( i ) , el que pu-
do conocer las causas : mas esta felicidad (que no 
la juzgó tal al ver, que el supremo Hacedor sabia-
mente nos niega tal conocimiento ) no se debe pru-
dentemente esperar jamas. En el siglo pasado con la 
nueva resurrección, reforma y aumento de la filo-
sofía se vió renacer con entusiasmo muchedumbre 

de 

(i) Felix qui potuit rerum cognoscere causas. Virgili 
Geòrgie, lib. 2. v. 470. 
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de sistemas: la novedad llamó la atención; y la ex-
periencia hizo luego conocer su inutilidad, á la que 
necesariamente se siguió su desprecio. 

Los sistemas en la física solamente sirven para 
empeñar á' los hombres en discurrir por capricho. 
Si un autor se propone un sistema , no lo desam-
para por mas enormes que sean los despropósitos que 
de él se infieran: los errores de entendimiento di-
fícilmente se conocen , y rarísimamente se confiesan, 
aunque sean en sistemas éticos repugnantes claramen-
te á los principios de la razón natural, como la ex-
periencia funestamente nos lo enseña en los sistemas, 
que de infame ética han publicado algunos filósofos 
modernos, los quales se pueden y deben llamar he-
reges de la razón natural , así como muchos físicos 
sistemáticos lo son de la naturaleza sensible. 

Conozco y confieso , que tal vez es necesario su-
poner un sistema , ó una hipótesis para entender me-
jor , o adelantar mas en el estudio útil de la na-
turaleza : pero esto no nos debe empeñar en aban-
donar los efectos de esta por pensar únicamente en 
la invención de sistemas. En la astronomía no se ha 
dado paso alguno por los muchos siglos en que los 
astrónomos se han ocupado en formar y proponer 
S f : m f después que se ha propuesto una hi-
pótesis, y solamente se ha puesto toda la atención en 
observar su correspondencia con ios fenómenos ce-
lestiales , se han h e c h o progresos maravillosos. No 
se ha pensado en probar , si es verdadera ó falsa la 
hipótesis astronómica (que es la del movimiento de 
a tierra ) sino en observar los efectos de la natura! 
eza y su correspondencia mútua. Así el gran New-

ton ( como se infiere de muchos pasages dfsus obra¡ 
de los principios matemáticos) supone esta hioótesk 
sin empeñarse en probar su verdad. P 

2a el físico y matemático hubieran de probar irl-
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mediatamente las hipótesis que suponen , ó no pudie-
ran valerse de alguna hipótesis sin haber demostra-
do antes su ve rdad , las ciencias naturales no hubie-
ran logrado los progresos que en estos tiempos han 
hecho. En la optica Newton supuso como primitivos 
los siete colores , que nunca pudo descomponer con el 
prisma : esto le bastó para formar su hipótesis , que 
ha servido para ilustrar los conocimientos obscuros, 
que antes se tenian de la luz y de los colores. Des-
pues con experiencias desconocidas á Newton (co-
mo dice el Jesuita Castel) ( t ) se ha visto que la tal 
hipótesis no estaba bien fundada , porque los siete co-
lores se reducen á solos tres , que parecen ser los 
verdaderos primitivos : no obstante este nuevo des-
cubrimiento , la hipótesis de Newton ha producido 
grandes progresos en la optica. En la Geometría se 
supone indivisible el punto , que es generador de la 
linea. Si el geómetra á imitación de los peripatéticos 
se hubiera detenido en probar la indivisibilidad ó 
divisibilidad del punto hasta lo inf ini to , no hubiera 
dado paso alguno , ni hubiera inventado tantas pro-
posiciones ú t i l e s , como se admiran en la geometría. 
En este caso al geómetra le hubiera sucedido lo que 
á los peripatéticos , que por tantos siglos disputan sin 
fruto , ni fin la indivisibilidad ó divisibilidad infini-
ta de qualquier punto. Asimismo el algebrista en el 
tratado de f luxiones, ó del cálculo infinitésimal su-
pone. qualquiera cantidad finirá , compuesta de par-
tecillas infini tas, que llama infinitésimas: y esta hi-
pótesis , por la que se supone un punto divisible in-
finitamente , le lleva al fin de inumerables resulta-
dos ciertos y útiles. Si el algebrista se hubiese ocu-

pa-

( i ) P. Louis Castel. Le vrai systéme de Physique ana-
lyse 9 . 3. 
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pado en examinar la verdad de su hipótesis , h u -
biera introducido en la matemática una guerra liti-
giosa como los Arabes Jo han hecho en el perioa-
tetismo , con la que se hubiera destruido á sí f y á l a 
geometría. Estos exemplos hacen ver , que miando 
conviene adoptar as hipótesis para adelantar las fe! 
cuitad es no se debe perder tiempo en probar la ver-
S i L las hipótesis, que por experiencia se hallan 
útiles para hacer progresos en las ciencias. 

Mas aunque se permita el uso de hipótesis sin 
mover questiones inútiles sobre ellas , no por esto se 
deben inventar hipótesis por capricho. LPas h i p L -
sis en la física se deben formar despues de haber 
observado atentamente la naturaleza : esta es unifor-
me en su obrar : por tanto la série de experiencias 
constantes conduce á formar una h i p ó t e s i s ^ í Yo 
encuentro entre Newton , y Des-Cartes g r a n d ; d U 
te,encía en formar las hipótesis ; porque fies-Cartes 
y sus discípulos nos dan sus opiniones como s te 
mas e hipótesis; y Newton nos da las suvas corno 

S S 'de D ^ C O n S t a m e S y d ~ ¿ ° n ™ asi la tísica de Des-Cartes en grande parte se debe 
mirar como parto de la fantasía , y l ! de Newton 

R ^ S ^ E F R R D £ , ] ° N Q U E > A — E ! 
Mere LZ'r 1 " ? e D e s - C a r t e s es de uno que quiere lo,mar la naturaleza , y la de Newton es de 
quien observa la naturaleza formada. El sistema d e 
Newton es de efectos, á los que pertenece la m í 

conocidas v d ^ e f ^ * Z s V T e l 
atracc on ' j J , i m aS¡narios . El sistema de 

miento de vanos fenómenos de e l la ; y esto nmel í 

" A Z i - r • q " t ™ - 1 — y r - » , ™ » ! , ; ; 
^ ^ Hor— 
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H o r v a t , y otros muchos modernos en sus cursos fi-
losóficos. 

Si en la física se hace una justa reforma de las 
inútiles qiiestiones sistemáticas, y se proponen con 
brevedad las que tratan de algunas hipótesis que se 
introducen ó suponen para entender mejor el sistema 
de obrar que se observa en la naturaleza , el curso 
físico se podrá reducir tanto , que se explique cómo-
damente en un año. Mas la dificultad está en de-
terminar las qüestiones inútiles que se deben refor-
mar , y las hipótesis que se han de tratar con la 
mayor brevedad. Qüestiones inútiles á mi parecer son 
todas las que tratan de los primeros elementos de la 
naturaleza , como son las que se fundan en los sis-
temas químico , corpuscular , peripatético , y otros se-
mejantes , cuya inutilidad demostrada por la expe-
riencia de muchos siglos conoce la razón imparcial 
del físico , que observa atentamente la naturaleza. Es-
te á los primeros pasos de sus observaciones toca el 
velo , con que la sabia providencia cubre las prime-
ras causas , cuyo conocimiento es infructuoso , y en 
sus efectos alcanza á ver inmenso campo , por don-
de la mente humana se puede espaciar con utilidad. 
En esta proposicion he insinuado las razones funda-
mentales que nos descubren la inutilidad de dichos 
sistemas , y que largamente se expondrán en el capí-
tulo 2. de la historia física del orbe terráqueo, ya 
que en el presente discurso no se pueden poner sin 
notable prolixidad. 

Al presente los f í s i cos , por propia observación, 
determinación ó ju ic io , ó por el descrédito justo en 
que se hallan sepultados los sistemas ant iguos, y mo-
dernos de los elementos de la naturaleza , poco ó 
nada tratan de ellos : mas en lugar de las inútiles 
qüestiones sistemáticas que se han desterrado, algu-
nos suelen introducir otras sobre hipótesis inciertas 

f í l * ' P P a i ? h a C e r P r ° S ' e s o s ventajosos en la 
física. Por exemplo en el siglo presente las hipótesis 
de la generación animal ocupan tratados enteros e n 
los libros f í s icos ; y algunos autores las tratan con 
no menos preocupación é inutilidad , que se trata-
ban los sistemas desterrados. Quien lea á M a l p S h T 
L i t t e r , Verheyen Fantoni , Negrisol i , y V a E -
r S t e m d ü S d G , ° r r 0 S c a t o r c * autores , que con 
razones , y ya con observaciones , y experiencias de 

e i e S e n m T d e O V r ° t 0 d ° V Í V Í ^ * p e S S r T á q t 
el sistema de la generación está descubierto, v oue 
es temeridad oponerse al sistema de los entes ovípa-
r o s Q u i e n por lo contrario , no habiendo visto nin-
guno de estos autores tenga la desgracia de caer en 
las obras de Lewenhoek , Homberg ? Carden Daíem 
paz y otros muchos , que defiendan ser v e r m i c u l a r ^ generación animal , asegurándonos de habeiía ob e -

tal ¿ S ° m T e r ' j U Z g a i á s e r 

de leer sino Á ' q U £ n ° t i e n e Al igac ión 
con la doctrina ¿ ^ q " e e S t u d i a ' P^ocupado 
e m V v T e s t ? demostrable su sis-

í m a ' J á m e n t e podrá descubrir su insubsistenck 
el filosofo , que con gran lección de autores observe 
la contrariedad de las observaciones , y dTsu conna 

tomico de Italia han visto los entes ovíparos por mas 
cuidado que han puesto. Observará igualmente, que 

l e w -

( 0 Véanse el diccionario de James en el artículo-

C v ' y l a o b r V , % X 2 vi 

V 2 
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Levvenhoeck con vista cansada, y microscopios sim-
ples se atreve á decir , que ha descubierto lo que otros 
con mejor vis ta , y microscopios mejores no han po-
dido distinguir. Estas observaciones obligaron á Ja-
mes á decir , que todos los sistemas de generación es-
taban llenos de absurdos, y que su misterioso obrar 
eontenia dificultades inexplicables. En fuerza de las 
mismas observaciones Maupertuis en el capítulo 16 
de su Venus física (obra en que dió á su fantasía la 
libertad que no le concede la razón) no pudo mé-
nos de confesar , que conocía los defectos de todos 
los sistemas de generación que habia propuesto, y 
que hallándolos envueltos en tinieblas , no se atre-
vía á adoptar ninguno. 

En estas circunstancias estaba el sistema de la ge-
neración , quando Linneo , Buffon , Haller , Bonnet, 
Spallanzani, y otros modernísimos autores , empren-
dieron llamarlo nuevamente á examen. Spallanzani (1), 
que ha escrito últimamente , y se lisonjea de haber 
casi desgarrado el velo que nos ocultaba y hacia 
misteriosa la generación animal , culpa la inacción 
de los que dando fe á los físicos que vocean mis-
teriosa la generación , no continúan en sus experiencias 
hasta descubrir su misterio , y al mismo tiempo halla 
errados los descubrimientos que han hecho los físi-
cos sus compañeros ó coetáneos. En la obra de Buffon, 
que aun se lee como nueva , advierte , que el au-
tor habla de la generación de los peces escamosos con 
tono tan magistral como si tuviera las mas fundadas 
pruebas ó experiencias , y añade , que hasta ahora no 

cons-

(1) Spallanzani : fisica animale, é vegetabile. Vene-
zia 1782. Tomo a. della generatione: introduzione, p. 189. 
cap. 6. §. C1V. CV. CIX. 

Libro TV. Capítulo I. i "7 
consta de observación alguna. El sistema de Buífon 
sobre J a s moléculas orgánicas, dice Spallanzani, ha 
sido impugnado por Haller (1) y Bonne t , y se pue-
de llamar hipótesis de una imaginación acalorada. A d -
vierte asimismo Spallanzani, que es obscura la gene-
ración del sapo de Surinam llamado pipa ó pipaT y 
lo poco que de ella se sabe , ha influido para m u -
dar de opinión sobre la existencia de las c e l d a s 
uterinas Bonne t , que en su obra sobre los cue pos 
organizados las negaba , las ha adoptado despues! E s -
ta inconstancia y aun contrariedad; que en su ODÍ 
«ar tienen los autores modernísimas, nos dan fun 

m Z e 7 u J r T c - C r j e U l r a r q U e SUS dcscubrimientos soñ 
m u y superficiales y expuestos á engaños, y que las 

incapaces de d f * ^ V ^ d e ^ b r i m i í n t o s son incapaces de determinar la mente á la decisión de 

y reflexiones Íc'H .H ^ t » « ' « y ren.xiones de H a l l e r , Bonnet , v Spallanzani f í 
sreos modernos de fama , e x p e r i m e n t a r e m o s Z c es" ' 

mmmm sion y aun prolixidad he discurrido s T r e el s S e m a 

la 

' i e l S e l J ^ Ínti'tU,ada: Re-^nes 
Obra L T • g\nerac¡on de Mons. Buffon. Bonnet en su obra francesa intitulada : Cuerpos organizados. 
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la generación animal para proponer prácticamente en 
e l l a , como en asunto no poco conocido , la inutili-
dad de qiiestiones sistemáticas, que se excitan y tra-
tan en muchos asuntos de física. 

En esta , pues , como dicta la experiencia , y con-
vence la razón , son inútiles los sistemas que se for-
man sobre los primeros elementos de la naturaleza. 
En la historia física de la tierra daré noticia clara 
de su inutilidad tratando de los elementos terrestres, 
según las varias opiniones de los f ís icos: y sobre el 
sistema peripatético , que con tanto empeño y ardor 
se ha defendido por muchos s ig los , bastará decir 
por ahora , que los principios que reconoce y esta-
blece en los cueipos , son metafisicos y aun fantás-
ticos. Aristóteles pone por principios de 1111 cuerpo 
hecho la materia y la forma , y por principios de 
un cuerpo al hacerse la materia , la forma y la pri-
vación. Define despues la materia y la forma , y si 
se quieren concebir estos definidos, es necesario con-
cebir entes imaginarios , que deben toda su existen-
cia á la imaginación. Aristóteles observó en la doc-
trina metafísica las ideas abstractas de los géneros , y 
de las diferencias que los contraen, y reducen á formar 
las especies ; y aplicando á la naturaleza este sistema 

' especulativo ó metafisico , llamó materia al género, 
y forma á la diferencia. Los peripatéticos á imitación 
de su xefe filósofo han pretendido realizar su siste-
ma metafísico , y lo han supuesto realizado ; y en esta 
suposición , que para ellos era dogmática , han for-
mado su física general sembrada de qiiestiones , que 
eran físicas de nombre , y en realidad metafísicas ó 
imaginarias. D e la física en su renovación se ha des-
terrado el sistema peripatético , llamado físico. Mas 
este destierro solamente ha servido para dar á nuevos 
sistemas de principios naturales el lugar que ocupa 
el peripatético: por lo que la física general ha que-

Libro IV. Capítulo I. T-0 

dado inutilmente sistemática como lo era antes. Mako 

l u Z l f Y * , d T r r a d o d e s u s c u r s o s filosóficos no solamente los dichos sistemas, mas también el t i t u b 

lev S / d ? ? a J V E m p Í e Z a n SU f í ^ a exponiendo la 
ley unica de las fuerzas naturales en todos los p u n ! 
tos de materia , y sin introducir qüest ion, ni dZ¡ 
alguna sobre los principios de los c u e r p o s t r a t a n de 
las propiedades comunes de estos. De este modo dis 
curnendo acertadamente acerca de la n a t u r a l e ™ c o m o 
v e n T e m e s T i : % t a n ' ^ ^ ideas de e l l a c o n ! mrn^mm 
Bimmm t e n t o d e s u i n v e n m r A-H 1 P J o o a r e l m -

> * . f . J S S ; S í 

l a expenencia « da fundamento ¿ ^ p a ^ f i t 

mar 

( 0 R o g e r i u s B o s c o v i c h . S o r T P M i „ l -
- ^ l e g e m , r i u m ¿ 

r icaia--au ctore w 
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mar , que en la naturaleza se dan fuerzas atractivas 
y repulsivas, las quales se explican bien con las or-
denadas positivas y negativas de la curva : y esto 
solo basta para que el uso de esta sea útil y capaz 
de dar con su figura una idea práctica de la ley úni-
c a , á que se pueden reducir las fuerzas naturales. El 
sistema de la atracción, aunque las leyes no se pu-
dieran expresar exactamente con una curva de deter-
minada eqiiacion , seria útil en la física , porque se 
descubre conforme á los efectos de la naturaleza. 
Newton combinando lo que otros físicos habian di-
cho sobre la atracción , determinó sus l eyes , ó por 
mejor decir , eligió acertadamente las leyes , que otros 
habian descubierto , como largamente expongo en lj 
primera parte de mi viage estático : podrá suceder, 
que algunos físicos adelanten sobre el sistema de Bos-
covich , lo que sobre el de la atracción se habia ade-
lantado antes de Newton , y que á imitación de este 
se combinen despues acertadamente los adelantamien-
tos , y se halle la eqiiacion mas conveniente á la 
curva Boscovichiana , que explique simplemente la 
ley única de la naturaleza en su obrar. 

En los sistemas , para aprovecharse de los que pue-
dan ser útiles , se deben tener presentes dos cosas, h 
primera es , que los sistemas sobre los principios natu-
rales de los cuerpos , y sobre el primer muelle de su 
movimiento, son inútiles por experiencia y razón. Esta 
sola basta para conocer que el Hombre es incapaz de 
penetrar el fondo de la naturaleza, y que sin esta F" 
netracion no podrá jamas dec i r , por qué la naturaleza 
obra , y como obra. La segunda cosa es , que los siste-
mas útiles son sobre ciertas propiedades que hay co-
munes en los cuerpos, y se observan ó infieren de los 
efectos naturales , ó del cor. -nte obrar de la natura-
leza : á la clase de estas propiedades pertenecen la 
atracción de los cuerpos, las leyes con que se mueven, 
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y otros que llamaremos atributos de lo material v c 
como causa inmediata de sus efectos 
vemos, pues , atentamente los efectos comunes á tedo 
cuerpo, y la obser vación nos dará luz para es ablecer 
un sistema ú t i l , ó por mejor decir , para coTocer Su 
causa inmediata en la propiedad común á t o d o c u ™ 
po : mas si llegamos á conocerla , no pretendamos 
sar adelante investigando en qué consista , 
ees abandonaremos la física ú t i l , v nos i n C i ? 
mos en la sistemática mas inútil. ^ N e v ^ n ^ u ^ 

trnosa como la peripatética. m o n s ~ 

las qüestiones no m e S l ^ l Z X l ^ 
se ha viciado el verdadero estudio de " r a l e z a 1 , 

SPM¡M wmmm 
cion ó gravedad densidad 
de la adhesión , divisibilidad , fluidez v e W ? ¿ ? i 
sus partes : de los efectos generales m A c ®d d e 

chimicas producen en los^cuernos ^ ¿ i ° p e r a c ! o n e s 

de estos en tiempo y e s p a c i o A l u J J ^ movimiento 
piedades" de los cuernos i c. • d e G S t a s P 1 0 " 
los quatro ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
a g u ¿ , f u e f o y ayre ; y este s e g u X t ^ S 
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introducción para exponer los principios geostáticos 
que son la estática y mecánica , ó el equilibrio y ¿ 
presión de los cuerpos sólidos: la hydrostática y la hi-
dráulica , que son el equilibrio y el fluxo de los líqui-
dos : la aereometría, en la que se trata de la presión 
del ayre , de su sonido , y de las máquinas aerostáti-
cas: y últimamente las qiiestiones sobre el flogisto, so-
bre la electricidad , la luz y los colores. A estas qiies-
tiones pertenecen las experiencias sobre el ayre fixo: 
esto es, las fermentaciones , destilaciones y demás ope-
raciones que se hacen para separar y sacar de los cuer-
pos el ayre fixo , llamado gas por algunos físicos, que 
al presente á la física y medicina da materia de útilí-
simos descubrimientos , que no pueden ignorarse (i) 
sin perjuicio de la humanidad. 

Ul-

( i ) En lo interior de todos los cuerpos hay un ayre, 
que de muchos de ellos se saca fácilmente con el artificio 
de la máquina pneumática , y se halla ser muy semejante al 
ayre elemental de la atmósfera. Los cuerpos de que se saca 
este ayre interior, no padecen daño con su privación. Asi-
mismo de los cuerpos se saca por medio de la fermenta-
ción , destilación, &c. un ayre , con cuya privación se des-
hacen ó destruyen , y este ayre se llamó por Hales (*) ay-
re fixo , cuyo nombre es hoy común en la física. Algunos 
autores lo llaman gas , nombre que usó Helmont (**), pri-
mer observador del ayre fixo. De este abundan- tanto al-
gunos cuerpos , que como observó Hales, de una pulgada 
cúbica de encina se sacan 216. pulgadas cúbicas de ayre fi-

10: 

(*) La statique des vegetaux , et V analyse de /' air par 
Mr. Hales. Paris , 173 y. 4. 

(**) Joan. Bapt. Van Helmont, Opuscula de letbiasi <5?c. 
Colonice Agripp. 1645 . 8. Al principio de la obra advierte el 
autor el uso que hace de la palabra gas . 
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Ultimamente en tratado particular se explicará el 

sistema mundano, que se dividirá en terrestre y celes-
te. En el terrestre se hará la descripción natural del 
orbe terráqueo , en la que se analizará la t ier ra , con -
siderando el azufre , las sales , las piedras y los meta-
les. Se hará una breve historia filosófica de las plantas 
y de los animales, y se observarán anatómica y f ís i -
camente la formación y el mecanismo del cuerpo hu -
mano animado. 

En el sistema celeste se descubrirá la posicion de 
los astros fixos y errantes, ó planetarios : de cada uno 
de estos se dará noticia, y harán discursos particulares 
sobre los cometas, la luna , el s o l , la atmósfera de es-
te , y la aurora boreal. 

^ La muchedumbre de materias que pertenecen á la 
física, y que se deben estudiar en e l la , pide particu-

lar 

xo : y de una pulgada cúbica de carbón de piedra se sacan 
360. pulgadas cúbicas de ayre fixo. Este se llama nitroso, in-
flamable, flogistico, desflogisticado, alcalino, ácido, &c. según 
las materias de que se sacan , ó según sus varias propieda-
des , como largamente se trata en las experiencias y obser-
vaciones de Priestley, en el diccionario chimico de Mac-
quer , y en los libros modernos de chimica. El dicho ayre 
fixo no sale puro de los cuerpos , sino tenacísimamente uni-
do con partecillas de ellos ; y esta union hace que el ayre 
fixo por sus efectos se diferencie mucho del ayre común. 
Por exemplo , el ayre fixo flogistico es el que está íntima-
mente anido con la materia ignea , que en la física se lla-
ma flogisto , y este ayre flogistico es dañoso para la respi-
ración , é inútil para mantener la llama ó el fuego. Estas 
y otras observaciones que se ha-n hecho sobre el ayre fixo 
han descubierto útilmente un nuevo campo físico en la 
medicina. 

X i 
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lar habilidad en el maestro para reducirlas á un com-
pendio que pueda explicar útilmente en un año. Si su-
ponemos que la filosofía se haya de estudiar en tres 
años : que en el primero se expliquen la dialéctica y 
los elementos matemáticos; y en el segundo la metafí-
sica y la ética : queda un año solo para la física , la 
quai no se podrá explicar en él enteramente si muchas 
materias físicas no se tratan históricamente. 

Para enseñar la física en las escuelas son buenos 
los cursos filosóficos antes citados de Zallinger , Jasz-
l i n szky , Sagner , Jacquier , Al t ie r i , Tamagna y Ma-
ximiliano Manglod, y principalmente los de ScherfTer, 
Mako y Horvat. En estos cursos falta un buen tratado 
sobre el ayre fixo , del que da las noticias necesarias 
Poli (1) en los buenos elementos de física experimen-
tal. Estos elementos algo abreviados formarían un ex-
celente compendio de física , en el que esta se estu-
diaría sin necesidad de algún conocimiento de álge-
bra. Sobre la física se han escrito muchas obras curio-
sas y magistrales , de las que deberán tener noticia (2) 

pa-

(1) Elementi di física sperimentale, composti da Giu-
seppe Saverio Poli. Napoli, 1787. 8. vol. 2. 

(2) He aquí una breve noticia de las obras que ense-
ñando filosofía y matemática he ojeado y consultado. 

Cours de physique experimentad par J . D. Desaguliers. 
Paris, 175-1.4. vol. 12. Obra fundamental, que del ingles al 
francés traduxo el célebre Jesuíta Pezenas. 

Jacobi Rohaulíi, Physica latiné versa á Samuele Clar-
ke. Venetiis, 1740. 8. vol. 12. Obra metódica y clara , que 
se ilustra con las notas. 

Introductio ad philosophiam naturalem , auctore Petro 
Van Musschenbroekio. Patavii, 1768. 4. vol. 2. Obra ma-
estral , en que con exactitud se observan los fenómenos 
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para consultarlas oportunamente los que enseñan f í , ¡D 

mente. ^ ^ ^ ^ ¡ D s a a ^ ^ d a m e n ¿ t 

En 

naturales, se proponen las experiencias físicas , y se racio 
ciña sobre ellas. Esta edición es completa. ' * 

poli T ^ f f n Í ; P h Í , r p h Í * 0 a t u r * , i s institutiones. N e a - " 
pol . , 1738 8. vol. 3. Obra de mediana instrucción. 

> 7 s l t l ? r L d : T u r r e > physica*. Neapolî, 

c i s c i F r p b n i r r S à B d x i a ' ° r d ¡ ™ Minorum Sancti Fran-
v o í ; ni P r m e n t , S ' & S e n S U U m - B r ¡ x ¡ * > ' 7 4 9 . fol 
n es "útiles 3 * ^ ^ > e n 

hers son nmy útiles para los matemáticos. g U " 

ne Scareíla m a t h e m a t ^ "actata à Joan-ne oca reí la , Cler. Regularium. Brixia? „ 
Obra demasiadamente prolixa ' 4 ' V ° h 

Chrissimi Helsame , Physica experimentas Newtonia-
S n « T r ; r O b " G e 0 r g ¡ ° M e r b u ^ S o c- J- Vind -
S . 7 9> 4 ' 3 C U n 0 S a y m e t Ó d Í c a > P e r o muy s¡ste-

Cours de physique par Mr. Hartsoeker. Haye, 17,0 „ 
Obra metodica y clara , mas no del mejor a J e to en l l ' 
questiones sistemáticas. J ° e n i a s 

Dictionnaire de physique par Aimé Paulian. Avignon 
¿761. 4. vol. 3. Buen diccionario físico , en que el fu to í 

ita-
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En mi viage estático al mundo planetario, y en mi 

historia física de la tierra largamente discurro sobre la 
física celeste y terrestre: en estas obras el lector halla-

italiano en Turin. En este diccionario se contiene lo mejor 
que sobre la f isica se lee en el gran diccionario de Efraim 
Chambers, que contiene 9. tomos en 4. y se añaden nuevas 
observaciones. 

Physica ex recentiorum observationibus a Patre Khell, 
Soc. J. Vienae, 1774. 4. vol. 4. Obra buena. 

La física experimental no es profunda , mas es clara, 
y contiene la explicación de las máquinas ; por lo que la 
dicha física, como su Arte de experiencias , son obras úti-
les. Las que el Jesuíta Castei escribió sobre el sistema 
Newtoniano , sobre la pesadez universal de los cuerpos, y 
otras materias físicas , son sumamente ¡ H g e n i o s a s ; por 
lo que el autor, aun quando discurre rifi con el mejor acier-
t o , da motivo á dudas prudentes. El Jestdta Regnault es-
cribió sobre la física y su historia , obras cuya lección de-
leyta é instruye á los discípulos. 

Carlos Bonnet publicó las dos obras siguientes: MOw-
templation de la nature. Hamburg , 1782. 8. vol. 3. Vdin-
gene sie philosophique. Neuchatel, 1782. 8. vol. 2 . " La pri-
mera obra contiene buenas reflexiones , y da buen método 
á las clases de las materias que componen la física ; pero 
es obra mas filosófica que física. La segunda obra en que 
se contempla el tiempo pasado y futuro de los vivientes.se 
podría reducir á un pliego, en que se propusieran los fun-
damentos con que los orientales pitagóricos pudieran or-
ganizar monstruosamente su sistema de la transmigración 
de las almas. Spallanzani ha ilustrado la primera obra de 
Bonnet, y discurriendo con mejor acierto que este, ha pu-
blicado la obra : Física anímale , é vegetahile. Venezia^eni-
vol. 2.: continúa imprimiendo otros tratados de física na-
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rá no pocas noticias y reflexiones , que podrán condu-
cir para perfeccionar el estudio de la ciencia física y 
que en este discurso no reproduzco por no repetir lo 
que he escrito. 

CA-

tural. Las físicas de Hauser y de Monteiro son buenas pa-
ra que los escolares las lean en estudio privado. 

En el discurso sobre la matemática se notarán algunas 
obras en que se trata fundamentalmente de la física celeste 
y de la mecánica , estática , aereometría é hidrostática. ' 

La gramatica de las ciencias filosóficas que B'enianíin 
Martin escribió en ingles , y se ha traducido en diversas 
lenguas,es un compendio breve y claro de física , que pue-
de entenderse fácilmente aun por niños y niñas: por lo que 
es obra útil para los que no han estudiado filosofía. 



i _ ; l sabio entre los griegos antiguos honrosamente se 
llamó filósofo : mas el nombre de matemático ( i ) sola-
mente convenia al discípulo de la sabiduría ; por lo que 
la matemática antiguamente se enseñaba á los niños (2) 
con las lenguas que necesitaban saber para aprender á 
filosofa ; y según esta práctica Aristóteles (3) dixo que 
el niño podia ser matemático, mas no sabio ni físico. 
Este dicho de Aristóteles declara el estudio infantil de 
la matemática en tiempos en que la Grecia se creia bue-
na filósofa , y eminente en la física. Mas esta era una 
ciencia sistemáticamente especulativa , como necesaria-
mente debia ser, porque su origen y sus progresos con-
sistían en la especulación y no en la observación déla 
naturaleza , en cuyo estudio el filósofo adelanta á pro-
porcion que se instruye en la matemática, y esta se 
perfecciona. La matemática sin abandonar el destino de 
su institución ó invención , que consiste en dar ideas 
elementales de todas las ciencias físicas , se ha eleva-
do tanto sobre estas, que para su estudio fundamen-

tal 

(1) Matemática de las palabras griegas patinan (disci-
plina, doctrina) / x x ^ m í (discípulo) fiaAtirtu (deseo apren-
de rV 

(2) Veanse las notas de Teodoro Zuinger sobre Ja obra: 
w Aristotelis de moribus lib.X. gr. ac latiné. Basilex, 1 ;66. 
4. üb. 1. cap. 1. p. i r . 

(3) Vease la citada obra de Aristóteles, lib. 6. c. 9. p. 
269. n. 15. 
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C A P Í T U L O I I . 
1 

Matemática. 
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tal el Hombre no en la niñez , mas en la Juventud v 
viri l idad, necesita agotar el fondo de Ja mayor agude-
za de su ingenio. La aritmética y la geometría , elemen-
tos primeros de la matemática , aplicados á varias ma-
tenas^ sensibles , forman el origen de sus respectiva, 
ciencias, son fuente perenne de sus p r o g r e s o s , y d ™ 
perfección de las artes mecánicas , abr?n el manantial 
de las ventajas que se sacan de la actividad y de W 

í ; h , E 1 " u m e r o cuenta y comprehende todo objeto sen-
«b l e a l q U e a p e a n d o sus reglas produce nuevos ra 

p o s s t J Z l T ? ' • S e g U n h v a r i * d e l o s cuer-pos sensibles: asi como en el avre ñor ser sonn™ 1 Z 
d u c e l a música. La geometría a^licada a los astro^ v 

¡> - ^ i - m r a Y y a p S a ' d ^ ú C a Z S la física perfecciono su estudio y el de las arre* £ 

son objeto de esperanza no l isonjera, C bien' L T ° 

gua queC°a Chfna ' E s f ™ ^ ^ o n Z t ÉB^mmm 
blecimiento de los Jesuirac ™ u n u • L 1 e s t a ~ 

Tomo I I I . t 3 S £ n 1 3 C h - a ^Pugnaba á * sus 
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sus leyes fundamentales, que no permiten el de los ex-
trangeros ; mas porque los Jesuitas ( i ) para establecer-
se con el fin de anunciar el santo Evangelio se mos-
traron eminentes matemáticos, y aun superiores á los 
mayores que veneraba la China , luego fueron re-
cibidos en esta, y lograron la licencia de predicar la 
fe católica. El aprecio que los Chinos hacen de las ma-
temáticas , y las nuevas ventajas que de ellas han sa-
cado con el magisterio de los Jesuitas, hicieron que á 
estos diesen contra sus leyes establecimiento tan sóli-
do , que en vano pretendió contrastarlo el político ma-
nejo del Marques de Pombal por medio de embaja-
das , y de promesas lisonjeras al Emperador de la Chi-
na para que desterrase de sus dominios los forasteros 
que sufría establecidos contra el espíritu de sus leyes. 
El Imperio Ruso, medio asiático y medio europeo en 
su acertada política y en sus dominios , y confinan-
te con la China , de esta parece haber aprendido á dar 
la protección con que pródigamente favorece á los Je-
suitas en sus Estados, en que por repetidas leyes impe-
riales no podian ni aun entrar sin incurrir en la pena 
capital fulminada dos veces en el siglo pasado y en el 
presente ; y objeto de esta protección ha sido el fin 
de promover con el magisterio jesuítico el estudio de 
las ciencias naturales, y principalmente el de la ma-
temática. A esta debe Europa la casi temeraria empre-
sa de sus navegaciones para conquistar reynos desco-
nocidos , comerciar con nuevos mundos , perfeccionar 
las ar tes , aumentar inmensamente sus r iquezas, y ha-

cer-

( i ) Montucla: Histoire des mathématiques. Paris, 1758. 
4. vol. 2. vol. i . parte 2. lib. 2. §. 6. p. 398. 

Giro del mondo di Gio Francesco Gemelli. Venezia, 
1728. 8. voi. 8. En el vol. 4. cap. 5. p. 111. 
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cerse respetable y aun temible por mar y tierra. 

El estudio de las matemáticas no solamente hace 
temporalmente felices los grandes reynos ó socieda-
des , mas también la mas pequeña poblacion ; pues no 
hay ninguna tan infeliz que no necesite de su influxo. 
La dirección de los rios para evitar los daños de sus 
crecientes^ y de las inundaciones ; la invención y el 
uso ventajoso de los molinos de agua y viento ; la i n -
vención ó perfección de máquinas é instrumentos para 
toda especie de labores; la fábrica y la fortaleza de las 
casas ; la provision y elección de sus mejores y menos 
costosos materiales , y otras cosas semejantes y necesa-
rias para una mediana conveniencia de v i d a , depen-
den mediata ó inmediatamente del influxo de la mate-
mática. Esta es ventajosa y aun necesaria al Hombre so-
litario , el qual si no tuviera idea alguna de ella, ó fue-
ra incapaz de hallar y combinar sus principios y r e -
glas , tendría por habitación las grutas que le fabrica-
se la naturaleza , como se las fabrica á las mas desgra-
ciadas bestias que á ella se abandonan : se cubriría con 
cortezas ásperas ú hojas volantes de las plantas; y para 
trabajar y defenderse no tendría mas instrumentos que 
sus manos y pies. 

. . D e las ventajas grandes de la matemática puede par-
ticipar no solamente toda la sociedad humana sino 
también el mas infeliz de ella ; y para que esta part i-
cipación sea efectiva y fructuosa , el estudio matemáti-
co se debe arreglar de modo que todos los hombres en 
común y en particular puedan aprovecharse de él. Es-
ta reflexión no menos justa que conveniente, obliga á 
considerar la ciencia matemática como una fuente de 
que todas las ciencias físicas y artes mecánicas se pro-
veen ; y de la que á cada una-de ellas se ha de dar lo 
que se necesita para que se logre su mayor perfección. 
Las artes mecánicas ya inventadas fácilmente se apren-
den por los artesanos con la material enseñanza, y se 

Y 2 pe r -
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perfeccionan instruyendo á los artesanos mas hábiles ó 
ingeniosos en algunos principios matemáticos, los cua-
les aunque simples, descubriéndoles y haciéndoles co-
nocer el artificio de las máquinas ó de los instrumen-
tos que manejan, les ponen en estado de darles la ma-
yor perfección. A esta volarían las artes , si en los que 
las exercitan se hiciera común la noticia de los prin-
cipios matemáticos. Pruebas prácticas de esta verdad 
nos presenta la freqüente experiencia en las máquinas 
útilísimas que han inventado artesanos de medianísima 
instrucción en los principios de matemática. Entre es-
tos inventores se hizo célebre en la mecánica Carlos 
Fontana , que en su descripción del templo Vaticano 
da noticia de algunas de las -muchas máquinas que in-
ventó y que aun se usan en Roma , y es celebérrimo 
en el dia Guillermo Herschel por la admirable perfec-
ción que ha dado á los telescopios. Herschel , natural 
de Hanover , simple soldado y músico de profesion, 
se ocupaba por afición en hacer vidrios de anteojos,y 
tuvo la habilidad de hacer un telescopio que aumen-
taba los objetos dos mil veces : esto es , los aumenta-
ba quatro veces mas que los mejores telescopios de 
Shor t , que eran famosos. Tuvo Herschel la curiosidad 
de observar los cielos con sus telescopios, deseando 
descubrir en ellos lo que se ocultaba á la perspicacia 
de los astrónomos , y prontamente consiguió satisfacer 
su curiosa ambición de ser astrónomo observador. "Hers-
chel , dice La-Lande ( i ) , en el espacio celeste de algu-
nos grados ha descubierto y distinguido quarenta°y 
quatro mil estrellas.... hizo despues un telescopio que 
aumentaba seis mil veces los objetos desde 300. hasta 

400. 

(1) Opusculi scelti sulle science , e sull' arti : tomo XI. 
Milano , 1788. 4. p . 25. 
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400. veces.... Si Herschel perfecciona el telescopio de 
40. pies, se descubrirá un nuevo campo á las observa-
ciones: las lentes acromáticas mucho se perfeccionan, 
y sobre ellas ha escrito mucho Boscovich." Este o^ran 
matemático -y físico en sus últimas producciones l i te-
ranas parecía haber agotado toda la matemática para 
perfeccionar los telescopios: el fondo de doctrina su -
1 u í q f 3 e

J
e n d l c h a s P r o d u c c i o n e s resplandece, y la ce-

> lebndad de su au tor , llamado justamente el segundo 
JNewton, hacían casi temeraria la empresa de poder 
dar nueva perfección á los telescopios : mas Herschel 
puro artesano, que de la matemática sabia poco mas que 
el nombre de ella , ignorando lo que en esta se había 
escrito por Newton , Smith , Boscovich, &c. sobre ópti-
ca y catoptnca, emprendió con temeridad en la op i -
nion de los matemáticos, y con acierto consiPiiió la 
perfección que ninguno de estos habia sabido dar á 
los telescopios. Este exemplo nos hace conocer prácti-
camente, que el vulgo de los artistas , si estos se ins-
truyen en algunos principios de matemática, puede au-
mentar Jas ventajas de esta ciencia. 

No se debe pretender vanamente, que todos los ar-
tistas aprendan los principios matemáticos ; mas se pue-
de y debe pretender justamente, que en las escuelas 
de leer y escribir se enseñen los pocos principios de 
matematica , que según la costumbre de los antiguos 
griegos se enseñaban á los n iños , como antes se a d -
v i r t ió , y que no solamente para todos los ramos de las 
ciencias físicas, mas también para las artes mecánicas 
que tienen conexion con la matemática, se escriban v en-
senen instrucciones en que se contengan los pocos ele-
mentos matemáticos que conviene saber para perfeccio-
nar las dichas artes. l o s niños en la edad de nueve 
anos son comunmente capacísimos de entender la par -
te elemental de aritmética y geometría , que mas influ-
ye en la perfección de las artes. Pueden los dichos ni-

ños 
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ños instruirse bien en las reglas de sumar , restar, mul-
tiplicar y dividir cantidades numéricas enteras, y qu e , 
bradas o decimales : en las que enseñan á quadrar y 
cubar un número , y á sacar las raices quadradas y cú-
bicas ; y en las que tratan de la proporcion de las can-
tidades numéricas y geométricas. Asimismo los niños 
pueden instruirse en todas las proposiciones geométri-
cas de líneas, ángulos y planos. Esta instrucción en los 
elementos aritméticos y geométricos , fácil de darse á 
todos los niños en las escuelas de leer y escribir, seria 
medio eficacísimo para que los artistas hicieran progre-
sos admirables en las artes. Si los maestros públicos de 
leer y escribir tuvieran obligación de enseñar los di-
chos elementos, muchísimos hijos de artistas los apren-
derían : y en este caso los xefes de los gremios en las 
artes de las poblaciones grandes fácilmente podrian in-
troducir la costumbre de no permitir á ningún artista que 
fuese xefe de oficio ó tienda, sin haber dado con públi-
co exámen prueba de saber los dichos elementos. En los 
de geometría basta poner las proposiciones de los cinco 
primeros libros de Euclides, ordenándolas no como se 
hallan en las obras de este autor, mas con la brevedad, 
buen método y claridad con que se ponen en los ele-
mentos matemáticos de La-Caille , M a k o , Horvat y de 
otros modernos : y en corolarios á cada proposicion se 
indicaran sus usos , ó su aplicación práctica á las artes ó 
a sus_ maquinas, como también á la agrimensura, hi-
dráulica , arquitectura, geograf ía , y á otros ramos de 
matematica o de física que son fáciles de entender. El 
Jesuíta Leonardo Ximenez publicó en italiano los cin-
co primeros libros de la geometría de Euclides, pro-
poniendo en cada proposicion su aplicación á la prác-
tica ; pero esta aplicación no se hace tan general co-
mo convendría hacerla. Podrian, pues,hacerse dos com-
pendios elementales de principios matemáticos : en uno 
de estos, que se debería enseñar en las escuelas de 
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leer y escribir , se propondría el uso de las reglas ari t-
méticas ; y de las proposiciones geométricas en la agri-
m e n s u r a ^ en el maqumismo mas común á las artes 
mecánicas ; y en otro compendio que se enseñaría en 
las escuelas de latinidad, se propondría el uso de d i -
chas reglas y proposiciones en la mecánica, hidrostá-
tica , geografía y arquitectura. La instrucción en el pri-
mer compendio será útil para los niños que han de 
aprender artes mecánicas"; y la instrucción en el segun-
do compendio será útil para los niños de familias dis-
tinguidas , los quales sin haber estudiado las ciencias 
mayores, siguen carrera militar, civil y eclesiástica. De 
esta última carrera hay no pocas personas que por ra-
zón de su ignorancia viven en ociosidad perniciosa á 
ellos , á la religión y á la saciedad , y que podrian 
ocuparse en beneficio propio y del Estado , si hubie-
ran aprendido en su niñez los elementos matemá-
ticos. 

De estos debe haber un compendio propio y pecu-
liar para los que han de estudiar filosofía , ciencia pre-
liminar al estudio médico , legal , canónico , teológi-
c o , y al de la matemática sublime. La práctica inme-
morial de las Universidades, que obliga á estudiar la 
filosofía antes que las demás ciencias mayores , es ne-
cesaria para que estas se estudien útilmente ; y la fi-
losofía , que para este fin es necesaria, pide á lo me-
nos un conocimiento mediano de todos los elemen-
tos matemáticos. Estos deben comprehender la aritmé-
tica , el álgebra , la geometría , las secciones cónicas, 
y una breve noticia de los principios del cálculo in-
finitesimal y de su uso. El nombre de álgebra , que has-
ta ahora se ha familiarizado poco , da á algunas per-
sonas mas horror que les podría dar el estudio alge-
braico, que basta hacer para entender bien la filoso-
fía. Para este estudio , que se puede hacer en un mes, 
basta la explicación de álgebra hasta las eqüaciones de 

se-
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segundo grado, y esta explicación facilitará el cono-
cimiento de la geometría , y el estudio de las seccio-
nes cónicas y de los principios del cálculo infinitesimal 
Algunos autores en los elementos matemáticos que pro! 
ponen para estudiar sus cursos filosóficos , ponen su 
mayor cuidado en el escasear reglas algebráicas y pro-
posiciones geométricas , cuyo conocimiento pide una 
semana mas de estudio, y cuya ignorancia perjudica 
mucho á la inteligencia de toda la filosofía. Esta noci-
va escasez proviene de n o haber perecido aun el con-
cepto que desmerecidamente se tenia de la antigua fi-
losofía que se estudiaba sin alguna noticia preliminar 
de matemática. De esta ciertamente no necesitaba la 
antigua filosofía en que se trataba de entes imagina-
rios , sin número , peso y medida , que necesariamen-
te se deben considerar en los entes materiales, que son 
objeto de la verdadera física. 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho no basta para 
tener matemáticos, y lograr las considerables ventajas 
que estos pueden dar á la sociedad humana. Para es-
tos fines es necesario establecer sólidamente el estudio 
de la matemática, y dar premios y destinar empleos 
honrosos y útiles á los que en ella se aventajen. De-
be haber profesores públicos de matemática ; mas sus 
escuelas estaran desiertas, si no esperan premio los que 
a ellas hayan de asistir. E l actual establecimiento mi-
litar de Europa tiene premios para los que estudian al-
gunas partes de la matemática ; esto es , para los in-
genieros , artilleros y marinos : mas faltan premios pa-
ra las demás partes de la matemática; y los que en el es-
tado militar se dan, son poquísimos é incapaces de ha-
cer en una nación tan común como debe ser el estu-
dio matemático. Todas las poblaciones grandes suelen 
tener necesidad del beneficio é influxo de la arquitec-
tura , de la hidráulica , de la hidrostática y de la me-
cánica : por lo que en ellas debería haber cátedras de 

es-
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estos ramos matemáticos , y empleos fixos con que se 
premiasen y ocupasen útilmente los arquitectos , h i -
drostáticos y maquinistas. Sobre los ramos de matemá-
tica , que son de útil y común uso en la sociedad c i -
vil , son deseables dos cosas. Una es que de cada uno 
de dichos ramos se forme un curso ó instrucción f u n -
damental y completa , en que de matemática se pongan 
solamente los principios precisos que conviene saber 
para entender bien la instrucción. La segunda es que 
en las poblaciones grandes, según su necesidad y sus 
circunstancias, se formen academias de las ciencias f í -
sicas , de las partes de la matemática que les sean mas 
útiles para plantíos , cultivo de tierras, introducción y 
perfección de máquinas y artes para facilitar por tierra 
y agua el transporte de los géneros, y para sacar de 
los nos y lagos todas las ventajas posibles. De este mo-
do haciéndose común en la nación la matemática prác-
tica y fác i l , ella será artesana, comerciante é indus-
triosa utilísimamente en toda especie de labores. 

Las industrias que he propuesto para hacer común 
el útil uso de la matemática , no se pueden efectuar, ó 
si se efectúan , no subsistirán si no tienen su apoyo ó 
fundamento en establecimiento de la enseñanza de la 
matemática universal en las Universidades , en las que 

. e l I a d e b ^ haber las quatro cátedras siguientes. La 
primera sera de elementos de matemática, en que se 
enseñen la aritmética , geometría , á lgebra, aplicación 
de esta a la geometría , trigonometría plana , secciones 
comeas, y cálculo infinitesimal. El estudio de estos 
elementos se puede hacer en un año , por quien an-
tes haya estudiado la filosofía , y en ella sus respecti-
vos^ lement os matemáticos. La segunda cátedra mate-
mauca será de estática , mecánica , hidrostática , areo-
m e t n a , óptica y catóptrica : y la tercera cátedra será 
de astronomía. En la segunda cátedra se dará noticia 
de la artillería, y de las arquitecturas civil y militar. 

Tomo I I I . z y 
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y en la tercera cátedra se dará noticia de la geografía 
y del arte de navegar. La última cátedra, que es de 
astronomía práctica , ¿onsiste en un observatorio astro-
nómico , en que se explicará y practicará la astronomía. 
La matemática en las Universidades se debe enseñar en 
lengua latina, cuyo conocimiento es necesario para con-
sultar las obras de los matemáticos antiguos , y de los 
mas ilustres modernos , quales son Des-Caites, Clavio, 
Gregorio de San Vicente , Newton , Leibnitz , Eulero, 
Boscovich , y algunos otros que han escrito en latín. 

Discrepan el parecer de los escritores, y la prácti-
ca de los profesores matemáticos en el método y or-
den con que se deben enseñar varios tratados de ma-
temática, y principalmente sus elementales. Sobrees-
tás dudas y diversidad de parecer he aquí algunas ad-
vertencias y reflexiones que conducirán para su mas 
acertada resolución. 

Según la práctica universal que me parece conve-
nientísima, la aritmética es la primera parte queseen-
seña de los elementos matemáticos; mas dudase si des-
pues de la aritmética convendrá enseñar la geometría 
ó el álgebra ; si el método analítico del cálculo sede-
ba preferir al sintético de la geometría ; si esta sel de-
berá enseñar ó no según el método ú orden que Eucli-
des dió á sus proposiciones ; si estas proposiciones se 
deberán demostrar coii el mayor rigor geométrico, ó 
su demostración se deberá hacer por aritmética, por 
álgebra , por principios metafísicos, ó de qualquier 
©tro modo que se juzgue mas oportuno por su breve-
dad y claridad. 

En orden á la decisión de la primera duda sobre si 
convendrá explicar,el álgebra antes ó despues déla 
geometría , la experiencia da poca luz : pues he cono-
cido escolares que aprendían mas fácilmente la mate-
mática estudiando el álgebra antes que la geometría; y 
por lo contrario he experimentado que otros escolares 

apren-

. # Libro IV. Capítulo II. i¡7q 
aprendían mas fácilmente la matemática estudiando an-
tes la geometría que el álgebra. Rondet en el discurso 
preliminar ai cálculo integral de Stone, que de él t ra-
duxo del ingles en francés, trata ( i ) del método de es-
tudiar la matemática, « y juzga que generalmente con-
viene estudiar antes el cálculo algebraico que la Geo-
metría pu ra , y que esta se estudie despues , mezclán-
dola de quando en quando con el cálculo para no es-
clavizarse a este, ni familiarizarse demasiado con la 
geometría. 

De este modo, añade Ronde t , se podía estudiar la 
geometría de Euclides por Lamy ( 2 ) , Melezieu , &c. v 
despues sin calculo por Tacquet (3), Deschales (4), 

' ' ' ' ; . 1 r. • - _ CL . y 

. ( 0 Analise des infiniment petits comprenant le calcul 
integral par Mr. Stone : traduit par Mr. Rondet. Paris. 
173 5"- 4- P- XCVI. Obra metódica y clara , que los escola-
res pueden leer útilmente. 

(2) Bernardus Lamí escribió : Elemens de la géométrie.\ 
taris 1710. 12. Esta edición es la mejor. 

Melezieu siguiendo el método de los elementos de geo-
metría que Arnauld imprimió anónimamente en 1667" en 
¿'ans, publicó la obra anónima: Elemens degéometrie de Mon-
segneur le Duc de Bourgogne. Paris, 1 7 0 ; . 4. En el prólogo 
se dice que Melezieu, autor de esta obra , se propuso imitar 
la geometría de Arnauld. No se aprecian al presente las 
geometrías de Lamy y de Melezieu. 

(3) Andreae Tacquet*, Soc. J. geometría, & trigonome-
tría : trigonometría Rogerií Boscovich Soc. J. & sectiones 
come* Guidonis Grandi Monaci Camaldul. Rom*, r 7 4 f g 
vol. 2 De esta obra célebre en las escuelas modernas se ha-
blara despues. 

M W geometría de Deschales está en su obra. «Claüdir 
é c h a l e s Soc. J. Cursus, seu mundus mathematicus. 

Z 2 Lug-
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y de esta manera el escolar profundizaría en la aritmé-
tica y en el analisis. Despues se pasará á las secciones 
cónicas por Hospi ta l , y á la aplicación del álgebra á 
la geometría por Guisnee ( i ) ; y se leerán la geometría 
de Des-Caites, según el excelente comentario del Jesuí-
ta Rabuel (2), y el analisis demostrada de Reynau (3), 
Sacerdote del Oratorio. La lección de las obras geomé-
tricas del Jesuita Gregorio de San Vicente (4) es la mas 
conducente que de las modernas se puede hacer para 
formar el espíritu geométrico i y para leerlas fiuctuo-
sámente no hay cosa mejor que ver antes la aritmética 
de los infinitésimos de Wallis (5), que es una analisis pu-
ra de toda la obra geométrica del Jesuita San Vicente. 
Wallis mejor que Roberva l i , Marienne, Leotaud, &c. 

ha-

Lugduni, 1690. fol. vol. 4." De este curso dice Wolfio es-
cribiendo en 1740. Deschales explica con matemática pu-
ra bien las cosas antiguas conocidas : no toca las modernas 
y sublimes : su curso matemático es el mejor que hasta 
ahora se ha visto. (Christiani Wolfii elementa matheteseos. 
Genova?, 1741. vol. y. En el vol. 5. cap. 1. §. 4. p. y.) 

(1) Despues se notarán las mejores obras para estudiar 
la secciones cónicas, y la aplicación del álgebra á la geo-
metría. 

(2) Claudio Rabuel : " Commentaires sus la ge'ometrie 
de Des-Cartes. Lion , 1730. 4." Este comentario, dice 
Wolfio citado cap. 4. §. 7. pág. 42. basta para penetrar to-
talmente el pensar del gran geómetra Des-Cartes. 

(3) Carlos Reynau : Analyse demontrée. París, 1708.4. 
(4"! Despues se hablará de las obras de San Vicente. 
( j ) Joannis Waliisii, opera mathematica. Oxonii, 166;. 

fol. vol. 3. Los mejores tratados de esta obra son las sec-
ciones cónicas, y la aritmética de los infinitos, cuya lec-
ción es útil para entender bien las obras de San Vicente. 
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ha conocido el mérito de la sublimidad geométrica de 
este Jesuita , y con método aritmético la ha presentado 
á la vista de todos. A s í , pues, concluye Ronde t , es ne-
cesario mezclar la geometría con el c á l c u l o , y marchar 
con las dos cosas juntas: la geometría esté con el cen-
tro y como en el cuerpo de batalla, y el cálculo en las 
alas, en la vanguardia y en la retaguardia, para rom-
per y abrir camino, y para desbaiatar las ideas, orde-
narlas y agotarlas." Es excelente este consejo á que 
Rondet reduce el fin de su largo discurso sobre las ma-
temáticas ; mas la dificultad está en reducir el consejo 
á práctica buena y fácil i y esta práctica no se consigue 
si la mente no se forma verdaderamente geométrica. 
Con esta proposicion he indicado la resolución de las 
dudas antes puestas sobre el método analítico y geomé-
t r i co , y sobre el modo que convenga enseñar Ta geo-
metría , y demostrar sus proposiciones. 

, E n e l discurso sobre la dialéctica se habló de los 
métodos analítico y sintético , y se advirtió que el uso 
del sintético suele ser mas común y útil para enseñar 
las ciencias. En el caso presente el método analítico 
pertenece al cálculo aritmético ó algebraico ; y el mé-
todo sintético pertenece á la geometría , en que todas 
sus demostraciones se hacen según la razón de igual -
dad , desigualdad y relativa proporcion que los cuer-
pos tienen entre sí por su número , peso y medida ó 
grandeza. 

El método analítico del cálculo matemático tiene 
mucho de especulativo , por lo que fácilmente puede 
formar vanamente especulativa la mente del matemáti-
co que lo usa: el sintético de la geometría, porque está 
unido a la consideración de las propiedades sensibles 
de los cuerpos , no forma especulativa la mente , mas 
la ensena a formar siempre sus ideas con relación á d i -
chas propiedades mateiiales: v poique es mas difícil 
engañarse en combinar estas ideas , que las especulati-

vas 
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vas del cálculo , sucede , como lo demuestra la expe-
riencia , i que rara vez los matemáticos se engañan en 
•las demostraciones geométricas, y muchas veces yer-
ran en las análítlcas del cálculo. La prueba de este yer-
ro nós dan no solamente i o s cálculos , que con resul-
tados' muy diferentes se han hecho sobre la atracción 
por diversos matemáticos insignes; mas también los que 
ireqüentemente se hacen sobre la integración de series 
y cantidades infinitésimas, y sobre la teórica de los pía-
netas. Esta reflexión parece conveniente para preferir 
el método sintético de la geometría al analítico del 
cálculo. Esta preferencia se autoriza con el exemplo 
de los mas ilustres matemáticos , y con los descubri-
mientos que al método sintético se deben , superiores 
á los que se han conseguido con el analítico. Los pri-
meros y mas ilustres geómetras usaron del método sin-
tético, y con él elevaron la geometría á una sublime per-
fección." Euclides, como dice R o n d e t ( i ) , hablando de 
la quadratura del círculo se ha de mirar como un pri-
mer orden de geometría y de medios geométricos : Apo-
lonio es el segundo : Arquimedes es el tercero, y Gre-
gorio de San Vicente es el quarto : y asociando á es-
tos geómetras los órdenes colaterales del cálculo , que 
son los medios de los medios, se asociarán Diofante a 
Eucl ides , Vieta á Apolonio , Des-Cartes á Arquime-
des; y á Gregorio de San Vicente se asociarán Newton, 
Leibnitz y los analistas modernos.... El autor sistemáti-
co que cultivará la geometría con razón y conocimien-
to de causas sin enmascarar demasiado su objeto con 
el cá l cu lo , acabará siempre en un punto en que dará 

ne-

Í O Rondet p. XCII. XCIV. de su discurso preliminar 
( citado ) al analisis de Stone. 
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necesariamente vueltas al rededor de él. El cálculo da 
vueltas sin hacer otra cosa que tornear circular mente al 
rededor de un punto que es su centro. El método an-
tiguo que es del ingenio y del raciocinio claro v 
bien formado quiza torneará , mas torneará acercándo-
se siempre, como si tornease por una espiral , cuyas 
vueltas no sean infinitas.... Despues de Euclides nos ha 
enriquecido e ilustrado Apolonio: Arquimedes despues 
de este; y Gregorio de San Vicente despues de Arqu i -
medes. En seguida de estos guarro podrá venir un 
quinto .geómetra ; mas ra este le costará mucho , si quie-
re sublimarse sobre los quatro autores dichos; v le cos-
tara principalmente por ser tan difícil compre hender la 
vasta obra de Gregorio de San Vicente. Ciertamente le 
deberá costar mucho para poder-superar á tales liorna 
bres ; pero se debe contentar- con la respuesta de pe-
dirse y necesitarse para las grandes empresas gran 
animo , gran atrevimiento y gran trabajo. No se debe 
perder el animo. Si se hubieran de leer enteramente las 
obras de San Vicente , esto seria difícil : no porque sea 
difícil el estilo <de este autor , fii porque sean Jamas v 
enredadas sus proposiciones , sino < porque , sus obras son 
•largas , y su estilo antiguo puramente geométrico pide 
siempre una atención grande , >de que todos no son ca-
paces, si no desean vencerse prontamente en alguna co-
sa para habituarse á estas noticias : y ests? s e m . l o m o 
•jor. El estilo del cálculo que cubre la razón wíenvuel -
ve las ideas, se acomoda mas al común de Ids hom-¿ 
bres ; y actualmente se tiene hábito en calcular • v 
quando uno se ha habituado al cálculo, difícilmente se 
acomoda al estilo antiguo. Felizmente las obras de Gre-
gorio de San Vicente , de Arquimedes , y de ios otros 
autores de su clase han sido calculadas millares de ve-
ces. Se podran estudiar por el cálculo si falta valor pa-
ra estudiarlas en el estilo propio de sus autores : mas 
en este caso despues de haberlas estudiado por el 

' • - - ' cál-
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cálculo , se estudiarán en sí mismas , si se desea adqui-
rir su espíritu , y aquel espíritu de invención , que lo 
es de idea , de reflexión , de meditación y de racioci-
nio. El espíritu del cálculo es espíritu travado , embo-
tado y apagado." Hasta aquí R o n d e t , cuyas reflexio-
nes acertadas y juiciosísimas deben tener presentes los 
profesores matemáticos para instruir según ellas á los 
discípulos de ingenio sublime. 

; El cálculo que en la matemática es como el pensar 
metafísico ó abstracto en la filosofía, al principio se 
presenta al espíritu humano menos claro y gustoso que 
el método geométrico: pero luego que la mente ad-
quiere la menor facilidad en calcular , vuela rápida y 
gustosamente, porque se ceba con sus ideas abstrac-
tas , que fácilmente concibe y combina sin necesidad 
de referirlas á los objetos sensibles con que tienen 
conexíon. La mente habinjada á calcular pierde el gus-
to geométrico , así como en la filosofía la costum-
bre^ de metafisiquear hace perder el gusto al racio-
cinio simple y sólido. En el cálculo el matemático 
pierde de vista los objetos sensibles y las propieda-
des que en ellos considera la geometría. Esta tiene 
presentes siempre su solidez , sus superficies, las lí-
neas de que estas se componen : mas el calculador 
guiado de ideas abstractas, esconde ó cubre con el 
cálculo las propiedades geométricas de los cuerpos, 
ignora las resultas que la oculta combinación de es-
tas le da en las operaciones del cálculo, y al fin de 
este se hal la no pocas veces con resultas inútiles ó 
monstruosas. La experiencia enseña que los grandes 
descubrimientos en la matemática se deben no al cál-
culo , sino al método geométrico , y que es nece-
sario acudir á este en todo lo que se descubre con 
el cálculo para verificar con la geometría , si es verda-
dera y cierta la demostración que se hace ó parece 
hacerse p o r álgebra." Gregorio de San Vicente, dice 
* - * ' * Wol-

, \ L i b r o IF- Capítulo II. To. 
Wolf io (1) , con su obra geométrica de la quadra 
del cuculo v de lac c f w V ^ - . ' • ,, 4 u a c l , a tu ia 

(esto es, de Pascal i á él m i , u- e D e t r o n V l l l e 

miíidaJ de Z c ^ ZT™™ '•'>uc d e i a « n l i d Y 

- e d t o » - " e r a r como 
eficaz para inventar v c S I a ™ente ' ? ™mo 
demostraciones d e l U ^ J ^ S ^ p a , a P e s a ' 
sedad , utilidad ó inutiMdad Í S , " SU V e r d a d ' f a I " 
los elementos de matem c t I Z Z ^ á Z , 
nuar su estudio, deben ejercitarse e l , - , C O n t I -

g a n 

0 ) WcWo citado: cap. 3. §. I + . p 

4. í í s s e z z •79 ' Lips;* 
f>en,eIa geometría ,ubli„,eTas,a e l T j " ! ' t " 0 ^ 
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gan mayor ejercicio los discípulos de grande ingenio 
que pueden y desean hacer progresos en el estudio 
matemático. Para que los escolares de matemática 
aprendan el método geométrico , se exerciten en él, y 
puedan conocer y apreciar su utilidad , estudiarán por 
dicho método la geometría , las secciones cónicas, y 
las trigonometrías plana y esférica. " A Juan Ramo, di-
ce Wol í io ( i ) , desagradó la geometría de Euclides , y 
Schoner aseguraba que los discípulos aprovechaban mas 
con la r e fo rma , que en la geometría de Euclides ha-
bia hecho Ramo : no obstante , añade W o l í i o , prete-
rimos á las obras de Ramo las de Euclides.... y con-
migo convienen otros matemáticos en juzgar que no ha 
sido muy feliz el atrevimiento de los reformadores de 
Euclides , y que á este se deba aun conceder la pal-
ma. Este mismo es el parecer de Leibni tz , que me lo 
comunicó verbal mente." Siendo los elementos geomé-
tricos de Euclides preferibles á todos los que hasta aho-
ra han visto la luz pública , la geometría se deberá en-
señar por el autor , que en ordenar y demostrar .sus 
proposiciones ha imitado mas á Euclides." Cristóbal Ga-
vio , dice Wol í io (2) , en el primer tomo de sus obras 
puso los elementos de Euclides con comentarios.... y 
Clavio es demostrador r iguroso , como lo fueron Eu-
clides , Arquimedes y Apolonio." Clavio ciertamente 
tuvo mente geométrica , y con ella escribió sus obras; 
pero estas son mas para maestros que para discípulos, 
como también los de Gregorio de San Vicente. El co-
mentario de Clavio, con razón dice Wol f io (3), es pro-
lixo : á todo Euclides explicaron bien Deschales y He-

ri-

(1) Wolfio citado : cap. 3. p. 26. 8. p. 27. 
(2) Wolfio citado : cap. r. §. 24. p. 11. 
(3) Wolfio citado: cap. 3. §. 2. p. 2$-. 
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ngon io , y con hermosa brevedad Isac Barrow f i V m L 
porque todo Euclides para los principiantes matemá-
ticos es poco ú t i l , muchos autores han dexado algu-
nos libros de el. Seiia prolixa la relación de las obras 
geométricas que se han publicado : baste dar noticia de 
las principales. Los Jesuítas Deschales y Tacquet pu -
blicaron los elementos de Euclides : aquel los publicó 
en francés , y su mejor edición hizo Ozananr el año 
1709. y 1 acquet en la t in , y la impresión mas aprecia-

f a s n o n ^ ó 1 l ü e r n - ° W h Í S t 0 n e n I 7°3-" Se estiman 
Í Z r l i V I u s t r a c i ? n e s q u e W h i s t o n puso á la geo-
metría de Tacque t , la qual autorizada por la práctica 

e l l T s t ? ^ ^ f ' S e ^ preferible p a r a d o d e ellas. Se estima igualmente la trigonometría plana de 
l acaue t . Asimismo en las escuelas se enseñan i o n ut i -
lidad y aplauso las secciones cónicas de Grand i , M o n -
ge Camaldulense. (Wolf io las elogia por su excelente 
método y gran doctrina ) , y la trigonometría esférica 
del Jesuíta Boscovich. Estas obras escritas (2) con d e -

r g U I ' ° S a , S ° n l 0 S m e í ° r e s e l e m e ™ * geo-métricos de las escuelas matemáticas : en la de ñloso-
c L l P T Í I Í m r n S e ñ * r e s t o s , e l e ™ ™ ° s con el uso del 
nn C r P r e f e J e n c i a q u e á las dichas obras de Tac-
quet , Grandi y Boscovich doy por autoridad de ilus-
res profesores, y por la experiencia que he tenido en-

senando las matemáticas cinco años , no perjudica al 
mentó de las obras de otros insignes autore que no 
hanseguido a Euclides en el orden de libros y p r o ! 
posiciones de la geometría, ni tampoco perjudica á la 

prác-

( r ) Isac Barrow imprimió : Lectiones optics , & geo-

(V Se noto antes la edición de dichas obras. 
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práctica común de no enseñar la geometría por Tac-
quet. He aquí como la preferencia que sex merecen Jos 
dichos autores, se podra y deberá combinar con la prac-
tica. Si los que empiezan á estudiar matemática. han 
estudiado antes filosofía, se suponen ya instruidos en 
los elementos matemáticos necesarios para entender la 
filosofía ; y de estos discípulos estudiarán la geometría 
de Tacquet aquellos pocos, cuyo talento y aplicación 
prometan particulares progresos en la matemática. Esto 
mismo se podría hacer con aquellos discípulos,los qua-
les empezando el estudio matemático ?in haber estudia-
do la filosofía , por su gran ingenio y aplicación dan 
esperanza de hacer particulares adelantamientos. Yo 
no dexo de advertir que el libro segundo de los ele-
mentos geométricos de Euclides suele ser un atollade-
ro para los discípulos ; pero el maestro fácilmente los 
sacará de é l , ó impedirá que en él caigan , explicán-
doles mecánicamente ó por álgebra las primeras pro-
posiciones de dicho libro ; y este medio hará también 
que no sea enfadosa ó difícil la inteligencia de las pro-
posiciones del libro V. Los profesores públicos deben 
sacrificar particulares industrias y especial atención con 
algunos discípulos para mostrarles el modo de formar-
se sólidos geómetras. A los demás discípulos se ense-
ñara la geometría por aquellos autores , que aunque no 
sigan el método de Euclides, se asemejan mas á este en 
el rigor de la demostración. « D e este modo, como bien 
advierte el Señor Bails ( i ) con el Jesuíta (2) Lechi (cu-
yos tratados de geometría y de secciones cónicas se 

en-

(1) Elementos de matemática por Don Benito Bails. 

M a d r i d , 1 7 7 9 . 4. vol. 10. En el vol. 1. p. XXX. 

(2) Lechí publicó : Elementa geómetra theoricze , & 

practicas. Mediolani, 1 7 5 3 . 8. vol. 2. Secciones conicx &c. 
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ensenan con aplauso en algunas escuelas de Italia U e 
lograra explorar utilmente el talento de los S c i 
Plantes , y dar á conocer aquellos pocos que n a d é -
ron o se criaron paia geómetras." No pocos auto es 
han escrito (1) geometrías, las quales se estiman aunque 

en 

"row V H i f a " t e s í ° n e l 0 g i 0 , a s geometrías de B a r -
row y del Jesuíta Deschales en su curso matemático Se 
d a r : de,pues noticia de los principales cursos maternât eos 

en los que suponiéndose los principales tratados de mare-

tacion. ' 0 0 a b r a n e C £ S Í d a d d e -utilmente su e l 

. °uevres Posthumes de Mr. Rohault. Haye, , 6 0 0 t 2 F1 
p n m e r t o m o c o n t i e n e b u e n o s e l e m e n t o s ' d e ' g e o i L d a ' d e 

t t C deeSfon¡fie a r n d ° t 0 m ° b r e V e y e 

trata de fortificación, mecanica , perspectiva y aritmética 

Clairaut publicó : Siemens de géométrie. Paris * ' 
8. E le mens d algebre, : 7 4 8 . 8. Obras Caras y me'tódka ' 

La geometria que Camus publicó en francés el c ^ a y aT-' 

Octaviano Cernetti, Monge Valumbrosano , publicó-

y " ' *- (obra buena): también publicó: Geometria An-
dre* Tacquet Soc. J. & sectiones conic,* Guid. Gran cumad 

notâttontbus Octaviani Cameni. Rom,e, 1 7 4 . . 8 2 T p n 
algunas ediciones (como en la de Padua f 7 / 4 . 8 ) d e t 

geometría de Tacquet se ha impresola i n ' g o n o t « i t ¿ 

Keill J e S U U a G a S p a f S c h 0 t t L S e a l a b a ^ geometría de 

E l Jesuíta Tomas Cerdami maestro publicó una eeomP 

na buena y la siguiente obra : Lecciones de M a t e r n i ó 

elementos de aritmética y álgebra. Barcelona , I ? , 8 sZl. \ 

y Taea
p u

g
erve tIn ^ * ^ P " Clav o* 

y acquêt, y en algunos cursos matemáticos. Ozanam, que 

l a 
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en ellas no se observe el método de Euclides. Despues 

que 
" -í ' ' ' ' ' - t ' -- '•ttHb-

la publicó en su curso matemático, imprimió también una 

obra práctica para uso de los agrimensores, como antes la 

habia publicado Felipe de la Hire. Es muy completa la geo-

metría práctica que en 1702. publicó Mallet en lengua 

francesa en 4. tomos en 8. Ozanam publicó un breve tra-, 

tado ( en el Haya 1 6 9 1 . 1 2 . ) sobre el compás de propor-

cion : es mas completa la siguiente obra : Fabrica , et uso 
del compasso di proporzione, da Paolo Casati, Gesuita. Bolog-
na , 1664. 4. 

Nicolas Martini publicó: w E l e m e n t a sectionum conica-
rum. Napoli, 1 7 3 4 . 8. voi. 2." Obra que se usa en algunas 

escuelas de Italia. 

Se alaban las secciones cónicas del Marques del Hospi-

p i t a l , en las que el discípulo de ingenio aprende sólida-

mente la aplicación del álgebra á la geometría. Antes se 

citaron las secciones cónicas de Lechí : las latinas que Ro-

berto Simson publicó é imprimió en Edimburgo en 1737. 

son buenas. 

Es difusa y buena la obra que de secciones cónicas dió 

á luz Claudio Midorgio en latin el año 1632 : y es tam-

bién difusa pero mejor la que sobre las mismas secciones 

publicó en 1685-. Felipe de la H i r e , y que reducida á la 

mayor claridad y brevedad por Jayme Milnes salió con el 

título: «Elementa sectionum conicarum. Oxonii, 1712. 8." 
Problemas y doctrina excelente de geometría sublime se 

hallan en las obras de Huighens, y de los Bernull, que se 

citarán despues, y en las siguientes: " Antoni i Lalovers, 
Soc. J. geometria veterum in VÌI. de Cycloide libris &c. To-
losa ,1660. 4. Quadratura circuii , & hyperbole segmento-
rum &c. ibidem 165-1. 12. Laurentii Lorenzini exercitatio 
geometrica. Fiorenti1721. 4. Se tratan confusamente los 

elementos matemáticos en el primer tomo de la obra : Pe-

que los discípulos se hayan instruido en los elementos 

de la geometría inferior y superior , que comptehen 
den los tratados dichos , estudiarán ios p r S o s del 

calculo algebraico é inf initesimal, y su aplicación á la 

geometría M u c h o s autores Irán escWto de p ™ e t e -

minadas del calculo. L o s elementos puramente 

braicos de Nicolás Martini (1) son c l a r o s , pero s u p f r l 

L o s n,SJ m £ j T S ° n , 0 S d e P a u H n o San Joseph (2) 
L o s nuevos elementos matemáticos de Prestet ( i ) son 
pesados y a lgo difusa es el analisis demostrada de 
R e y n e a u ( 4 ) , d i c e Montucla en su historia de l a s " 

mancas. Los elementos algebraicos de Reyneau son pe~ 

s a -

tri Horrebowii opera matbematico-pbysica. Haunie, , 7 4 0 . 4 

vol En los tomos 2. y 3. se trata también confusamení 
de astronomía y del kalendario. "mente 

a , r s
L l H r PUbI¡CÓ "Nouveau* elemens des sections coni-

f \ 6™ g T e t n q U e S ' U Pa-
! ' ¿ ' E s t e c o m P e n d í o s i r v e p a r a c o n o c e r l a s u m a 

C ° " S e ^ 

n ^ M » . 

„ í 2 ) r . I n S p t U t Í < ; n e c a n a , - v t i c x ' ™ctore Paulino á S. T 0 -
P Cler. Regul. Scolar. Piar. R o m * . , 7 3 8 . 8. vol 2 En 

esta obra se trata superficialmente de ¿ construccLn dé Ta" 
equaciones. u u u e Ia:> 

(3) Nouveaux elemens des mathematiques par lean 

analhíca ^ ' * ^ « algebra 

(4) Charles Reynau : Analyse demontrée , ou metbode 
de resondre Jes problemes. Paris, I 7 o 8 . 4. vol. 2 Se ala 

1728. p. 1 1 2 . Reynau escribió también: «Science du 

cal-
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sados para maestros, y poco útiles para discípulos. El 
cálculo integral que Stone escribió por complemento 
del calculo diferencial de Hospital , es claro., mas su-
perficial : es muy bueno el que al mismo íin publicó 
Bougainville ( i) . El analisis infinitesimal de Crouzasfa) 
no agrada por su método : es mejor el cálculo infini-
tesimal de Deidiei (3 ) ; mas para las escuelas no es tan 
útil como el del Jesuíta Mako. Es fundamental la (4) 
obra de Ie-Soeur y Jacquier sobre el cálculo integral 
Por su método y claridad son excelentes las Institucio-
nes analíticas de Madama Agnesi (5). Las de Riccati (6) 

son 

calcul. Paris, 1714. 4. Elementos algebraicos largos, y no 
muy completos. 

(1) Se citó antes la obra de Stone : la de Bougainville 
se intitula : Traité du calcul integral pour servir a 1' ana-
lyse du Marquis de Y Hospital. Paris, 175-4. 4. vol. 2. 

(2) Commentaire sur Y analyse des infiniment petits, par 
Mr. Crouzas. Paris , 1721. 4. 

(3) Calcul différentiel , et integral par Mr. Deidier. 
P a n s , 1740. 4. 

(4) Le Soeur, y Jacquier , Religiosos de San Francisco 
de Paula , publicaron la obra : Elemens du calcul integral 
Parme, 1768. 4. vol. 2. . 

( f ) Madama Maria Agnesi publicó: "Institution ana-
litiche. Milano, 1748. 4. vol. 2." En esta obra se trata 
bien de los lugares geométricos , y del cálculo infinitesi-
mal. La autora ha sido no menos insigne en piedad , que 
en doctrina. 

(6) Institutiones analytic* à Vincendo Riccato Soc. J. 
& Hieronymo Saladino, Monacho Cœlestino. Bononix,i76;. 
4- vol. 3. Estas institutiones en que Riccati, gran algebris-
ta , honró á Saladino encargándole su impresión , asocián-
dole en algunas fatigas materiales de calculo , son un curso 

com" 
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son mas solidas : ellas son ob/as de un autor a , , / ? 3 

inventor insigne , y al mismo r.Vm • q u e f u e 

doctrina mas sublime d S fiTauT™, d e U 

nrentos de algebra y calculo ^ J e ^ S 

cía-

^ o f ; : ^ ^ 1 1 1 0 ^ ' ^ - - - 8 1 * * * * * * tiene „o 

ias siguientes: * 
4- Introductio in analysim infinitori r ,!« 1 T " ' 

Mechan,«, , sivc motus ¡¿¿^ J 
>736. 4 - v o l Tbtoria motus Lunx ' f ' 
mentada ) . Calculas dijfcrenuaUs , / I V V Í f ' ? 0 " 1U" 
grahs, 3 . 4 . L o s c i n c o ' • ¿ ¡ 

e integral se imprimieron en P e t e r s b u ™ n • d , í f r e n c ' a » 
Entre los ilustres calculadorZ Z T ' y P " í a ' 

mecánica se cuentan H u 1 g e n s v L J r " ' * " * « ™ y 
pueden llamar maestros de ¿ u L o % S ? ^ ' ^ » 
Jorge Juan , i „ s ¡ g n e s calculadores ' ' y d e D o a 

(¿) Gli elementi teorico-nrarnv; 
re, del P. Odoardo Gherü ^ o X e d ' 
dena , 1772 . , . v o l , 1 . ' 0 r d , n e d e Ptedicatori. Mo-

. tiene 'solamenttI™ e l emt " m aUn<!Ue v o i u m i " ° - , con-
N - es completísimo e™cál °u]™ ¡ntegraj°S ' ^ 

y la s ^ L t e " : t a X d i n L t « " " ^ ' i n s i g n e calcu l a d o r , 

renttce. 1^82 a rw»»,« , retro berronio. Fio-

« angulorum mensuras &c ler Z l ration™i 
bertus Smith. C a m Z r t ^ V 9 ™ «*¡t R ¿ 

Tomo I I I . s ' 74°* ' 
" Bb 
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clara y difusamente. El curso analítico de Riccati es 
el mejor que hasta ahora se conoce: los discípulos 
podrán consultarle en estudio privado , mas en el 
público de las escuelas deben aprender el cálculo por 
compendios. Se alaban los que han escrito Boscovich, 
Gaudio y Mako : mas no dexan de tener algunos de-
fectos. 

El compendio de Boscovich (i) está incompleto: 
en el de Gaudio (2), que es completo, son confusos 
los elementos algebraicos : y estos no están comple-
tos en las obras (3) de Mako. El maestro eligiendo 

los 

(1) Elementorum universae matheseos: auctore Roge-
lio Boscovich Soc. J . Romae, i 7 f 4 - 8. vol. 3. 

(2) Francisci Gaudio á S. Joachim Cler. Regul. Schol. 
Piar. Institutiones mathematicae. Romae, 1762. 8. vol. 3. 
En los dos tomos primeros se exponen los elementos ma-
temáticos , y en el tercero se trata bien de mecánica &c. 

(3) De arithmeticis, et geometricis equationum reso-
lutionibus libri dúo á P. Mako Soc. J. Vindobonx, 1770. 
4. Calculus differentialis , et integralis, 1767. 4. Mako 
para enseñar sus dos obras citadas se servia de los ele-
mentos matemáticos , que habia publicado para enseñar su 
filosofía citada en el discurso de la metafísica : mas en 
estos elementos el álgebra , y las secciones cónicas no ex-
ponen con la extensión que conviene á los elementos de 
la matemática. Son claras las dos obras siguientes: Trai' 
té analytique des sections coniques pour les resolutions des 
equations &c. Taris , 1707. 4 . Introduction a V analyse des 
lignes curves algebraiques par Mr. Gabriel Cramer. Ge-
neve , 1750. 4 . Es buena la obra Institutiones geome-
tría: sublimioris a M. G. W. Crast. Tubingce. 17 y 3. 4* 
En esta obra se da noticia útil de las tentativas hechaJ 
para quadrar el círculo. 

los elementos analíticos , que le parezcan mejores, su-
pina con su explicación el defecto que puedan tener 

Luego que los discípulos se instruyan en el cál-
culo, de este se debe hacer tal uso, que sirva para 
adelantar sólidamente en la matemática. « El cálcu-
lo hace volar en esta, como dice Deidier (1) , sin 
envejecerse sobre los libros , para lograr ser presto 
un gran geómetra , mas no por esto yo rehuso la 
síntesis, pues esta es indispensablemente necesaria para 
los principiantes. El cálculo supone las principales 
propiedades de las figuras, á que se aplica, y á la 
formación de las figuras se reducen sus propiedades... 
aunque en general es verdadero, que el cálculo es 
el medio mas seguro para llegar á la invención ; no 
obstante eS> necesario confesar , que en algunas oca-
siones la simple formación de las figuras hace resol-
ver mas fácilmente un problema. No se debe despre-
?.a r

 f ! a s i n t e s , s i s i el camino ordinario presenta me-
dio fácil para descubrir lo que se busca : en este caso 
no se debe emplear el cálculo, el qual con toda su 
certidumbre no presenta al espíritu la mayor y me-
jor evidencia. Por lo contrario , si al fin no se lle-
ga por la síntesis si no haciendo muchísimos rodeos 
en tal caso es útil el cálculo. Lo mejor sería veril 
ficar por geometría lo que se haya descubierto por el 
análisis. Este ultimo consejo de Deidier debería prac-
ticarse en las escuelas de matemáticas , para que con 
el uso deleytable del cálculo no se abandonase la 
útil rigidez de la demostración geométrica. Es cier-
to como bien dice Montucla al principio del libro 2. 
de la parte IV. de su historia de las matemáticas, 

que 

(1) Deidier en la prefación de su obra citada so-
bre el calculo diferencial é integral. 

Bb 2 
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que la nueva forma , que el analisis tomó con las 
industrias de los geómetras del siglo pasado , es una 
de las causas principales que han sublimado la geo-
metría al punto de perfección , á que ha llegado : mas 
al mismo tiempo es necesario conocer , que quizá el 
cálculo analítico no hubiera sublimado tanto la geo-
metría , si no la hubiese hallado dispuesta ya para 
hacer este vuelo elevado. ¿Y quién sabe si los geó-
metras del siglo pasado , que hicieron acercar tanto 
la geometría al punto en que empezó á volar con 
el cálculo para hacer nuevos descubrimientos , los 
hubieran quizá logrado con la mayor solidez y evi-
dencia por medio de la demostración geométrica? El 
cálculo, pues , invención verdaderamente admirable, 
es un camino fácil para entender la matemática , y 
para hacer progresos en ella : mas estas ventajas del 
cálculo serán mayores si se dexa abierto, y se fre-
qiienta también el camino de la demostración geomé-
trica , á la que hasta ahora se debe mas que á la 
analítica. 

A los discípulos de matemática que empiezan á 
estudiarla habiendo antes estudiado la filosofía , se 
podrán explicar en todo el primer año los elemen-
tos de toda matemática , que forman el curso elemen-
tal geométrico-analítico , en el que como se insinuó 
antes , se contienen la aritmética , la geometría inferior 
especulativa y práctica , la sublime que consta de la 
teoría de las curvas , y la infinitésimal, que trata de 
los indivisibles , de las quadraturas , rectificaciones &c. 
la trigonometría plana , el algebra finita , que con-
tiene las eqüaciones simples , y de segundo grado , la 
analítica ó trascendental , que comprehende el analisis 
de las curvas ; la infinitésimal, que incluye el cál-
culo diferencial ó el de las fluxiones , y el cálculo 
integral ó el de las fluentes y la exponencial. 

Los principiantes de matemática , que no hayan 
es-

Libro IV. Capítulo II. 1 
estudiado filosofía , necesitan dos años para instruirse 
en el dicho curso elemental geométrico-analítico. 

. -la segunda cátedra, á' que solamente podrán 
asistir los discípulos que han estudiado el dicho cur-
so elemental de matemática , se explicarán los trata-
dos de estática y de hidrostática, que pertenecen al 
equilibrio de los sólidos , y de los líquidos y á la 
mecánica : los de dinámica , en la que se trata de la 
hidraúlica, y de las leyes de movimiento en los só-
lidos y líquidos, los de la pneumatología, ó de las 
propiedades de los fluidos elásticos &c., y los de la 
acústica , ó .del sonido , en que se comprehende la 
música. Estos tratados como también los de artillería 
de fortificación y arquitectura , que se pueden agre-
gar á dicha cátedpa, y se explican sin añadir difi-
cultad alguna al estudio de los discípulos , se hallan 
en los cursos de matemáticas , y se han escrito acer-
tada y separadamente por algunos autores , de cuyas 
obras se debe dar noticia para consultarlas en tiempo 
y ocasion oportuna. Son sublimes por el cálculo y 
por la invención las de Eulero (1), Riccati (2) Huig-

hens 
(1) Se citó antes la mecánica de Eulero , la qual, aun-

que especulativa , descubre admirablemente el mecanismo 
de las leyes de movimiento. Pablo Frisio sublime mate-
mático ilustró la mecánica de Eulero en su cosmografía 
f ís ica, citada antes.... 

(2) Vicente Riccati, Jesuita citado antes publicó: Opús-
culo ad res physicas pertinentia. Bononia , 1 7 5 7 . 4. vol. 2. 
Dialogo sulle forze vive , <? sulle azioni delle morte. Bolog-

1749- 4- El difícil problema de Riccati sobre la a c -
ción de las fuerzas vivas y muertas acaba de ilustrar 
el Exjesuita Ludenna , matemático de la Universidad de 
Camerino , en la siguiente obra : Bue opuscoli deW Abate 
Antonio Ludenna, Venezia, 1793. 4. 
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hens ( i ) , Bernulli , ( Jaime y Juan ) y D. Jorge 
Juan. Otros autores de inferior mérito á estos , han es-
crito con aplauso. Lo mereciéron las obras mecáni-
cas de Lamy (2) , y de Varignon (3) : las de este 
se leen con utilidad. Son buenos los cursos mecáni-

cos 

(1) Son fundamentales las obras siguientes : Christia-
M Hugenii, opera varia. Lugduni Batavorum, 1724. 4. ope-
ra reliqua. Amstelodami, 1728. 4 . v o l . 2. 

Jacobi Bernulli , opera. Geneva , 1744. 4 . vol. j. 
Joannis Bernulli, opera omnia. Lausanna , 1744 . 4. vol. 
Examen marítimo teórico-práctico , 6 tratado de mecá-
nica , aplicado á la construcción , conocimiento , y ma-
nejo de navios, &c. por D. Jorge Juan. Madrid, 1771. 
4. vol. 2. 

De analyteos vulgaris usu in re physica : auctore Jacobo 
Bellogrado Soc. J. Parmee , 1761 4 . vol. 2. Bellogrado se 
nombra siempre Belgrado en los libros escritos en lengua 
italiana. 

Gregorii Fontana , Cler. Regul. Schol. Piar, disquisitio-
nes physico-mathematicee. Papia, 1780. 4 . 

(2) En lengua francesa escribieron el Jesuíta Ignacio 
Gastón Pardies, de estática en 1692. de mecánica la Hire 
en 1695*. y Bernardo Lamy en 1697. 

Estas obras , como también la latina del Jesuíta Pa-
blo Casati , publicada en 1684. son inferiores á la si-
guiente. 

(3) Nouvelle mechanique , et statique par Mr. Varignon. 
Varis, 1725-. 4. vol. 2. 

Traité des forces mouvantes , par Mr. Camus. Taris. 
1722. 8. obra útil. 

Es buena para los discípulos la obra de Keill, intitu-
lada : Introductio ad veram physicam , et veram astrono-
miam, Mediolani, 1742. 4. 

Libro IV. Capítulo II. I9o 
eos de Gravesande (1) y de Desaguliers. El de este 
merece particular aprecio, 

A la cátedra de mecánica se ha unido la ense- ' 
ñanza de tratados (2) de arquitectura civil y militar 

( e n 

( 0 
La mecanica de Gravesande , y Desaguliers se 

contiene en sus cursos de física citados en el discurso so-
bre la física. 
s
 Es "t¡1 Ia obra- Machines , et inventions approuvées par 

l Academié royale des sciences. Paris 1 7 3 ; . 4 . Vol. 6 . G a -
llón publicó esta obra. 

Juan Alfonso Borelli escribió las obras: De vi percus-
sionis. Bononia, I 6 ; 7 , 4 . Demotu animalium Roma, 1681. 4 . 
vol. 2. Hasta ahora no se ha publicado obra mejor que 
la de Borelli sobre el movimiento de los animales , de-
la que con acierto se impugnan algunas cosas en la obra 
siguiente. De Ímpetu , auctore Francisco Eschinardo , é Soc. 
J. Roma , 1684. 4. Compendio bueno de mecánica. 

Wolfio en su obra citada , vol. j . nura. y. cap. 7. 
propone para uso de las escuelas la hidraúlica de Descha-
les : sobre esta escribió bien el Jesuíta Francisco de La-
ms en el tom. 3. ó último de su célebre obra intitu-
lada : Magisterium natura, et artis. Eelidor trata larga-
mente de Jas máquinas hídraúlicas en su arquitectura hi-
draúlica , escrita en francés. Son excelentes las obras de 
Domingo Guillelmini, intituladas : De fiumi con note di 
Eustachio Manfredi. Bologna , 1640. 4 . Mensura aquarum 

jluminum. Bononia , 1690. 4 . Es mas histórica que mate-
matica, pero útil la obra. Geographia , et hydrographia 
rejormata , hb. XII. auct. Joanne Baptista Ricciolio. Soc. 
Bononia , 1661. fol. 

(2) En el siglo presente se han publicado muchas obras 
sobre las arquitecturas militar y civil. Son notorias Jas 
obras de Belidor , que recogió lo mejor que se había es-
crito sobre la ciencia , que se llama de ingenieros míli-

^ : t a -
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( en esta se entiende comprehendido el arte de inge-
nieros y artilleros) los quales en los estudios públi-

cos 

tares , y sobre la defensa activa y pasiva de las forti-
ficaciones militares, y lo explica con simplicidad , y ex-
tensión el autor de la obra : Le parfait ingenieur francois. 
Amsterdam, 1735". 4. Expone en ella el arte.de fortifi-
car según Vauban , Errard ,Sard , los Caballeros de. Ville, 
y S. Julián , Conde de Pagan &c. notando los defectos 
de algunos métodos de fortificar. Las memorias de Gon-
lon sobre el ataque, y la defensa de las plazas son in-
feriores á la dicha obra. Manesson Maillet en los to-
mos 1. y 3. de su obra francesa , intitulada ; Los tra-
bajos de Marte, o el arte de la guerra, pone algunas ob-
servaciones útiles. Se cree especulativa la arquitectura mi-
litar de Juan Teyller : la latina de Sturmio , aunque al-
go especulativa, instruye mucho. Rozar escribió en fran-
cés la obra intitulada : Nueva fortificación francésa, que 
se estima mas , que la nueva fortificación inexpugnable 
de Jaime de la Vergne. Surirey de Saint Remé publicó 
en dos tomos memorias largas sobre la artillería , las 
quales hoy necesitan adiciones de la nueva perfección, que 
á los cañones se ha dado en Inglaterra , como me ha di-
cho mi amigo el Señor Collier, Capitan Ingles de navio, 
que actualmente se emplea en hacer planes para fortifi-
car estos Estados Eclesiásticos. Gerónimo Fonda , de las 
Escuelas Pias, docto matemático en 1769. publicó en italia-
no elementos de arquitectura civil y militar. Don Sebas-
tian Fernandez de Medrano escribió en Español arqui-
tectura militar. Sobre el ataque y las batallas, escribió 
en latín el Jesuíta Cristiano Rieger , profesor matemá-
tico en Madrid , y su sucesor el Jesuita Tomas Cerda : Lec-
ción de artillería. Barcelona, 1764. 8. 

A la arquitectura civil amenaza gran reforma ó re-
no-
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eos de matemática se deben enseñar con la mayor bre-
vedad : pues su larga exposición pertenece á las ca-

te-
• — — . 

novacion, si continúa el nuevo espíritu de desacreditar 
las obras de Vitruvio respetado hasta ahora como prín-
cipe en ella. Se estimaban Miguel Angel Buonarruoti , An-
drés Paladio , Jaime Barozzo , Vignoli &c. como buenos 
discípulos dé Vitruvio : mas si el honor de este se de-
nigra , se denigrará también la fama de sus sequaces. Ale-
jandro Pompei en el proemio de las cinco órdenes de Mi-
guel Sammicheli , impresos en Verona, en 173}-. fol., pia-
ra á los célebres arquitectos Borromini , Bernini, Rossí 
Pozzi &c. como si hubieran estudiado en las obras de 
un Vitruvio chino , y no romano. Scamozio, Wolfio, Wot-
ton , Daviler , Cordemoy, Sanvitali , Carletti , Frezier, 
Perrault y otros Escritores famosos ( que se citan por 
un crítico en una obra anónima intitulada : Elementi del? 
architettura Lodoliana , volume 1. Roma , 1786. 4 . cap. 2. 
p. 92 ). han descubierto y censurado defectos en Vitruvio 
El Jesuita Laugier-en su famosa arquitectura : Essay sur 
l' arquitecture par le P. Laugier , Jesuite. Paris , 1 7 ; ; . 8 . 
segunda edición, escrita en francés, y reimpresa con adi-
ciones tres veces en Paris , culpa á todos los arquitec-
tos sino á su maestro Cordemoy. Este publicó la obra: 
Nouveau traite de architecture. Paris , 1714. 4 . por ha-
berse abandonado ciegamente á la doctrina de Vitruvio. 
El Jesuita Federico Sanvitali autor de la obra: Elementi 
di arebitettura civile. Brescia , 1765. 4 . , dice , que V i -
truvio es obscuro, falto de método y de doctrina. Cár-
loŝ  Lodoli, Observante Franciscano, que murió en 1761. 
fue oráculo vivo de arquitectura , sobre lo que dexó pre-
ciosos escritos, que recogidos por órden del Senado de 
Venecia con el mayor zelo y depositados con descuido 
vituperable en sitio lleno de goteras han perecido con 

Tomo I I I . Ce su-
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tedras particulares matemáticas, á que solamente asis-
ten discípulos militares. En la tercera cátedra, que 

es 

sumo desagrado de todos los que conocían el mérito de 
su autor. El Conde Algarotti discípulo de Lodolí da no-
ticias de su elevado pensar en sus obras , impresas en Cre-
mona , 1779. 8. voi. 8 . , y principalmente en sus dos to-
mos de principios de arquitectura. En la obra anónima 
antes citada , su autor que es el Señor Francisco Milicia, 
ó algún amigo suyo , pretende ( cap. 9. p. 248.) que 
Laugier en su paso por Venecia visitase á Lodoli, y de 
este hubiese recibido particulares luces sobre la arqui-
tectura ; mas Laugier dice, que su maestro fue Corda-
moy , cuyas obras muestran el ingenio de su autor. El 
dicho Francisco Milicia en obras anónimas : Principi di 
architettura. Finale , 1781. 8. voi. 3. Arte di vedere. Ve-
neti a , 1781. 8. ha vaciado todo el espíritu de Lau-
gier y de Lodoli, con algunas máximas propias. Mi-
licia es mejor que Nicolas Carletti ( este imprimió: Is-
tituzioni de architettura. Napoli, 1772. 4. voi. 2 . ) y que 
Vicente Lamberti. ( imprimió: Voltimetria. Napoli, 1773. 
Statica degli edifici. Napoli &c.) Es indubitable que Lau-
gier , Lodoli y los Escritores que les siguen , presen-
tan nueva perfección en la arquitectura elemental. Le-
Roy , en su obra : Les ruines des plus beaux monumens ¿e 
la Grece. Paris , 175%. fol. voi. 2 . , pretendió dar regia 
viva de la arquitectura antigua con los monumentos de 
Grecia : impugnó á Roy el crítico Juan Piranesi en su 
obra : ( Della magnificenza , ed architettura de romani. Roma, 
1761. fol.) Nicolas Revert y Jaime Stuart arquitectos 
y pintores publicanon en su obra : The antiquities of Athens. 
London , 1776 : los monumentos griegos algo diferentes de 
lo que los habia publicado Le-Roy. Todas estas tentati-
vas conspiran á probar , que Vitruvio no e s c r i b i ó la ar-
quitectura que se usaba en su tiempo : lo que 110 parece 

crei-
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es astronomica , los discípulos estudiarán óptica tri 
gonometria esférica , geografía , y astronomía con 
la que se les enseñarán la gnomònica , y el arte de 
navegación. La óptica, en la que se entienden com-
prelrendKlas Ja catottrica y dióptrica , se tratan bien 
por Roberto Smith (1) , y se ilustra excelentemente 
por Boscovich (2). Elementos excelentes de astiono! 

mía 

creíble. Quiza el texto de Vitruvio hasta ahora no está 
bien corregido. De este parecer es el Señor Cárlos Fea 
que me ha comunicado su parecor en esta materia , y ya 
lo ha publicado en su obra : Progetto per una nova eL 
zione dell Architettura di Vitruvio. Roma , 1788 8 p 8) 
^ i e n d ° ; /a,S

 r
t r a d u c c i o n e s * ^ Vitruvio tenemos' 

ademas del defecto en el texto , no son exactas en lo de-
mas. Entre las modernas la de Perrault tiene su mérito 
en muchas cosas , y es la mas magnífica , y m a s h e r _ 
Tnno l a a p

D
a r i e n c i a ' m a s «3uíen la ha examinado ha 

conocido que Perrault se ha tomado la libertad de cor-
regir a Vitruvio a su modo. Gerardo GaJiani publicó * 
traducción italiana de Vitruvio, Ñapóles el ano 17c 8 
Aunque sigue la lección recibida, no siempre declara e'l 
verdadero sentido del autor ; y muchas veces lo expone 
como le parece , qU e debia ser....La última edición de 

Í r 7 t \ q ü e U p U b U c Ó e n d 1787 
e« Madrid, es algo mejor que la de Galianí : pero pare-
ce casi traducción de esta : aunque el autor dice tener á 
su vista quatro códices de la biblioteca Vaticana , y dos 
de la biblioteca del Escurial. El Señor Fea pone 'algunas 
correcciones del texto , que parecen evidentes 

(1; Cours d'optique , par R. Smith , traduit de 1' an-
glois par le P. Pezenas , Jesuite. Avignon,' 1767. 4 v i 

(2) Rogern Boscovich , opera per t inent ad opticam 
et astronomiam. Bassani, , 7 8 ; . 4 ; vol. y. En esta obra 

2 nue-
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mía se hallan en el curso matemático de La-Cai-
l l e ( i ) : son superiores á los que despues de él han 
publicado La-Lande, T o a l d o , y otros modernos. La 
astronomía de La-Lande (2) en quatro tomos en 4. 
( comprehendido en estos el ú l t imo, que es de adi-
ciones y correcciones ) es como una continuación del 
almagesto , y de la astronomía y cronología reforma-
da de Ricc io l i , obras magistrales. 

En las obras astronómicas de La-Lande, Riccioli 
y 

nueva se trata de instrumentos de óptica , de la luz, de 
su aberración , de los colores , de la trigonometría esféri-
ca , de las manchas solares &c. y se pone un compendio 
histórico de la ciencia marina. 

(1) La Caille imprimió la obra: Leçons élémentaires de 
mathématiques. 8. vol. s. Las ediciones aumentadas , y me-
jores se han publicado despues de 1764.: con las que se 
han publicado dos tomos del Jesuita Paulian para su ilus-
tración. El Jesuita Cárlos Scherffer publicó en Viena tra-
ducido en latin el curso Matemático de La-Caille. 

Son buenas las obras siguientes: Prselectiones astronó-
mica; à Gulielmo Whiston. Cantabrigiae , 1707. 8. Los 
discípulos pueden leer esta obra con utilidad. Davidis Gre-
gorii astronomía? elementa. Genevae , 1726.4 . vol. 2. In-
troduction a I* etude de 1' astronomie physique par Cou-
sin. Paris , 1787. 4. Obra demasiadamente sublime, que 
excede los límites de la instrucción elemental. La intro-
ducción de Keill á la física , y á la astronomía ( antes 
citada) es obra útil para los principiantes. 

(2) La-Lande: astronomie. Paris, 1781. 4. vol. 4. Esta 
obra se puede entender bien por un mediano calculador. 
Almagestum novum auctore Jo. Baptista Ricciolio. S. J. 
Bononiae, 16?r. fol. vol. 2. Astronomía reformata 1665. fol. 
Chronología reformata. 1666. fol. vol. 3. 
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y Casini (1) se encuentra instrucción práctica para 
los astrónomos que se emplean en los observatorios. 

He indicado los principales autores , que han es-
crito de elementos matemáticos , y de diversas partes 
de matemática. El lector encontrará mas abundantes 
noticias en las historias de la matemática (2) ; y en al-

gu -

(1) Véase : Eustachii Manfredi ephemérides motuum 
eoelestium è Cassianis tabulis. Bononiae, 1715:. 4. Eustha-
chii Manfredi introductio in ephemérides cum opportunis 
tabulis. Bononiae , 1750. 4. 

(2) Joseph Blancani, Jesuita, buen astrónomo, publicó 
en i ó r ? . dos tratados : De natura mathematicorum , et chro-
nología mathematicorum. Esta obra , en que el autor llega 
hasta el año 1614. y cuenta 257. autores, es continua-
ción de su fatigoso tratado intitulado : Aristotelis loca 
mathematica. Este tratado sirve para conocer el estado de 
!a matemática en tiempo de Aristóteles. Monseñor Ber-
nardino Baldi publicó : Cronica de' matematici. Urbino, 
1707. 4. Juan Gerardo Vossio en el libro de sus obras 
impresas en Amsterdam en 1696. fol. intitulado : De natura 
urtium , sive mathesi , escribió la historia de la matemá-
tica , y de los matemáticos , teniendo presentes las obras 
de Blancani. Montucla en la prefación de su historia 
de las matemáticas , dice : w el almagesto de Riccioli y 
su geografía reformadas son verdaderos tesoros para la 
historia astronómica Deschales en su curso matemático 
pone un tratado : De matheseos progres su , et Mus tribus 
mathematicis....Wallis escribió el libro : Tractatus algebra 
hi stori cus, et practicus , menos difuso é instructivo , que el 
de Vossio....Han escrito mas completamente Weidler, que 
publicó : Historia astronomia. Vitembergce , 1740. 4 . , y 
Juan Cristoval Heilbronner , que publicó : Historia mathe-
seos a mundo condito ad ann. Erte Christ. MD. Lipsia 1742.4." 

He il-
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gunos cursos enteros de esta hallará bien tratadas sus 
partes fundamentales. Abundancia hay de l ibros: es-
tos casi sobran en todas las ciencias ; y suele fal-
tar la acertada elección de los que se han de e s t u -
diar , y el sólido método en enseñarlos y estudiarlos. 
En la matemática , como antes se ha ponderado larga-
mente , el abuso del cálculo suele perjudicar á los que 

por 

. . . • 

Heilbronner no hace crítica de los autores , y nota las 
obras matemáticas manuscritas de algunas bibliotecas. Wol-
fio en su curso grande matemático pone un tratado curio-
so y crítico de las obras de los principales matemáticos. 
Saurín en su obra : Dictionnaire universel de mathématique 
et de physique. Paris, 175-3. 4. vol. 2. pone muchas no-
ticias utiles á la historia matemática. Saurin con dicha obra 
ha hecho inútil la obra : Dictiannaire mathématique par 
Ozanam. Amsterdam, 1691. 4. y mucho mas la obra : Le-
xicón mathematicum , auctore Hieronymo Vitali , Clerico Re-
gul. Romee, 1690. 4. 

Montucla ha publicado la obra : Histoire des mathé-
matiques. Paris, 175-8. 4. la quai forma juego de historia 
matemática completa con las siguientes obras... Cometogra-
phie par Pingrè. Paris, 1783. 4. vol. 2. En esta obra seponeo 
la historia y la teórica de los Cometas : Histoire de l' as-
tronomie ancienne jusqù' a ï établissement de f ecole d'Ale-
xandrie par Baylli. Paris, 1781. 4 . Histoire de / ' astro-
nomie moderne depuis la fondation de /' ecole d' Alexandrie jusqu' 
a r epoque de 1770. par Baylli, 178 y. 4 . vol. 3. Traite de 
1' astronomie indienne , et orientale par Baylli. 1787. 4. 
Observations mathématiques tirèès des anciens livres chinois 
par E. Souciet , Jésuite. Paris, 1729. 4. vol. 2. En esta úl-
tima obra se halla la doctrina astronómica de las obras 
de los Jesuítas Noel y Ganbil. 

De los cursos matemáticos se ha dado antes alguna no-
t i-
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por su genio matemático é ingenio grande dan es-
peranzas de particulares progresos. A Newton no po-
co desagradó el haberse engolfado en el cálculo an-
tes de haberse perfeccionado en las obras , y e n ' e l 
método geométrico de Euclides : mas él con tal des-
agrado supone refrenar su fantasía para no hacer del 
calculo el abuso, que algunas veces se observa aun 
en obras de insignes autores , los que diré con Cou-
zaz (1) escriben mas por genio , que para utilidad 

co-

ticia. Ozanam publicó en 1697. en francés su curso ma-
temático , y el Jesuíta Hostio en 1692. otro oara mari-
neros y militares. Cristiano Wolfio escribió : Elementa 
theseos universa. Geneva, 174 ! . 4. voL 5-. Esta obra ha 

0 familiarizarse el cálculo en las escuelas matemáti-
cas : mas le fritan los nuevos progresos , que en él se 
han hecho últimamente. Bezout publicó : Cours des ma-
thematiques a V usage des gardes de pavillon , et de la ma-
r/«Cí París , 178 u 8. vol. 6. Esta obra es común en las 
escuelas militares de Francia. El curso matemático antes 
citado de Don Benito Bails es de los mas completos que 
hasta ahora se han publicado. El aut¿r ha escrito con 
amisión p3 ra que los principiantes en cada tratado mate-
mático , Jo puedan leer con utilidad. Bails en el prólo-
go ai primer tomo de su curso cita Ja obra del Holan-
dés H e n n e r t : Cursus mathem.ticus &c. Trajecti, 1766. 8 
vol. 9. Sauri ha publicado : Cours de mathematiques. Pa-
rís , i 7 7 4 . 8. vol. 5. obra buena, si fuera perfecta Es 
bueno el compendio : Epitome elementorum matheseos uni-
versa a Philippo Steirmeyer. Soc. J . Augusta Vindelicor. 
1704. 8. vol. 5-, 

(1) J. P. Couzaz propone reflexiones útiles para la 
buena instrucción matemática en su obra. Reflexions sur 
i utihte des mathematiques. Amsterdam , 1715-. 8. 

Dell' 
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común. El ingenio fácilmente se puede viciar con la 
especulación del cálculo. Las finuras de este se ad-
miran en las memorias de La Grange que se han pu-
blicado : este calculador se propone imitar al sublime 
Eulero. ¿Pero serán siempre verdaderos, ó útiles los 
cálculos de los mas sublimes calculadores ? No de-
bo yo juzgar en esta materia : mas tampoco de-
bo callar lo que sólidamente se ha juzgado por otros. 
Permítaseme trasladar lo que un crítico moderno di-
ce con las siguientes expresiones (i) : tratando de 
música se ha dexado arrastrar tanto de las ilusio-
nes matemáticas como el Señor Eulero en el li-
bro intitulado : Tentamina nova Theories música 
Su teórica nos hace conocer , que la matemática no 
es como vulgarmente se cree, un depósito de ver-
dades infalibles. El tratado de música de Eulero se 
funda en el cálculo mas exácto , y está lleno de 
aquellas fórmulas matemáticas, que se respetan, co-
mo manantiales de infinitas verdades , y no obstan-
te todo él es una cosa falaz. El objeto de la mate-
mática es aquella idea de extension, casi innata á núes-
tri fantasía , la qual aplicamos hasta al mismo Dios: 
mas las demostraciones matemáticas son verdaderas so-
lamente respecto de esta extension imaginaria , que 
quizá no se conforma con la verdadera extension délos 
cuerpos. Algunas demostraciones suponen la línea for-
mada de puntos indivisibles, y otras la suponen for-
mada de puntos divisibles al infinito ; y dos pro-
piedades tan contrarias no pueden convenir á la ver-
dadera extension de los cuerpos. La matemática, 
pues, se verifica solamente en aquellas cosas , cu-

ya 

( i ) Dell' origine , e delle rególe della música colla 
historia del suo progresso &c. Opera de D. Antonio Ex¡-
meno. Rom«, 1774. 4. part. 1. cap. 3. p. j f . p. 
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ya extensión imaginaria se conforma con la ver-
dad , y es falsa en las demás cosas ; y nosotros igno-
ramos en que propiedades la extensión imaginaria se 
conforma con la verdadera. Se engaña siempre la ma-
tematica quando se aplica , y los objetos se suponen 
extendidos por vicio de la fantasía , como hasta aho-
ra se ha puesto y atribuido á los sonidos la exten-
sión de las cuerdas ; y como por Eulero se supone 
la suavidad extendida y divisible en grados ; y lo 
que causa mayor maravilla es , que algunos Escri-
tores suponen ciertos objetos sin extensión como 
me acuerdo haber oido explicar las perfecciones del 
espíritu por medio de las proporciones armónicas. Fi-
nalmente , la imágen de la extensión de que la fanta-
sía se sirve para representar las cosas , es manantial 
de infinitos errores en la matemática, en la física v 
en la metafísica (1). J 

(1) En el cap. y. p. 91. El Señor Eximeno impugna 
la obra de Dalembert intitulada : Elemens de musique , es-
crita para perfeccionar las reglas músicas de Rameau. 

Tom. I I I . Dd 
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Medicina. 

L a medicina, según la significación primitiva de su 
voz radical, es lo mismo que consulta, cuidado, deli-
beración ; por lo que médico (i) quiere decir no cu-
rador ó sanador, como en la lengua latina y en sus 
dialectos se le hace significar , mas propiamente signi-
fica consultador, cuidadoso ó deliberador de lo que 
conviene para lograr el fin de su arte , el qual no es 
curar ó sanar , como vulgarmente se dice , mas, co-
mo bien notó Aristóteles (2) , el oficio del médico 
no es sanar, sino valerse de su arte hasta donde pue-
da llegar su influxo : pues no puede suceder que por 
arte se cure quien no es capaz de recobrar la salud. El 
médico , pues , es un observador de la naturaleza , el 
qual conociendo su obrar se vale de este conocimien-
to para impedir sus efectos mortales que sean impe-
dibles , ayudandola ó corrigiendo sus excesos ó faltas 
con remedios. La naturaleza obra siempre del mismo 
modo en los hombres sanos ó enfermos, y en todo lo 
sensible ; porque son inalterables y siempre constantes 
las leyes naturales : mas el efecto último del obrar de 
estas no es siempre el mismo: pues unas veces la natura-

le-

(1) El nombre médico se deriva del griego os, que 
para significar cuidado, consulta y deliberación, se usó 
por Hesiodo y Homero ( como notó Gerardo Juan Vosio 
en su etimológico de la lengua latina á la palabra mederi. 

(2) Aristotelis de arte rhetorica libri tres gr. ac latin. 
Patavii , 1689. 8. lib. 1. cap. 1. §. 4. p. 13. 

Ieza con su obrar fortalece y perfecciona sus compues-
tos , y otras veces los debilita y destruye. La natuicleza 
obrando siempre del mismo modo hace vejetar y vivir 

dad v h vedC°n r ° b U S t e Z y S a n i d a d ' y , e ™ba l a 
dad y ia V ] d a ^ p o r q u e e s n a m r a l e z a J e H 
tal La muerte corporal de este, no menos que su vida 
corporal, son efectos de una misma causa natural: por-
el oh?,m° / .CUe, rp° h u m a n ° n a t u r a ' m e n t e vive según 
d i n , - 1 l 3 S , £ y e S n a t u r a l e s Prescritas por la prov£ 
dencia del supremo Autor, asi también naturalmente 
muere según el obrar de las mismas leyes ; pu£ e * 

pora".0 ^ q U a n d ° 31 H ° m b r e f a l t a I a v ' d a cor-
Según esta doctrina el médico con razón por los 

modernos se llama físico , porque él por su oficio es 
observador de la naturaleza : y el nombre de físico es 
el que antiguamente los españoles le dieron en su orí 
mera legislación (llamada fuero juzgo) según la q J l el 

c Z i r t * n e d Í d n a V T b e s ó 
Pu! s dicha legislación se dice 

«1 (O : ningún físico debe sangrar ni medicinar á mu-
ger 

( O Gothorum regum Hispani* lim oliber judicum 
hodie fuero-juzgo, &c. auctore Alfonso á Villadiego Ma-
t n t i , 1600. Lib. XI. titul. 1. £61. 43 2. g 

mover e y i iL N Í " g U n f í s I c ° n o n d c b e ^ n g r a r , ne melicinar 
»oyer hbre si non estudiere so padre , ó so madre de-

Ley 2. Ningún físico debe visitar aquelos que son en 
carcer, sen aquelos que los guardan. 

visitar* t SÍ f a l g U n f y , C ? P r e t e a r COn e l en f^rmo por lo Visitar, o por lo sanar de las plagas. 
, L e y * .S i a | g u n f^ico tollere e la nube de los oyos 

a v e r cinco soldos por so trabayo. Y h 

Dd 2 
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ger l i b r e , sino estuvieren presentes su padre ó ma-
dre , &c. ningún físico debe visitar á los encarcelados 
sino á presencia de los carceleros , &c. Si algún físi-
co pacta con el enfermo por visitarle ó curarle sus lla-
gas , &c. Si algún físico quitase la nube ( i ) de los ojos, 
debe recibir cinco sueldos por su trabajo." Estas le-
yes suponen claramente , que antiguamente en España 
el médico era también cirujano : y que se practicaba 
comunmente la delicada operacion de extraer las cata-
ratas. Posteriormente los médicos dexaron de ser ciru-
janos , y á estos se dió el nombre de maestros de lla-
gas (que hallo (2) en el antiguo fuero de Castilla ) , y 
en los médicos continuó el nombre de físico, que hallo 
también usado en las leyes de las partidas (3), en las que 
el maestro de llagas se llama zurujano. En los dichos fue-

ro 

(1) En el código visogótico se lee: Si quis medicus 
ypocisma de oculis abstulerit, & ad pristinam sanitatem per-
duxerit infirmum V. solidos pro suo beneficio consequatur. 
Vease codicis legum wisigotor. libri XII. ex bibliotheca Pe-
tri Pithaei. Paris , 15-79. fo1- L i b- XI. tit. 1. §. y. p. 211. 
La palabra ypocisma es desconocida en el sentido en que se 
usa según el texto español , con el que no conviene todo 
el texto de la ley latina. Esta y otras discrepancias en los 
códigos góticos dan motivo justo para desear la publicación 
de los inéditos que hay en España , y que despues se cita-
rán en el capítulo siguiente. 

(2) Forus legum regni Castellas , in quo apposita? 
*ant per quendam doctorem additiones. In urbe salman-
tjcensi. per Joan. Gysser. i ; 2 i . fol. En el libro 4. fol. 1 56. 
el título XVI. dice así : de los físicos , et de los maestros 
de Ingas. 

(3) En la ley 6. tit. 8. de la partida 7 . : y en la ley 9. 
15. de la dicha partida. 
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ro Juzgo y fuero de Castilla no se habla del boticario-
y el silencio da motivo para conjeturar , que al p r i n -
cipio el fisico era cirujano y boticario ; y despues se 
dividió la física ó medicina de la cirugía. En tiempo 
de Herofilo y Erasistraro médicos , dice Celso (1) la 
medicina que Hipócrates separó de la f i losofía , se d i -
vidió en tres facultades , que son la (2) diatetica ( esto 
e s , regla de vivir para curar las enfermedades ) , la far-
maceutica (3) o medicamentaria ( q u e es regla para dis-
poner JOS remedios en la botica) , y la chirùrgica (4) 
(que es a operacion de las manos). Hipócrates, como 
nota Galeno (5 ) , y lo demuestran sus obras , fue m é -
dico , cirujano y boticario r y aunque según Celso en 
su tiempo estaban separadas la medicina , la cirugía v 
la botica ; no obstante muchos médicos en tiempo v 
despues de Celso eran cirujanos y boticarios, como 
demuestran los críticos (6). Asimismo el arte obstetri-

cia, 

(1) Aur. Corn. Celsi. de medicina lib. VIII. cura Th-
Almeloveen. Patavii, 1728. 4. (edición buena) : p r s r f a u 

< n i 2 ) hD¿?e '1CH ' n 0 r a b r e q u e s e d e r i v a d e d i e t a , de la que se hablara despues. 5 

(3) Farmacéutica del nombre tienda de dro-
gas : los latinos llamaban medicamentarius al boticario La 

diTueda".6 ^ e r b ° J a r Í ° S * ^ > e s t 0 e s > » e -
(4) Cirujano de la palabra latina chirurgus, que se com-

pone de las voces griegas ( m a n o ) obra ) • esTo 
e s , manual operacion. r V ** ; . e s to 

( j ) Histoire de la medicine par Daniel le Clerc AITK 

4 ' V0L E n d v o L r - 3 . cap. 28 p ^ 8 (6) Veanse: la historia de Clerc c i t a d a ^ . ' 2'' i r 
« P . 9- P- í o . Jacobi Primerossi de vulgi erroribus in me-

dí-
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cía , que es parte de la medicina , antiguamente entre 
los griegos se exercitaba por los médicos, como des-
pues se probará. 

En la explicación dada de la medicina ó de la pro-
fesión médica , he indicado las partes de que esta esen-
cialmente se compone. Todas ellas tienen un mismo 
fin, y en la sociedad deben tener el mismo honor y 
premio : pues todas ellas interesan no menos al sobe-
rano que al subdito , siendo la vida de uno y de otro 
igualmente mortal, é igualmente expuesta á los mismos 
peligros de la mortalidad desde el momento primero 
de la formación de sus cuerpos hasta el último de su 
disolución. Esta verdad han conocido en todos tiem-
pos los hombres , por lo que ellos unidos en sociedad, 
como Ínteres común y necesario han juzgado y pro-
curado el proteger con sus leyes la medicina, y el pro-
curarle establecimiento sólido. Los legisladores á su vis-
ta lian tenido las ciencias necesarias para hacer feliz la 
sociedad en lo moral, en lo corporal y en lo políti-
co : lo moral pertenece al alma , de la que son médi-
cos los teólogos: lo corporal pertenece al cuerpo , de 
cuya vida y sanidad cuidan los físicos ó médicos: y lo 
político pertenece á la conservación invariable de los 
derechos sobre los bienes temporales , de los que cui-
dan los jurisconsultos. De estas tres clases de profeso-
res^ y de sus respectivas ciencias se trata en toda legis-
lación de nación civil , mas con providencias muy di-
ferentes. Se desea justamente, y hay necesidad de que la 
nación se instruya en la ciencia moral, y sea virtuo-
sa : porque sociedad de hombres viciosos es infinita-
mente mas infeliz que la mayor soledad de ellos dis-

per-

dicina , lib. IV. Roterodami, 1668. 12. lib. 1. 
29. &c. 

Libro i r . Capítulo I I I . 
persos por las selvas. Despues de la virtud de los hom 
bres se desea vida sana y larga , q U e es «1 u-
sensible : mas en p r o c u r l r s e l o ^ ^ 

r i ¡ s ^ s e í s i s 

los derechos de la sociedad T e h a d ^ c ^ S ? ^ 
nsconsulto. La ciencia del ético y del teoWo Á T 
superior a las ciencias del físico ó ^ é d i c o v d ^ í, 
consulto quanto excede el espíritual cuerno•1 T 
ciencia médica tanto excede á la l e L í P \ y I a 

da y sanidad corporal « ¿ ^ ¡ ¿ ^ ^ " J * f 

^ ir S - t te» 
s s í t e É t t s K & F 5 * 
tas en la sociedad, el Hombre fugitivo e n el entZT 
la soledad podría salvar su vida f v con fi, C e n t l 0 , d e 

defenderla) contra las asechlnts^de su 

de 
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déla sanidad: ¿mas quién sin compasion y aun sin 
horror no ve en las nacionales t r o p a s civiles de físicos 
charlatanes ignorantes que solamente tienen las llaves de 
la muerte como precursores de ella; y que tales físicos 
exercitan legalmente su profesion para tener facultad de 
ser impunemente homicidas ? A la verdad conviene al 
físico ignorante lo que Marcial (i) dixo de Diaulio, 
antes medico y despues sepulturero. 

Nuper erat medicus : nunc est -vespillo Dialus: 
Quod "vespillo facit Jecerat & medicus. # 

El médico ignorante hace pagar de todas maneras a los 
enfermos los necesarios desaciertos de su ignorancia: 
pues con estos les roba el dinero y la vida; y el se 
hace de oro haciéndoles de tierra. El Hombre solamen-
te es dueño absoluto y único de su alma - solamente el 
la puede hacer mal: mas respecto de todo lo demás 
que tiene, su daño y pérdida en gran parte dependen 
de la voluntad de otros. «En manos del molinero, dice 
Guevara (2) en su erudita y jocosa carta al físico Mel-
gar , no perdemos sino la harina i en las del albeytar 
la muía ; en las del letrado la hacienda ; en las del sas-
tre la ropa; masen las del médico perdemos la vida. 
En todas las profesiones de artes liberales y mecáni-
cas se encuentran el provecho y el daño , según la 
ciencia ó ignorancia , la bondad ó malicia de sus pío-
fesores. La'legislkcion ha preveido estos casos, y M 
querido impedir y remediar los desordenes : mas la 
malicia humana en cometerlos , y en disculparse es mas 
perspicaz que la prudencia legislativa en impedirlos o 

1) Marcial , lib. 1. epigr. 77. 
Epístolas familiares de D. Antonio de Guevara. 

Anveres, 1 y78. 8. vol. 2. En el vol. 1. p. 288. carta para 
el Doctor Melgar , médico. 

Libro IV. Capítulo I I I . 2 , 
castigarlos. Guevara en su carta (1) citada dice, "que 
ley fue muy usada , y aun mucho tiempo guardada 
entre los godos, que el enfermo y el médico hiciesen 
entre si concierto , el uno de sanar, y el otro de le pa-
gar , y si por caso no se sanaba , habiéndose obligado 
a le sanar , mandaba en tal caso la ley , que el médico 
perdiese el trabajo de su cura , y aun pagase las medi-
cinas en la botica." En el código gótico encuentro 
dos leyes, una de las quales (2) prescribe, que lo con-
certado con el físico por sanar al enfermo , no se le 
de si este muere ; y otra (3) prescribe , que si el físico 

con 
(1) Guevara , p. 287. 
(2) Ley 4 . tit. 1. lib. 1 r. fol. 434. de la edición cita-

da de la obra de Villadiego. 
(3) En el fol. 434. la ley 6. del título citado dice : «Si 

dalgun fis.co sangrar orne libre, si enflaquece por la san-
gna , el físico debe pechar 1 soldos : é si morir , metan 
el tísico en poder de los parientes, que fagan del lo que 
quisieren. ^ 

En la ley 6. del título 8. partida 7. su título es: «Como 
ios tísicos e los zurujanos que se meten por sabidores,é no lo 
son, merescen aver pena si muriere alguno por culpa dellos » 
La pena es , dice la ley: <'q u e c a d a uno de los que tal 
yerro facen , debe ser desterrado en alguna isla por cinco 
anos., pero si alguno de los físicos ó de los zurujanos , á 
sabiendas o maliciosamente ficiesen alguno de los yeríos 
sobredichos, deben morir por ende.» Vease las siete parti-

M a d r t 7 , ° - ^ , 0 n S ° S l 0 S a d a s P° r ¿ p e z . Madrid 161 r. fol. vol. y. En el vol. 4. partida 7. tit. 8. 
ley 6. fol. 30. En dicha ley se habla de los boticarios, y 
en la siguiente de los físicos , ó especieros (esto es , herbo-
larios) que venden yerbas. En el fol. y7 . la ley 9' tit 1 c 
partida 7 prescribe las penas contra los malos físicos, zuru-

jano? y alhe.it ares. ' 
Tomo I I I . £e 
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con alguna sangría al enfermo quitase las fuerzas, pa-
gue 150. sueldos; y si le quitase la vida , se entregue 

- á disposición absoluta de los parientes del enfermo pa-
ra que de él hagan lo que quieran. A la verdad en la 
medicina muchos desórdenes evitaría el rigor de estas 
leyes antiguas de España , como también en la juris-
prudencia los evitaría el rigor de la ley (1) española, 
que al juez injusto por codicia ó por ruego de otros 
manda enmendar ó reparar los daños, ó recibir públi-
ca mente 50. azotes. Si no recibieran premio , mas cas-
tigo el juez por la sentencia injusta , el abogado por 
el pleyto perdido , y el médico por el enfermo no cu-
rado , los hombres gozarían mas paz, y mas larga y 
sana vida. 

Aunque la malicia de algunos hombres perversos, 
y principalmente la ignorancia de muchos en la pro-
fesión de todas las ciencias (incluida la que siive pa-
ra dirigir el espíritu , cuyos directores si son igno-
rantes le causan males gravísimos ) las hacen espiritual 
y corporal mente mortales , no obstante de ser todas 
ellas por su fin é institución dirigidas á la salud y al 
provecho espiritual y corporal del género humano; 
los desaciertos en la medicina, porque á los hombres 
privan del mayor bien sensible , que es el único que 
apetecen todos los viciosos , se publican y vitupe-
ran mas que los desórdenes en la profesión de las de-
mas ciencias : y por esto no pocos libros se han escri-
to contra la medicina , y muchos mas contra sus pro-
fesores ; confundiéndose en tales libros el buen y mal 
uso de la ciencia médica, y sus profesores doctos con 
los ignorantes. A la medicina, como á todas las cien-

cias, 

(1) En el fol. 90. del citado fuero juzgo: ley 19. tit. 1. 
lib. 2. 

cías , sucede que muchos las aprenden y las profesan, 
y pocos las saben bien. La medicina tiene de particu-
lar , que ella pide en su profesor un particular caiácter 
de espíritu , y una disposición particular de sentidos; 
que muchas veces ofrece dudas indecibles y grandes 
peligros en la práctica ; y que por deber ella su origen 
y perfección á la experiencia , la muerta noticia de esta 
en los libros no basta para formar un físico , mas se 
necesita que este se forme principalmente con la expe-
riencia propia , que le sirve de fundamento esencial-
mente necesario para fundar sobre ella con estabilidad 
y solidez la fábrica de toda la ciencia médica. 

De la medicina , según estas consideraciones ó re-
laciones , hablaré en este discurso , en el que yo 
amante siempre mas de la legislación que impide el 
mal, que de aquella que lo castiga , propondré los 
medios que mas conducentes juzgare para impedir 
los desaciertos que algunos de los ignorantes físicos 
causan en la salud y en la vida de los hombres. Las le-
yes penales contra los desórdenes en la profesión de 
todas las ciencias muy indirectamente sirven para im-
pedirlos y para perfeccionar estas. Tales leyes deben 
tener determinados límites , de los que si ellas salen, 
destruirán el manantial de todo bien por pretender cas-
tigar demasiada é infructuosamente todo mal. Si todo 
físico, que por qualquiera ignorancia causase daño gra-
ve hubiera de pagarlo con la pena del talion , ¿quién 
se atreviera á profesar ó practicar la medicina ? Esta 
'ciencia en tal caso desaparecería. Se castiguen , como 
pide la justicia , los desaciertos enormes que provie-
nen del descuido grave del profesor docto, ó de la te-
meridad del ignorante ; y este castigo prescripto por 
ley inviolable remediará todo lo que es prudentemen-
te remediable: mas al mismo tiempo, como la mas pru-
dente legislación prescribe leyes para formar buenos 
ciudadanos , prescriba también leyes para formar sabios 

Ee 2 f í -
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físicos, por cuyo nombre entiendo á los que se exer-
citan en las dos partes principalísimas de la medicina 
que llamamos artes médica y chirúrgica. Esta ciencia' 
y sus profesores nos son recomendables por necesidad: 
por esta (i) y antes que ella venga, ó Hombre, honra al 

f í -

( i ) Ecclesiastic, cap. 38. Las sentencias del Eclesiásti-
co que pongo en el texto , se traducen con relación á las 
versiones Vulgata y Siriaca : ( vease la Biblia poliglota de 
Briano Walton ). 

Version de la Vulgata. 

Honora medicum propter 
necessitatem : etenim illum 
creavit Altissimus. 

A Deo est enim omnis me-
dela , & à rege accipiet do-
nationem. 

Disciplina medici exalta-
bit caput illius, & in cons-
pectu magnatorum collauda-
bitur. 

Altissimus creavit de terra 
medicamenta, & vir prudens 
non abhorrebit il la. 

Nonne à ligno indulcata 
est aqua amara ? 

Ad agnitionem hominum 
virtus ¡Horum , & dédit ho-
minibus scientiam Altissimus, 
honorari in mirabilibus suis. 

In his curans mitigabit 
dolorem, & unguentaria fa-

Version Siriaca. 

Honora medicum ante-
quam sit tibi necessarius: 
nam ipsum quoque Deus 
creavit: dono Dei sapit me-
dicus & a rege munus ac-
cipiet. Ob judicium suura 
exaltabitur medicus, & ante 
reges sistetur. Deus e terra 
creavit medicamenta , & vir 
sapiens non contemnet ilia: 
per lignum enim dulces fac-
ta? sunt aquae amarae , qua-
tenus innotesceret potentia 
Dei , qui sapientiam dedit 
hominibus , ut per prascla-
ra sua facinora glorificetur. 

físico : pues el Altísimo es autor de su ciencia. Toda 
medicina es obra del supremo Criador : los Reyes de 
la tierra al recobrar con ella su salud perdida , se mues-
tran dadivosos con el físico. La ciencia de este causa 

su , 

\ ' f • -
eiet pigmenta suavitatis , & 
unctiones conficiet sanitatis, 
& non consummabuntur ope-
ra ejus. 

Pax enim Dei super faciem 
terra?. 

Fil i , in tua infirmiate ne 
despicias te ipsum , sed ora 
Dominum, & ipse curabit te. 

Averte à delieto , & diri-
ge manus, & ab omni delicto 
rounda cor tuum. 

Da suavitatem , & memo-
riam similaginis,& impingua 
oblationem, & da locum me-
dico: 

Etenim illum Dominus 
creavit : & non discedat à te, 
quia opera ejus sunt neces-
saria. 

Est enim tempus quando 
in manus illorum incurras: 

Ipsi vero Dominum depre-
cabuntur, ut dirigat requiem 
corum, & sanitatem, propter 
conversationem illorum. 

Qui delinquit in conspec-
tu ejus, qui fecit eum , inci-
det in manus medici. 

ti! 
Per ea medicus récréât à 
doloribus , & pharmocola 
parât pharmaca : ad hoc ut 
non deficiat opus , ac sa-
pientia de superficie terrae. 
Fili mi , in morbo quoque 
tuo Deum precare, quoniam 
ipse sanat : missam fac ini— 
quitatem , & falsitatem , & 
ab omnibus peccatis munda 
cor tuum : at tum medico 
da locum , quod etiam in 
ipso sit utilitas : occurrit 
enim aliquando , ut per ip-
sum prospéré succédât cura-
tio. Orabit enim Deum, res-
tituetque per eum sanitatem, 
ac per eundem adveniet cu-
ratio cum vita : nam qui 
peccat coram Deo , traditur 
in manus-medici. 
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su ensalzamiento , y le merece la alabanza de los Prín-
cipes. Dios es el criador de las medicinas; el sabio 
no desprecia su conocimiento y uso. ¿No ves que las 
aguas amargas se hacen dulces metiendo en ellas un 
leño ? La virtud de las medicinas se sujeta al conoci-
miento de los hombres : Dios les ha dado esta cien-
cia para que admiren y alaben su poder, y le glorifi-
quen en obras tan admirables. Con las medicinas el 
físico mitiga la fuerza de los dolores: y el boticario 
compone remedios suaves de sanidad. Sabe, pues, que en 
estos no consiste todo el poder de la bondad de nuestro 
Criador : les remedios pertenecen á la ciencia natural 
que Dios ha dado: mas, hijo mió , en tu enfermedad 
no te abandones á la desconfianza de recobrar la sa-
lud : antes bien ruega al Señor, porque él es el que 
verdaderamete sana. Purifícate de toda maldad, obra 
bien , y multiplica tus votos al Señor: entonces entre-
gare al físico que te asista para observar bien tu enfer-
medad : no dudes que de su ciencia Dios es autor gra-
cioso. Sábete que los mismos físícos reconociendo que 
su ciencia es don divino, pedirán al Señor que les ilu-
mine para que recobres la salud : mas sabiás también 
que el malvado , deudor de su salud y de su vida á 
Dios su autor único , merece ser abandonado por sus 
maldades , y Dios suele abandonarlo á los efectos pe-
ligrosos y dolorosos de la ciencia natural del tísico. 

$. 1. 

Causas que impiden les progresos de ¡a medicina, 
y los que á ellos conspiran. 

L a s causas que impiden el progreso de la medicina, 
y las que conspiran y concurren á su perfección, pue-
den y deben considerarse con relación á la ciencia mé-
dica y á sus profesores. Las que á estos pertenecen se 
llamarán personales , y las que se refieren á la facultad 
médica se llamarán facultativas. En orden á las persona-
les sobre que empiezo á discurrir , supongo como acer-
tada la división que en la profesiori médica se hace de 
tres clases de personas , que sen los físicos , los ciru-
janos y los boticarios. Antiguamente , como se advir-
tió antes, una persona sola exercitaba todas las funcio-
nes de la ciencia médica ; y á estas pertenecía el arte 
obstetricia : cuya profesion entre los griegos antiguos 
pertenecía solamente á los médicos. "Los antiguos , di-
ce Higinio (1) , no tenían obstetrices ; por lo que las 
mugeres morían de vergüenza no queriendo que en el 
parto las asistiesen los hombres. Los Atenienses ha-
bían decretado que ningún siervo ni muger alguna 
aprendieran medicina. Deseó aprenderla una doncella 
llamada Agnodice, y para conseguir su deseo se vistió 
de hombre y la aprendió de Hierofilo. Habiéndola 
aprendido asistía á las mugeres de parto , dándose á co-
nocer á ellas para que no la tuvieran por hombre. Los 
médicos viendo que no los llamaban las mugeres que 
estaban de parto , acusaron á Agnodice como si fuera 

un 

(1) C. Julii Hyginii, Fabularum liber. Fábula LXXIV. 
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un médico vicioso: mas ella á los jueces areopagltas se 
dió á conocer que era muger ; é insistiendo mas per-
tinazmente los médicos en acusarla , las matronas prin-
cipales fueron al Areopago , y dixeron á los jueces: 
"vosotros no sois consortes, mas enemigos,porque con-
denáis á la que ha hallado la salud. Entonces los Ate-
nienses corrigieron la ley antigua , permitiendo que las 
mugeres que no fuesen siervas , pudiesen aprender la 
medicina." El raro exemplo de Agnodice en el paga-
nismo para librar del pudor mortal á las mugeres que 
motian en el parto por no permitir la asistencia de los 
físicos , acusa y reprehende la legislación que en el 
cristianismo la permite, y no da providencias justas y 
eficaces para que las mugeres se instruyan en el arte 
obstetricia , de modo que no haya necesidad de la asis-
tencia de los físicos en los partos. 

Ya en varias y principales Universidades europeas, 
entre las que se cuenta la de esta ciudad de Roma,se 
han establecido y dotado cátedras del arte obstetri-
cia ( i ) ; pero estas cátedras se regentan por hombres, 
á los que solamente se impone la obligación de ins-
truir á algunas mugeres ; y la instrucción que á estas 
se da es tan limitada , que no excluye toda necesidad 
de asistir los físicos á algunos partos difíciles. Es falta 
de buena providencia ó efecto de preocupación vulgar 
no instruir perfectamente á las mugeres en el arte obs-
tetricia, ó no juzgarlas capaces de su perfecta instiuc-

cion. 

(c) En Madrid en el Colegio Real de Cirujia de San 
Carlos se ha establecido entre otras cátedras del Arte 
obstretricia para la enseñanza pública de profesores de 
cirugía , y de mugeres casadas y honestas, y de ellas han 
salido buenas discípulas, que están exerciendo esta profe-
sión tan útil y necesaria. -

clon. El arte abstenida pide según razón y religión la 
persona mas propia , qual es la muger, que es 110 me-
nos capaz que el hombre para instruirse con toda per-
fección en su limitada doctrina y práctica. Se premie y 
honre como es justo la profesion del arte obstetricia; 
se establezca escuela de ella en ciudades grandes y 
la experiencia, verificando lo que prevee la razón; ha-
rá ver que las mugeres pueden hacer bien tal profe-
sion. Esta exercitaban las mugeres entre los Egipcios, 
como se infiere de la historia sagrada (1), que nombra 
á Sefora y á Phua, obstetrices. 

De la nobleza personal de las tres clases de profe-
sores de la medicina poco ocurre decir, si atendemos 
al origen de ellas , al dictamen de los jurisconsultos, 
y á la práctica de las naciones europeas mas sabias. La 
ciencia médica era antiguamente parte de la filosofía, 
de la que en Grecia la separó Hipócrates. Despues de 
esta separación todas las panes de la medicina se exer-
citaban con igual honor, porque todas se exercitaban 
por una sola persona. Antiguamente en España, como 
consta de las leyes del fuerojuzgo citadas, el físico 
era médico y cirujano : por lo que entonces igual ho-
nor gozaban la medicina y la cirugía: esta decayó des-
pues del honor, porque quizá de ella no quedó sino 
su nombre : y de esto prueba es el abandono que en 
los médicos españoles , según Martínez (2) , había del 
estudio Anatómico, que es el fundamento del médico 
y del cirujano. Si los médicos , según Martínez, de la 
anatomía solamente sabían el nombre , los cirujanos no 
la sabrían mejor que los médicos sus maestros: y un 

cí-
^ 

(1) Exod. cap. 1. v. 1 y. 
(2) Anatomía completa del Hombre por Martin Martí-

nez. Madrid , 1764. 4. En la 4. pág. del prólogo. 
Tomo I I I . Ff 
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cirujano sin anatomía es cirujano de nombre. En las 
leyes de Navarra (i) se prescribe á los cirujanos y mé-
dicos igual tiempo de práctica y de estudio médico 
en Universidad : en esta se manda el estudio teórico 
con el práctico por tres años , ademas de otros quatro 
años de práctica. Ya casi todas las naciones civiles de 
Europa han puesto al mismo nivel la medicina y la 
cirugía; y aun suele ser la mas honrada y premiada. 
En Italia á los cirujanos el público da mayor salario 
que á los médicos : pues el cirujano , según el presen-
te sistema europeo de literatura , debe ser mas sabio 
que el médico, ya que no menos que este aprende 
y sabe la medicina, y ademas debe ser peritísimo en 
la cirugía. Esta ya en el siglo pasado era tan superior 
á la medicina, que Primerosio (2) probando deber sa-
ber cirugía los médicos, se lamentaba de la común 
persuasión, según la qual se creia que el cirujano tenia 
mas obligación de saber la medicina , que el médico la 
tenia de saber la cirugía. A la verdad este lamen-
to es justo, porque no pueden ser buenos profesores 
el cirujano que no sepa la medicina , ni el médico que 
ignore la cirugía. Las llagas y los tumores pueden ser 
internos;: si el médico ignora la teórica de estos ma-
les, ¿cómo podrá conocer su situación, estado, cali-
dad , diferencia y sus efectos y señalesl 
_ _ _ _ _ _ A 

( 1 ) Ninguno sea admitido a oficio de cirujano sin que 

primero pruebe .... quatro años de aprendiz : y que acaba-

dos estos haya oido tres años la teórica de la cirugía en 

alguna Universidad aprobada. Ley única tit. 24. lib. 2. p. 

103. en la obra : Additiones, sive annotationes licentiati 

Armendariz ad suam recopilationem legum regni Navarra. 

Excudebat Labayen Pampelonensis , 1Ó17. f°l-

(2) Jacobi Primerosii de vulgi erroribus &c. obra ci-
tada : cap. 10. p. 29. 

Libro IV. Capítulo I I I . 2 2 r 
A las mugeres que profesan el arte obstetricia, por 

la suma importancia de su profesión y por la natura-
leza de su ciencia , que es la médica , pertenecen y to-
can según todo derecho aquellos honores que se dan 
justamente a los profesores de la medicina. Las profe-
soras del arte obstetricia en España comunmente se lla-
man comadres, nombre que quizá alude al mal histé-
rico , llamado también mal de madre : y aun el nom-
bre histérico, según Galeno (1), alude á las mugeres que 
lo curaban. A las dichas profesoras daré el nombre de 
obstetrices, ya que su arte en español se llama obste-
tricia ; y con este nombre se conoce en los libros mé-
dicos. Ellas en francés se llaman sages-femmes : esto 
esto es , sabias-mugeres : en griego se llamaban iabri-
nai ( medicas) de la palabra griega iatros ( médico ) • y 
con el nombre de médicas se llaman también en el de-
recho romano, y por algunos latinos antiguos (2). Sien-
do medica la profesión de las obstetrices, estas con 
razón se han reputado de igual honor con los médi-
cos , como dicen los jurisconsultos españoles. En las 
notas a la edición citada del fuero de Castilla, su autor 
que es Alfonso Montalvo , como él mismo se nombra 
en el prologo á ellas, se dice sobre la citada ley 1. 
del titulo 16. : "las obstetrices ciertamente no son 

de 

(1) Ego vero vidi multas indi mulleres histéricas, id 

est uteri affectibus : nam priores faeminse artem medicam 

professa? , à quibus nomen ipsum audiri potuit, ita se ip-

sas nominare solebant. Galeni librorum quarta classis. V é -

netas 1 6 1 1 . fol. De loe. affect. lib. 6. cap. 5. fol. 39. 

(2) Jacobi Cujacii opera : tomus 1. Lutet. Parisior. 
1 6 1 7 . fol. In Jul. Paul, recep. sent. lib. 1. tit. 24. col .232. 
Tom. 2. in voi. 3. observationes, & emendationes: liber 2-7. 
cap. 27. col. J03. 
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de menor autoridad que los médicos." Acevedo ( i) di-
ce : "según algunos el médico no es de mayor valor 
que la obstetriz , y las obstetrices de la Reyna gozan 
la dignidad ducal." La ciencia y la experiencia, co-
mo dice Gregorio López (2) , se piden y necesitan en 
las obstetrices : mas la ciencia es pura y perfectamente 
médica: por lo que ellas verdaderamente son médicas. 

Los boticarios ( cuyo nombre parece derivarse del 
griego latino apothecario (3) , y no de la palabra bo-
te , como dice Sebastian de Covarrubias en su tesoro 
ó vocabulario de la lengua castel lana), que en las le-
yes de las Partidas (4) también se llaman especieros (5) 
(de donde proviene el nombre español especiería)an-
tiguamente eran los médicos : porque el axuar de la bo-
tica se reducía á pocas medicinas s imples , cuya mez-

cla 

(1) Commentariorum juris civilis in Hispaniae regias 
constitutiones tomi VI. auctore Alfonso Azevedo. Duaci. 
1612. fol. tom. 1. 1. 10. tit. 16. Lib. 2. n. 2 tom. 4.1. 
14. tit. 14. üb. 6. n. 2. 

(2) Gregorio López citado : en el folio 47. del vol. 3. 
glosa 8. de la ley 17. del tit. 6. partida 6. 

(3) En la lengua española muchas veces la p de las pa-
labras latinas se convierte en b : así de las palabras latinas 
aperio , apricus, opus , super &c. se derivaron las españolas 
abro , abrigado , obra , sobre &c. De apotheca se derivó bo-
t¡ea, y de apotecario se derivó boticario , el qual se llama 
apotecario y boticario en las leyes españolas de Navarra. El 
nombre boticario pudo también provenir de la palabra grie-
ga botánica , de la que despues se hablará. 

(4) En las leyes 6. ( antes citada ) , y 7. del tit. 8. de 
la partida 7. fol. 30. de la edición citada. 

( í ) La botica en italiano se llama specieria , y el boti-
cario se llama speziale. 
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cía y preparación solían hacer por medio de sus discí 
pul os o criados. Actualmente la botica es un grande 
almacén de casi todas las producciones terrestres v d e 
sus innumerables combinaciones y aun ahJSonJht 
chas principalmente por la chímica : y el acertado m t 
nejo de todas estas cosas pide ciencia f k i r J ! ! T 
^ i c a r i o s . De estos en la £ y a n S ^ T C a £ 
se habla as i : «en quanto á los apotecarios se mand* 
que sean latinos, de manera que puedan e m e n d e ™ 
bien los autores a quienes han de seguir en su 7 n l 
como son Mesue , Nicolao y otros amores que e sc r f ' 
b eron en latín : y ninguno pueda ser a p o t e T a r i o ^ 

t i c a d o T 3 d 7 S 6 p a l a d n ' S Í n ° d hubiere pr c l ticado y asistido por tiempo de cinco años con al 
gun boticario." En la moderna medicina hacen J a n 
hgura los autores chimicos á quienes debemnc 
y útiles descubrimientos , q u ^ a a J n ^ ' Z ^ 
algunos boticarios haciendo propia de su nrnf" 
arte chímica. Si los boticarios* i J n de h a ^ e r ^ a d « 
to todo o que ahora pertenece á su p r o f e s é £ 
ben se r buenos físicos , y tener alguna not ich ^ la 

. ^ e d i c i n a : por lo que dignos de Pos honores de es 
U l o ^ debe considerar la legislación que protege t s 

A los profesores de la medicina por la suma ím 
portancia y necesidad de esta y por su 4 u r a l e T a e r e 
es de arte liberal , la mas necesaria entre las concias 
naturales que pertenecen á lo corporal , se d e l i rodo 
aquel honor personal que gozan los profesores de Jas 
demás ciencias. La vulgar opinion supone bTen pre 

^ B T ^ D I ^ 1 0 1 " 3 C ° n ^ * ¿ Ppr
r
e
0: 

Dat Galenas opes , Justinianus honores 

los que sirven en los principales empleos I la sacie" 

dad. 
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dad. ¿Mas qué bienes ni qué honor da la legislación 
á los profesores de la medicina? Un frsico y un ciru-
jano despues de haber empleado su vida y su talento 
en servir á la sociedad, en su vejez no puede contar 
con otro premio sino con el debido á su fatiga cor-
poral diaria : si la edad , ó algún achaque le impiden 
moverse , aunque sea un Hipócrates, su ciencia no le 
dará utilidad alguna. Las demás ciencias mayores tie-
nen las jubilaciones , en que sus profesores gozando 
abundantemente el.premio de sus servicios útiles,en 
los años de reposo, y de mayor experiencia y refle-
xión suelen pensar seriamente en las ciencias que han 
enseñado ó practicado , y dar á la pública luz el fruto 
de sus observaciones y tareas. Los pocos libros de me-
dicina que en España se publican , dan á conocer que 
sus físicos y cirujanos no tienen tan buena proporcion 
como los de otras naciones para perfeccionar la prác-
tica de la medicina nacional. En España hay no menos 
físicos y médicos que en otros reynos : y aunque el 
estudio teórico no se suponga el mas perfecto, á lo 
menos basta para que con la práctica los físicos y ci-
rujanos españoles puedan ser excelentísimos: pues la 
experiencia es la principal maestra de la medicina, y 
esta experiencia bastaria para que ellos publicasen ma-
yor número de libros médicos , si tuvieran la buena 
proporcion que tienen los físicos y cirujanos extran-
geros. 

Sin casa , sin muebles , sin libros (1), y sin el fun-
da-

(1) En las leyes de Cataluña : wsub pena yo. moraba-
tinorum , statuitur , quod medid physici debent etiam face-
re fidem quod habeant libros ordinarios suae artis physics 
medicinae." Vease Apparatus super constitutionibus curiar, 
generalium Cathaloniae per Thomam Mieres. Barcinome, 
1621, fol. vol. 2. En el vol. 1. collat. 3. c. 19. p. n. 
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damento cierto de una congrua subsistencia aparecen 
en una población sus profesores médicos , l o s ó l e s 
dependiendo tanto menos del magistrado ó regimiento 
de la poblacion , quanto están menos obli>adSs ó su 
jetos con salario público y conveniente , f dYs rayen' 
dose con pensamientos , cuidados y aun ocZTchne^ 
para mantenerse exercitan la medicina y la cifuSa sTn 
f " ' e £ r " 1 Ü n Í SU^ecÍ011 á c e n s o r ^ s desuprác ti-ca medica Ellos en esta proceden por hábito olv dan 
do la teórica aprendida , ó no renovando u m e m 0 r t 
ni perfeccionando sus máximas con la lección Z ¡ 2 o ' 
o de nuevas observaciones. Mas supongamos que á £ 
profesores públicos de medicina y cirugía en cada no ' 
blacion se da conveniente salario „ fY • P 

suficiente de habitacionTonlbreiiaT y ^ í T a d a ^ o 
se sujetan una vez , como sucede en Italia , al fuic o 
del gobierno o regimiento local con votos secreto v 
que en cada provincia hay un protomed cato f de c u Z 
establecimiento despues se hablará) de f l v o s vcTm 
janps premiados y autorizados á • - Y • 
ten el exame„ y l d e S f e c Z j c v l l ^ 

inspección sobre el buen establecimiento y h a r r e é 
da conducta de os físicos lonlec u ki a f i e g i a ~ 
tratando de las c a u s a S l S : y DO Z 

personales de los profesores dp n r 

citarla con el mayor acieíto. p r ° í e s i 0 n P a r a 

Por disposición natural en los fícímc „ • 
entiendo no ya su buen talento ™ . Y C i r u l a n °s 
necesario para aprendí"la doc rinTS e S e n c i a I m e n * 
perfección y 

sía 
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sia la medicina y cirugía piden en sus profesores. Un 
joven escolar de medicina, en la práctica de esta no 
puede prometerse grandes progresos solo por tener 
buen talento mental ; para tal fin es necesario que ten, 
o-a delicadeza y buena proporcion en aquellos sentidos 
de que principalmente debe servirse para observar los 
efectos sensibles de la enfermedad en el enfermo. las 
ciencias naturales en sus buenos profesores piden la 
perfección de algún sentido. Quien tenga cortísima vis-
ta es inútil para el estudio práctico de astronomía: 
quien no tiene oido delicado y armónico es inútil 
para el estudio y la práctica de la música: y quien no 
tenga un tacto delicado no podrá ser buen tísico. En 
las enfermedades la humedad , la sequedad , la suavi-
dad y la aspereza del cutis del enfermo son señales 
decisivas del caracter de la enfermedad : señal mas de-
cisiva es la calidad del pulso : ¿ cómo sin tacto deli-
cado se podrán observar y distinguir bien estas señales, 
cuyo conocimiento es necesario para curar la enferme-
dad ? Por la diferencia del tacto sucede frecuentemente 
la de los físicos discordes en juzgar la existencia y la 
calidad de una calentura. Se oye decir muchas veces 
que tal físico es buen pulsista, y que tal físico no lo 
es : lo que es lo mismo que decir , que el primer físi-
co tiene tacto médico , y que el segundo no lo tiene: 
y es como un músico sin oido , un pintor sin vista, y 
un cocinero sin el sentido del gusto. 

Lo que se ha dicho del tacto , conviene á los sen-
tidos de la vista y del olfato ; pues por medio de estos 
en los enfermos se observa la doctrina práctica de la se-
núlogía médica, que es la parte mas importante , como 
despues se probará de la medicina. La naturaleza con 
señales sensibles nos habla en los enfermos publican-
do lo que estos padecen. El color alterado en diver-
sas partes de sus cuerpos, la varia configuración de sus 
rostros desfigurados con la melancolía ó con otros hu-
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mores , la diversa abertura de la boca , la amortigua 
da viveza de la vista , el difícil movimiento de*3 los 
miembros , su extraordinaria situación ó cofocacion v 
otras cosas semejantes, son voces mudas con'que la na-
turaleza habla sensiblemente á la vista del físico 

El Cirujano debe tener la disposición natural que 
pide su profesion. Debe, dice bien Celso (i) , tener 
pulso firme y ser ambidextro ; de buena vista y de áni-
mo intrépido ; mostrándose totalmente sordo á los que-
jidos del que cura , no acelerando ni retardando por 
ellos sus operaciones chirúrgicas. 

Estas y otras calidades pertenecientes á la disposi-
ción natural deben tener los profesores de medicina : y 
los discípulos de esta que no las tengan , no serán fá-
cilmente buenos físicos ó cirujanos. «Chirac, dice Mar-
tínez en el citado prologo á su anatomía , el mayor ana-
tómico de Europa, sin que esto le obste para ser uno 
de los mas sabios médicos, me contó que el primer dia 
que en Mompeller asistió á la demostración anatómi-
ca , se desmayó sin poder tolerar tan funesto teatro-
pero venciendo con la industria y el tiempo la repug-
nancia y precaviendose con varios aromáticos para 
volver a la horrorosa escena , adquirió tal costumbre 
que él solo me aseguró habia hecho mas de 300. disec-
ciones. El que no quisiere ver lástimas, no se meta á 
soldado, ó pruebe vencer el genio con la aplicación." 
De este consejo de Martínez yo adoptaré la primera 
parte, pareciendome que al estudio médico no se de-
dique el que no tiene la disposición natural que con-
viene. Yo he tenido genio y placer por el estudio es-
peculativo de la medicina, y he leido muchos libros de 
ella con singular gusto, aprendiendo y admirando el 

rna-

CO Celso citado: lib. 7. praefat. p. 406. 
Tomo I I I . Gg 
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maravilloso obrar de la naturaleza en la sanidad, en la 
enfermedad , y la virtud de las producciones medici-
nales que próvida y liberalmente ha criado el Altísimo 
para reme'dio de la mortalidad humana : mas en medio 
de tal genio y placer por la medicina y cirugía , sobre 
las que gustosamente discurro con sus profesores (en-
tre los que insignes autores han sido y son mis ami-
g o s ) tengo el mayor horror natural y casi invencible 
á la práctica medica y chirúrgica : por lo que me juz-
go absolutamente inhábil para ejercitarla. Conozco que 
los hijos de físicos y cirujanos, oyendo y viendo tal vez 
la práctica médica y chirúrgica , antes de conocerla con 
la reflexión pueden habituarse á acuellas operaciones 
sobre que tiene influxo cierta repugnancia vencible del 
animo: y que ellos quando no carezcan de sentidos deli-
cados, pueden ser las personas mas propias para estudiar 
fructuosamente la medicina. Util seria la costumbre de 
perpetuarse hereditariamente la medicina en las fami-
lias , como se perpetuó en la de Hipócrates, que según 
forano y Tzetzes ( i ) , descendía de Esculapio , y por 
herencia dexó á sus hijos la medicina , en la que Jes 
instruyó bien. Si la medicina se perpetuara en las fami-
lias , su estudio seria mas fácil y ventajoso. l o s hijos 
del físico y del cirujano con el discurso familiar desús 
padres aprenderían mas que en la teórica muerta de 
los libros: cada familia médica seria una academia de 
t ísicos y cirujanos: los padres por herencia y legado 
clexarian a sus hijos las observaciones mas interesan-
tes. Estas y otras, utilidades en favor de la salud y de 

la 

( i ) Sorano Efesio , y Tzetzes escribieron en griego la 
vida de Hipócrates. Vease esta vida griego-latina "en el to-
m o XII. de la obra : Jo. Alberti Fabricii bibliotheca greca. 
Harr.burgi, 1?24. 4 . ìib% cap% 6 
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la vida de los hombres resultarían de perpetuarse la me-
dicina en las familias : pero la experiencia enseña que 
mas se perpetúa la jurisprudencia que la medicina ; y 
que innumerables hijos de físicos v cirujanos se dedi-
can al estudio legal , y rarísimo hijo de jurisconsulto 
se aplica al estudio médico. Toca á la buena legislación 
impedir con honor y premio esta deserción entre los 
hijos de los jurisconsultos y médicos , y perpetuar uti-
Iisimamente en las familias de estos su profesion. 

He indicado algunas causas personales que concur -
ren a la perfección de la medicina: de otras haré m e n -
ción en las siguientes reflexiones que empiezo á hacer 
sobre las causas facultativas que conducen á la misma 
perfección. 

La universidad y el teatro propio del estudio m é -
dico son los hospitales : en estos deben estar sus cáte-
dras , y darse los honores de maestros y doctores. 

Las cátedras médicas y chirúrgicas establecidas fue-
ra de los hospitales , son cátedras de un estudio muer-
to , que nada sirve para curar á los vivos. El que qu ie -
ra instruirse en cirugía mil i tar , decia Hipócrates (r), 
debe militar : así el que quiera aprender á curar enfer-
mos , debe estar en los hospitales y aprender en ellos. 
El aprender la medicina en las universidades fuera de 
los hospitales, es lo mismo que querer aprender una 
lengua extrangera oyéndola sin hablarla. La teórica 
medica y chirúrgica, despues que se ha estudiado la fi-
losofía, que la debe preceder necesariamente, se apren-
de tan presto y tan fácilmente , que á su estudio no 
perjudica la practica, antes bien con esta se hacen en 

él 

( 0 Magni Hippocratis Coi opera omnia gr. & latin, 
diligentia Jo. Antonidae Van der Linden, Lugd. Bat. 166c 
4- vol. 2. En en ei vol. i . de medico. §. XI. n. 12; . p. f J . 
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él mayores progresos. La práctica fuera de los hospita-
les es siempre muy limitada en todo género, y es sin 
emulación y sin las innumerables ventajas que ofrecen 
la union frequente de los escolares , la vista continua 
de los enfermos , y el perpètuo discurso de sus enfer-
medades, medicinas y curas. Ya es costumbre casi uni-
versal de las naciones civiles de Europa no aprobar 
ni graduar á ningún físico ni cirujano que no hayan 
sido practicantes de hospitales. En estos se estudia bien 
la medicina , y se observan el curso y los periodos de 
las enfermedades, los quales difícilmente se pueden sa-
ber por los que no han asistido á los enfermos casi co-
mo enfermeros. Las casas de parto, cuya fundación pi-
de la humanidad y manda la caridad cristiana, para sal-
var la vida corporal y espiritual de los neonatos , que 
perecen en el parto de mugeres pobres , ó de aquellas 
infames que solamente son madres para ser infantici-
das , deben ser la escuela de las obstetrices. 

En los hospitales destinados para ser universida-
des ó academias médicas , de las que una á lo menos 
debe haber en cada provincia , se deben establecer to-
das las cátedras de medicina y cirugía, y debe haber 
librerías y museos físicos, anatómicos y chirúrgicos: 
así como en la academia ó escuela obstetricia debe ha-
ber museo obstetricio. Este se formó en la casa de la 
academia ó del Instituto de Bolonia ; y en él se ve una 
coleccion de figuras de cera hechas con la mayor de-
licadeza y propiedad, y las mas convenientes para poner 
á la vista todos los casos que ocurren en el arte obs-
tetricia. Según el modelo de dichas figuras se han for-
mado varias colecciones , que se ven en diversas ciu-
dades de Europa. En Ravena los Monges Benitos han 
formado el mejor museo chirùrgico y médico que hay 
en Europa ; en él se presentan á la vista todos los ins-
trumentos de cirugía, sus operaciones , las maneras me-
jores de vendar qualquiera parte del cuerpo, de situar-
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l a , asegurarla, &c. camas de artificio singular para 
mover á los enfermos, mudarlos , &c. máquinas para 
purificar el ayre de los hospitales , para suplir á la fal-
ta de exercicio en los convalecientes, &c. El museo de 
Ravena se publicó en láminas antes del año 1760, des-
pues del qual se ha aumentado notabilísimamente. El 
museo físico de la medicina es la botica. Los hospi-
tales , pues , con sus enfermos son las cátedras de me-
dicina y cirugía , y con las librerías y los museos son 
la única y verdadera escuela teórica y práctica de los 
físicos y cirujanos. Estos, como se prescribe y uSS en 
todas las academias médicas de Europa bien estableci-
das , no pueden exercitar su profesión sin haber obte-
nido la aprobación en el estudio de la medicina. En 
Italia los cirujanos asalariados por las poblaciones de-
ben ser doctores en medicina. 

En todos los hospitales debia haber practicantes de 
medicina y cirugía: el hospital mayor de cada provin-
cia debia ser la universidad médica : y desde esta á los 
hospitales menores subalternos debían enviarse los prac-
ticantes mas hábiles. Es costumbre bastante universal 
establecer en todos los hospitales cierto número de 
plazas para los practicantes , los quales con poco gas-
to de los hospitales, y con gran utilidad de los en-
fermos les asisten continuamente dándoles las medici-
nas , observando los síntomas de las enfermedades pa-
ra referirlos al físico principal, y siendo inspectores 
de los enfermos para que hagan bien su oficio. La cos-
tumbre de establecer en los hospitales practicantes de 
medicina , ha introducido la de valerse de ellos las per-
sonas ricas en sus enfermedades , en las que les asis-
ten continuamente para observar todos sus efectos , y 
referirlos al médico que los cura. 

Las academias médicas en las provincias son las 
mas propias para perfeccionar la práctica médica que 
conviene á cada una de ellas. "Según la variedad de 

los 
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los países ,dice bien Celso (1), la medicina es diferen-
te : " y de esta diferencia las academias provinciales 
pueden dar noticia. Yo no sin maravilla he oido á los 
médicos italianos prácticos en asistir á los Exjesuitas es-
pañoles, que en la sangre de estos, aun despues de tan-
tos años que están en Italia , no encuentran jamas tanto 
suero como hay en la de los italianos : y la diferencia 
suele ser de una quarta ó tercera parte de suero. Este 
exemplo hace conocer prácticamente el grande infiuxo 
del clima y de los alimentos en el temperamento cor-
poral , y la tenacidad de este en diversos climas. El 
dicho exemplo hace conjeturar , que sea muy diferente 
y perpetua la diferencia de temperamentos corporales 
en diversas provincias de un reyno : ¿quánto mayor será 
en diversos reynos ? Si un español estudia la medicina 
por Sydenham , ingles, ó por Hoffmann , prusiano, ó 
por Boerhaave, holandés, ó por Haen , aleman , ó por 
Baglivio , italiano, aprenderá á ser médico, no de es-
pañoles, sino de ingleses ó prusianos ú holandeses ó 
alemanes ó italianos: y si de la doctrina de dichos au-
tores se vale para curar las enfermedades de los espa-
ñoles^ costa de la vida de estos con la experiencia pri-
meramente será su homicida, y despues médico. En ca-
da reyno y aun provincia se necesitan hacer observa-
ciones médicas dignas de la luz pública , para que los 
físicos valiéndose de ellas practiquen útilmente la me-
dicina: y estas observaciones no se harán ó no se pu-
blicarán , si no se establecen las academias médicas pro-
vinciales que las prescriban , recojan y publiquen. 

Estas academias deben ser otros tantos protomedi-
catos provinciales de físicos y cirujanos premiados con 
honor y salario por el gobierno público. Deben ser 
tribunales con inspección y autoridad sobre todo lo 

que 

(1) Celso citado : praefat. ad lib. 1. p. 8. 
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que puede concurrir para los progresos médicos ; que 
es lo mismo que decir , para la sanidad y prolonoa-
cion de la vida humana. Los progresos médicos piden 
que cada protomedicato provincial establezca buenos 
estudios médicos : haga ó encargue hacer en la provin-
cia las observaciones médicas : que vele sobre la con-
ducta de todos los profesores de medicina, y que atien-
da a todo lo que puede dañar ó aprovechar á la sanidad. 

cubado y buen arreglo de todas estas cosas son ne-
cesarios para perfeccionar la medicina : mas no se con-
seguirán sin el establecimiento de academias ó proto-
medicatos provinciales. En orden á los estudios médi-
cos de que debe cuidar el protomedicato, se ha habla-
do antes , y despues se volverá á hablar: por tanto pa-
so a discurrir de las demás cosas que deben estar baxo 
la inspección y la autoridad de los protomedicatos. 

Estos he dicho antes deben hacer ó mandar hacer 
las observaciones médicas, por las que entiendo todo lo 
que la practica medica enseña para conocer el caracter de 
las enfermedades, y el modo mas acertado de curarlas. 
A este fin se observarán la mortalidad varia de perso-
nas en todas sus edades, las enfermedades mas comu-
nes y peligrosas , y el modo que se experimenta mas 
acertado para curar toda clase de enfermedades. En or-
den a la mortalidad varia de personas en todas sus eda-
des , rae maravillo del descuido que hasta ahora ha 
habido en anotarla. Yo en unas vacaciones , estando en 
la ciudad de Albano, tuve la curiosidad de observar 
y calcular la vitalidad humana , y anotar cuidadosa-
mente la mortalidad de los neonatos en cada uno de 
los días de la primera semana de su vida; en cada 
una de las semanas del primer mes de su vida y 
en cada uno de los meses del primer año de su vi-
da : y no sé que ninguno otro antes de mis obser-
vaciones, ni despues de ellas (aunque son bastante no-
torias en esta ciudad de Roma) haya tenido la curio-

si-
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sidad de hacer estas observaciones importantísimas en 
la medicina. Según las dichas observaciones que pon-
go en mi discurso sobre la vitalidad humana , hallé 
que de 39. neonatos moría uno en el primer dia de su 
vida; y de 12. neonatos moría uno en la primera se-
mana de su vida. La muerte en la infancia hace estra-
gos grandes, pues suele robar una séptima parte de los 
neonatos ai primer mes de su vida : casi una tercera 
parte de ellos al primer año de su vida, y al fin de la 
infancia suele haber perecido la mitad de los nacidos. 
En las dichas observaciones que largamente expongo, 
noto la diversa mortalidad de varones y hembras en 
todas sus edades, y en las varias estaciones y meses 
del año : la de los nacidos en poblacion ó fuera de 
ella , en tiempo frió ó caliente , la de las mugeres de 
parto, &c. Procuro poner á la vista en pintura viva 
la imagen de la mortandad y sus estragos, notando 
las circunstancias principales de sexo y edad en las 
personas muertas, y del mes ó de la estación en que 
mueren. Estas y otras noticias semejantes son en la me-
dicina como los libros de renta y gasto en la econo-
mía doméstica : pues ellas hacen conocer quales son 
los males mas comunes y perniciosos, que con mayor 
atención conviene remediar ó impedir. La noticia del 
lamentable destrozo que la muerte hace en la infancia 
del género humano , no puede saberse sin que el espí-
ritu de humanidad , y el zelo de cristiana caridad se 
conmuevan , deseando y procurando todo medio posi-
ble para remediar ó minorar tan grave mal. La medici-
na egipcia , dice Herodoto , se dividía según las clases 
de las enfermedades; pues unos médicos curaban el 
mal de los ojos; otros el de la cabeza ; otros el de los 
dientes; otros el del vientre, &c. La infancia pedia 
médicos destinados únicamente para curar sus enfer-
medades , que roban la mitad de los nacidos. Las en-
fermedades de los infantes en los dos años primeros 
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de su vida, que son los mas peligrosos, son homo-
géneas y simples ; porque la simplicidad de sus alimen-
tos , y los poquísimos desórdenes de su conducta y de 
sus pasiones, no pueden causarles males complicados-
por esto me parece que la medicina de los infantes en 
los dos anos primeros de su vida se debía encarnar to-
talmente a las obstetrices, las quales por su profesion 
y sexo son practicas en las enfermedades infantiles y 
propias para observarlas con mayor atención y cuidado 
que los hombres. 

Faltando en las provincias protomedicatos que cui-
den de hacer o encargar las dichas observaciones mé-
dicas, los 1 relados eclesiásticos movidos de espíritu de 
humanidad y de religión , podrían mandar que las 
anotasen los Curas, y aun esíos , si desean hacer al se-
ñero humano las obras de caridad que aconseja y man-
da la religión santa , podrían anotarlas fácilmente en 
las partidas que se llaman de entierro. En ellas debe-
rían anotar la edad y la enfermedad de los muertos y 
en orden a los infantes que muriesen en los dos pri-
meros anos de su vida , deberían anotar los meses , se-
manas y días de su edad : y en orden á las personas 
adultas, convendría que anotasen su oficio, empleo ó 
clase , para poder determinar la mortalidad en toda cla-
se de personas. Los. Curas no pueden anotar los abor-
tos, porque de pocos de ellos tienen noticia : los mé-
dicos deberían poner esta nota importantísima para sa-
ber el numero de los concebidos que perecen antes 
de aparecer a la luz publica : y para que con su noti-
cia (en que se deberían indicar el mes de la preñez 
la.edad , indisposición ó enfermedad , &c. de la emba-
j a d a ) se pudiese procurar y lograr remedio á un mal 

n v n i v S 0 C i e d f 7 r e l ¡ 8 i 0 n P r i v a d e innumerables pioselitos , y roba la vida o sanidad á sus madres. Si 
todas estas noticias se anotan por un decenio, ellas so-
las t ^ a ^ n para formar la historia fundamental de las 

T o m o l L L Hh en-



242 'Historia de la vida del Hombre. 
enfermedades mortales de cada provincia, y darán mu-
cha luz á los físicos y cirujanos para exercitar su pro-
fesión con acierto. Las dichas noticias harán conocer 
la diversa sanidad de climas,alimentos, &c. en las pro-
vincias. Yo me acuerdo haber oído en mi niñez á un 
sacristan viejo de la villa de Horcajo, en que nací, 
que en ella ninguna muger habia muerto de parto en 
su tiempo, y ni tenia noticia que hubiese muerto en 
tiempo de los viejos que habia conocido. Esta parti-
cularidad puede ser efecto del clima, y principalmen-
te del agua. Enseñando yo la latinidad en el Colegio 
Jesuítico de la nobilísima ciudad de Cáceres, advertí 
que de dolor de costado solía morir doblada mas gen-
te que en Alcalá de Henares, y en algunas poblacio-
nes de la Mancha : y pareceme que el abuso del pi-
mentón en la Extremadura haga en ella mas común esta 
enfermedad. 

Es indubitable que la noticia sola de los estragos 
que hacen algunas enfermedades , puede servir mucho 
para que los médicos con atenta reflexión conozcan 
sus causas y remedios. Este conocimiento seria fructuo-
sísimo , si los médicos de las poblaciones anotaran to-
das las circunstancias de las enfermedades y de sus re-
medios , y estas noticias las examinara críticamente al-
guna academia médica, y con elección se publicaran 
las mas útiles. En el año de 1670. se estableció la aca-
demia médica llamada germánica , de los curiosos de 
la naturaleza, á cuyos títulos despues se añadió el de 
Cesareo-Leopoldina, y á su imitación en el siglo pre-
sente se han erigido academias médicas , ó se han pu-
blicado colecciones de obras médicas; pero la publi-
cación de estas , y la erección de tantas academias nue-
vas 1 quizá han confundido y no ilustrado el estudio 
médico. La voluminosa coleccion que actualmente se 
publica en Lipsia con el título : Commentaria de rebus 
in scientia naturati, & medicina gestib * es u/Tálnia-
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cen en que es difícil encontrar lo poco bueno que en él 
hay: y es fácil tomar lo malo por lo bueno. La volumi-
nosa coleccion de obras publicada por la academia ger-
mánica , seria útil si algún miembro de ella hubiera^re-
ducido á clases de enfermedades sus respectivas observa-
ciones, y de estas hubiera inferido algunos axiomas ó 
aforismos, que sirviesen de reglas constantes ó ciertas 
para conocerlas y curarlas, pues aunque son millares las 
enfermedades particulares , estas con la observación se 
pueden reducir á pocas clases que se sujeten á pocos re-
medios. Convengo con Boissier Sauvages(i)en que haya 
2400. especies de enfermedades hasta ahora conocidas ú 
observadas: y no dudo que cada especie de enfermedades 
se subdivide en muchas particulares , que por la varie-
dad y muchedumbre de sus circunstancias se distinguen 
notablemente entre sí. Mas las 2400. especies de enfer-
medades convienen en cosas substancíales , por lo que 
Sauvages las reduce ó comprehende en 295. géneros, los 
quaiss porque también convienen en cosas substancia-
les, se reducen por Sauvages á diez clases. Esta misma 
reducción se puede hacer en las cosas generales , en 
las señales y en los remedios de las enfermedades. 

begun esta doctrina , para no multiplicar los tomos 
de las colecciones médicas con las observaciones de 
enfermedades particulares , y para reducir á brevedad 
y a la mayor utilidad las observaciones de estas, los 
miembros de cada protomedicato provincial deberían 
recibir de los medicos de lav poblaciones las observa-
ciones medicas, y distribuirlas entre ellos, de modo 

que 

(1) Nosología methodicá sistens morborum classes: 
auctore Francisco Boissier des Sauvages. Amstelodami, 
1768. 4. vol. 2. Vea.se el elogio de Boissier Sauvages en el 
vol. 1. p. 18. Esta edición es la mas completa de las obras 
de Sauvages. 
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que cada miembro hiciese con ellas la historia de una 
especie determinada de enfermedades y de sus reme-
dios : él debería notar las causas y los efectos, los 
principios, su progreso y su fin feliz ó mortal: las se-
ñales respectivas , los remedios contrarios y favora-
bles, &c. "No basta , dice Felici (i) , esta relación de 
las enfermedades, sino que se necesita también decla-
rar su cura , las medicinas dadas , su dosis , tiempo, y 
los efectos felices ó infelices que han resultado, no 
avergonzándose de confesar los desaciertos que en la 
medicina mas que en otras facultades se cometen. Si la 
sinceridad es virtud necesaria para el inocente comer-
cio humano , es necesarísima en la medicina, en la que 
todo yerro cometido y publicado da gran luz para que 
otros médicos no lo cometan. Pocos son los autores ¡ 
que han imitado al gran Sydenham , el qual con glo- ' 
ría suya declara algunos desaciertos médicos de su ju-
ventud." Este consejo de Felici es bueno, mas lo juz-
go poco practicable : por lo que para conseguir la no-
ticia de los desaciertos en curar las enfermedades, d 
protomedicato provincial debia suplicar que los médi-
cos le enviasen observaciones anónimas de los yerros 
que hubieren cometido. En este caso el espíritu de hu-
manidad y de religión moveria á enviar las dichas of> 
servaciones para aviso de lo que convendría evitar en 
la cura de las enfermedades. 

La historia., pues, que con dichas observaciones 
se formaría , seria una obra médica de la práctica fe-
liz é infeliz en curar las enfermedades en cada pro-
vincia. En esta historia, para que fuese breve , no se 

- • • — —• de-
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( i ) Dissertazioni theorico-pratiche d i m e d i c i n a di An-
tonio Felici. Decade I. Venezia , 1748. 8. Dissert. 1. 
p. 16. « 
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debían poner las observaciones; mas las reglas gene-
rales que del cotejo de ellas se inferían. De este mo-
do se lograría saber y perfeccionar la medicina que 
convenia á cada clima , y la que cada médico con la 
propia limitadísima experiencia procura aprender. 

Entre las inspecciones del protomedicato provincial 
una principal debia ser , como antes se dixo, la de ve-
lar sobre la conducta de los médicos subalternos de las 
poblaciones, y castigarlos por sus desaciertos. "Hay le-
yes en el derecho , dice Capoa (1) en su erudita y de-
masiadamente parcial obra contra la medicina, que se 
iluminaron para castigar á los médicos ignorantes ó des-
cuidados , quales fueron la ley Aquilia y otras; pero 
n o . tuvieron efecto; porque á haberlo tenido hubieran 
aniquilado la medicina, que ninguno querría practicar 
ni aprender." A la verdad las leyes del derecho con-
tra los médicos eran muy severas , y por tanto des-
proporcionadas para remediar con buen efecto ios des-
ordenes de su ignorancia ó descuido : y ni los juris-
consultos son los jueces propias para castigarlos , por-
que elfos pior sí mismos no pueden conocerlos ; sino un 
protomedicato puede ser juez propio de los médicos 
cuyos desaciei tos castigue con moderación. Todos los 
miembros del Estado están sucesivamente subordinados 
y sujetos a castigo : los jueces subalternos en su em-
pleo se sujetan á los jueces superiores, y estos al So-
berano: ¿por qué, pues, todos los profesores de me-
dicina en su profesion no se deberán sujetar á un trí-
bunal propio , qual es el protomedicato , que examiné1 

y castigue los desaciertos de ellos, y en duda pruden-
te 

0 ) Del parere di Leonardo di Capoa sull' incertezza 
della medicina &c. Cologna, 1714. 8. voi. a. En el voi. 1. 
ragionamento 1. p. 7. 
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te de su ciencia los llame á nuevo examen , ó les sus-
penda el exercicio de su profesión i No es justo que 
ningún miembro del Estado exerza impunemente nin-
guna profesión: y en los médicos el haber obtenido 
el grado de Doctor en medicina les habilita para exer-
cer impunemente su profesión, como si tal grado in-
fundiera ciencia, ó no se diera jamas á personas que 
no tienen la necesaria. "Pocas son las Universidades 
escribía Primerosio (1) en el siglo pasado , en las que, 
si exceptuamos las Españolas , no haya grande abuso 
en dar los grados de Licenciado y Doctor. El docto-
rado no es de grande autoridad en Italia y en Fran-
cia : y en las ciudades insignes no se permite practicar 
la medicina á los Doctores en ella , si no son examina-
dos y aprobados por los médicos de ellas. Así sucede 
en Londres.... Andrés Laurenti, insigne y elegante ana-
tómico , habiendo sido nombrado Maestro de medicina 
en Mompeller con real despacho , no pudo enseñarla sin 
hacerse Bachiller y Doctor de la Universidad de Mompe-
ller; y en Burdeos el docto y erudito Julio Cesar Scaligero 
no pudo exercer la medicina, porque no quiso sujetarse á 
nuevo exámen de ella." Es gran estimulo para saber una 
ciencia, y no olvidarla despues de haberla aprendido,el 
temor de nuevo exámen. Los Jesuítas (sí es lícito alegar 
las providencias que en ellos aun sus contrarios silencio-
samente reconocen admirables) eran por profesión teó-
logos : y exercitaban continuamente en consultas, con-
ferencias , maestrías , sermones y confesiones la teolo-
gía moral: no obstante cada triennio debían estar dis-' 
puestos para sufrir nuevo exámen ; y esta disposición 
les obligaba mas que la práctica de la teología moral 

pa-

(1) Primerosio citado: de vulgi erroribus&c. lib.i. cap. 
1 p. 4 . 
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para no olvidarla y para adelantar en ella. Si los pro-
fesores de medicina se hubieran de sujetar á nuevo exá-
men por qualquiera acusación de su poca habilidad ó 
de sus desaciertos esta providencia sola bastaría para 
desterrar de la profesion la ignorancia y el descuido. 

Ultimamente , el protomedjcaro provincial debe te-
ner como antes se dixo , la Inspección de la sanidad 
de la provincia. Esta inspección es el encargo de ob-

S ¿ C Í [ l f d d e ]?S v í v e r e s ' l a s iteraciones con-
sideiables de la atmosfera , las enfermedades antes ra-
ras que se hacen comunes, el carácter de las conta-
giosas que pueden tener ocultas semillas de pestilen-
cia , y finalmente todo lo que puede perjudicar gra-
vemente a la sanidad. Hay en Madrid | e n Barcelona 
y quiza en otras ciudades, juntas ó sociedades de sani-
^ ^ cn^ deben atender á esta ; mas tales sociedades 
si no son de médicos unidos íntimamente por su pro-
fesión y autoridad con los de las poblaciones , difidl-

L í ? n ^ e I m e í ° r e f e c t 0 - Observó bien el 
e n ^ s f f ^ 3 1 ( l ) l í ? 6 h P i í s i m a epidemia que 
en 1783. hizo lamentables estragos en el principado de 
Cataluña era efecto del contagio que en 1-764. había 
llevado a dicho principado la Sopa4 militar desde Cá-
c e r e s , y desde otros lugares de Extremadura en que 
había tenido sus hospitales despues de la guerra con 
Portugal. Al mayor de estos en Cáceres afistí yo en 
compañía del venerable anciano el Jesuíta Tomas Fer-
nandez , que murió victima de la caridad cristiana ; y 
ia asistencia me ocasionó una enfermedad en que lle-

gué 

C a Í L L ^ t Z Í O n e d € l 1 ' e ? Í d e m Í e S ° f f e r t e n e l P™ciPatto di 
I* ' S C n t t a , n 1 , nSu a »Piñuela dal Sig D Giu-

^eppe Masdevall & c t radotta d a A b b . M o n t a n t Fe r -1789- cap. 3. p. 12, 
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gué hasta los umbrales de la muerte. Curiosamente me 
informé entonces de los estragos de la contagiosa epi-
demia con que la tropa militar Jnhcionaba.'todos los 
países en que estaba ó por donde pasaba. Los Curas de 
Caceres me dixeron que en seis meses de dicha epide-
mia habia muerto la gente que solia morir en nueve 
años: oí decir que poco menor había sido la mortan-
dad en muchos lugares de Extremadura', y casi en to-
dos los de la carrera y viage que la tropa española y 
francesa habia hecho hasta Cataluña. Juzgo que no so-
lamente las epidemias que ella ha sufrido desde 1764. 
hasta 1783, mas también las extraordinarias que por 
el mismo tiempo se han descubierto en varias provin-
cias de España , todas hayan sido efecto continuado de 
la epidemia militar , la qual quizá en veinte años ha-
brá robado a España medio millón de personas; lo que 
fácilmente se podría saber observando en los libros de 
entierros el numero extraordinario de muertos en di-
chos años. Este gran mal, para cuya evitación ó pron-
to remedio justamente podían y debían haberse gasta-
do millones de escudos , no hubiera hecho tan mor-
tales progresos , si en las provincias hubiese habido 
protomedicatos que velasen sobre la sanidad de sus ha-
bitadores. Esta inspección es propia de los físicos y 
cirujanos , y no de ninguna otra ciase de personas , que 
ignorando la medicina no pueden efectuarla con acierto. 
Á la dicha inspección toca observar y procurar impedir 
los efectos perniciosos del ayre , agua, &c. en algunas 
poblaciones, del abuso de los aromas, y de otros gé-
neros que inconsideradamente se introducen y se hacen 
comunes con notable detrimento de la salud y del au-
mento de la poblacion. 

En el establecimiento que he propuesto de proto-
medicatos provinciales , he indicado algunas de las 
causas que directamente concurren á la perfección de 
la ciencia médica, de la que ya debo tratar en partí-1 ' ' cu-
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cular para exponer otras causas principales que condu-
cen a dicha perfección. Los muchos y grandes ramos 
de que se compone la ciencia médica , no pueden su-
jetarse al mas breve exámen , sin dar abundante mate-
ria para escribir muchos y largos libros : por lo que 
debiendo yo tratar de la medicina con la brevedad que 
observo en los discursos semejantes á este sobre las de-
más c i e n c i a s i discurriré acerca de ellas reduciendo mis 

mas n ^ 0 n e < i 3 ?°COS P U m 0 S d e d I a ' ^ ^ los 
mas p.inc,pales de su practica ; pues de la especulati-
va hablare despues tratando de su estudio. 

Las sangrías , las purgas y las lavativas en la prác-
tica europea de la medicina , son las comunes y p r in-
aptísimas operaciones de esta en toda clase de enfer-
medades. Estas operaciones no se usan ni se conocen 
sino por noticia que de ellas dan los europeos , en ca-
si medio mundo , que adopta la medicina de los chi-

teo'enUcS™ S Í ^ m í Í C ° 1
 e U r ° P e ° P a s a r a á s e r rá" en la China, no pudiendo sangrar ni p u r e a r n » 

Sment ^ T ^ * * e n f e i m e d a d ' A ^ C ta mente mutiles su ciencia y su práctica para curarla 
o la tendría por incurable. Mas los médicos chinos sín 

t r r C U r a n e n f e r m e d a d ^ con no menor acierto que los europeos, como despues se expondrá-
y e los por sucesión hereditaria no interrumpida , usan 
l o s ^ d £ q U £ U S a r o n J ü s hombr'es en 
versa! Fn ' ™ e d í a t a m e n . t e posteriores al diluvio uni-
versal. En estos siglos ciertamente no se usaron las di-
chas operaciones; pues si se hubiesen usado , los chi-
nos que conservan la medicina mas antigua, las hubie-
ran practicado también. Según la opinion de Plinio el 
conocimiento y el uso de l a sangía y de V purga' se 
deben a Jo, animales ; esto es, al hipopótamo , ^ c a -
ballo marino; y l a sangría y la purga al ave ibis. El 
hipopótamo, dice Plinio, quando % siente go do ó 

T o t T l í r * S 3 n g r e ' r e s t r eSandose contfa esp¿ 
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nares ó matorrales de la ribera del Nilo , se rompe una 
vena de las piernas, y despues que de ella ha salido 
sangre , la cierra poniendo en su abertura un poco de 
limo ( i ) : y el ave ibis (2) bebe agua para purgarse. 
Yo prescindo de este origen quizá fabuloso, y cierta-
mente poco conocido, ó totalmente ignorado del uso 
de las sangrías y purgas. Este ciertamente es anterior á 
Hipócrates, que es el autor mas antiguo que lo nom-
bra , como notoriamente práctico en la medicina. Es-
teban Bizantino, autor mas moderno que antiguo, di-
ce que usó de la sangría Podaliro, que ñorecia en tiem-
po de la guerra de Troya ; y Cicerón atribuye la in-
vención de las purgas al tercer Esculapio. Yo al obser-
var que el uso de las sangrías, purgas y lavativas no 
se conoce en el imperio chino, cuya fundación toca á 
los tiempos inmediatos al diluvio , me inclino á juzgar 
que estas operaciones no se usaron en la medicina an-
tigua : y juzgo que la sangría se inventó por los Grie-
gos i pues probablemente no la conocieron los Egipcios, 
cuyos principales remedios dicen Herodoto y Diodoro 
Sículo , eran las lavativas , las purgas y los vomitivos. 
Si los Egipcios hubieran usado de la sangría, Herodo-
to y Diodoro la hubieran nombrado entre sus reme-
dios principales. 

Mas prescindamos del origen de las dichas opera-
ciones , y mucho mas de que se deba á los animales, 
como puede haber sucedido , sin el deshonor que por 
esto á la medicina atribuyen sus adversarios; antpbien 
será honor de ella el haber aprendido de los animales, 
en quienes nos habla la naturaleza , enseñándonos por 
medio de esta el Criador. El examen que de los reme-
dios debemos hacer, se reduce á averiguar sin preocu-

pa-

(1) Plinii naturalis historia : über 8. cap. 26. 
(2) Plinio : IIb. 8. cap. 27. 

pación su utilidad ó daño : y si hacemos este examen 
de las sangrías y purgas , deberemos confesar inge-
nuamente , que la bondad de sus efectos en todas aque-
llas enfermedades en que su uso es común , y se juzga 
necesario , hasta ahora no se ha demostrado. Para 
probar esta proposicion no apelaré á las razones siste-
máticas de_ la medicina , que harían interminable mi 
discurso, si no-solamente á breves noticias y reflexio-
nes que indicaré fundadas en la autoridad de los mé-
dicos. 

El uso de la sangría lo hallo establecido por regla 
constante en el aforismo 53. de la sección 7. de los 
aforismos de Hipócrates , el qual habla de ella siempre 
como de operacion no dudosa ni contrastada en la me-
dicina. De las venas, y aun de las arterias (1) hacia eva-
cuaciones sanguíneas Hipócrates, que florecía en el siglo 
quinto antes de la era cristiana : mas la hacia moderadí-
simamente y en pocas enfermedades. Celso, que florecía 
en el ano 40. de la era cristiana, dice (2), que en su 
tiempo no era cosa nueva el sangrar en todas las enfer-
medades. Galeno , que florecía en 140. de la era cris-
tiana , adoptó la costumbre de sangrar en casi todas las 
enfermedades, é hizo evacuaciones de seis libras de 
sangre (3). En tiempo de Galeno en Roma impugnaba 
el uso de las sangrías la secta médica llamada Erasis-
tratea; y Galeno impugnando la contrariedad de esta 
secta á las sangrías, escribió un tratado contra Erasis-
trato, otra contra los médicos Erasistratéos de Roma, y 

otro 

i r ) Clerc, citado: vol. i . l ib . 3. cap. 19. p. 198. 
(2) Celso citado : lib. 2. cap. 10. p. 77. 
(3) Epitome Galeni operum , auctore A. Lacuna. Lug-

duni , 1643. fol. De curandi ratione per emissioncœ. sang, 
p . 4 8 f . Excelente compendio. 

Ii 2 
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otro sobre la cura por medio de las sangrías (í).Erasis-
trato no solamente impugnaba el uso de las sangrías, 
mas hacia rarísimo uso de la purga , y freqüente de las 
lavativas y de los vomitivos , siguiendo en todo esto 
la práctica de su maestro Crisipo (2). Prevaleció la 
doctrina sanguinolenta de Galeno, del que son verda-
deros discípulos casi todos los físicos y cirujanos eu-
ropeos , y principalmente los que actualmente hay en 
esta ciudad de Roma, en la que el sangriento Galeno 
ha triunfado siempre. Apareció en la república médica 
Aureolo Felipe Teofrasto.Bombast, llamado Paracelso, 
(que de edad de 48. años tempranamente murió en 
1541.) para poner en la cuna á la medicina ya vieja, 
como dice Minderero (3) : él declaró fiera guerra á Ga-
leno , y despertó á los físicos que dormían con sus 
armas. Luego que estos despertaron del letargo en que 
habían estado practicarfdo la medicina por autoridad sin 
consultar á la razón , algunos de ellos , reflexionando 
atentamente sobre el abuso de las sangrías, empeza-
ron á dudar de su utilidad ; y las dudas crecieron des-
pues que en el siglo pasado la circulación de la san-
gre se adoptó como cierta, ó como descubrimiento nue-
vo , según la opinion de algunos , con quienes no con-
vengo , porque á mi parecer Hipócrates la conoció, co-
mo procuro demostrarlo desde el número 216". del pri-
mer tomo del Hombre físico. Paniza (4) en 1531. es-

cri-

(1) Veanse los dos tratados en el epítome citado de 
Andrés Lacuna (ó Laguna): p. 480. 

S C l e r c citado: vol. 2. lib. 1. cap. 4. p. 19. 
Threnodia medica , seu planctus medicinae, aucto-

re Raimundo Minderero (sine loco) 1619. 8. cap. 7. p . r f 9 ' 
(4) Ludovici Paniza quaestio de phlebotomiis in omni 

dolore.... prccserLim in pleuresi. Veoetiis, 1J32. 4. 
Apo-
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cribió sobre el uso de la sangría en todo dolor &c 
y despues sobre la moderación en sangrar al principié 
de las enfermedades. Bucio (1) en 1551. excitó las qlies-
trones o dudas , si los niños se podían purgar antes de 
tener 14. años : si en toda enfermedad se podía sangrar-
si convenía sangrar en el aumento de la enfermedad y 
si al principio de esta se debia purgar. En 1558 Su-
sio (2) reprehendió el abuso de las sangrías, que se au-
torizaba con Hipócrates y Galeno. En 1580. Batallo 
celebre medico , que como advierte Linden (*), hizo 
en laris freqüente el sangrar, publicó (4) un tratado 
sobre la cura con sangrias que Caspio defendió, v 
trrangero (5) confutó impugnándose mutuamente es-

tos 

Apologia commentari! olím editi de parva evacuatone 
m principas morbor. ad Hyppocratis sententiar. Venetiis 
I J 6 I . f o l . 9 

(1) Quoesita quatuor medicinalia , juxta Hypp. & Ga-
leni sententiam à Dominico Bucio. Lutetiíe, 155-1. 8. 

Juan Muti stero escribió la obra : Disputationu'm de p«-
dopblebotomia libri V. Tubing* , 1604. 4. « , q u e J n t r a 

Horacio Augemo prueba, que ninguno se debe sangrar antes 
de tener 14. anos. « 

(2) Jo. Bapt. Susi i , libellus de emissione sanguinis &c. 
Basileae , t $• j8. 8. Obra reimpresa despues varias"veces. 
- (3) Lindenius renovatus , sive Jo. Antonidae van der 
Linden de scr.ptis medicis libri duo , amplificad à Georg 
Abrah. Mercklino. Norimberga , 1686. 4. L. 1. p ? 4 I T 
Leonardi» Botalli. Obra buena , en que se pone un índice 
de Jas obras de los médicos clásicos , y con el título de 
cynosura , otro índice excelente de materias médicas. 

(4) De curatione per sanguinis emissionem &c. à Leon-
hard o Botallo. Lud. 1580. 8. 

0 ) Bonaventura Grangerius de cautionibus in sangui-
nis 
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tos dos apologistas. En 1596. Pons en Francia publi-
có una obra (1) sobre el exceso nuevamente introdu-
cido en sangrar ; y Castelli en Italia (2) escribió sobre 
el abuso de las sangrías en 1628. En este tiempo se 
adoptó como dogma anatómico la circulación de la 
sangre ; y se excitaron nuevas dudas sobre la calidad 
de las sangrías. Contra el uso de estas Capoa (3) pro-
pone algunas ingeniosas ; t f y advierte (4 ) , que por 
confesion de Andrés Cel lar io, aunque galenista , Hel-
moncio con su guerra declarada contra las sangrías y 
las purgas , hizo abrir los ojos a no pocos profesores de 
medicina." Para abreviar esta relación sanguinaria ex-
pondré el parecer de tos modernos con Iloñinanno (5), 
que dice : " H a habido físicos que condenaron el uso 
de las sangrias como dañoso , por lo que no han te-
mido desterrarlo totalmente: de esta opinion fueron 

Hel-

nis emissione. Paris, 15:78. 8. In defensionem Leon. Bo-
talli &c. a Georgio Caspio susceptam animadversio. Basi-
lea? , 15-80. 8. 

Georgius Caspius ad Bonav. Grangerii admonitionen 
indoctam , & contumeliosam de cautionibus in sanguinis 
emissione responsio , qua Leonhardi liotalli libellus defen-
ditur. Basil. 1 580. 8. Castigatio Bonaventura Grangerii 
adversus Leonh. Botallum &c. Paris , 1 $-82. 8. 

(1) Jacobus Pons : de nimis licentiosa sanguinis emis-
sione , qua hodie plerique abutuntur. Lugd. i 5-96. 8. 

(2) Petrus Castellus de abusu phlebotomise. ROE*, 

1628. 4. 
3Ì Capoa citado : vol 1. ragionamento IV. p. 279. 
4) Capoa citado : vol. 2. ragionamento VI. p. a6. 
j ) Friderici Hoffmanni , opera omnia in VI. tomo« 

distributa. Genevae, 1748. fol. Enel tomo sexto opusculu» 
XI. de venti sectiouis tbusu, §. 1. p. 340. 
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Helmoncio, muchos de la escuela .chimica , en Ingla-
terra Thomsonio , y el siglo pasado en Flandes l?on-
tekoe , Blancardo , Overcamp , Gehema y otros mu-
chos." Hoñmanno , aunque galenista , habla tan m o -
deradamente del uso de las sangrias, que según su doc-
trina se deberá decir que son dañosas dos terceras pa r -
tes de las sangrias que comunmente se hacen: y si con-
sultamos las obras modernas , quales son las de Hec -
que t : observaciones sobre la sangría del p ie ; Quesnay 
sobre los efectos y el uso de la sangría ; Chevalier , so-
bre el uso de diferentes sangrias ; Senac , con el nom-
bre de Julián Morison, sobre la elección de las venas 
de que se ha de sangrar ; Tra l les , sobre la sangría de 
la vena yugular ; Haller , sobre el movimiento de la 
sangre y los efectos de la sangría ; y de los que pe r -
miten o reprueban el uso de las sangrias en las calen-
turas pútridas , encontraremos una selva de dudas que 
nos impiden determinar con certidumbre quándo y 
como conviene sangrar. 

Las mismas dudas se excitan prudentemente sobre 
el uso de las purgas , el qual reprueban Cr is ipo , Era-
sistrato, y otros citados antes. Alclepiades también lo 
reprobaba, y el de los vomitivos, según Celso (1). Ca -
poa (2) dice , que no podemos asegurar que aun las 
purgas mas simples no hagan algún daño. Las purgas 
fuertes se han usido con aplauso por mucho tiempo , y 
Hoffinanno (3) escribió juiciosamente un opúsculo pa-
ra desterrarlas de la práctica médica. Los físicos de 

Ná-

(1) Celso citado : lib. 1. cap. 3. p. 29. 
(2) Capoa citado : en el tomo 2. : el apéndice ó voi. 3. 

ragionamento 3. p. 104. 
(3) HoíFmanno en su tomo VI. citado : opuse. V o 

284. r ' 
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Nápoles actualmente hacen poquísimo uso délas pur-
gas , y freqüentísimo de vomitivos suaves , que en in-
numerables calenturas pútridas tienen buen efecto da-
dos al principio de la enfermedad. Tengo algún cono-
cimiento de las prácticas médicas de Nápoles, y de es-
ta ciudad de Roma, y me parece que es mas feliz la 
napolitana: y de este parecer he hallado ser no pocos 
literatos que han estado en las dos ciudades , y han 
observado los diversos efectos de la práctica de sus 
médicos. 

Por breve y legítima conseqiiencia de lo que se ha 
indicado sobre las sangrias y purgas , se deberá inferir 
que el uso de estas existe en Europa , porque los médi-
cos europeos han heredado la medicina griega, en la 
que prevaleció tal uso , y se hizo despues mas común 
en Roma. Mas no obstante el poderosísimo influxo que 
tienen un sistema y un uso heredados , ha habido físi-
cos excelentes que han declamado contra la práctica 
de las sangrias y purgas, la qual probabilisimamente 
no se conoció por los que florecieron inmediatamente 
despues del diluvio , y pudieron heredar de los ante-
diluvianos la mejor medicina : pues si dicha práctica 
se hubiera conocido en los siglos inmediatamente pos-
teriores al diluvio, los Egipcios hubieran usado de 
las sangrias, y los Chinos usarían aun de estas y las 
purgas. • 

Deseable y útilísima seria la decisión acertada de 
las principales dudas sobre el uso de las sangrias y de 
las purgas : esto es, si este uso se debería desterrar 
totalmente de la medicina , ó á lo menos se debería 
abandonar en la cura de algunas ó de muchas enferme-
dades. Mas no es esperable la decisión , según la prác-
tica médica que siempre ha habido y hay en Europa; 
pero se podría esperar, si de los médicos europeos que 
van á oriente, algunos de ellos fuesen médicos prác-
ticos , y observasen atentamente en los hospitales de 

> Libro IV Capítulo III. 
las inmensas naciones orientales en que se practica Ja 
medicina china, el número de muertos por enfermeda 
des , en que según la medicina europea i n d u b i S e -
mente se sangra ó purga. Si por ventura el núme-
ro de muertos por dichas enfermedades , en las qUe 
como en ninguna otra no se sangra , ni purga se-
gún la medicina china , fuese notablemente menor 
que el numero de muertos en europa por las n"is 
mas enfermedades , se deberá inferir, que quien a 
mas sangra , ni purga, mata menos que d que sangra 
Y P^ga r según la práctica médica de Europa. Yo iuz 

£ „ T v
 e n r p 0 C 0 S C a S O S I a s a n s r i a , y la purga 'tie-

nen feliz efecto y me inclino á creer, que ?n in-
numerables lo tienen infeliz. Mas ni mis conjemras 
ni las contrarias fundarán jamas opinión segura , ST-
no se consulta a practica : y esta difícilmente se lo-
grara sino combinando la mortandad de los europeos 

ciña de t ' • * » " « K 
l o s anales de estos , que por su caracter de veraci-

dad merecen colocarse en clase superior á las his torL 
de los griegos y de los romanos , nos hablan de S 
c na (i) , que se usaba en la China , quando aun qui-
za vivían los nietos de Noe ; y ella según los libros 
de los chinos, y su práctica se 'reduce principalmen! 

te 

_ ( i ) Storia generale della Cina o vero grandi annali 

Siena ^ T * ™ , J e s u i t a Moyriae de Ma i Ila 
Siena 1776. 8. voi. 3 En el voi. 2. p a g . r 7 . año 2722 

5 6 h 3 b , a bistorta natif-

híoísí t r r zfTiat pahr:rg la r 1 

se habla del libro del pulso / y " e las S r i d a d " 
puesto por órden del Emperador Hoang-ti. ' 

Tom. I I I . 
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te á dos paites, que consisten en conocer las enfer-
medades por el pulso , y en saber los remedios, q u e 
por práctica le convienen. Estos remedios son comun-
mente medicinas simples y cauterios. A la verdad si 
tuviéramos señales ciertas para conocer la calidad de 
las enfermedades, con una historia experimental de 
los remedios que convienen á cada enfermedad , la 
ciencia médica consistiría solamente en la semilogía, 
que trata del conocimiento de las señales , y en la 
pura piáctica ; y tal ciencia suele ser la única délos 
que tienen secretos para curar algunas enfermedades, 
como lo tenían los Irlandeses, de quienes Helmoncio 
habla asi : tl ¿Qué sirve, dice ( i ) , tanto aparato de teó-
rica-médica? Me acuerdo que los magnates de Irlanda 
dan una heredad al doméstico que les cura : domés-
tico no instruido en universidades , mas que cura en-
fermos. El tiene un libro de remedios , que ha he-
redado de sus antepasados , y que le nota las seña-
les de las enfermedades y sus remedios: y de este 
modo los Irlandeses se curan mas felizmente, y son 
mas robustos que los Italianos , que en todas las po-
blaciones tienen médicos." Si la semilogía médica lle-
gara á ser perfecta , la experiencia prontamente nos di-
ría quáles eran los remedios de cada enfermedad; y 
sería fácil curar todos los males que no fuesen mor-
tales. En tal caso la medicina podría profesarse por 
los que ignoiasen la física ; pues toda su ciencia 
práctica consistiría en conocer por la semilogía las en-
fermedades , y en curarlas con los remedios que la 
experiencia hubiese hecho conocer eficaces. 

( i ) Ortus medicinae ; id est initia physicae inaudita, 
authore J. Bapt. Van Helmontio. Amstelodami, 1648.4-
Confessio authoris, pag. 13. 
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La semilogía en la medicina de Hipócrates es par-

te principalísima , y la mas digna de saberse : por 
esto Hipócrates no dexa de notar en todas las enfer-
medades todas aquellas señales que las caracterizan. 
Celso en su libro segundo de medicina dedicó siete 
capítulos seguidos á la doctrina de las señales : Ga-
leno la dedicó muchos mas en su libro intitulado 
Arte medicinal. Son innumerables no solamente las es-
pecies de animales que la medicina descubre, mas tam-
bién las señales individuas de cada especie. Por exem-
plo: el pulso solo subministra centenares, y quizá milla-
res de señales diferentes , simples y combinadas, co-
mo doctamente las expone Mercato , cuyas obras so-
bre el pulso, y sobre las señales de las enfermeda-
des , me parecen (1») ser de las mas completas que 
se han escrito según la medicina antigua , y prin-
cipalmente la de Galeno , que mas y mejor, que nin-
gún antiguo declaró é ilustróla doctrina sfígmica ó del 
pulso. Galeno enseñó (2) , que en los calenturientos 
las señales principalísimas máximas son el pulso y la 
orina: y por doctrina fundamental estableció (3), que 
habia tres géneros de señales, que eran de crudeza 

y 

(1) Se ha impreso varias veces la obra de Mercato 
( ó Mercado) De pulsas arte, et harmonía , y se halla 
en el tomo 2. de la coleccion de sus obras. De las se-
ñales trata Mercato con rigor escolástico en el libro 3. 
del volumen 1. de dicha coleccion , que intituló : De mor-
bis et eorum causis &c. Véase : Ludovici Mercati opera in 
IV. tomos divisa. Francofurti , 1608. fol. 

(2) Epítome de Galeno por Lacuna citado : De arte 
curandi , líber primus : cap. 2. pag. 465-. 

(3) De crisibus liber primus: pag. 302 del epítome 
citado. 

Kk 2 
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y cocimiento humoral; de salud y muerte; v j 
crisis. Los chinos juzgan , que el pulso solo con-
tiene estos tres géneros de señales , cuya observación 
y conocimiento indican y descubren al Médico las 
causas de las enfermedades , su estado, caracter y cri-
sis. La noticia de este sistema médico de los chinos 
sobre el pulso , publicada en europa , no mereció 
la atención de sus médicos, que comunmente lo con-
sideraban como fantástico. Cleyer , aleman , lo juzgó 
digno de examen y de aprecio : y sobre su práctica 
publicó una (i) obra , que no tuvo aplauso. Floyer 
ingles , habiendo aprendido por experiencia propia la' 
gran utilidad , que resultaba de las atentas observa-
ciones del pulso , las hacia con la mayor exactitud 
contando y cotejando las pulsaciones con los minu-
tos , ó vibraciones de un relox, que llevaba consi-
go quando visitaba los enfermos: y publicó las re-
sultas de sus experiencias en una obrita (2) curiosa 
intitulada : Relox del pulso , á lo que añadió el com-
pendio de Cleyer sobre el arte sfígmica de los chinos. 
Estas obi as, y algunas disertaciones , que se publi-
caron sobre el pulso, no mereciéron particular aten-
ción hasta que aparecieron las observaciones del mé-
dico español Francisco Solano de Luque , sobre el pul-
so , para pronosticar la crisis de las enfermedades. Es-
tas observaciones estériles entre los Españoles, lla-
maron luego la atención de los extrangeros, entre los 

que 

Andreas Cleyer : Specimen medicina? sinica? con-
tinens de pulsibus libros IV. sinicos : tractatus de pulsi-
bus ab erudito Europeo collectos &c. Francofurti, 1682.4. 

(2) L' oriuolo da polso ; aggiuntovi un estratto da 
U e y e r s 0 P r a 1' arte de' cinesi &c. opera di Gio. Flo-

ye r , tradotta dall'inglese. Venezia, 1715.4 . 
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que el primero fue Jaime Nihell, médico ingles el 
qual habiendo llegado á España poco despues de'ha-
berse publicado el admirable descubrimiento de Sola-
no , fue personalmente á visitarle, y en su compa-
ñía se_ detuvo dos meses para ver ocularmente la ve-
rificación del descubrimiento que habia publicado. 

Restituido Nihell á Inglaterra publicó la obra de 
Solano , traducida en ingles , y aumentada con al-
gunas observaciones : y esta obra luego se reimpri-
mió en latin para su mayor fama , y utilidad por 
ÍMoortwyk , el qual en su prefacio (1) habla así: "el 
lector hallará en esta obra pequeña muchas cosas que 
parecen increíbles; mas tales son sus pruebas y sus 
testimonios , que deberá concederlas todas , ó negar-
las absolutamente....si en la república médica merez-
co alguna f e , debo decir , que por experiencia he 
hallado ser verdaderas varias cosas de esta obra." Van-
swieten al publicarse las obras de Solano previo bien 
la importancia de su gran utilidad, por lo que di-
xo (2) : " esta materia es digna de ser examinada por 
todos los que exercitan la medicina : no parece im-
posible que se puedan descubrir en la respiración 
lengua &c. muchas señales para pronosticar las cri-
ses : a lo menos esto estimulará para observar lo que 
en las enfermedades ocurra , y como dice Galeno 
podra suceder, que se pronostique no solamente el 

dia, 

( 0 Nova?, rara?que observationes circa variar, crisium 
pra?dictionem ex pulsu , primum à Frane. Solano de Lu-
que &c. à Jacob. Nihell , et latinè redditi à Wilhel-
mo Noortwyk. Amstelodami , 1746. 8. Venetiis , I 7 4 8 . 8. 

(2) Gerardi Van-swieten commentarla in Hermanni Boer-
haavi aphorismos. Taurini, 1744. 4. voi. io. En el voi. 2. 
§• 587. 
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dia , mas aun la hora de las crises." La obra dé So-
lano , que hace inmortal su memoria , y ya se ha 
aprobado por los mas ilustres médicos europeos de 
este siglo, que de ella han (i) tenido noticia , ha des-
cubierto en el mar naufragante , ó tempestuoso de la 
medicina el puerto mas seguro y mas fácil de ha-
llar. Esta verdad todos la conocen y la confiesan-
mas rarísimos dan de ella prueba práctica. Teófilo Bor-
deu (2) ha ilustrado con empeño la doctrina de So-
lano, publicando sobre ella la obra mas completa que 
hasta ahora se ha visto: mas esta y otras obras, que 
sobre la dicha doctrina se han escrito , hasta ahora 
poco ó nada nos la hacen útil , porque su utilidad 

no 

(1) Véase la obra: M Gli elementi dell' arte sfigmica 
dal dott. Carlo Gandini. Genova, 1769. 4." En el capí-
tulo 11. se pone el parecer de los mas ilustres médicos 
vivientes sobre la doctrina de Solano. 

(2) Bordeu : Recherches sur le pouls pour rapport 
aux crises. Paris , 1722. 4. vol. 4. 

Gandini en el cap. 4. de su obra citada habla lar-
gamente de Solano ; supone de poca autoridad la traduc-
ción de su obra, hecha por Noortwyk , y propone al-
gunas advertencias útiles para su reimpresión. Asimismo 
Gandini alaba las siguientes obras : w Nuevas y raras 
observaciones de D. Juan Roche para pronosticar las 
crises por el pulso , impresas en España en 1762; y doc-
trina de Solano , declarada por D. Francisco Garcia Her-
nández , impresa en Madrid en 1765-." No he visto las 
obras de estos dos españoles, de las que no hallo noti-
cia entre los médicos italianos, ni las leo c i t a d a s por los 
franceses é ingleses : por lo que no puedo decir , si ellos 
por ventura han ilustrado mas y mejor que Bordeu la 
excelente doctrina de Solano. 
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no se puede lograr, si los profesores de medicina no 
observan el pulso con atención mayor , que la que 
suelen tener. Álonseñor Adinolfi, protomédico del Pa-
pa Clemente XIV. me ha confesado ingenuamente, que 
nunca mejor, ni mas seguramente ha hallado verifi-
cados sus pronósticos médicos , que quando los ha he-
cho observando el pulso según la doctrina de Sola-
no : mas al mismo tiempo no pocas veces me ha dicho 
que de la excelente doctrina de Solano no se logra-
rán todas sus ventajas , sino se varía el sistema de las 
visitas médicas , en las que el médico debe obser-
var , y estudiar atentamente el pulso por quince y 
mas minutos. 

Esta observación y largo estudio hacen del pulso 
los médicos, chinos, juzgando, como antes se insi-
nuó , que en él se encuentran señales claras, que al mé-
dico dicen todo quanto necesita saber sobre qualquiera 
enfermedad. He aquí como de la medicina china ha-
blan dos Escritores prácticos de ella. " La medicina, 
dice (1) Semedo , entre los chinos está en buen es-
tado : pues ellos tienen muchos y buenos libros : son 
antiguos sus aurores: las obras de los nuestros no han 
llegado á la China : no sangran ni purgan ; mas son 
simplicistas cada médico , quando visita á los en-
fermos , lleva un criado con un caxon de medicinas 
dispuestas. Los médicos chinos son excelentes pulsis-
tas...no preguntan jamas al enfermo lo que pade-
ce , mas observan por gran tiempo el pulso en diver-
sas partes , y luego dicen al enfermo su indisposi-
ción ó enfermedad. No quiero decir con esto , que 

ellos 

(1) Relazione della grande monarchia della Cina di 
Alvaro Semedo , Gesuita. Roma, 1643. 4. parte x. cap. 11. 
PaS- 73-
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ellos acierten á decir todo lo que padece el enfe 
mo , ni que todos los médicos acierten siempre ^n 
algunas cosas; pues hay muchos ignorantes : mas acier 
tan los doctos...Si dan medicinas al Emperador ó l 
algún Príncipe , hacen quatro medicinas semejantes 
de las que dos sirven para el enfermo, y las otras 
se guardan hasta que se cure : para las demás per-
sonas se hacen solamente dos medicinas , que muchas 
veces tienen muy buen efecto...no prohiben el agua-
mas esta debe ser cocida ó de té: prohiben comer dé 
tal modo , que si el enfermo tiene hambre, debe comer 
poquísimo , y estar en gran dieta : y sino tiene hambre 
no se empeñan en que coma: porque en la enfermedad 
dicen, el estómago hace mala d¡gestion...Cada visitase 
paga moderadamente: y el médico no vuelve á visitar 
al enfermo , si no es llamado nuevamente , para que el 
enfermo pueda consultar á otros médicos. Hasta aquí 
Semedo. Oigamos á Comte , que habla mas difusa-
mente de la medicina china. 

Esta, dice (1), no está tan abandonada, como la 
física y la anatomía , que son sus principios, y en 
las que los chinos no han hecho progresos. Es ne-
cesario confesar , que ellos han adquirido un parti-
cular conocimiento del pulso , que les ha hecho cé-
lebres en el mundo. Se cuentan ya (2) mas de quatro 
mil años desde que el Emperador Hoang-ti compuso 
un tratado sobre el pulso; y los médicos chinos des-
de entonces han considerado la ciencia del pul-

so, 

(1) Nouveaux memoires sur 1' etat present de la Chi-
ne par Louis Le Comte, Jesuite. Paris, 1696. 8. vol. 2. 

I Lettre á mons. Phelipeaux , pag. 447. 
(2) Antes se notó , que Hoang-ti hizo componer un 

libro del pulso, y de los remedios en el año 2611. an-
tes de la era cristiana. 
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s a , como fundamento de toda la medicina. 

Toman el pulso de un modo risible á los que 
no están acostumbrados á verlo. Despues que han pues-
to los quatro dedos sobre lo largo de la arteria, 
y han apretado fuerte, y uniformemente la muñeca 
del enfermo , afloxan poco á poco , hasta que la san-
gre detenida con la compresión vuelva á tomar su cur-
so regular. Vuelven á hacer la operacion anteceden-
te , tomando diversas veces el pulso , de modo que 
parecen imitar á los que tocan el clavicordio : levan-
tan y baxan los dedos , sucesivamente uno despues 
de otro ; tocan ya suavemente , ya fuertemente, y ya 
con ligereza ó lentitud , hasta que la arteria corres-
ponda á los toques que el médico causa ó excita , y se 
manifiesten la fuerza , la debilidad, el desorden y los 
demás síntomas del pulso. 

Suponen los médicos chinos , que en la constitu-
ción corporal no sucede algún accidente extraordi-
nario , sin que resulte alteración en la sangre , y con-
siguientemente sea diversa la impresión de esta en 
los vasos. Esta suposición hacen ellos no tanto por 
razón quanto por una larga experiencia , la qual mas 
felizmente , que la especulación les ha descubierto 
estos raros fenómenos.. Los médicos chinos pretenden 
haber logrado con la larga experiencia el conocimien-
to ya de todas las diferencias del pulso, y ya los 
efectos y las enfermedades , que ellas comunmente 
indican. Por esto toman el pulso por un quarto de 
hora : lo toman ya en la mano derecha , ya en la 
izquierda , y ya en las dos manos al mismo tiem-
po. Despues , como si hubieran logrado un conoci-
miento inspirado profetizan arrogantemente. No tie-
nes , dicen al enfermo, dolor de cabeza, mas una 
pesadez que te adormece : has perdido el apetito : mas 
lo recobrarás despues de dos días: esta tarde al po-, 
nerse el sol se despejará la cabeza: tu pulso indica 

Tomo III. L1 do-
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dolores en el baxo vientre por haber comido tales ó 
tales cosas : esta incomodidad te durará cinco dias &c. 
de este modo los médicos descubren y pronostican 
los síntomas de las enfermedades : y se verifican muy 
bien los pronósticos de los médicos hábiles : pues hay 
otros que son comunmente falsos adivinos. 

En vista de las pruebas ó testimonios , que de es-
tas cosas tenemos , no se puede dudar , que los mé-
dicos chinos en materia de pulso hacen y tienen co-
sas extraordinarias , y que tal vez sorprehenden: no 
obstante casi siempre conviene no fiarse de ellos, y 
estar con suma atención , porque ellos se valen de 
todos los medios posibles para informarse secreta-
mente del estado del enfermo que han de visitar... 
prescindiendo de la capacidad de los médicos chinos, 
es indubitable que ellos pronostican el mal mas fá-
cilmente que lo curan: y entre sus manos se muere, 
coi-no se muere en todas partes. Los médicos chinos 
por sí mismos hacen los remedios , que comunmente 
consisten en pildoras para sudar, purificar la sangre 
y los humores, fortificar el estómago, abatir los va-
pores , estriñir ó disponer para la evacuación, mas 
no por purga. Los chinos no sangran ni conocían el 
uso de las lavativas : no desaprueban este remedio úl-
timo , mas lo llaman remedio de bárbaros. Ponen ven-
tosas no solamente en las espaldas , mas también en 
el vientre para mitigar los dolores cólicos. Casi to-
dos los médicos juzgan , que la mayor parte de las 
enfermedades proviene de ayre maligno ó corrompido, 
que se introduce en las carnes, é inficiona las de-
mas partes del cuerpo : y para disipar este ayre, el 
medio mas seguro es aplicar á diferentes partes del 
cuerpo agujas encendidas, ó botones de fuego, que 
son sus remedios mas comunes...,no sé si los chinos 

• han aprendido de los indios estos remedios , ó si de 
los chinos los han aprendido los indios; pues en todas 

las 
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las indias se cree , que con el fuego se cura todo 
mal (i)...Ios remedios mas estimados en la China son 
los cordiales , de los que hay muchas especies y muy 
naturales , porque la mayor parte de ellos consiste 
en yerbas, en hojas ó en i aices. Tienen gran número de 
simples, y si se cree lo que dicen , todos sus sim-
ples son de virtud particular y experimentada. Yo ten-
go casi quatrocienros dibuxados con colores , como 
los que el Emperador ha hecho recoger para su ga-
binete : y Visdelou , uno de los seis'Jesuítas que su 
Magestad envió en 1685. , se aplica á la traducción 
del herbario chino , en que se explican las virtu-
des , y calidades de todas las plantas. Este Jesuíta que 
ha logrado entender bien estos libros, les añadirá 
sus reflexiones : y no dudo , que con su trabajo en-
riquecerá nuestra botánica , y contentará á los cu-
riosos. 

Entre las medicinas simples hay dos particulares 
de las que la primera es la hoja de the ó de tcha, co-
mo se dice en la China. Hay variedad de opiniones 
sobre las virtudes del tcha...en la China no se pade-
ce gota , mal de piedra , ni ceática : y se juzga , que 
el uso del tcha preserva de estos males &c." Hasta 
aquí Comte , el qual continua la relación de la medi-

c i -

» 

( 1 ) En la obra intitulada: " Ama?nitatum exoticarum po-

htico-physico medicarum fasciculi V . auctore Engclberto 

Kaempfcro. Lemgovia?, , 7 , 2 . 4 " . El autor que había esta-

do en el Japón , y era médico en la pag. 582. (fasciculus 3. 

observatio n . explica como los Japones curan el dolor 

cohco con punturas de agujas : y despues ( observado 12. 

pag. 589. ) describe la práctica del cauterio moxa céle-

bre entre los chinos y japones ; y advierte que los cau-

terios son remedios comunes en las naciones orientales. 

L1 2 
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ciña china dando noticia de algunos simples, la qual, 
como también de los libros chinos del pulso , de re-
cetas &c. el lector hallará mas abundante , y exac-
ta en la célebre historia de la China por Du-Hal-
de ( i ) , que en ella pone traducidos algunos libros 
de la medicina china. 

En esta los remedios son los simples y el fuego: 
en la que usó Hipócrates, lo que los medicamentos 
no curaban , lo curaba el h ie r ro ; y si este no bas-
taba , se acudia al f u e g o , como bien dice Clerc (2), 
exponiendo la cirugía de Hipócrates, el qua l , como 
observa el dicho Clerc (3) , usaba de pocas medici-
nas compuestas , en las que comunmente entraban dos 
ó tres simples , ó lo mas quatro ó cinco , y rarísi-
mas veces entraba mayor número de simples. Poco 
número de estos forman las buenas medicinas hipo-
cráticas, como es la del Señor Masdevall antes ci-
tado , de la que aquí en Roma , y en otras ciudades 
de Italia se usa con buen efecto en las enfermedades 
epidémicas , y en otras de calenturas pútridas. 

La común opinion de los chinos , que atribuyen 
á las varias calidades del ayre interno casi todas las 
causas de las enfermedades , no parecerá extraordi-

na-

(1) Description de 1' empire de la Chine par le P. 
Du-Halde de la Comp. de Jesús. Paris, 1735. fo!. vol. 4-
En el volumen 3. desde la pag. 379 se ponen los secre-
tos del pulso , los herbarios antiguos y modernos, la pre-
paración de los remedios, noticia de algunas recetas, y 
una exacta relación de la famosa planta llamada gta-seag 
(esto es humana-yerba). 

(2) Clerc en su citada historia de la medicina: vol. 1» 
lib. 3. cap. 28. pag. 218. 

(3) Clerc citado : cap. 24. pag. 206. 

nana al que lea la excelente (1) observación de I?ois-
sier de Sauvages sobre el modo , con que el ayre 
obra en el cuerpo humano ; y parece convenir con 
los nuevos , y útilísimos descubrimientos del ayre flo-
gís t ico, y desflogisticado, de los que hablé en el dis-
curso sobre la física. Estos nuevos descubrimientos, 
que apenas han salido de los límites de la curiosidad 
física y chimica, empiezan ya á considerarse y pre-
veerse por los médicos como anunciadores de par t i -
culares ventajas á la medicina : y parece ser justa esta 
previsión. 

Mas el principal asunto , que me ha empeñado á 
hacer mención de la medicina china , ha sido la doc-
trina de esta sobre el pulso. Convienen los escritores 
citados , en que los chinos hacen prodigiosos pronós-
ticos fundándolos en el conocimiento práctico del p u l -
so. Los médicos europeos , aun quando leian a lgu -
nos escritos de los chinos sobre el pulso , no enten-
dían la práctica ni la teórica , que daban fundamento 

pa-

(1) Due dissertazioni fisicomediche del sig. Boissier de 
Sauvages , di annotazioni accresciute da Saverio Manetti. 
Firenze. 175-4. 4. Manetti ilustró con notas estas dos di-
sertaciones de Sauvages sobre las medicinas , que obran 
sobre algunas partes del cuerpo , y sobre el influxo del 
ayre en este. Estas dos disertaciones merecieron el pre-
mio de la academia de Burdeos. Son buenas las siguien-
tes obras: dell' a r i a , e de' morbi dall' aria dipendenti: 
da Giuseppe Mosca. Napoli , 1746. 8. voi. 4. Dell' influen-
za dell' ar ia : da Ranieri Maffei : Livorno, 1765-. 4. Es 
excelente la siguiente obra : Essai des effets de 1' air &c. 
par Dean Arbunotb, traduit de 1' anglois. Paris. 1742. 8. 
con notas buenas se publicó en latin por P. F. Fortunaso 
Felici en Ñapóles, 1753. 4. 
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para pronosticar : porque la ciencia médica de 1 
chinos es tan poco inteligible á los europeos Com 
la de estos lo es á los chinos. Estos mezclan los 
rismos de su experiencia con ideas extravagantes 
aun supersticiosas; de teoiica médica: por f 0 q U Q ] 
necesario despojar de estas ideas los dichos aforismo! 
para hicer útil su práctica. Fn el tratado de Andrés 
Cleyer sobre e! arte de los chinos para tomar el pUlS0 
i l u t a d o por Floyer, é introducido en SJ obra ¿ 
tada , se encuentran las mejores reflexiones y obser" 
vaciones , que he le ido hechas por europeos sobre 
el arte china del pulso : mas no bastan para darnos 
verdadera idea de tal arte , de cuya utilidad no sé 
que ninguno haya formado concepto claro antes de 
la publicación de los descubrimientos de Solano so-
bre'el pulso. Este médico observando atentamente el 
pulso , como lo observan los chinos , descubrió v 
conoció que el pulso con señales diversas de lasque 
prescribía la medicina antigua , indicaba las crises de 
las enfermedades , y daba fundamento cierto para pro-
nosticarlas. Este descubrimiento de Solano ha verifi-
cado en parte el arte médica de los chinos , y da 
fundamento grave para conjeturar, que" se puede ve-
rificar en otras cosas : y que el pulso. sea del orde-
nado , ó desconcertado movimiento de los humores 
corporales , y de su varia calidad , un gnomon es ca-
paz de indicarnos la clase , y el caracter propio de 
cada enfermedad , cuya causa y cura con la experien-
cia se conoce. Yo tengo por cosa cierta , que un mé-
dico que dorado de tacto delicado tome con suma 
atención el pulso de un enfermo , podrá distinguir 
no solamente las calidades de una calentura , como 
si es inflamatoria o pútrida &c. mas también preveef, 
y pronosticar sus crises , como enseña Solano : pero 
si el medico , que puede conocer las calidades de la 
calentura, y preveer sus crises , asiste al enfermo sin 

es-
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este conocimiento y provision , en lugar de curarlo 
lo matará. ¿Quántos enfermos perecen porque se desan-
gran en las calenturas pútridas no conocidas? ¿Cuán-
tas crises se impiden , porque en el momento en que 
la naturaleza estaba para hacerla, al enfermó se re-
cetó sangría ó purga , ó se le ordenó comer ? Calen-
tura es una lucha ó fermentación , con que la natu-
raleza pretende hechar de la masa sanguinea todo lo 
extraño, que no la pertenece , é impide hacer sus 
Junciones : la expulsión de este cuerpo es su cri-
sis que hace por sudor , orina , deposición &c. si 
el medico, quando la naturaleza le indica la crisis 
que pretende hacer , no conoce la indicación , no po-
dra dexar á la naturaleza libertad para obrar, y me-
nos la podrá dar ayuda. El buen pulsista tiene la ca-
lidad principal , que se desea en el médico excelen-
te. En la provincia de Extremadura se hizo famoso 
un albeitar (llamado de Guareña, porque era de esta 
villa) que vivia en 1740. De este albeytar , cuya fa-
ma se extendió por toda España, oleosas admirables 
en Caceres, en donde murió , de personas, que por 
muchos años le habían conocido : y toda su cien-
cia era la del pulso. Aquí en Roma es notoria la ha-
bilidad que mi amigo y compañero el celeberrimo 
escritor Señor Abate Bolgeni tiene para distinguir, 
principalmente por el pulso, el caracter de las en-
fermedades. De esta habilidad da continuas y públi-
cas pruebas. El año pasado hallándose en una casa 
de campo con la familia de los Piíncipes Mattel to-
mo el pulso á la Princesa viuda al empezar á sen-
tirse indispuesta , y preveyendo la malicia de la ca-
lentura dixo al Señor Cardenal Mattei , hijo de la 
enferma, que prontamente hiciese llamar á los mé-
dicos : visitaron estos la enfenna, y no juzgaron ser 
grave su enfermedad : mas el Señor Abate BoVeni in-
sistió en que era pleuresía que al séptimo día' proba-
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bilísimamente seria mortal. Los médicos al principio 
del dia tercero sangraron á la enferma : y entonces 
el Señor Abati Bolgeni dixo : la calentura es pútri-
da: y la sangría hará que la enferma muera al prin-
cipio del día quinto , como efectivamente sucedió. 
Yo podría referir otros muchos casos públicos, en 
que el Señor Bolgeni por su gran conocimiento del 
pulso ha hecho pronósticos admirables : mas su rela-
ción es ociosa , pues los médicos prácticos conocen, 
y saben por experiencia , que un buen pulsista eg 
capaz de hacer los raros pronósticos que se cuentan 
y admiran en los chinos. Estos ciertamente exceden 
á los europeos en la ciencia del pulso , y quizá en 
el conocimiento de la virtud de los simples ; mas 
en los demás ramos de la ciencia médica les son in-
feriores. Sí los europeos á los progresos, que en es-
ta han hecho , añadieran el conocimiento de los chi-
nos en el arte sfígtnica , la medicina europea sería 
perfectisíma. La distracción ó desatención con que 
los médicos suelen tomar el pulso , y el momentá-
neo tiempo que se detienen en observarlo, no son 
compatibles con la atenta observación de sus sínto-
mas. A estos inconvenientes se añade otro principalí-
simo , y es la poca ó ninguna instrucción práctica 
que se tiene en observar , no ya las muchas y raras 
particularidades del pulso según el arte sfígmica de los 
chinos , mas ni aun las pocas excelentes que descubrió 
Solano , y han ilustrado Nihel l , Noorovyk, Lavirooe, 
Gandini, Menuret, y principalmente (i) Bordeu, que 

, han ilustrado la doctrina sfígmica de Solano. 

El Jesuíta Du-Halde, como antes se advirtió, ha 
pu-

( i ) Véase el num. 23. de mi primer tomo del hom-

bre físico. 
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publicado los principales y mas antiguos libros chinos 
stóre 41 pulso , y los simples, medicinales : mas estos 
l i b r e s c a m e n t e se podrán leer útilmente por los que 
^anjcdpaces de entender bien sus expresiones meu-
físicas, y de despojarlos de lasque han introduci-
do la superstición astrológica, y la ignorancia de la 
fisiqa,,La obra de: Du-Halde es.notofia a los erudí 
eos;: mas encías".librerías particulares la hace rara su 
grara coste por la magnificencia de su ed ion Poi-
que no todos los que lean este discurso , quizá tendrán 
proporción de consultar la obra de Du-Halde de 

k CUrÍ°,SÍ,dad ' ^ P U e d e n tener ae saber el modo practico'del pensar.de los chinne 
sobre el arte .sfígmica , y sobremos simples medk"! 
nales concluiré esta parte del discurso médico dando 
brevisimamente algunas noticias de dicho pensar. Daré 
fe noticias traduciendo algunos avisos sobre k ane 
sfígmica y sobre los simples medicinales. 

Eara (1) conocer las enfermedades , y conocer si-
són mortales, no hay rcosa mejor, qJeob.erva e 
pulso -En las enfermedades del coíazon se ha de t l mar e j p u I s o d e I G a r p Q d g ^ ^ ae o 

del hígado se ha de pulsar la mano izquierda en la 
juntura del carpo con el hueso cúbito f e n las d i í 
estomago se pulsa en el carpo de la mano derecha 
enlas^de los pulmones. se pulsa en la j ü n m T d e í 

w torna6im*" ^ : y e n l a S d e l o s el pulso se toma un poco mas arriba de la dicha juntura s 
en la extremidad del cúbito.,En cada e suconde 
hay su pulso particular. En los dos meses prtneros 

del 

v a í ' l J t 5 6 C n * ° ? r a d e D u " H a l d e ^¡tada : vol. 

chfna3:84
paLSe i " " * ^ ' d e ^ 
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del año ( este suele comenzar cerca del diaUtf de 
Febrero ( el pulso del higado tiene temblores largos, 
y semejantes á los de las cuerdas del instrumento 
tceng (este instrumento consta de 13 cuerdas). En dos 
meses quarto y quinto el pulso del corazon es regur-
gitante : en los meses 3 , 6 , 9 , y 12 (esto es al prin-
cipio de las qüatro estaciones del año chino) el pul-
so del estómago debe ser moderadamente lento: en 
los meses 7 y 8. el pulso de los pulmones está suel-
to , es superficial, corto y punzante. En los meses 
11 y 12 el pulso de los riñones es profundo y suelto. Si 
este orden natural de los pulsos falta , la vida está 
en peligro &c. -

El texto sigue despues notando, quando los di-
chos pulsos indican enfermedad grave ó mortal: y 
pone las señales de su indicación. La alteración de 
los pulsos en diversos meses del año la notaron al-
gunos médicos europeos. Floyer en su (1) obra cita-
da pone algunas observaciones del pulso en seis me-
ses desde Enero hasta Junio : mas ellas se reducen 
solamente al número de pulsaciones ; y los chinos 
observan no solamente el número de estas , mas tam-
bién la calidad de su movimiento convulsivo, pro-
fundo , superficial &c. Volvamos al texto del libro 
chino. 

En el pulso (2) natural, miéntras se respira (esto 
es, se inspira y expira) hay quatro pulsaciones : una de 
mas no indica mal alguno : una de menos indica fal-
ta de calor natural: si faltan dos , esto es cosa ma-
la. Si se sienten seis pulsaciones, el calor es excesivo: 

• (1) Floyer citado: V oriuolo da polso : parte 3. cap. 3-
pag. 110. 

(2) Du-Halde citado : pag. 393. v j • v.oH 
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si se cuentan siete , es considerable el exceso de ca-
lor : si se cuentan ocho , el peligro es muy gran-
de : si se cuenta mayor número, él enfermo muere". 
Los chinos (1) dicen, qué él hombre sano , ó quan-
do hay quatro pulsaciones en una respiración , la san-
gre y los espíritus caminan seis pulgadas , y que en 
24 horas la sangre circula 50 veces por el cuerpo. 
Sigue el texto. «En (2) las enfermedades ardientes ma-
lignas y contagiosas , quando el enfermo siente seque-
dad ardorosa con inquietud , y con movimientos fuer-
tes y desareglados, si el pulso es superficial y fuerte, 
el enfermo sanará : si delira y tiene diarrea , y su pul-
so es pequeño y débil, esta es señal mortal. En las 
inflamaciones de vientre es bueno el pulso superficial 
y fuerte: mas es mortal el pulso pequeño y débil. 
J±n las calenturas malignas provenientes de calor ó 
de frío es bueno el pulso regurgitante y fuerte : y es 
mortal el pulso profundo y atado. En la hemorra-
gia de las narices es bueno el pulso profundo y desata-
do; y el corto y punzante es mortal. En las diarreas 
y disenterias es bueno el pulso pequeño, y es mortal el 
superficial y regurgitante. 

En las hidropresías aqüosas es bueno el pulso su-
perficial y regurgitante : y es mortal profundo y suel-
to...^! la apoplegía repentina es bueno el pulso con-
vulsivo, corto y suelto: y e s mortal el superficial y 
tuerte. En las obstrucciones considerables de intes-
tinos es bueno el pulso resbaladizo y fuerte; y es 
mortal el pulso suelto punzante. 

He indicado la doctrina mas simple sobre los pul-
sos , cuyas particulares diferencias con relación a las 

Mm 2 
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enfermedades , á su cura, y á sus pronósticos se no-
tan distintamente en ¿os libros chinos , en los que 
probablemente hay algunas reglas sfígmicas , que qui-
zá serán algo arbitrarias : por exemplo las siguientes: 

Si se (i) pulsa una muger en la extremidad del 
hueso cubito , y su pulso siempre es resbaladizo, se 
podrá asegurar que está embarazada : de hembra, si 
el pulso de su mano derecha es regurgitante : y de 
varón,, si es regurgitante el pulso de su mano izquier-
da...^) Quien toma el pulso , debe tener tranquili-
dad corporal y espiritual : esté con suma atención 
sin distraerse: y el movimiento de sístole y diásto-
le en su pulso debe ser regular. En estas circunstan-
cias tocará suavemente el cutis sin apretar , y exami-
nará las seis clases de pulsofoii (esto es fugitivo há-
cía abaxo , y como ocultándose): despues apretará 
poquísimo, de modo que sienta tocar la carne con los 
dedos, y observará los cinco pulsos tsang (3). Final-
mente observará, si el pulso dexa de dar pulsaciones: si 
estas son veloces ó lentas , y quantas se cuentan en 
una inspiración , y en una expiración. Si se cuentan 
cincuenta pulsaciones seguidas sin que el pulso se de-
tenga , esto será señal de salud : mas si el pulso se de-
tiene algo, se indica enfermedad. Si á las quarenta pul-
saciones el pulso se detiene algo , esto indica que es-
tá mal alguno de los cinco pulsos tsang : y aquellas 
personas en que se advierte esto, raras veces viven 
mas que quatro años. Si el pulso se detiene despues de 

trein-
- i ::. ::••:. •• - . . :i¡ 

.-'31 f.O'J 'íÁ^llO.Ar. i: . ' , • -¿üyj , 
- ( 0 Página 389. 

(2) Página 427. 
(3) Los cinco pulsos tsang son los pulsos del cora-

zón , del hígado , del orificio del estómago , de los pul-
mones , y de los ríñones. 
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treinta pulsaciones , la vida no pasa de tres años: 
si se detiene despues de veinte pulsaciones , la vi-
da no pasa de dos años : si se detiene antes de 
contarse las veinte pulsaciones , esto indica un mal 
cercano. En todo mal hay indicios mas ó menos 
graves : por exemplo , si el pulso despues de dos 
pulsaciones se detiene , el enfermo suele morir des-
pués de tres ó quatro dias , si despues de tres pul-
saciones se detiene, el enfermo puede vivir seis y 
siete días : si se detiene despues de quatro pulsaciones, 
el enfermo no suele vivir mas que ocho dias &c. &c 

De las breves noticias que sobre el arte sfíemicá 
de los chinos he indicado, el lector inferirá la exac-
titud de estos en estudiar , y observar todas las par-
ticularidades del pulso , para cuyo mejor conocimíen-
to quiza la naturaleza les dotó de tacto mas delicado 

El herbario chino, que es el libro desús sim-
ples medicinales , trata de estos con método no in-
ferior al que últimamente ha establecido Cárlos Lin-
neo en sus clases , ó en sus sistemas de plantas, cé-
lebre hoy entre los físicos. El método de Liíineo 
quiza sera mejor, que el chino para un gabinete f í -
sico , mas no para un museo médico. La primera par-
te del herbario chino es la obra antiquísima que 
antes se cito y que se anibuye al Emperador Chin-
nong. ti dicho herbario trata de las yerbas , plan-
tas , minerales y animales , y divide cada una de es-
tas en diversos ordenes : he aquí algunos de las plantas. 

Orden (1) I : plantas de montaña , que son de 70 
" / V plantas olorosas, que son de 56 suertes. 
111. plantas de llanura, que son de 126 suertes IV-
piantas venenosas, que son de 47 suertes. V : plan-

tas 

(1) Du-Halde citado: pag. 438. 
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tas arrastrantes , ó que necesitan apoyo , y son dé 
73 suertes: hay 29 suertes de otras plantas semejan-
tes algo á estas. VI : plantas aqüosas , que son de 11 
suertes. V I I : plantas pedrosas , que nacen y crecen 
sobre las piedras : son de 26 suertes : hay otras nue-
ve suertes de plantas mezcladas , que se usan en la 
medicina: y también hay otras 153 suertes que no se 
conocen, y tienen su nombre particular, mas no se 
aprecian. V I I I ; plantas , cuyos granos sirven para 
la nutrición , como trigo , arroz, mijo , habas &c. 
son de 44 suertes &c. De este modo se hace la di. 
visión de los demás simples medicinales. Y esta bre-
ve noticia puede bastar para que el lector forme al-
gún concepto del arte médica de los chinos, Jos 
quales, según se infiere de sus libros médicos antiguos, 
no la han ilustrado , mas solamente la conservan, co-
mo se usaba en la China antes que floreciera Hipó-
crates. Los médicos chinos estudian el herbario, co-
mo parte de la medicina , componen las medicinas, 
y las dan á los enfermos : y los chinos , dice(i)Com-
te, se maravillan de que los europeos fien su salud 
y vida á personas, que por su honor y fama é Ín-
teres no deban empeñarse en que sean buenas las me-
dicinas. 

Prolixamente he tratado del arte sfígmica, porque 
he pretendido proponerla como parte principalísima 
de la semilogía médica, en cuya perfección yo pre-
veo la de la medicina, y la felicidad de sus acier-
tos. La semilogía es la ciencia, que nos enseñad co-
nocer y distinguir bien el caracter de las enfermeda-
des; y la experiencia medicinal de los remedios nos 
hará conocer el modo fácil, y acertado de curarlas 

fe-

( í ) Comte en su obra citada : pag. 473. 
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felizmente. Si una academia médica se empleara úni-
camente en perfeccionar la semilogía, y en obser-
var los efectos de los remedios medicinales , se podría 
esperar que en pocos años la ciencia médica consi-
guiese la perfección que todos deseamos , y que no 
ha logrado hasta ahora. 

Otras muchas causas ademas de las propuestas con-
curren para perfeccionar la medicina: mas porque he 
indicado las principales en la práctica , y la breve-
dad del presente discurso no permite la indicación de 
Jas menos principales , que darían abundante materia 
para formar largos tratados, daré fin al discurso ex-
poniendo brevemente la teórica médica, que es el 
fundamento de su práctica acertada. 

. 07 : . iimh>¿lU .sinneo ; o . ; , üH ¡<;, 
.7 .. . > [ -

' l ev "4 r -j!; . inriL,.,- ¡1' 
§. n. 
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Estudio médico y y noticias de sus autores 
principales. 

.r ' ! 

S . . • i . • • 
i el estudio médico se hubiera de hacer solamente 

con autores antiguos, tres de estos bastarian para ha-
cerlo. Estos tres autores son Hipócrates , Celso, (que 
es el Cicerón de la medicina) y Galeno. Mas si el 
estudio médico se ha de hacer con las luces, y la 
dirección de los autores modernos , para hacerlo se-
ria necesaria una biblioteca costosa. El médico debe 
ser filósofo; y tan filósofos fueron los antiguos mé-
dicos , que la medicina , como antes se notó, era par-
re de la filosofía, de la que Hipócrates la desmem-
bró. Según los modernos , el médico debe ser un per-
fecto matemático : pues el célebre Morgagni (i) en-
carga al médico el estudio de la aritmética, geome-
tría , mecánica , estática, geografía , óptica , dióptri-
ca , hidrostática y astronomía. No era de esta opi-
nion el famoso Baglivio (2) , que dice así: " soy de 
sentir , que el médico necesita tanto la matemática co-
mo la pintura". La matemática, como nota Hoífman-
no (3) con Hipócrates (4) , rectifica la razón y el dis-

cur-

í i) Morgagni, opera omnia. Venetiis, i76y...v. 
(2) Georgii Baglivii, opera omnia. Lugduni , 1704.4. 

Praxes medicae lib. 1. cap. 5. §. 3. 
(3) Hoffmanno citado : supplementum : pars 2. Diss, 

medicus politicus. cap. u reg. 6. pag. y. 
(4) Hippocratis opera &c. ( obra citada ) : vol. 2. 

epistola ad Thessalum filium : pag. 934. 
.TT A 
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curso para entender mejor la medicina ; mas porque 
la matematica ilustra la mente para entender la me-
dicina , pero no la enseña , el médico no necesita 
saber mas matemática, que la que basta para ilustrar 
su mente, y facilitarle la inteligencia de la medici-
na. Con esta la matemática no tiene mas conexión, que 
con la música: por lo que si sena despropósito obli-
ga^ al músico a estudiar todas las pai tes de la ma-
tematica , que tienen relación especulativa , é inútil 
con los sonidos; así también lo sería obligar- al mé-
dico a estudiar todas las que tienen relación especu-
lan va con el mecanismo del cuerpo humano. Es cosa 
indiferente al medico para el fin de su acierto en la 
cura de las enfermedades saber , ó ignorar los mu-
chos cálculos, que (1) Borelli ingeniosamente forma 
sobre la fuerza de los músculos del cuerpo animal 
Los dichos cálculos son admirables , y no se pueden 
leer sin admirar al Criador en el mecanismo corpo-
ral : mas para el fin de la medicina son inútiles. Es-
to mismo se debe decir de los inumerables cálculos 
que se pueden hacer sobre el movimiento de los lí-
quidos, sobre su impresión, y sobre otras funciones 
del mecanismo corporal. La geometría y la aritméti-
ca , decía Hipócrates á su hijo Tessalo , te pueden 
servir mucho para la medicina : y estas dos partes de 
la matemática se estudian en la filosofía , como tam-
bién los principios de la física y mecánica . que bas-
tan para entender bien la ciencia puramente médica. 
Yo con placer, y no sin maravilla, leo las obras de 
Hipócrates , el qual escribiendo de medicina en tiem-
po , en que la física estaba en su infancia , habla 

co-

CO Jo. Alphonsus Borellus , de motu animalium , ac 
musculorum. Hagas comit. 1743. 4. 

Tomo I I I . 
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como físico consumado. ¿Cómo, pues , Hipócrates en 
tales circunstancias, pudo hablar de la física con tan-
to acierto l Con este habló ,. porque en su medicina 
tuvo siempre á la vista las primeras y mas claras le-
yes , que fácilmente se ofrecen al observador del obrar 
de la naturaleza, y de ellas sin distraerse con vanos 
sistemas físicos supo sacar inmediatamente las conse-
qiiencias sin alexarse jamas de las fuentes, de las que 
las infería.. Por esto- Hipócrates, es no menos insigne 
en su física que en su medicina r y de su ciencia 
médica hablamos ahora con el mismo, buen concep-
to r con que de ella hablaron i8 siglos ha Celso, 
Plinio , y otros autores insignes. Hipócrates es el úni-
co sabio antiguo , que en la ciencia física ya médi-
ca , y ya filosófica- ha conservado siempre su honor, 
y fama grande y constante.. El supo toda la física y 
matemática, que se necesitan para saber eminentemen-
te la medicina : y yo , que de física y matemática 
sé á lo menos lo que basta para haberlas enseñado, sin 
que el público haya tildado mi ignorancia, y que 
he leído varias veces hs obras de Hipócrates, por-
que me agradan , según mi observación me atrevo 
á decir , que breve estudio de pocos principios , mas 
sólidos de física, y matemática, pudo bastar á Hipó-
crates para escribir su insigne obra de medicina. 

Yo supongo, que el escolar de medicina ha es-
tudiado la filosofía , como ahora se enseña en los estu-
dios públicos bien arreglados ; y el conocimiento de 
esta filosofía le bastará para ser buen médico, si no 
tiene la desgracia de aficionarse mas á varios ramos 
de filosofía inútiles para la medicina, que a l estu-
dio de esta. En esta desgracia incurren a u n no pocos 
médicos ya formados: de los que se puede decir,que 
son como los muchos , que ponen su vanidad y glo-
ria , dice Verulamio , en mostrarse mas sabios en poe-
sía , retórica , crítica , matemática , política y teología 

que 
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que en la medicina (i). Estos médicos falsifican el 
dicho de Horacio (a ) , que es el siguiente: Ouod me-
dicorum est, promittunt medid: pues ellos hablan de 
todo menos de lo que es propio de médicos. ; Cuán-
tas veces sucede, que muchos médicos medianísimos 
en su profesión, por su facilidad y libertad en ha-
blar en materia de otras ciencias, ó de sus discursos 
familiares consiguen fama de excelentes profesores de 
medicina ? El Ínteres de esta fama y de su utilidad 
hace que los que lo gozan , y los escolares médicos 
que lo desean , abandonen fácilmente el estudio de su 
propia ciencia , ó le pierdan la afición y el gusto, 
V se ocupen en leer cosas que les den ó conserven 
la fama popular; y á este fin hacen servir los libros 
puramente históricos de medicina. Conocen bien ta-
les médicos , que no la sólida penetración de su cien-
cia , mas la fama popular, que sin conocimiento gran-
de de esta se suele adquirir, les dan crédito y ganan-
cia. Ellos , como dice Verulamio citado , tienen re-
petidas pruebas experimentales, que su fama ya es-
tablecida , y la engañosa esperanza con que animan 
al enfermo, el tédio que este tiene de la enferme-
dad , y el buen suceso que los amigos le prometen, 
son bastantes motivos para que los hombres se fien 
y abandonen á su ciencia, aunque sea mediana. 

El escolar médico , pues , volviendo á discurrir 
directamente acerca del estudio de su profesión , no 
se debe admitir á este sin haber estudiado dialéctica, 
íisica y ética. La metafísica no tiene conexion algu-

na 

( i ) Francisci Baconis de Verulamio , de digniiate , et 
augmento scientiar. iibr! IX. Parisiis, 1624. 4. lib. 4. c. 1. 
pag. a i 4 . 

(a) Horat. Epistolar, lib. 2. v. 11 f . 
N n 2 
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na con la medicina : tampoco con esta , como ni con 
ninguna ciencia física tiene conexion la ética : mas la 
tiene con todo hombre, porque es su ciencia propia 
y natural. La dialéctica sirve para rectificar la men-
te , enseñándola á formar bien sus actos intelectuales: 
y la física es la ciencia de la naturaleza sensible, cu-
yo conocimiento es necesario al profesor de medi-
cina. La buena física no se sabe sin los elemen-
tos de matemática. Morgagni (1) propone al esco-
lar médico el estudio chímico , botánico y anató-
mico antes de entrar en el rigurosamente médico: por-
que en la edad joven no es difícil aprender la mu-
chedumbre de nombres chimicos , botánicos y anató-
micos que confunden y aterran la memoria de las per-
sonas adultas. En la física al presente se enseñan los 
principios de chimica y botánica , que bastan para en-
tender las instituciones médicas; y el primer tratado 
de estas , según Morgagni, y la común opinión, de-
be ser anatómico : por lo que parece, que el escolar 
médico , habiendo estudiado la filosofía , y adquiri-
do en ella las noticias fundamentales de la chimica 
y botánica , puede y debe empezar el estudio médico. 

El escelar , que empieza á estudiar medicina , de-
,be tener noticia de '.sus lexicones, historias y reper-
torios , para poder consultar estas obras en qualquiera 
dificultad ó duda que tenga en entender las institu-
ciones médicas. Todas las ciencias tienen sus palabras 
propias y aun frases que se suelen llamar facultativas: 
la medicina nacida y perfeccionada en Grecia, abun-
da de grecismos , que justamente se reforman en los 
libros médicos escritos en lengua vulgar , de la que 
se toman las palabras médicas que en ella se usan. 

En 
. . . . ".'•nÉPN 

M e a 
( 1 ) Morgagni en el vol. citado: pag. n. 7. 
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En lo que sea posible, conviene despojar las cien-
cias de los adornos con que las vistió la antigüedád 
y que las impiden conocerse y aprenderse fácilmente 
Con este modo de pensar conviene la reprobación' 
que Barthohno hace del uso de las cifras tan común 
en las recetas medicas. « Hipócrates , dice Bartholi-
m (1), insigne por su prudencia, explica con pala-
bras c aras los pesos y las medidas...las cifras mal 
señaladas en los libros , ó no bien conocidas acele-
raron el peligro de la vida á muchos : hay exem-
plares modernos que infunden terror...por lo que nues-
tro augusto Soberano ( de Dinamarca ) ha mandado, 
que en las recetas no se usen cifras ni números , ma 
todo se explique con palabras". Las leyes (2) de Ara-
gón multan a los médicos que no escriben sus re 
cetas en lengua española , declarando con sus propios 
nombres las yerbas, las drogas y las medicinas. Es-
ta providencia es justa, como también sería la dé no 
permitir que se imprimiese con números, ó cifras mé- -
dicas ningún formulario medicinal , en que la fácil 
equivocación yerro de dichos números y cifras di-
fícilmente se advierten , y pueden ser causa de gra-
ves danos (3). & 

Hay varios diccionarios gramaticales , históricos y 

fa-

(1) Thomae Bartholini , de libris legendis dissertatio-
n s . Francofurti , 1 7 1 1 . I 2 . Dissertât. V I I . pag. 184 

(2) Repertorium fororum , et observantiarum resni 
Aragonum , authore Michaele del Molino. Gesaraugus-
fce, i j 8 s . foi. §. Medicas : pag. 221. 

(3) S e m e ha dado posteriormente noticia de que el 
tribunal del Protomedicato de España está acabando de 
imprimir la Farmacopea hispana , en que ha suprimido las 
citras y números. 
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facultativos de la ciencia médica, y bibliotecas de sus 
autores. El lexicón gramatical de Blancardi (i) es muv 
breve ; y excelente es el de Castelli (2), que se ha 
reimpreso , enriquecido de millares de palabras por 
Fiorati, y otros profesores de medicina : Linden (3) 
publicó un Índice , ó bibliotecas de autores médicos 
y cirujanos , añadiéndole un tratado que intitulo : Ci-
nosura i en el que pone alfabéticamente las panes de 
la medicina y sus enfermedades , notando los autores 
que trataron de estas , y de las dichas panes. Esta obra 
que Mercklino reformó y aumentó se aprecia por 
la noticia que :da de autores , aunque de pocos dis-
tingue el mérito. Boernero (4) escribió sobre los li-
bros fisicomédicos antiguos y modernos que son ra-
ros. Walther (5) escribió la silva médica , que es un 
lexicón de materias en el que se citan también 
los autores médicos que tratan de cirugía. Haller lla-
mâ  cómoda la obra de Walther. Portal (6) dedicó el 
último tomo .de su historia anatómica á los autores 

que 

( 1 ) Stephani Blancardi , lexicon medicura. Lugd. Bat. 

(2) L e x i c o n medicum grsco-latinum Bartholomaei Cas-
telli , auctum a Hieronymo Fiorati , et aliis &c. Patavii, 

1 7 9 2 . 4. vol . 2. 

(3) Lindenius Tenovatus , sive Joh. van der Linden, 
de 

scrip tis medicis i auctus à Georg. Mercklino. Norimbi 
1686. 4. 

(4) Frid. Eoerneri , Telationes de libris physicomedi-
cis partim antiquis & c . Vindobons , 1 7 7 8 . 8. 

( f ) J- G e o r g . W a l t h e r , sylva medica. Budissini, 1679. 

(6) Histoire de l 'anatomie par m. Portal. Paris, 177°* 

8. vol. 6. E l volumen V I . se intitula : tableau chronolo-
gique d ' a n a t o m i e , et chirurgie. 
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que han escrito de anatomía y cirugía, hasta el año 
1755 ; y cnuca las obras de muchos. Haller (O ha si 
do colector general de bibliotecas médicas > pues ha 
publicado, bibliotecas. anatómica , chirurgica, medicó 
practica y botanica. Censura las obras d ! muchos 
tores: y dexa muchísimas sin censurar. Vigiliis ha cu 
blicada k mejor biblioteca chirurgica qul hasta aho-
ra se ha visto. Las materias chirurgicas se ponen en 

rln ¿ 6 b ¡ r * ^ . > y S C , n 0 t a i 1 I o s a u t o r e s que tra-
tan de e las. Vigilns en la prefación á su bibliote-
ca dice (2) :: «he consultado, las muchas bibliotecas 
medicas, chirurgicas &c. que hay. Walther ha es-
crito grandísima selva de materias y autores • v Man 
get (3) trata de las enfermedades : mas sobre su cura 

y 

(1) Alberti Haller , bibliotheca anatómica, qua scripta 
ad anat. et physiologiam recensentur. Tiguri , 1 7 7 , A 

rol.. 2. (llega, hasta el ano i 7 7 o ) . Biblioth. chirurgict 
Berns , 1 7 7 4 . 4 . v o l . 2 . ( l l e g a h a s t a d ^ * 

d.cins pract .cs , qua scripta recensentur. Berns-, , 776. 4. 
vol 4. Bibliotheca botanica.. Tiguri", , 7 7 I . 4 . v k ^ n t 
Her ha esemo también : « Disputationes anat.. selecta. Got-
ting«,, 1746. 4 . vol. 7. Disputationes. chirurg. selecta 
Lausanne , 5. 4.. vol. 5. Disputationes ad morbor. hisl 
onam. Lausanns , i 7 5 7 . 4 . v oJ. 8.. Icones anatom..Got-

tings fol. Opera minora anatómica. Lausanns r 176?. 4. 
vol. 2. Elementa physiologis corp. humani.. LausannT 
W f ! : t S \ ? r l m x 1 ¡ n e * Physiologis &c.. Gott ings 
17ÖJ*.. 8- Esta obrita se estima~ 

(2) Bibliotheca chirurgica , studio Stephanii de Vigi-
áis-: van-Crentzenfeld. Vindobons , 1781. 4. Vol. 2. P r s -
fatio : pag., XIX...XX1. * 

(3) Jo. Jac. Mangeti , bibliotheca anatómica. Gene-
, 168;. fol. Biblioteca médico-práctica, i 6 9 r . 

fol. 
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y remedio en estos autores poco ó nada se advierte. 
Alberti (i) recogió mas cosas que autores. Kestner (2) 
indicó pocos libros, mas los mejores según las di-
versas partes de la medicina. Entre las bibliotecas de 
estos autores merece la palma la chirurgica de Ha-
11er , y por esto la he agotado : he tomado no poco 
de la obra<que en Basilea se publicó en 4. el año 1776. 
con el título : Bibliotheca medica : también me he va-
lido de las obras modernas de Richter, Tode (3), Meu-
selo , y de la biblioteca Berlinese...no son muy fie-
les las citas , que de autores y tratados se leen en las 
obras de Walther y Haller ; he corregido algunas; pe-
ro no las he cotejado todas La biblioteca chirùr-
gica de Vigiliis llega hasta el año 1779 (4). 

De 

fol. voi. 4. Bibliotheca. scriptor. ineditor, veter et recea-
t io r . 1732. fol. voi. 4 . En esta biblioteca se ponen notas de 
las efemérides de los curiosos de la naturaleza ; y con parti-
cularidad se trata de autores italianos. Theatrum anatomi-
cura , 1716. fol. voi. 2. En esta obra se ponen las tablas 
anatómicas de Bart. Eustachio declaradas por Lancisi. 

(1) Michaelis Alberti, tentamen lexici realis medicar, 

observationum. Halle, 1727. 4. voi. 2. 
(2) Christoph Guil. Kestneri, bibliotheca médica opti-

li) or. per singulas medicinae partes auctorum. Jenx, 1746.8. 

voi- 2. 
Joseph Rodríguez de Abreu escribió á imitación de 

Manget la obra : Biblioteca anatómica , médica, chirùr-

gica. Lond. 1711. 4. voi. 3. 
(3) Augusto Gottlieb Richter enei año 1771 . empe-

zó á publicar en lengua alemana una biblioteca volumino-

sa : y Juan Clemente Tode en 1774. publicó eo Sueco 

su biblioteca médico-chírurgica. 
(4) Juan Cristóbal Rieger empezó á publicar la 

lu-
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De la historia médica ha escrito Eloy (1) un dic-

cionario: Schulz (2) , compañero de Federico HofFman-
no 

luminosa obra : Introductio in notitiam rer. natur. expo-
nèns materiam medicam. Hagas Com. 1743. 4- la qual no 
se ha concluido. Geoffroy publicó : Traité de la matiere 
medicale &c. Paris, i 7 5 7 . 12. vol. i 7 . Bassiano Carmi-

nato ha publicado : Hygiene , terapeutice , et materia 

medica. Papiae , 1 7 9 ! . 8. vol. 3. 

En el presente año de 1793 se ha publicado el tomo: 

Initia bibliotheca médico-practica, en chirurgica , sive re-
pertori medicina practica , et chirurgia : commmicat Guil. 
Godofr. Tlouequet. Tubingae , 1 7 9 3 . 4 . En esta obra que 

constara de 1 y volúmenes, no encuentro cosa particular, 

sino solamente una ampliación de la Cinosura médica de la' 
obra citada Lindenus Yenovatus. Seria útil la obra de Plouc-

quet, si notara el mérito de los autores que cita en cada 

enfermedad , ó materia médico-chírúrgica. 

H. I. Nepomuceno Grantz ha publicado : «materia 

medica et chirurgica juxta systema natura; digesta. Vienna: 

Austria*, 1742. 4. voi. 3 . " En Paris en i 7 7 2 . s e publi-

có:^" Nouveau dictionnaire de medicine , de chirurgie , et 

de l'art veterinaire par une Société de medecins. 8. vol. 7 " . 

Bulliard ha publicado : « Dictionnaire universel, et rai-

sonné , de chirurgie : et de l'arté veterinaire. Paris , 1 7 7 2 . 

8. vol. 6. Dictionnaire elementaire de botanique. Paris, 

1 7 8 3 . fol. Dictionnaire de chirurgie communiqué à 1* 

enciclopedie par Mr. Louis. Paris , 1 7 7 2 . 8. vol. 2 . " En 

este diccionario^ hay algunos artículos, que son de otros 

autores que en él se citan. 

( 1 ) Dictionnaire historique de la medecine contenant 

son origine &c. par Mr. Eloy. Liege , 8. vol. 2. 

(2) Jo. Henr. Schulzzi , historia medicina. L i osi«, 
1728. 4. 

Tomo I I I . Qo 
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no en su estudio médico publicó historia médica, en 
que trata bien de los principios de la anatomía , y lle-
ga hasta el año 535 de Roma ; esto es , hasta el 21g 
antes de la era christiana : hasta el siglo segundo de 
esta llega Clerc con su historia médica citada, en la 
que he hallado exactitud en citar autores , y rectitud 
en criticar sus obras. Freind (1) ha escrito compendio-
samente historia médica desde el siglo segundo de la 
era cristiana , hasta el siglo XVI. En estas historias 
se trata superficialmente de la medicina egipcia, de 
la que con aplauso escribió Alpini ; y la obra de este 
se ha reimpreso (2) con la que sobre la medicina de 
las indias escribió también con aplauso Boncio en tiem-
en que poco se sabia de la medicina de indias. Ka?mp-
fer ha dado de ella mas exactas noticias en su histo-
ria del Japon , y en su citada obra que se intitula: 
Amenidades exóticas. El Jesuita Du-Halde citado tra-
ta largamente de la medicina chiña : y. de la medi-
na mexicana , que es la mejor de los antiguos mexi-
canos , trata el exjesuita Francisco Clavigero en su fa-
mosa historia antigua de México. 

Aunque en la historia de la medicina se incluyen 
la de la anatomía , que es su fundamento , y la de la 
cirugía , que nació con la medicina ; no obstante al-
gunos autores han escrito separadamente historias ana-
tómicas y chirúrgicas , como Portal y Haller citados. 
Han escrito (3) con bastante exactitud la de la ciru-

gía 
; 

(1 ) Jo. Freind , historia medicinae a Galeni tempo-
ribus ad initium saeculi XVI. Lugd. Bat. 1734. 12. vol. a. 

(2) De medicina ^Egyptiorum libri IV. accedunt ejus-
dem auctor. libri de balsamo , et rhapontico : et Jac. Bon-
tii , medicina indor. Lugd. Bat. 1719. 4. 

(3) De la chirurgie depuis son origine j u s q u ' à nos 
jours par Du-Jardin , et Perilhe. Paris, 1774. vol. 2. 

• J f 
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gía Jardín , y Lieutaud la (1) anatómico-médica. 

De las obras de historia natural, de botánica , y 
de chimica se suele dar noticia en la introducción al 
estudio médico : por lo que insinuaré las de los prin-
cipales naturalistas, botánicos y chimicos : aunque á 
mi parecer el escolar de medicina despues que haya 
hecho de esta algún estudio , podrá leer mas útilmen-
te las obras botánicas ; pues si la lección de estas es pos-
terior al conocimiento de las enfermedades , mas fá-
cil y tenazmente se retendrán en la memoria los 
remedios medicinales. El conocer la relación de las 
cosas , y su utilidad sirve no poco para conservar 
mejor su memoria. En los estudios públicos de medi-
cina suele actualmente haber cátedras de botánica y 
chimica, por lo que estas facultades se deben consi-
dera^ como partes de la ciencia médica. En esta su-
posición , antes de tratar yo del estudio médico, y sin 
intención de separar de él las dichas facultades, daré 
noticia de los autores mas insignes, que de ellas han 
escrito. 

La botánica ahora no solamente comprehende la 
fitología , en que sobre todos los antiguos se distin-
guieron Teofrastes y Dioscorides, sino también la zoo-
logía y metalogía , en las que , como en la fitología 
Plinio fue el mejor colector naturalista de los anti-
guos.^ Botánico es palabra griega que significa her-
bolario : por lo que la botánica es ciencia de las yer-
bas , de las que principalmente se sirvió la medi-
cina antigua : muchos modernos á sus obras botáni-
cas llaman íitológicas, nombre que proviene de la 

pa-

(1) Historia anatomico-medica , auctore los. Lieu-
taud. Paris, 1767. 4. vol. 2. 

O 0 2 • 
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palabra griega fio , que significa semilla, pimpollo 
planta. ' 

La medicina toma sus remedios de todas las pro-
duccio nes terrestres, las quales se dividen comunmen-
te en tres clases , que se suelen llamar reynos ve-
getal , mineral y. animal: estos reynos son el bo-
tánico ó fitológico, el mineralógico, y el zoológico, 
de los que conviene tratar aqui dando una breve no-
ticia de las obras principales , que sobre ellas se han 
escrito. 

Los naturalistas antiguos trataron de cada uno 
de los dichos reynos siguiendo el orden natural de 
sus individuos. En los del reyno animal el orden se-
gún sus especies era fácil y claro ; y en el minera-
lógico era también fácil , y claro según el número, 
y la diversidad de los siete metales conocidos, á los 
que hoy se ha agregado por octavo el metal llama-
do platina. Respecto del reyno vejetal era difícil es-
tablecer el orden en sus individuos. En estos cono-
cieron la diversidad de sexos Teofrastes , y Plinio, 
como observa bien Arena (1) citando algunos autores, 
que desde la mitad del siglo pasado habían conocido 
ó defendido la dicha diversidad. Thumberg (2) escri-
bió en el siglo pasado la flora japónica según el sis-
tema sexual, que desatendieron los naturalistas poste-

rio-

— 

(1) L a natura , e coltura de'fiori per Filippo Arena 
della compagnia di Gesù. Palermo , 1 7 6 7 . 4. voi. 3. En 

el vol. i . cap. y. p. ¡ f . 

(2) Car. Petr. Thuinberg , flora japónica sistens plan-

tas insular, japonicar. secundum systema sexuale redactas 

ad XX. class es, ordines , genera, et species. Lipsia?, 1684. 

fol. obra rarísima. 

Libro IV. Capítulo I I I . 
riores. Tournefort (1) , célebre botánico, clasificó Jas 
plantas según la figura y estructura de sus flores; y 
este sistema , de que escribió instituciones, se adoptó 
por los profesores médicos en sus catedras de botá-
nica. Contra este sistema ha prevalecido el sexual, en 
cuya determinación hallo haberse distinguido con par-
ticulares observaciones al mismo tiempo Linneo (2) 
y Arena citado, que las empezó antes del año 1730' 
El sistema sexual consiste en distinguir los dos sexos 
en las plantas , de las que algunas tienen juntamente 
los dos sexos, y otras tienen uno solo. Hay plantas con 
pistilos, ó vasos internos, que son hembras, y hay 
pJantas que son machos , y se conocen por los fila-
mentos, ó estambres, que rematan en anterasó barbi-
llas. Según el sistema sexual de Linneo los naturalistas 
modernos ordenan y publican sus obras. 

_ La época de- la resurrección de la botánica , ó del 
principio de sus acelerados progresos podemos estable-
cer en el siglo XVI. en el que primeramente escri-

bió 

( 1 ) Institutiones herbaria* latina lingua recusa; &c. 

P a r i s , 1 7 1 9 . 4. vol. 3. Joseph Pitton Tournefort escri-

bió en francés estas instituciones, y publicó también : re-

lation d ' u n voyage au Levant. P a r i s , 1 7 1 7 . 4. vol. 2. 

Histoire des plantes , qui naissent aux environs de Paris, 

augmentée par Bernard de Jussieu , 1725-. 12 vol. 2. 

(2) Cárlos Linneo ha escrito : classes plantarum, seu 

sistema plantarum. Lugd. Bat. 1738. 8. Philosophia bo-

tánica. Stokolm. 175-1. 8. Genera plantarum. Holmis, 

17^4. 8. Regnum vegetabile juxta sistema naturale in clas-

ses &c. Florentin, 1568. 8. Amsnitates academics , L i p -

sis , 1748. 8. Hortus Cliffortianus , seu Georgii Clifford. 

Amstelod. 1 7 3 7 . fol. & c * 
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bió l aguna , ( i ) y despues Gesnero (2) Monardesh) 
Acosta ( 4 ) , llamado el Plinio de la América y He 
nandez ( 5 ) , de cuyos excelentes escritores botánico^ 

ha-

( r ) Andrés Laguna , llamado Lacuna en sus obras la 
tinas , imprimió en iatin los libros de plantas atribuidos 
a Aristóteles , y las obras de Dioscorides, que también tra-
duxo en español, ilustrándolas con anotaciones, y con las 
figuras de muchísimas plantas raras: y para perfeccio-
nar la botánica emprendió á Egypto un viage , que no 
pudo hacer. 1 

(2) Conrado Gesnero publicó : Historia animalium • li-
bri V. Tiguri , fol. vol. 7 . , y dexó escritas dos 
obras botanicas, que se han publicado con estos títulos: 
Opera botánica per dúo saecuia desiderata , ex bibliotb. 
Christ. Trew. Norimbergae, 1771. fol. Cordi Valerii, stir-
pium Italiae descripttones, i 7 5 i . fol. C. Gesneri historia 
plantar. 1759. 

(3) Nicolás Monardes, médico sevillano , escribió va-
rias obras botánicas, y entre ellas una de las drogas de 
las indias , de Jas que algunas se traduxeron en latin por 
Cárlos Clusio. NicoUs Antonio da noticia de estas obras 
en su biblioteca española, en la que no cita las edicio-
nes hechas antes de 1 568, que se citan en una carta, que 
Pedro de Osma, y Xara escribió á Monardes desde Li-
ma en 1568 , dandoie gracias , y noticia del buen efec-
to de su libro de medicinas indianas en el Perú. Esta 
carta se halla desde la p. 446 de la obra : Historia de 
i semplici aromati «Ste, di d. Garzia da VHorlo con anna-
tazioni di Cario Clusio. Venetia, 1605-. 8. 

(4) Joseph de Acosta, jesuíta : historia natural y mo-
ral de las indias. SevElla, 1690. 4. 

(5) Véase la biblíóteca española de Nicolás Antonio 
en el artículo : Francucus Hernández. 
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habia quince tomos en la librería del Escor ia l , v se 
publico un tomo , que aumentado é ilustrado abundan-
tisimamente, se reimprime en Madrid por D. Casimiro 
Gómez de Ortega , cuyas vastas producciones no he 
visto ; mas las juzgo dignas de las alabanzas , con que 
justamente las publican , y honran los diarios li te-
rarios. Tampoco he visto las nuevas producciones b o -
tánicas de otros insignes naturalistas de España . qua-
es son D. Antonio Palau y Verdera , D. Salvador So-

lí va D. Joaquín Rodríguez , D . Antonio Josef Ca-
l m i l e s y D. Pedro Dávila , natural del reyno de 
Vuito. Del mentó de estos ilustres naturalistas t ena 0 
noticia , que me han comunicado mis correspondien-
tes literatos , que no son españoles , ya que con es-
tos , aunque nací entre e l los , no tengo ningún comer-
cio literario ; y según los informes , que fundada-
mente creo imparciales de dichos correspondientes 
y de los diarios literarios , pongo (1) abaxo una b re -
ve noticia de dichas producciones botánicas. 

Y a 

( 0 D. Joseph Quer , que nació en el año i6 9 y . en 
-Ferpinan , y hasta 1764. en que murió, empleó toda 
su vida utilmente sirviendo en los exércitos españoles 
empezó en 1762. á imprimir en Madrid la obra : Flora 
española : é imprimió tres tomos solos : el tomo 4. se im-
pnmió despues de su r a e r t e ; y con los materiales que 
dexo, el elogiado Señor Gómez de Ortega publicó en Ma-
drid el año 1784. los tomos V. y VI. ilustrándolos con 
notas eruditas , y siguiendo el sistema de Tourneforr 
porque según este, el Señor Quer habia escrito su obra! 
Ln 1783. el dicho Señor Ortega publicó en Madrid en 8 o 

las tablas botánicas, en latin y castellano , en que su-
mariamente se explican las clases , las secciones y los gé-
neros de plantas , que Tournefort pone en sus institucio-
nes citadas. 

El 



Ya que oportunamente he hecho mención de los 
naturalistas españoles vivientes, cuyas producciones an-
siosamente deseamos ve r , porque de las pocas que has-
ta ahora han llegado á estos paises , infieren los li-
teratos la preciosidad de los nuevos descubrimientos 
que sobre la historia natural se contendrán en sus 
vastas obras , debo hacer también mención de D. Hi-
pólito Ruiz , cuya obra sobre la quina se acaba de 
publicar con aplauso en esta ciudad de Roma, y con la 
publicación de ella he sabido, que el dicho Señor Ruiz 
primer botánico de Ja expedición de literatos al Pe-

rú 

El Señor Ortega, y el Señor Palau en 178;. dieron 
á luz en Madrid en 8. el curso elemental de botánica teó-
rico y práctico para la enseñanza del real jardin botánico 
de Madrid. El Señor Ortega publicó en 1793.cn 8. la 
filosofía botánica de Linneo aumentada con notas, y con ex-
plicación de los cánones de Linneo. 

La citada obra de Hernández : Francisci Hernández 
nova plantarum , animalium , et mineralium mexicanorum his-
toria cum notis Jo. Terentii, Jo. Fabri , et Fabii Colame. 
Roma;, i 6 f i . fol. se reimprime en varios tomos por el 
dicho Señor Ortega con ilustraciones y nuevas láminas, 
que ha hecho dibuxar exáctisimamente en México : por 
lo que esta obra del Señor Qifëga es la única historia 
natural que tenemos de México. 

Los Señores Soliva y Rodríguez antes honoríficamen-
te c i tados , han publicado : Observaciones sobre la eficacia de 
varias plantas nuevamente descubiertas y experimentadas. Ma-
drid , 2790. 8. vol. 3. 

Según el gabinete natural del Señor Silva se ha for-
mado la siguiente obra : Catalogue systématique , et rat' 
sonné des curiosités de la nature , et de /' art, qui compo-
sent le cabinet de M. Davila. Paris , 1767. 8. vol. 3. 

Juaa 
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ru en 1777 , y agregado al Real Jardín de Madrid 
trabaja con su compañero D. Josef Pavón dos ( t ) obras 
botanicas del Perú y del C h i l e , que merecerán el 
aplauso publico. En la prefación (2) á la citada obra 
sobre la quina el Señor Ruíz nombra con elogio un 
tratado de D. Tomas Salazar sobre el uso de la q u i -
na , publicado en 1791. Materia es esta digna de tra-

t a r -

Juan Cristiano Dan Schrebben en el prefacio de la 
obra : Caroli a Linneo genera plantarum. Francofurti ad 
Man. 1789. 4. vol. 2. cita con elogio algunos tomos de di-
sertaciones latinas de botánica, que D. Antonio Joseph Ca-
vanilles publicó en Paris en los años 1785-., 1788 &c 
y en Madrid el de 1790., y de la reimpresión de la¡ 
disertaciones con el siguiente título: Monadelpbia das sis dis-
sertations decem , auctore Antonio Jos. Cavanilles , presbí-
tero Valentino. Matriti, 1790. cum tab. an. 296. 

El Señor Cavanilles publicó en Madrid el año t 7 Q < 
e volumen 1. de su obra : Icones , atque descripciones 
p.antarum , qua aut in Hispania sponte provenant , aut in 
bonis hospitantur. Hace descripción de 43 plantas , y po-
ne una apología en favor de Linneo contra La-Marck 
y una disertación sobre los generos gyanthum , y ascle-
pias. 

He leido también citada la obra: Antonii Jo. Cavanilles 
dissertano botanica de sida &c. Paris, 1 7 8 ; . 4. 

(1) Los Señores Ruiz y Pavón imprimen la obra : Gene-
ra nova plantarum peruvianarum , et chilensium , en la que 
se ponen laminas de las partes de la fructificación de mas 
de 120 generas nuevos. Asimismo escriben la voluminosa 
obra : Flora peruana, et chilensis , en la que la descripción 
de las plantas será latino española. 

(2) Della china , e delle altre sue spezie nuovamente 
«coperte , e descritte da d. Ippolito Ruiz. Roma , I 7 Q , . 8. 

Tomo I I I . Pp E s . 
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tarse : sobre ella en Italia consultamos solamente á (1) 
Torti , el primero , y hasta ahora el mejor físico que 
con bastante acierto propuso el buen efecto de la qni-
na en toda clase de calenturas periódicas. 

Volviendo al discurso histórico de la resurrección 
de la botánica , interrumpido con oportuna digresión, 
y noticia de las citadas obras españolas , podremos 
decir , que desde la mitad del siglo pasado empezó la 
fitología á hacer grandes progresos , los quales han si-
do giandisimos en el presente siglo, en el que los 
jardines botánicos forman el adorno de las casas se-
ñoriles , y son la delicia de sus dueños. En el si-
glo pasado escribieron de botánica con aplauso Bauhi-
no , Raio , Dodart, Rivino y otros (2 ) : y en el pre-

sen-

Esta obra es traducción de la que en español publicó en 
1792. el Señor Ruiz con el título : Quinología , ó tratado 
del árbol de la quina. 

(1) Frantisci Torti , therapeutice specialis ad febres 
quasdam perniciosas inopinato , ac repente leíales china 
peculiari modo ministrata sanabiles. Mutinae, 2712. 4. 

(2) De los muchos autores que han escrito de botá-
nica hasta el año 1 68 5*. , se da noticia en el citado tra-
tado : Cynosura medica de la obra citada : Lindenus renovt-
tus : léanse los artículos : botanica , herbaria , planta. Se 
estiman las obras siguientes : Jo. Bauhinus , et Jo. Cher-
ler, historia plantarum universali , aucta a D o m i n . Cha-
braeo. Ebroduni, 16 jo. fol.—Gaspar Bauhini, Pinax tbea-
tri botanici. Basii. 1671. 4. _ Jo. Raii , methodus plantar, 
nova. Lond. 1682.8. Historia plantar. 1693. fol. voi. ^ 
Synopsis methodica avium. 1713. 8. voi. 2.—Dodart, Mc-
moires pour servir à ]' histoire des plantes. Paris, 1676« 
fol.—Angeli Quirini, Rivini botanica. Lipsix , 1690. f°l-
v. 2.—Fabii Columna?,phytobasanus &c. Ñeapoli, ij93-4* 

Es-
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sente á imitación de Tournefort, y de Linneo , prín-
cipes en la botánica , la han ilustrado, é ilustran mu-
chos é insignes naturalistas publicando las produccio-
nes fitológicas , y zoológicas de todo el 01 be terres-
tre. En orden á las botánicas Haller en su biblio-
teca botánica ha notado todos los autores que han pu-
blicado obras botánicas hasta el año 1772.; pues aun-
que en el frontispicio de dicha biblioteca impresa en 
Zuric se nota el año 1771. de su publicación, mas 
al fin del segundo tomo puso adiciones, en que habla 
de los botánicos que han escrito hasta el de 1772. En 
dicho segundo tomo hace mención de muchos na-
turalistas españoles que había dexado de nombrar 
en el tomo primero : pues como él advierte en la prefa-
ción al tomo segundo. Don Antonio Cap de Villa le 
había enviado un catálogo de casi 1500 libros de na-
turalistas , y médicos, impresos en España , y en Por-
tugal. Haller fija justamente la época grande de la 
botánica en los Bauhinos á mitad del siglo pasa-
do : nombra los autores , que desde dicha época 
escribieron hasta tiempo de Raio, que da principio 
á una segunda época, hasta Tournefort , cuya épo-
ca que empieza en el año 1692. dura hasta el de 1732. 
en que salió á la luz pública el primer opúsculo de 
Linneo , que dió principio á la época presente , en 
que todos los naturalistas han adoptado su sistema se-
xual de plantas , y según él escriben de estas. He nom-
brado algunos de los mas ilustres botánicos; el lector 
fácilmente podrá lograr noticia de todos los autores 

bo-

Esta obra se estima mas que otras del mismo autor, impre-
sas en Roma, 1616.—Rembertus Dodonaeus, frumentorum, 
leguminum &c. historia. Antuerpiae, iy66. 8. Stirpium 
historia', 1616. fol.—Jo. Commelini, horti medici&c. Ams-
telod, 1697. fol. vol. 2. 
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botánicos consultando la dicha Biblioteca. Despues de 
3a publicación de esta se han impreso algunas obras 
botanicas : de las mas insignes doy abaxo (i) noticia 
como también de algunas obras ilustres de zooloeía' 
é historia natural, que tienen estrecha conexion con las 

bó-
( i ) Nicolai Jacquin , Floroe austriaca. Vienna;, 1773, 

fol. vol. 5. Selectar. styrpium americanar. historia ad Lin! 

neanum systema cum tabul. 264. fol. Hortus botanicus Vin-

dobonensis. 1772. fol. vol. 3. 

Juan Ignacio Molina : Saggio sulla storia naturale del 
Chili. Bologna, 1782. 8. Esta obra en que el Señor Molina 

clasifica las plantas según el sistema sexual, se imprimió en 

Madrid en 1788. traducida en español por D. Domingo 

de Arquellada Mendoza. 

Petri Forskal, Flora xgyptiaca arabica. Hauniae, 1777. 

4. Se describen plantas del Egipto inferior , y del Ara-

bia feliz. Descriptiones animalium , avium &c. in itinere 

orientali, ab auctore observator. 1 7 7 ; . 4. 

Plantes de la Guiane françoise suivant la methode se-
xuelle , ouvrage orné de près de 400 planches par Fusee 
Aubier. Paris, 1 7 7 ; . 4. vol. 4. Histoire des plantes vene-
neuses, et suspectes de la France. 1784. fol. 

Herbier de France par Buliard avec 348 figur. en 
couleur. Paris, 1780. vol. 2. 

Carolus Allioni ; Flora pedemontana. August. Tau-
rin, 178 y. fol. vol. 3. 

Osservationi filologiche sopra piante exotiche intro-

dotte in Roma , fatte dagli abati Filippo G i l i i , é Gaspare 

Xuarez. Roma , 1789. 4. voi. 3. 

S oh re la zoologia han escrito con aplauso : "Guil Piso 
de medicina brasiliensi. Amst. 1 648. fol. De Indis utrius-

que re naturali, et medica, 1658. fol. Opere de Fran-

cesco Redi. Venezia , 1712. 4. voi. 6". Obra algo pesada, 
y escrita en cartas muy instructivas.—« Osservazioni di Ste-
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botánicas y paso á discurrir sobre la chimica. 

El botánico no pudo analizar la naturaleza de los 
s imples , ni averiguar sus usos medicinales sin alte-
rarlos de muchas maneras : y esta alteración dió p r i n -

• ci-

fano Lorenzini, sulla torpedine. Firenze , 1678. 4 ." Obra 
estimada—Martini Lister,historia conchilior.Londini, 168 y. 

fol. Nova editio aucta. Oxonii, 1770. fol. Exercitatio ana-

tómica cochlear. maximè terrestr. Londini, 1694. 8. vol. 2. 
Jo. Fabri animalia mexicana. Romae, 1628. f o l . _ Jac.Klein* 

historia piscium , de lapillis &c. Gedani , 1740. 4. m ! 

Merian , metamorphosis insector. Surinamensium cum ap-

pendice transformationum piscium in ranas , et ranarum 

in pisces , latiné et gallicè. Hagae Com. 1726. fol. Obra esti-
mada—Theatrum universale omnium animalium ab Henr 

Ruych. Amstel. 1718. f. vol. 2—Eleazari Albin, insector! 

Angliae historia. Londini, 1 7 3 1 . 4 . obra buena..- Histoire 

d'oiseaux peu communs &c. par George Eduards. L o n -

dres , 1 7 5 ! . 4 — O r n i t o l o g i a , ó sia storia degli uccelli, di 

Lorenzo Lorenzi, e Violante Vanni. Firenze , 1 7 6 7 . fol. 

vol. 3—Michaelis Valentini , amphitheatrum zoomicum. 

F rane, ad Maen. 1742. fol—Historia simplicium, 1 7 1 6 . fol. 

Histoire natur. du Senegal 5 Coquillages &c. par Adan-

son. Paris , 1 7 5 7 . 4 — I g n a t . a Born , descriptio testaceor. 

musaei Vindobon. Vindobonae , 1780. fol ._ Philip. Bonan-

ni , rer. natural, historia existentium in musso Kirche-

riano. Rornae, 1773. fol. vol. 2._ Francesco Cetti , descri-

zione della Sardegna , cioè , de' quadrupedi &c. Sassari, 

1774. 8. voi. 3. obra estimada. A. G. Schirach , storia 
della regina delle api &c. Brescia, 1784. 8. Obra cu-
riosa.- Alb. Seba , locupletissimi rer. natur. thesauri. Ams-

tel. 1734. fol. vol. 4. Obra estimada—Reamur , memoires 
pour servir à 1' histoire des insectes. Paris, 1734. 4. 

vol. 6. Obra famosa.—io. Swammerdami , biblia natune, 

seu historia insectorum. Leida?, 1 7 3 7 . fol. vol. 2. Obra 

cé~ 
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cipio á la chimica , y á la Farmacopea, de las que 
con la mayor brevedad diré lo que basta para satis-
facer al fin de este discurso. Chimica proviene de la 
palabra griegalatina Chemìa ( i ) , que originariamente 
significó fundir , licor ¿7c. y los árabes adoptandola le 
antepusieron la silaba al. que significa la y compu-
sieron los nombres alchìmia y alchimista , de poco ho-
nor no solamente en la república literaria, mas tam-
bién en la opinion vulgar , porque la alchìmia ó chi-
mica degenerando de su fin médico se ha exercitado 
por hombres ilusos , que pretendiendo alterar la na-

ta-

célebre ilustrada en esta edición J . Raii , sinopsis me lo -
dica avium &c. Londini, 17x3. 8. voi. 2. Obra postuma. 
Zoologie universale , par Aug. Fedel. Play card Ray. 
Paris, 1788. 4—Ger Blasii , anatome animalium terrestr. 
Amstel. 1681. 4.—En la historia natural son útiles, y co-
nocidas las obras de Antonio Vallisnieri , de Buffon , Mar-
sili , y de otros naturalistas ilustres , de cuyas obras se 
contiene gran parte en los diccionarios físicos : el de Ja-
mes es de los mas completos. Brisson publicó : Ornilholo-
gia , seu synopsis methodica sistens avium divisiones tic. 
Lugd. Bat. 1763. 8. voi. 8 . 

En las transacciones filosóficas se trata largamente de 
la historia natural : de ellas se ha publicado el siguiente 
compendio : Compendio delle transazioni filosofiche della so-
cietà di Londra : dal sig. Gebelin : recato in italiano con 
nuove illustrazioni. Venezia, 1793 . 2? voi. en 4. Se trata de 
botánica en el 2. tomo , de mineralogía y chimica enei 5. 
de anatomia en el 6 . de medicina y cirugía en el 7. 
de materia médica en el 8. &c. 

( 0 Xi1^Líia' ' d ' c e Suidas en su lexicon, arte de ha-
cer plata y oro. ^H/tteia. proviene de %ÍCO (fundo): de 
donde ^ / t o s ( liquor) ^»/¿n (medicina de licores en atice). 
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turaleza de las producciones terrestres , y principal-
mente la de los metales, se lisonjeaban de hallar con 
la alteración los mas preciosos para enriquecerse : mas 
la ilusión solamente ha servido para empobrecerlos con 
los muchos gastos que su avaricia les obligaba á hacer 
en las operaciones chimicas. "Gran desgracia es, dice 
(1) Muratori , que todos estos profesores de chimica 
hayan muerto miserables , y muchos en el hospital". 
Sobre la chimica son tantos los autores que han es-
ciito , que sus obias forman una media librería , co-
mo dice el mismo (2) Muratori : son tantos los au-
tores antiguos , que Boielio en su (3) Biblioteca chi-
mica publicada en 1654. c i t a quasi quatro mil hasta 
el año 16 53. Despues de este año han escrito no po-
cos autores , y últimamente se ha publicado por Ca-
siri la Biblioteca aiábiga del Escurial , en la que se 
da noticia de muchas obras chimicas de árabes : mas 
el verdadero chimico despreciaiá como inútiles las 
producciones de los chimicos antiguos , y íespecto 
de los modernos podiá consultar las obras (4) de Stah-

lio, 

( r ) Delle riflessioni sopra il buongusto delle scienze 
di Lamindo Pritanio. Colonia , 1715-. 4. voi. 2. En el vo-
lumen 1. cap. 10. p. 117. Esta obra es de Luis Mura-
tori. 

(2) Muratori citado: cap. 9. p. 112. 
(3) Bibliotheca chimica , authore Petro Borellio. Paris, 

16^4. 12. 
(4) Jacobi Mangeti, bibliotheca chimica. Genevx, 1702. 

voi. 2. Manget en esta biblioteca publicó los mejores 
tratados chimicos, que se habian publicado hasta prin-
cipio del presente siglo. 

Petri Poteri , opera omnia practica , et chimica cum 
adnotationibus Frider. HofFmanni. Francofurti ad M<E-

mum. 
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i i o , Potero , Hoffmanno , Lemery , y Boerhaave, que 
perfeccionó la chimica , y las que modernamente se 
han publicado por Macquer (1) , Fourcroy , Priestley, 
Lavoisier , y otros modernos , que á la chimica mé-
dica han dado mayor perfección, descubriendo nue-
vos fenómenos, y entre ellos el uso medicinal del 
ayre flogistico, de que di noticia en el discurso so-
bre la física. 

l a 

num. 1 6 9 8 . 4 Georgii Ernesti Stahlii opusculum chymi-
co physico medicum. Halae Magd. 171 4—Observatio-
nes physico chymicae Frid. Hoffmanni. Halae, 1722.4. 

Corso chimico di Nicolò Lemery , tradotto del Fran-
cese coli' aggiunzioni di Andrea Matone. Neapoli, 1721. 
8. voi. 2. 

Elementa chemicae docuit Hermannus Boerhaave &c. 
Paris , 1733. 4. voi. 2. Boerhaave publicó en 1732. sus 
elementos , y al principio de ellos pone una brevísima his-
toria de la chimica. En dicha historia tratando de los 
chímicos célebres nombra pocos de ellos: y por uno de 
los mejores á Federico Hoffmanno , el quai en sa dis-
curso de hacer bien el estudio médico pone entre las obras 
principales chîmicas las que he citado antes , las de Mau-
ricio Hoffmanno, y las farmacopeas, real de Charas, ia 
de Ludovico, acomodada al siglo moderno , la augusta-
na , y la Holmiense de Zwolfero y la de Wedelio. 

(1) Dizzionario di chimica di Pietro Gius. Macquer, 
tradotto del francese con note , e nuovi articoli da Gio: 
Scopoli e Guiuseppe Vairo. Napoli , 1784. 8. voi. 10. 

Leçons élémentaires d' histoire naturelle, et de chy-
mie par Mr. de Fourcroy. Paris , 1782. voi. 2. Elemen-
tos buenos , en que el autor sigue el método de Bucquet% 

como el mismo advierte en la prefación. Memoires sur la 
chymie par Mr. de Fomrcroy pour servir de suite aux élé-

ments 
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T-a farmacopea (1) , que significa hacer ó compo-

ner medicinas , es arte , cuya profesion supone el c o -
nocimiento de la botánica y de la clnmica. Muchos l i -
bros de farmacopea se han escrito : los modernos son 
mas útiles que los antiguos : y lo que en un libro m o -
derno, de farmacopea se dice , se repite en los demás 
libros modernos , de los que (2) abaxo noto algunos 
famosos. 

Por introducción al estudio médico he indicado 
las obras , que no solamente lo adornan, mas tam-
bién le son necesarias ; y descendiendo ya á tratar de 
dicho estudio, de los tratados fundamentales de él, 
y de los autores, que de ellos han escrito con ma-

yor 

ments de cbymie &c. 1784. 8. Elementi di chimica di 
Lavoisier. Venecia , 1793. 8. vol. 4. 

(1) Farmacopea de ç-eto¿í.a.y..o7roios de medicina hace-
dor, : (pa.^ixx.ùy medicina, veneno : (p&ptxa.ici. (plural) me-
dicinas , colores , tinturas , confecciones. 

(2) Farmacopea universale di Nicolò Lemery , tradotta 
dal francese. Venezia , 1742. foi. 

Elementi di farmacia teorica, e practica di Baumè. 
Venezia , 1773. : _ 

Pharmaceuticum austriaco Viennense , in quo hodierna 
die usatiora medicamenta secundum artis regulas compo-
nenda visuntur. Vienna , 1770. fol. Pharmaceuticum pau— 
perum a facúltate Pragensi medica concinnatum. Pragae, 
1783. 8. 

H. Pemberton , pharmacopée du college royal des mé-
decins de Londres, augmentée. Paris, 1771. 4. vol. 2. 
Obra enriquecida con anotaciones , y reducida á gran sim-
plicidad , porque se omiten muchísimas medicinas inútil 
les , se minora el número de aguas destiladas , y se in-
troduce el uso de los aromas. 

Tomo I I I . Qq 
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yor aplauso , debo empezar á discurrir acerca de la 
anatomía, que es el fundamento de toda la ciencia 
medica. En el estudio anatómico debemos considerar 
Jas diversas clases de los autores anatómicos v el 
modo de estudiarlos. En orden á las clases distmgui-
remos la de los autores que han escrito para uso de 
las escuelas ; la de los autores magistrales, y la de 
aquellos que se han distinguido en publicar excelen 
tes laminas anatómicas. 

l as obras anatómicas para uso de las escuelas son 
las instituciones de anatomia , que en diversos tiem-
pos han escrito no pocos autores , como Deusingio 
ralo pío, Silvio , Bartholino, Bahuino, Guintherio 
Mauricio, Hoñmanno, Sorbait &c. y modernamente 
con aplauso han escrito muchos autores , entre los 
que hallo célebres los siguientes. Dion , cuya (i) 
anatomía he estudiado , es autor claro y metódico: 
Martínez lo tuvo presente para escribir su obra ana-
tomica , que es útil como la de Dion para uso de 
las escuelas : seria mas útil que la de Martinez , si 
fuera mas breve, y lo podia ser sin faltarle cosa 
substancial : la doctrina de sus muchos casos raros se 
podía reducir á pocas máximas. La anatomía de Heis-
ter (2) es buena : la de Nannoni (3) es célebre en Ita-
lia : mas yo no encuentro en ella la brevedad y el 
estilo didascàlico, que deben tener los libros para 
uso de las escuelas. La celebridad de Nannoni por 
sus operaciones chirurgicas, y por sus discípulos ha 

da-

- (1) Petri Dionis , anatomia. Amstelodami , 1696.8. 

(2) Laurentii Heisteri, compendium anatomicum. No-

rimberg , 1 7 4 1 . 8. voi. 2. Escribió tambien : «-institutio-

nes chirurgica? , Amstelod. 1739. 4. voi. 2." 

(3) Trattato d'anatomia , fisiologia , é zootomia di 
Lorenzo Nannoni. Siena, 1789. 4. voi. 2. 
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dado fama á sus escritos, que se explican en los es-
tudios públicos de medicina en esta ciudad de Roma, 
y en otras ciudades de Italia. La anatomía de Saint 
Hilaire (i) es clara, y contiene la noticia útil de 
las enfermedades chírúrgicas : la de Winslow (2) se 
estima ; y se ha traducido en latin: la de Sabatier (3) 
fue en su principio un compendio excelente de la 
anatomía de Verdier , y en su quinta edición hecha el 
año 1781. por la mayor parte es obra de Sabatier, 
que se aprecia. La anatomía de Lieutawd ha (4) me-
recido la cómun aprobación : él para formar su obra 
se ha valido mas de su experiencia y observación, que 
de lo que habia leido en los autores anatómicos. 

Las obras anatómicas de los autores que acabo de 
nombrar , son actualmente comunes en muchos estu-
dios médicos , y se explican útilmente en ellos : mas 
para su mejor inteligencia convendría, que los esco-
lares leyesen la pequeña y excelentísima obra de mi 
amigo Lassus (5) sobre los descubrimientos anatómi-

cos, 

(1) L ' anatomie du corps humain avec ses maladies, 

par Mr. de saint Hilaire. Paris, 1 7 7 3 . 8. vol. 2. 

(2) Exposition anatomique de la structure du corps 

humain, par Jac. Benigne Witislou. Paris, 1732. 4. la-

tinè versa. Venetiis, 1779. 4. vol. 2. 

(3) Traité complet d'anatomie &c. par Mr. Sabatier. 

Paris , 178 r. 4. vol. 2. 

(4) Essais anatomiques contenans 1' histoire exacte de 

toutes les parties, qui composent le corps de l'homme, 

avec la maniere de les dissequer , par Mr. Lieutaud. Pa-

ris , 1 7 4 2 . 8. 

( f ) E s s a y , ou discours historique, et critique sur les 

découvertes faites en anatomie , par Mr. Lassus. Paris, 

1783. 8. 
Q q 2 
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eos , la qual ha merecido aplausos de todas las aca-
demias médicas. Lassus , médico excelente y famosíZ 
simo cirujano de la familia real de Francia hace en 
dicha obra el mejor retrato de lo cierto y dudoso 
que hay en la anatomía : yo le he aconsejado con im-
portunidad á hacer el mismo retrato de la medicina 
á cuyo estudio liaría gran favor con presentárselo.,' 

Desde el siglo XVI. en que la medicina se em-
pezó á restituir á la simplicidad con que la practicó, 
y enseñó Hipócrates, y la ilustraron Celso y Galeno' 
los físicos se aplicaron con particular empeño á la 
anatomía , fundamento del estudio médico , y sobre 
ella escribieron muchas obras magistrales. Entre estas 
se deben contar las de Realdo Columbo, Andrés Ve-
sali , Andrés Laurent , Gabriel Falopio, cuyo libri-
llo de observaciones anatómicas le llama de oro Mor-
gagni ( i ) , Gaspar Bauhino, Isbrando de Diembroek, 
Verheyens, Tomas Bartolini, Fabricio Bartoleto, Juan 
Riolano , menor ó hi jo, Juan Hoffinanno, Juan Pe- ' 
queto, Gerónimo Fabricio Aquapendente , Adrián Spi-
gelio , Federico (;) Ruysch , Juan (3) Veslingio, 
Regnero de Graef, y las de otros autores célebres, 
que por haber publicado tablas exactísimas de anato-
mía , ó escrito con aplauso de cirugía , se nombrarán 
despues en sus respectivos lugares. Las obras anató-

• • mi-

(1) Morgagni en su volumen VI citado : Epistola ad 
Lancisium. pag. 19. 

(2) Se ha reimpreso la coleccíon de las obras de Fedi 
Ruysch con este título : Frid. Rñyschü opera omnia ana-
tomico medico chirurgica. Amstel. 1737. 4. voi. 4. 

(3) La mejor anatomía de Veslingio es la que se ilus-
tró por Gerardo Biasio\ se estimala obrilla ; jf. R. Saltz-
tnanni, varia observata anatomica. Amstel. \ 669. 16. 

micas de Du-Verney son (1) notorias á los anatomis-
tas , y ninguno de estos ignora la utilidad y excelen-
cia (2) de las de Morgagni, príncipe de la anato-
mía. 

Son apreciables las obras de algunos anatomistas 
por la exactitud de sus tablas anatómicas, por la des-
cripción de las partes del cuerpo , y por la exposi-
ción de sus particulares enfermedades. Haller ensalza 
las tablas anatómicas de Eustachio (3) ilustradas por 
Lancisi. Albino (4) reproduxo estas tablas con ma-
yor perfección , y en ellas corrige á Senac , Beni-
no , Morgagni y Winslow. Aun se aprecian las tablas 

ana-

(1) GEuvres anatomiques de Du-Verney. Par ís , 1761. 
4. vol. 

(2) Se citó antes la edición voluminosa de las obras 
de Morgagni, cuya obra principal intitulada : Adver-
saria anatómica, se ha impreso varias veces en un tomo 
en 4. 

(3) Tabuls anatómica* Bartolomaei Eustachii cum no-
lis Jo. Lancisi. ROITIÍE , 1714. fol. 

(4) Explicatio tabular, anatomicar. Barthol. Eustachii 
a Bernardo Ssegfried Albino exarata. Leída?, 1761. fol. 
Albino ha impreso : "de ossib. corp. humani , 1726. 8. 
Historia musculorum hominis, 1734. 4. notis aucta. Fran-
cof. 1784. 4. Icones ossinm faetus humani &c. Leída?, 
1737. Obra célebre. Tabulae sceleti , et musculor. Lugd. 
Bat. 1734. &'!.• 11Eüc&lehte- edición. De sceleto humano. Lei-r 
tía?. 1762. 4. Tahulae VII. uteri mulieris gravidae , cum kim 
parturierít, mortual Lugd. Bat. 1748. fol." Se alaba la 
siguiente obra, en que su autor parece haber adivina-
do los pensamientos de Eustachío. "Georgii Martini in 
Barthol. Eustachii tabul. anatómicas coiumentaria. Editnb. 
-1755.8'% 
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anatómicas de Bóurdon (i) , que en ellas representa 
al natural todas las partes del cuetpo humano , el cur-
so de los humores, y los sitios en que fermentan, y 
hacen sus deposiciones. Son buenas las tablas de Bid-
lou (2), ilustradas por Lairesse. Cowper, autor fa-
moso , publicó en Ingles (3) su anatomía, valiéndose 
de las tablas anatómicas de Bidlov , como claramen-
te lo demuestra su cotejo : mas las ilustró bien con 
notas, y se distinguió en llenar bien los vasos. 

Varios autores se han distinguido en la exposición 
anatómica de algunas partes del cuerpo humano. Ga-
melin (4) ha hecho una buena colección de osteolo-
gía y miología : es magnifica la osteografia (5) de 
Cheselden, que también publicó la anatomía de todo 
el cuerpo humano , observando en el diseño de los 
huesos el de su osteografia. La osteología de Tieu (6) 

es-

(1) Nouvelles tables anatomiques par Amé Bourdon. 
Paris , 1678. fol. 

(2) Godefridi Bidlou , anatomia humani corporis cura 
tabulis per G. de Lairesse ad vivum delineatis demons-
trata. Amstel. 168 j. fol. De Bidlou , buen médico , y exce-
lente cirujano , se han publicado : opera omnia anatomi-
co chirurgica edita, et inedita. Lugd. Bat. 1715.4. 

(3) The anatomy of human body Willialm. Cowper. 
London, 1698. fol. Cowper publicó con aplauso la siguien-
te obra : Myotomia reformata : or an anatomical treatise 
on the muscles of the human body &c. London , 1724. fol. 

(4)' Nouveau recueil d' osteologie , et de myologie, par 
Jacq. Gamelin. Toulouse , 1779. fol. 

(y) Osteographia or the anatomie of the bones, by 
Willialm Cheselden. London , 1735. fol. The anatomy of 
the human body, 1750. 8. 

(6) Jac. Christoph. Treu , tabula? osteologia?. Norira-
ber-
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está bien dibuxada, dice Haller : y la de Benin (1) 
expresa el mismo Haller , se considera como uno de 
los mejores tratados anatómicos por su concision, exác-
titud , perfecta exposición , noticia de nuevas observa-
ciones, y por la diversa union , que resulta de la or-
ganización de las cavidades , y de la relación á las 
paites conque se une , ó por las que atraviesa. Ha-
ver ha escrito excelentemente sobre los (2) huesos, 
dice Federico Hotfmanno. Troya ha publicado (?) 
una obra sobre los huesos, que se reengendran : y 
Du-V erney ha expuesto (4) bien las enfermedades de 
los huesos. 

De la nevrología ha escrito excelentemente Vieus-
sens (5) : se aprecian las instituciones de Sementini 
sobre las (6) enfermedades nerveas, de las que tam-
bién W hyt (7) ha escrito bien i y la obra de Paliet-

ta 

-berga?, 1767. fol. Escribió tambien: Dissertatio de dif 
ferentus quibusdam inter hominem natum , et nascendum 
deque vestigiis divini Numinis inde colligendis ,7 ,6 2 
Pianta? selects, 1 7 7 3 . fol. Edicion magnifica : lo es tam 
bien la de la siguiente obra : Traité d'osteologie • par Al* 
xand. Monro. Paris, , 7 f 9 . fo]. v o h a . b ' P 3 r A i e" 

(1) Traité d' osteologie , par Mr. Bertin. Paris i 7 c , 
12. voi. 4. •> /) 4' 

(2) Clopton Haver, de ossibus. Amstelodami, i7c-f g 
(3) Michaelis Troja , de novor. ossium r e g e n e r a t e ' 

Lutetiae rarisiorum , 1775-, ,12. 

Paifs}, l ^ t Z T t d £ S ° S P a r 

Lugd'! i ^ 1 VÌeUSSenS n e U V ° » universalis. 
(6) Ant. Sementini institutiones medica de morbis ner 

vorum. Neapoli, 1780. 8. 
(7) Traité des malades nerveuses hypocondriaques et 

hys-
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ta ( i ) sobre algunos nervios. De la nevrología , y 
las sensaciones ha escrito (2) Dagoti con exácikud, di-
señando , dice Hal le r v con particular atención los vasos 
de la cabeza , el cuerpo calloso , y las pequeñas arte-
rias de la dura-mater. 

La miología de Browne (3) es buena : y exacta 
la descripción de los músculos por Sandifort (4), que 
no sin aplauso ha escrito otras obras anatómicas. Al-
b i n i , antes citado , escribió la historia de iosmúscu-
los. Se estiman el ensayo de elementos miológicos por 
Stenon (5), y las investigaciones musculares deMuys(6). 
La historia de los ligamentos del cuerpo humano pu-
blicada por (7) Weiuhech t se estima ; pues ella, co-

1 mo 

hystériques, traduction de l'a.iglois de Mr. Robert Wytt. 
Paris , 1777. vol. 3. En el vol. 1. se trata bien de 
los movimientos vitales involuntarios. 

( , ) J. B. Palletta, de nervis grostafitico , et brucina-
torio. Mediolani , 1784- 4- , . . 

(2) Exposition anatomique des organes des sens, jointe 
à la nevrologie entiere du corps humain. Paris , 1775. fol. 

?) Jo. Browne , myologia nova, sive muscuiorura 
descriptio. I.ugd. Bat. 1687. fol. , ' . 

(4) Eduardi Sandifort, descriptio musculorutn fcomi-
nis Lue Bat. 1781. 4. Tabul« intestini duodeni., 1780. 4. 
A n a t o m e infontis cerebri destituii, 1784- 4- Observatio-
n s anatomico pathologie«, 1777. 4- Thesaurus duserta-
tionum &c. ad oœnem medicin« ambitum pertmentiura. 
Roterodami , 1768. 4. vol. 4. 

(c) Nicolai Stenonis, elementorum myologiae specimen. 
Fiorenti«, i6ô6. 4- Escribió también: de solido intra 
solidum naturaliter contento, 1669.4. 
- (6) Gul. Wieri Muys , investigano fabrica:, qu* 
partibusmusculos componentibus- extat. Lugd. Bat. 174M* 

Josi« Weitdrecht , syndesmologia , sive historia 

mo dice H a l l e r , une bien lo que hablan dicho Ve-
sali, ' Winslow y otros: y añade mucho. Santorini (1) 
escribió bien sobre las fibras, y otras partes del cuer-
po : Nuck , cuyas obras chirúrgicas se aprecian, en 
su sialografía (2) propone con novedad , y exce-
lencia los vasos linfáticos : Boerhaave , cuya obra de 
la fábrica de las glándulas es excelente , alaba las ta-
blas de Nuck. Warthoni ha publicado la descripción 
de las glándulas de todo el cuerpo: y Mascagni (3) 
sobre los vasos linfáticos ha escrito una obra , cuya 
lección en la mente de muchos físicos ha sembrado 
dudas sobre la doctrina , con que Boerhaa-ve explica las 
calenturas inflamatorias. Este supone el calor prove-
niente de la tritura de los humores , lo que parece 
no convenir con la quietud en la extremidad de los 
vasos : y supone asimismo , que los vasos linfáticos 
sean derramamiento de los sanguíneos; y parece que 
de estos no dependen: por lo que se conjetura pru-
dentemente, que los vasos linfáticos formen sistema 
diverso del que forman los sanguíneos. 

Charriere ha (4) escrito bien la anatomía de la ca-
be-

ligamentorum corporis humani. Petropoli , 1742. 4. 
• (1) Santorini Jo. Dom, opuscula medica de structu-
ra , et motu fibra? &c. Roterodami , 1779. 8. Fabulze 
XVII. de structuris mammarum. &c. edente Mich. Gicar-
do. Par m a? , 1775'. 4. Observationes anatomiese. Lugd. 
Bat. 1739. 4. 

(2) Antonii Nuck , sialographise , et ductuum aquo-
sorum anatome nova. Lugd. Bat. 1690. 8. Escribió tam-
bién : Operationes , et experimenta chirurgie, 1733. 8. 

(3) Pauli Mascagni , vasorum lymphaticorum histo-
ria , et ichnographia. Senis, 1787. fol. 

(4) Anatomie nouvelle de la tête de l'homme par 
Tomo III. Rr Mr. 
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beza : mas para formar esta obra él se ha valido de 
los escritos de Du-Verney , y de Vieussens. Sobre 
el celebro y los nervios ha escrito bien Willis, en 
cuyas (1) obras encuentro reflexiones de excelente fí-
sico. Se estima la anatomía del celebro escrita por 
Ridley (2) , que halló ó perfeccionó el seno circular 
de la dura membrana. Es apreciable por las experien-
cias la o b r a , que Berengari (3) escribió de las rotu-
ras del cráneo. Sobre el oido han escrito con aplauso 
Valsalva (4) célebre anatómico , y cirujano , y Cot-
tuni (5) famoso médico. Cassebohm (6), discípulo de 
W i n s l o w , y practiquísimo anatómico ha escrito también 
del oido con aplauso. De la optalmografía escribió lar-
gamente Plempio (7) , y respondió á las objeciones 
que se le hicieron. Historia de la optalmia escribió 

Tren-

Mr. Jos. de la Charriere. Paris, 1703. 12. 
(1) Thomas Willis, cerebri anatome , cui accessit ner-

vorum descriptio. Londini, 1664. 8. Opera omnia. Lugd. 
1 6 8 1 . 4 . vol. 3 . 

(2) Henr. Ridley anatomia cerebri complectens ejus 
mechanismum, et physiologiam. Lugd. Bat. 1725. 8.0b-
servationes de astmate , et hydrophobia. Londini, 1 rroj. 8. 
En esta obra hay una disertación del agujero oval. 

(3) Jac. Berengarii, de fractura cranii liber. Lugd. 
Bat. 1 6 5 1 . 8 . 

(4) M. Ant. Valsalva opera , hoc est, tractatus de 
aure humana &c. ex recensione J. Morgagni. Venetiis, 
1 7 4 0 . 4 . vol. 2. 

(5-) Dominici Cottunii , de aqua?ductibus auris huma-
na? interna?. Neapoli, 1 7 6 1 . 8 . De sedib. variolar. 1 7 6 9 . 8 . 
de ischiade nervosa. 1779. 8. Obras estimadas. 

(6) Jo. Trid. Cassebohim, tractatus V. anatomici de 
aure humana. Halae Magd. 1734. 4. vol. 2. 

(7) Fortunati Vopisci Piempii, ophthalmographs : ac-
ees-
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Trenka (1) , que ha publicado historias de particulares 
males escritas con claridad y buen método. Plenk (2) 
ha escrito bastante bien de las enfermedades de la vista 
de los dientes y de las encías. Plenk autor célebre1 

escribió también curiosos (3) elementos médicos y 
chirúrgicos, que se explican en las escuelas de H u n -
gría. Venzel (4) escribió históricamente la extracción 
de las cataratas, y de sus efectos según las mejores 
observaciones. En el curso de las operaciones ch i rú r -
gicas de (5) Velasco, y de Villaverde, se pone una 
breve y clara historia de la enfermedad de la catarata 
y de los adelantamientos en su cura. Scarpa (6) ha es-

cri-

cessere Gerardi Gutischovii animadversiones & c . L o v a -
n i i , 1 6 5 - 9 . 

( 1 ) Wencesl. T r e n k a , historia ophthalmia?. Vindobonae. 

1 7 8 3 . 8 . Historia amauroseos. 1 7 8 1 . 8 . vol. 2 . Historia 

leucorrhoca?. 1 7 8 1 . 8 . Historia febris hecticze. 1 7 8 3 . 8 . 
Historia tympanitidis. 1 7 8 8 . 8 . D e diabete commentar*. 

1 7 7 8 . 8 . 

( 2 ) Jos. Jac. Plenk , doctrina de morbis oculorum. 

Viennae, 1 7 7 7 . 8 . de morbis dentium, et gengivar. 1 7 7 8 . 8 . 
de morbis venereis. 1 7 7 9 . 8 . 

(3) J ° s - Jac. Plenk , compendium institutionum c h i -

rurgicarum. Viennae, 1 7 8 0 . 8 . Elementa medicinze, et 

chirurgiae forensis. 1 7 8 1 . 8 . prima? linea? anatomes. 1 7 7 7 . 8 . 
Pharmacologia chirurgica. 1 7 8 2 . 8 . Elementa chirureise. 

Pessini , 1 7 8 3 . 8 . 

Juan Janin ha escrito : Memoires , et observations 
anatomiques sur 1' ceil. L y o n , 1 7 7 2 . 8 . 

( 4 ) Traite de la cataracte, par Venzel. Paris x 1 7 8 6 . 4 . 
(5) Curso teorico-práctico de operaciones de cirugía 

por D . Diego V e l a s c o , y D. Francisco Villaverde. M a -

I ? 6 3 ' 4 ' V01 ' 2 ' V é a s e p a r t e 2 ' caP- 1 8- Pag- 420. 
(6) Antonii Scarpa , Observationes anatomicae de s t r u o 

' Rr 2 tu -
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erito de la estructura de la nariz. En las observacio-
nes anatómicas de Walter ( i ) se alaban las tablas, en 
que se representan las venas de la cara , del cuello, 
y de la cabeza. 

La relación , que he hecho de los autores anató-
micos , que tratan de las partes de la cabeza , n© de-
be parecer prolixa , porque estas son seminario de 
enfermedades , y prueba de la paciencia , y de 
la experiencia de los cirujanos hábiles Camper (2), 
excelente cirujano y anatómico , escribió de los bra-
zos , y de sus enfermedades : y trató también de otras 
partes del cuerpo. Sobre el corazon Lower (3) es-
cribió un excelente compendio ; y Senac (4) publi-
có una larga o b r a , que ha merecido la común acep-
tación. W e i s (5) escribió de los ventrículos. So-
bre diversas partes interiores del cuerpo humano han 
escrito bastante bien Arancio (6) (autor estimado) Roe 

de-

tura fenestra? rotunda? naris , et de timpano secundario. 
Mutino?, 2772. 4. Annotationes anatomica? de nervorum 
gangliis , et plexubus. 1779.4. 

(1) Jo. Theoph. Wather i , observationes anatomici. 
Berolini , 1775. fol. 

(2) Petri Camper , demonstrationum anatomico patho-
logicarum libri duo : primus de brachii humani fabrica, 
et morbis : alter de pelvi. Amstel. 1760. fol. 

(3) Richardi Lower, tractatus de corde. Lugd. Bar. 
1722. 8. 

(4) Trai tède la structuredu coeur , de son action, et 
de ses maladies. Paris 1749. 4. voi. 2. 

($•) Jo. Nicol. Weiss , dissertatio de dextro cordis 
ventrículo post mortem ampliori. Aldtorfi , 1767.4-

(6) Jul. Caes. Arantii, de humano faetu anatomicarum 
obseEvationum , ac de tumoribus &c. libri. Venet. 1587.4-

Libro IV. Capítulo I I I . 
derer (1) , Huber (2) digno discípulo de Haller , Hun-
ter (3) exáctísimo é ingenioso anatomista, Plazzoni (4) 
autor alabado por Portal : y Bianchi , Bellini, y Brun-
ñero (5) encomiados por Federico Hoffmanno. 

He indicado las obras de ilustres autores de ana-
tomía , sobre cuyo estudio conviene oir á Morgagni 
su príncipe , que la ha enseñado por mas de 50 años. 
El en su carta (6) á Antonio Larber d ice : «todos los 

años 

(1) Jo. Georg. Roederer , icones uteri humani obser-
vât. illustr. Gottingae, 1759. fol. 

(2) Jo. Jac. Huber , de vaginae uteri structura &c. ac-
cedit de medulla spinali &c. 

Nicolaus Hobokenius , anatomia secundinae human«. 
Trajecti , 1669. 8. Obra estimada. 

(3) Gulielmi Hunteri, anatomia uteri humani gravidi 
lat. et angl. Birminghamia; , 1774. fol. Edición magnifica. 
Angel Nannoni : delle malattie delle mammelle. Firénza. 
1746. 4. Obra famosa. 

(4) Francisci Plazzoni , de partibus generation. &c. li-
bri duo : accedunt Arantii libellus de fa?tu humano , et 
Gregorii Nymmani dissertatio de vita fa?tus in utero. Lugd. 
Bat. 1664» 12. 

(y) J. B. Bianchi, Historia hepática. Geneva?, 1725. 4, 
vol. 2. Laurent. Bellini , exercitationes anatomica? de struc-
tura , et usu renum &c. Lugd. Bat. 1730. 4. Eellini es-
cribió también: de urinis, et pulsib. emissione sanguinis 
cum prie fat. H. Boerhaave , 1730. 4. Discorsi di anato-
mia con la prefazione di Antonio Cocchi. Firenze, 1741. 8* 
voi. 3. Jo. Conrad, a Brunnero , experimenta nova circa 
pancreas &c. Lugd. Bat.. 1727. 8. (obra excelente): Gian-
duia? duodeni , seu pancreas secundarium. Francofurti, 
1 1 1 5 - 4 -

(6) Morgagni en su volumen VI citado, pag. 9. 
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años explico los elementos anatómicos de todo el cuer-
po humano: despues brevísimamente doy noticia de 
los huesos indicando la doctrina de los artículos va-
sos y nervios por el cuello , pecho y v i e n t r e j u z -
gando convenir estos conocimientos antes de tratar de 
los miembros-observo casi el orden de Veslingio... 
algunas veces he empezado la explicación por los°hu¿ 
sos , tal vez por el f e to , y también por la cabeza: 
mas experimentando , que en el segundo año me fal-
taba tiempo , quise probar el siguiente medio. Em-
pecé por el celebro , y por la medula espinal, des-
pues enseñaba los instrumentos de movimientos en 
lo interior y exterior : mas esta explicación es tra-
bajosa, y pide mucha atención". Este último método 
es excelente para dar idea clara de la fisiología: y es 
útilísimo , á mi parecer , despues que se ha expli-
cado la local situación de los huesos , nervios &c 
La noticia clara de las partes de una máquina , y 
de la respectiva situación de ellas , debe preceder al 
conocimiento de sus funciones. 

El estudio anatómico no se hace bien sin que al 
explicar las partes del cuerpo , estas ó sus imágenes 
se presenten á la vista , para que mejor y mas fá-
cilmente se aprenda la anatomía estudiándola con la 
mente y con los sentidos. Actualmente se ha intro-
ducido el buen uso de hacer exáctísimos esqueletos 
de cera , que parecen naturales, y sirven de excelen-
tes modelos en los estudios públicos. Estos esquele-
tos , y sus partes de cera para el estudio público de 
anatomía, son mejores que los esqueletos naturales, ó 
sus partes conservadas con espíritu de vino en gar-
rafas. Sobre la sección de cadaveres solamente diré, 
que esta , como eruditamente prueba Riolan ( i ) , con 

( i ) Anatomía, seu anthrographia, et osteología Job. 

Rio-

Libro IV. Capítulo I I I . , j g 
quien conviene ( i ) C l e r c , poco se usó entre los an-
tiguos , que respetamos, como primeros, é insignes 
maestros de la ciencia médica. Galeno d ice , que los 
médicos solian anatomizar los animales, y en el ca-
pítulo quinto del libro 3. de sus administraciones ana-
tómicas aconseja se empiece el estudio práctico de ana-
tomía por la sección de las monas , cuya fábrica cor-
poral es semejantísima á la humana. A la verdad la 
sección anatómica de los animales , y la atenta ob-
servación de las muchas y excelentes tablas , que hay 
de la anatomía humana , pueden suplir la falta de 
muchas secciones anatómicas de cadaveres humanos, 
l o s maestros de anatomía no deben ocultar á sus d is -
cípulos , que en la anatomía se notan mas por pom-
p a , que por utilidad muchísimas cosas ; y que en 
ella no hay tantos descubrimientos útiles ó ciertos c o -
mo se proponen por algunos autores. Para que los 
discípulos conozcan claramente esta última verdad 
deben leer el precioso discurso , antes citado , de Las-
sus. Yo algunas veces asisto en esta ciudad de Ro-
ma á las disertaciones anatómicas, á que me convida 
su catedrático, mi amigo el Señor Flajani protociru-
jano de su Santidad , conocido en el orbe médico por 
sus escritos : admiro en dichas disertaciones la me-
moria de los escolares , que prontamente repiten m i -
llares de nombres anatómicos , indicando hasta las 
partes casi indivisibles del cuerpo , á quienes convie-
nen : mas preveo que de este estudio material de me-
moria les quedarán despues pocas noticias útiles, so-

bre 
— 

Riolani. Paris , 1649. foL L a s ediciones anteriores están 
incompletas. 

(1) Clerc en su historia citada de la medicina ; vol. 3. 
lib. 3. cap. j . pag. i j a . 

ÉÍ 
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bre las quales podría haberse empleado utilísimamen-
te la explicación del catedrático en la escuela. 

Del estudio de la anatomía , fundamento de la 
ciencia médica, paso á discurrir brevemente de la ci-
rugía , nobilísima y principal parte de es ta , porque 
la cirugía está intimamente conexa con la anatomía, 
ya que el cirujano se emplea principalmente en re-
mediar la lesión , ó dislocación de qualquiera pane 
del cuerpo. La cirugía tiene por objeto no cadáveres, 
mas cuerpos vivos ; por lo que el cirujano debe ser 
excelente físico , que conozca todo el mecanismo, y 
todas las funciones de la vitalidad. La fisiología es cien-
cia característica del cirujano , que no será digno pro-
fesor si de las demás partes de la ciencia médica no 
tiene el conocimiento , que se desea en el buen mé-
dico. Por esto actualmente la cirugía es facultad de 
excelentes médicos ."Decayó, dice Mercato en el proe-
mio ( i ) á sus institutiones chirúrgicas , la medicina 
después que habia llegado á su perfección ; y Felipe II. 
queriendo remediar este mal en España por ley , es-
tableció , que ninguno exercitase la medicina sin el 
debido estudio , grado y examen hecho por los pro-
tomédicos: y á este efecto mandó escribir instituciones 
médicas y chirúrgicas...El que desea ser cirujano de-
be estudiar las instituciones chirúrgicas despues de ha-
ber hecho tres cursos de medicina". Se tendrán dig-
nos profesores de cirugía , si estos se forman según 
el establecimiento l ega l , que cita Mercato (óMerca-
do ) médico de Felipe II . en sus instituciones chirúr-
gicas , que quizá son las mejores que se publica-
ron en su t i empo, y . por esto con aplauso se han 

' . reim-

( i ) Ludovici Mercati, institutiones chirurgicae. Fran-
cofurti , 1619. fol. 
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reimpreso, y explicado fuera de España. 

Sobre la cirugía debemos consultar los autores mo-
dernos , que indubitablemente han sobrépujado á los 
antiguos (1) en ilustrarla : y á sus progresos debe-
mos gran perfección en los aciertos médicos; pues 
los físicos mas célebres por sus escritos, ó práctica, 
son los que han éxercitado juntamente la medicina 
y la cirugía. Aunque estas ciencias se estudian jun-
tamente , como partes de la profesion médica , no obs-
tante los médicos cirujanos han ilustrado la ciru-
gía con particulares tratados ; y de estos antes de i n -
dicar los puramente médicos , daré aquí breve no-
ticia. 

Se estiman las obras chirúrgicas de Palfin (2) , cu-
yo compendio chirúrgico aumentó Pe t i t , y las ins-
tituciones chirúrgicas de Heister (3) , de Gorter (4) 
crítico y c laro , de Plenk citado , de Platnero (5) buen 

crx-
— 

, (1) Antón 
io Cocchi ha publicado con notas la colec-

ción : Graecorum chirurgici libri e collectione Nicetx. Fio-
rentia?, 175-4. fol. 

, ( 2 ) Anatoraie chirurgicale par. Mr. J. Palfin augmen-
t e par A. Petit. París, i 7 y 3 . 8. vol. 2. En la prefa-
ción se da noticia de esta buena edición. 

(3) Laurentii Heisteri, institutiones chirurgicae. Ams-, 
telodami , 1739. 4. vol. 2. 

(4) Joh. de Gorter, chirurgia refórmala. Florentia?, 
1745". 8. Escribió también: Medicina dogmatica , delirium, 
vertiginem , et tussim aphoristicé exponens. Harderovici, 
1741. 4. Medicina Hipocratica exponens aphorismos Hipp. 
Patavii , 1747 .4 . (obra estimada). 

( f ) Jo. Zaccharia* Platneri , institutiones chirur-
giae rationalis tum medicae , tum manualis. Veneti«, 
* ( 7 4 7 » 4 - i •. , , - • J 

Tomo I I I . $s 
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crítico, de Angel Nannoni ( i ) , de Nessi, 00 y de 
Bell U ) , que da particular elogio a las instituciones 
de! Heister. Se leen con placer las obras de Bertrán-
di (4) y de Callisen (5)- Se oto antes el curso chirur-
g i c o de los Señores V e l a s c o y Villaverde, que es cla-
ro y metódico. A las obras de estos autores pode-
mos añadir las instituciones fisiológicas , de que el ci-
rujano debe tener perfecto conocimiento. Se explican 
en algunos estudios las instituciones de Cremandells 6 ; 
y se alaban las de Berger (7) , las de Lieutaud 8), 
Home (9) , y las de otros celebres médicos, que des-
pues se citarán (10) ^ 

( , ) Tratto chirurgico di angelo Nannoni. Firenze, 1762. 

2 ) ° I s t i t u z i o n i di chirurgiadi Gius. Nessi. Venezia, 1787. 

V ° ( 3 ) ' Istituzioni di chirurgia di Beniamino Bell , t r a d o t t e 
dall' inglese. Venezia , 1788. 8. voi. 

( 4 ) Opere di Ambrosio Bertrand! pubblicate d a eh -
rurgi Fio Penchienate e Gius. Brugnoni. Tonno , 1786. 

voi. 6. Son obras chirúrgkas : el último tomo es del 

" ( O 0 ' n T n r i d Callisen , principia systematis c h i r u r g i , 

kodiern*. Hafota , «7**- 8 ' v o K - p f r e l c a n . 

(6) Elementa physicologis , auctore Frane. C r e m a t i 

d t ) R r á o S . B e ' r g e r , P s i c o l o g i a medica. F r a n -

" S ^ J ^ ' S t a u d , elementa physicologis , A m s t e l . 

' j o a n . van Home ^ r W id est brevissima chi-
fargia? methodus. Lipsi* , ' ¡ ' ^ escrib¡6 mii-

(10) D. Francisco Suarez de la Rivera ^ 

Libro W. Capítulo III. 3 2 3 
l a cirugía china é indiana consiste en el fuego , co-

mo antes se advirtió ; y la europea casi totalmente 
consiste en el hierro ó en el corte. Contra este se de-
claró Bilguer ( 0 famoso cirujano de los exercitos de 
Prusia ; y su declaración no poco ruidosa en el orbe 
médico chirùrgico no fué arbitraria ; pues la probó 
racional, y justa con el efecto : pues de 6622 heri-
dos en la batalla de Torgau , fiados á la conducta, 
y al método chirùrgico de "Bilguer murieron solamen-
te 657 : sanaron perfectamente 5557, y quedaron in-
válidos 408. Bilguer escribió en latin sobre la inutili-
dad del corte de los miembros una obra, que Tis-
sot celebrandola traduxo en francés, y despues se ha 
traducido en italiano : mas la cura felicísima que Bil-
guer hizo de 5557 heridos, es el libro mas convin-
cente y apologético de su método chirùrgico , con-
tra el qual se declararon algunos cirujanos célebres, 
y entre ellos Martiniere cirujano de Luis XV, y Plat-
nero citado , que juzgó demasiadamente sistemáticos 
á Bilguer y á sus contrarios. La cirugía de Hipócra-
tes (comoantes se advirtió) consistía primeramente en 

las 

chas obras médicas y chí rúrg icas : de estas he visto v a r i a s 
int i tuladas : Cirugía natural infalible : febrilogía chirùrgica: 
cirugía metódica chimica : cirugía sagrada : secretos chirúr-
gicos : amenidades de la mágia chirurgica y médica natu-
ral : medicina y cirugía racional &c. E n estas obras se c i -
tan otras médicas del mismo au to r , el qual impr imía en 
el año 1722 . mas con poca noticia de las buenas ob ras 
modernas de medicina y c i rugía que se habían pub l i cado 
antes de 1722. 

(1 ) Dissertazione sopra 1' inuti l i tà dell ' a m p u t a z i o n e 
d ' m e m b r i : opera di Gio . Ul r i co Bi lguer &c. F i r e n -
ze , 1759. 4 . 

Ss 2 -



3 2 4 Historia de la vida del Hombre. 
las medicinas : si estas eran ineficaces, se valia del 
hierro : y si este no bastaba, usaba del fuego. La ci-
rugía de Bilguer consistía principalmente en las me-
dicinas. Dussausoy (1) para curar radicalmente la her-
nia aquosa propone el caustico, menos doloroso que 
el hierro : y con buen efecto , como me ha dicho el 
Señor Flajani, antes nombrado. Entre las obras mo-
dernas de cirugía se alaban las de Noel (2), Sharp (3), 
discípulo excelente de Cheselden, Severini (4), Blanc 
(5) famoso por la cura de hernias, Morand (6), pa , 

! reo 

(r) Cure radicale de l'hydrocele par le caustique par 
Andre Dussausoy , 1787. 8. En la edición no se pone el 
lugar de la impresión hecha en Leon de Francia. Se estima 
la obra : Traité de l'hydrocele : cure radicale &c. par Im-

bret Delonnes. Paris: 1785. 8. 
(2) Précis sur la nature des maladeis par le vice des 

humeurs lymphatiques &c. par Mr. Noel. Paris, 1779. 8. 
vol. 2. Esta obra , como se advierte en ella , es la se-
gunda parte de la cirugía medicinal, que no he visto. 

(3) Samuel Sharp : recherches critiques sur 1' état pré-
sent de la chirurgie , traduites de l'anglois. Paris, 1771. 
12. Trattato dell' operazioni chirurgiche illustrate d'Ange-

lo Nannoni. Siena , 1770. 8. voi. 2. Jorge Arnaud ha pu-
blicado : Mémoires de la chirurgie sur 1' etat present de 
la medicine , et chirurgie en France , et en Angleterre. 

Paris, 1768. 4. vol. 2. 
(4) M. Aurelii Severini trimembris chirurgia. Lugd. 

Bat. 1745. 4. De recondita abscessuura natura libri Vili. 
1744. Henrique Meibomio escribió bien : de abscessuum in-
ternorum natura. Lipsia? , 1718. 4. 

(5) (Evres chirurgicales, par Mr. Le Blanc. Paris, 
1779. 8. vol. 2. 

(6) Opuscules de chirurgie , par Mr. Morand. Paris, 
1768. 4. vol. 2. 
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reo (1) gran práctico , Etmullero (2) buen médi-
co, y mejor cirujano, que recogió lo mejor , que 
habían escrito Helmoncio, Tackenio , Silvio, Willis, 
y otros buenos físicos, Peccecio (3) buen teórico y 
práctico , Cortesio (4) no ménos excelente en la medici-
na que en la cirugía, Vigiero (5) ingenioso en observar 
y proponer lo mejor que halló escrito sobre la cirugía. 
Home (6) excelente anatomista y cirujano : Nuck (7), 
Astruc (8) excelente práctico, Garengeot (9) &c. 

Es-

Ô A m b r o s i i Parei opera. Francofurti, 1612. fol. 
Mich. Etmulleri opera theoretica , et practica. 

Lugd. 1685. 4. Esta es la obra mejor de Etmullero. 
Cheirurgia Franc. Peccetii. Francofurti, 1619.8.V.2. 
Joh. Bapt. Cortesii , miscellaneor. medicinalium 

decades &c. Messanae , 162 y. fol. Practicze medicinae, 
1635-. fol. vol. 2. In univers, chirurgiam institutio, 1633. 
4. Tractatus de vulneribus, 1632. 4. 

(5) Joh. Vigierii , opera medico chirurgica. Hagae 
Comit. 1659. 4. 

(6) Juan van Horne escribió diversas obras, entre las 
que se aprecia singularmente la siguiente: Opuscula anatomi-
ca chirurgica adaucta a Jo. Guil. Pauli. Lipsia, 1707. 8. 

(7) Anton. Nuck , operationes , et experimenta chi-
rurgica. Leidae , 1728. 8. 

(8) Juan Astruc : traité des tumeurs, et des ulceres. 
Paris , 1759. 12. vol. 2. De Hidrophobia. Monspe-
lli , 1719. 12. De ani fístula, 1718. 12. Maladies des 
femmes. Paris 17n .De morbis venereis, 1740. 4. Art d5 

accoucher réduit à ses principes, 1762. 12. Sobre el mor-
bo venereo hay la obra clásica : Aloysii Luisini apho-
disiacus in duos tomos bipartitus. Lugd. Bat. 1728. fol. 
Domingo Cirillo ha escrito : Observazioni intorno alla lue 
venerea. Napoli, 1783. 

(9) Traité des opérations de chirurgie fonde sur la me-
cha -



Es buena la coleccîon chírúrgica de Cavallini (1) 
que propone con buen método casos prácticos, y Jos 
ilustra con notas. Eschenbach (2) ha publicado una 
obrilla de casos raros, y otra de las llagas que sue-
len ser mortales. 

Aunque en las obras magistrales de cirugía se tra-
ta distintamente de todas las materias de esta ; no por 
esto dexan de apreciarse los tratados de algunos au-

* tores sobre materias particulares (3) de cirugía. 
He discurrido de la primera parte de la medicina, 

que es la anatomía , uniendo con esta la cirugía , á 
quien 

chanique des organes de 1' homme, par Garengeot. París, 
1740. 12. vol. 3. Garengeot ha publicado también : Nou-
veau traite des instrumens de chirurgie. Paris, 1715. 8. 
vol. 2. 

(1) Collezione istorica di casi chirurgici. Firenze, 
1762. 4. voi. 4. 

(2) Christiani Ehrenfried Eschenbach , observata ana-
tomico chirurgico medica rariora. Postochii, 1769. 8. Vul-
nerum ut plurimum lethalium nullitatem demonstrans com-
mentano , 1748.4. 

(3) Jo. Granhusii , exercitatio medico chirurgica de 
scirro, et carcinonamate. Amstel. 1742. 8. Obra estima-
da , que se premió por la academia de cirugía de Paris. 

Observations sur la cure radicale de plusieurs poli-
pes de la matrice , de la gorge , et du nez 2 par Mr. 
Levret. Paris, 1749. 8. Levret, industrioso en las opera-
ciones chírúrgicas, é ingenioso en inventar instrumentos 
para ellas , ha escrito con aplauso sobre el arte obstetricia 
tres obras, que cito en mi discurso de la vitalidad humana. 

Nat. Jos. Palluci ha escrito : ratio facilis , atque tu-
ta narium curandi polypos. Viennae, 1763.8. 

Andrés Pasta : Discorso medico chirurgico intorno al 
fìus-

quien debe sus progresos. Despues de la anatomía , las 
partes principales de la ciencia médica, dice Morgag-

ni 
1 * * —— ' • 

flusso di sangue dell' utero delle donne gravide. Berga-" 
wo, 175-1. 8. Obra buena. Epistola? ad Alethophilum de 
motu sanguinis post mortem, et de cordis polypo. Ber-
goli 5 1737. 4. 

Felipe Ja y me Sachs , físico bueno , escribió gamma-
rología,sive cancrorum consideratio. Uratislaviae, 1664. 8. 

Observations de chirurgie sur la nature des playes &c. 
par mons. Chirac, et sur la suppuration par Mr. Fizes. 
Paris, 1742. 12. Dissertations medicinales &c. par Mrs. 
Chi rat , et Silva, 1744. 12. vol. 2. 

Justo Godofredo Gunzio , erudito y práctico físico 
publicó : Observationes chirurgicae de calculum curandi 
viis. Lipsia?, 1740. 8. 

Henrique le Dran , célebre cirujano , publicó : Pa-
rallele des différents manieres de tirer la pierre hors de 
la vessie. Paris , 1730. 8. Observations de chirurgie, 1731. 
8. vol. 2. Se estima esta obra, en que se cuentan 11$ 
curas ; y la mayor parte de ellas con felicidad. 

Observations chirurgicales sur les maladies de l'urethre 
suivant une nouvelle methode, par Mr. Duran. Paris, 
175-8. i2. 

Nuovo metodo di medicare alcane malatia? spettanti 
alla chirurgia , da Gius. Flajani. Roma , 1786. 4. L' am-
putazione degli articoli, lussazioni del braccio &c. 1791. 8. 

Cesar Magati , medico muy práctico en la cirugía es-
cribió : De rara medicatione vulnerum. Venet. 1616. fol. 

Franc. Xav. de Mare , tractatus de cancro , et spina 
ventosa curabilibus per medicamentum hactenus secretum, 
nunc communicatum. Vienna?, 1767. 8. 

Annibale Mariatti , delle parotidi ne' mali acuti. Pe-
rugia , 178 j-. 8. 

Magni : Memoires sur la rachitis &c. Paris , 1780. 8. 
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ni (1), tratan de las enfermedades, de las señales de 
estas y de la salud , de conservar esta , y de cu-
rar las enfermedades : y en la cura de estas se trata 
de curar en general; de la materia alimentaria , far-
macéutica y chimica, de los remedios de cada en-
fermedad , y de las fórmulas para recetar sus remedios. 
Varia es la opinion de los profesores médicos en or-
den á la división de las partes de la medicina. En 
esta ciudad de Roma hay dos cátedras de instituciones 
ya teóricas ( que se enseñan según Haller citado, ó 
según Caldani (2) ) y ya prácticas , que se enseñan 
según Gaubio (3) discípulo de Boerhave. Hay asimis-
mo dos cátedras prácticas de medicina : en una de 
ellas se trata de las enfermedades de las mugeres, y 
de las enfermedades de la cabeza según Boerhave y 
Scardona (4) : y en la otra cátedra se trata de las ca-
lenturas , y de las enfermedades pectorales y abdomi-
nosas según Boerhave y Burserio (5). Ademas de es-
tas cátedras médicas hay la de anatomía en que se sue-

(1) Morgagni en su volumen VI citado : institut, me-
die. pag. 5. n. 12. 

(2) Leo. Marc. Ant. Caldani, institutiones pathologi-
cae. Patavii , 1776. 8. 

(3) Hieronym. David. Gaubii institutiones pathologie« 
medicinales. Lipsiae , 1759. 8. 

(4) Jo. Franc. Scardona , aphorismi de cognoscendis, 
et curandis morbis &c. Patav. 1775*. 4. vol. 2. 

($•) L. B. Burserii, institutiones medicinae practicae.Me-
diolani, 1781. 4. vol. 3. Han escrito instituciones medi-
cas Bovillet ( les elemens de la medicine pratique tirés d* 
Hypocrate , et de quelques medecins anciens , et moder-
nes. Bossiers , 1744. 4). Adam Nietzki ( elementa patho-
logia? universas. Laus. 1784. 8. vol. 2). &c. 
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len explicar Winslou , y Lorenzo Nannoni citados) 
de cirugía ( en que se suelen explicar Hister ó Angel 
Nannoni, Nessi citados ) de chimica ( en que se expli-
ca Macquer citado ) de botánica (en que se siguen el 
sistema , y el método de Tournefort citado) y del ar-
te obstetricia , en que se explican Lorenzo Nannoni, 
y Nessi. 

Según mis cálculos de la vitalidad humana las 
mup-eres viven mas que los hombres : por lo que pa-
rece que las enfermedades de ellas no piden mas aten-
ción , que las de los hombres , ni necesitan expo-
nerse en cátedra determinada, como se exponen en 
la practico-médica de la universidad romana. Las en-
fermedades de los infantes , cuya mortalidad es ver-
daderamente horrenda , piden particular atención : y 
parece , que para su conocimiento y cura , se debe-
lia establecer cátedra determinada. 

Las instituciones (1) médicas de Boerhave son muy 
buenas , como también todas sus obras, en que hoy 
se forma el espíritu de muchos físicos , aunque la bue-
na crítica , y la experiencia encuentran en ellas al-
gunos defectos. Confieso, que no sin admiración leí 
la primera vez las instituciones médicas de Boerhave: 
me parecía leer una obra semejante á la que desea-
ba ver Sócrates en los escritos de Anaxágoras , cuya 
mente, según publicaba la fama , habia penetrado en 
la naturaleza hasta descubrir y ver sus primeras cau-
sas. Boerhave planta ciertos principios, y de ellos 
con la mayor habilidad saca innumerables conseqiien-
cias , que satisfacen á lo ménos con la apariencia de 
su naturalidad. Volviendo yo á leer las dichas ins-

t i-
.K'jinu' n t. na!.i t\ t ab .»oiiir.trMf '*> 

(1) Institutiones medie» Hermanni Boerhave. Lugd. 
Bat. 1727. 8. . < " r t 

Tomo III: T t 
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tituciones, observé mejor su artificio , porque las leia 
sin espíritu de novedad: y entonces me pareció que 
en ellas yo veia muchos rasgos de Des-Cartes , y de 
Bacon de Verulamio , autores de imaginación fecun-
da para idear principios , y combinar hábilmente con 
ellos los efectos. Boerhave fue gran físico : mas quan-
do enseña la medicina práctica es algo especulati-
vo y sistemático ; por lo que yo no dudo que un 
médico instruido por el excelente curso de medi-
cina de este sabio Holandés, deberá despues hacer 
mucho estudio- de las obras de Hipócrates , Ale-
teo. Cornelio Celso, Sydenham y otros grandes prácti-
cos , entre los quales son eminentes los españoles Fran-
cisco Valles , Luis Mercado, Lázaro Soto, &c. &c. &c.; 
con cuyo estudio llegará á conocer el modo de obrar 
la naturaleza sana y enferma , y .á restablecer esta y 
mantener aquella. Boerhave, célebre por sus escritos mé-
dicos y chimicos , ha adquirido mas celebridad por el 
aplauso y honor , que le han hecho sus discípulos, 
entre los que Van-svvieten , Haller y Haen son los 
mas insignes , que con erudición (i) grande han co-
mentado sus obras médicas. Van-swieten en sus (2) Co-
mentarios razona difusamente deteniendose tanto, y 
de tal modo , que el lector , como advierte Haller, 
duda algunas veces si habla el maeítro ó el discí-
pulo. Haller (3) comenta á Boerhave alegando tanta 
erudición, y tantas relaciones de casos no pocas ve-

ces 

c • :(' (?•' . lio > e- 'XI-- ¿'i »1 i: • ' • ;>";> e i. ' . 
(1) Felipe Marherr en 1732. en Lipsia publicó: Prae-

lectiones in Hermanni Boerhaave institut. medicas. 8. vol. 3. 
Los Comentarios de Van-swieten se citaron antes. 
Hermanni Boerhaave prselectiones academicae in 

propias institutiones medicas edidit , et notas addidit Al-
bertus Haller. Taurini , 175-2. 4. vol. 5-. 

ees contrarios , que la mente del lector queda nece-
sariamente confusa y dudosa. Haen (1), gran practi-
co, escribe con gran moderación, crítica y observación: 
sus obras se leen con aplauso. El mismo tienen las 
obras de C u l l e n , famosísimo médico y riguroso criti-
co de Senac , Gaubio, Boerhave , y de otros insig-
nes físicos. Hablando de Boerhave dice^ (2) : Este 
autor es eminente en la anatomía , chimica bota-
nica. Van-swieten no ha perfeccionado su sistema: 
y Boerhave, que sobrevivió 40 años á la publicación 
de su doctrina, apenas hizo corrección ó adición al-
guna. El tratado de Boerhave sobre las enfermeda-
des de los sólidos simples aparece claro ; pero á mi 
parecer no es exacto, ni capaz de aplicación exten-
sa. Su doctrina sobre las afecciones de los fluidos 
tiene buenas cosas, mas no carece de imperfecciones. 
El sistema de las enfermedades de los fluidos es defec-
tuoso é imperfecto. Apénas hay página en los afons-
mos de Boerhave en la qual no se halle error, o 

a l -
_ — n < r T 

(1) Antonii de Haen praelectiones in Hermanni Boer-
haave institutiones patológicas, edente F. de Wassenberg. 
Viennje ,. 1780. 8. vol. Ha escrito también : Theses sis-
temes febrium divisiones, 1760. 8. Ratio medendi in no-
socomio illustrata a Jo. Viventio Nolano. Neapoli , 1763. 
8. vol . 3. Obra estimada , que continuada con observacio-
nes postumas se reimprimió en Viena en 1779. por Maxi-
miliano Stoll De institutione variolarum admittenda , vel 
repudianda. Neapoli, 1778. 8. De miraculis dissertatio, 
1778. 8. 

(2) Elemens de medicine practique de Gud. Cullen, 
traduits de l'anglois. Paris, 178y. 8. vol. 2. Véase la pre-
fación. Cullen ha escrito también : Synopsis nosología: me-
1 hodiex. Lugd. Bat. 1772. 8. Tt 2 
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alguna cosa se desee , tratamiento riguroso y du-
ro de Cullen á Boerhave , como lo advierte el doc-
to traductor español de aquel el D r . D. Bartolo-
mé Piñera y Siles. Este defecto se debe atribuir al 
tiempo en que vivió ( i ) Boerhave falto de las obser-
vaciones posteriores. Se me dirá que lo mejor será ha-
cer historia de todos los casos en particular : esto se-
ria lo mejor : Lieutaud emprendió esta obra que publ i -
có en el 1760.; mas ella es poco útil por su mal mé-
todo y práctica". Hasta aquí C u l l e n , cuyas obras al 
volar á la sublime cumbre del mayor aplauso han en-
contrado estorvos grandes que les empieza á poner 
una tropa de físicos modernos , que por momentos 
se aumenta. En varias ciudades de Inglaterra y p r in -
cipalmente en Edimburgo con empeño se empieza á 
promover una nueva (2) doctrina médica, con que 
acérrimamente se impugnan el sistema médico , y las 
obras de Cullen. La novedad de doctrinas en la 
medicina prueba la imperfección de su actual es-
tudio. 

Ludwig (3) y Mead (4) han ilustrado la medici-
na-

- " - : ' ' : ' " - • K ab iiij \ <V. —— — 
* '• • - • • j - i •«. -".> £ ' 13 .¿o.-j J1. ( • . 1 i ii:. j: j - t í V . 

( i ) Elementos de medicina practica de Cullen , tom. i ? 
prólogo, pag. XXV. 
. (2) Véasela siguiente obra : Compendio della nuova 
dottrina medica e confutazione del sistema dello spasmo 
di G. Drown tradotto da 11' inglese con un discorso pre-
liminare di G. Rasori. Venecia , 1793. 8. 

(3) Chrisrian.Frider. Ludwig adversaria médico-prac-
tica. Lipsise, 1769. 8. vol. 6. Deluxatione vertebrar. J 7 6 7 . 

4. Institutiones physiologicae cuim instructionib. in univers. 
medicinara, 175-2. 8. Institutiones pathologicae , 1 7 5 4 . 8. 
De vita molli ,. 1761.. 4. 

(4) Rich Mead opera medica; Gottingae, .1748. 8. vol. 2. 
• ] Mo-
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na : sus obras se leen con aplauso y utilidad : Fede-
rico Hoñínanno citado ha escrito sobre la medicina 
con difusión que disminuye el valor de sus obras 
estimables en la práctica médica. 

He indicado el caracter de las obras de los médi-
cos modernos que aun viven , ó son los mas f a -
mosos del presente siglo. Aunque en sus obras se 
encuentran muchas cosas de las mejores .de los an-
tiguos ; estos no obstante deben consultarse. T o -
mas Bartholino en el siglo pasado (escribíaen el 1672.) 
hablando de los escritores insignes de medicina d i -
ce ( 1 ) : " á los principiantes de medicina que vinie-
sen á m í , los enviaré á Jaime Sylvio , Campegio 
Landano , Kypero y á nuestro Rhodio para que con 
estos autores se aconsejen en orden al modo con que 
han de leer las obras médicas. Los libros se leen co-
mo las pinturas: de un modo los leen los profeso-
res , y de otro los discípulos. Estos estudian en c o m -
pendios para aprender ; y los otros leen para juzgar.« 
los principiantes aprendan los aforismos de Hipócra-
tes , pues en ellos se encuentran los fundamentos de 
muchas partes de la medicina : mas porque suelen 
ser de difícil inteligencia á los escolares , estos vean 
las instituciones de Fernel io , ó de Liddel io , ó de 
Heurno , ó las menores de Sennerto , ó las de nuestro 
Wormio hasta que lleguen á estudiar en Hipócrates (2), 

Ga-

Monita , et praecepta medica cum notationib. Clifton. 
Wintringham. Lug. Bat. 1773. 8. vol. 2. Obra muy es-
timada. 

(1) Bartholoni de libris legendis &c. Obra citada : Di-
sertación 7. pag. 170. 171. 

(2) Hippocratis opera- ompia notis illustrata ab A n u -
sio Foesio. G e n e v x , 1657.' f o l . 3. Hippocratis opera lar. 

et 
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Galeno (i)", Avicena , y en otros escritores de e n -
fermedades particulares...los chimicos no. desprecian 
los .compendios; chirrficos de Blondel io , y de Rol f in -
cio : ni tampoco se desprecia el sintagma anatómi-
co de Veslingio :' y profesores doctos no han despre-
ciado las instituciones: anatómicas de mi padre , que he 
ilustrado." 

Federico HofFmanno en su disertación (2) ( p u -
blicada primeramente en 1726.) sobre el estudio mé-
dico 4 puesta por prefación en la introducción de Her-
mannó Conringió á la medicina universal, en orden 
á la anatomía general alaba á Heister , Verheyens, 
los opúsculos de Homio con notas de Diemerbroek, 
Bidloo , Mange t , Ruysch y Morgagni ; y .en orden 
á la anatomía parciálalaba á IUd:dlei:,; Váussen , VaL-r-
salva, Nuck , L o w e r , Bíunneto , Belino , Bianchi, 
G r a a f , Haver y Boerhave. Todos estos autores he ci-
tado antes hablando del estudio de la anatomía g e -
Jieral"y parcial. m:; ¿u': :• •• .. < 1 . -i- -• 
-fi pátpüiedia fisiología , que es ciencia médica del hom-
bre sano , Hoffmanno alaba.á Bohnio , Bergero , Mau-
ricio Hoffmanno , y á Boerhave : y juzga dignos de 
mención á Michélotti y á Pitcamio. En orden á la 
patología que contiene la doctrina de las enfermeda-
des , Hoffmanno dice : " Hipócrates, entre los antiguos 
/ - } e^iÉiopqíH n j mik-Jjzs ¿ rtsugofí ajjp crced oirn-aSS-
•','-> • " _ 

et gr. studio Stephani Mackíi. Vien'na?", 1743. fol. vol. 2. 

Estas ediciones son las mejores de las obras de Hipócrates. 

- (r) Los médicos , dice Bartholini citado, alaban á L a -

cuna , compendiador de Galeno. Se citó antes el compen-

dio de Galeno por Lacuna ó Laguna. 

(2) Friderici Hoffmanni operum omnium supplemen-

tum : pars 2. Geneva? , 1749. Dissertatio de studio me-

dico, pag. 238. 

médicos príncipe y padie de la 'facultad'médica , s'e 
debe preferir á todos en la patología : son dignísimos 
sus aforismos v principaliéente los ilustrados por Ho-
llerio y ¡Heurnio : y sobre el origen de las enferme-
dades es recomendable:-la sección tercera de ellos, 
como también los pronósticos. Son recomendables su 
tratado Coaca pranotiones-, con notas de Dureto., los 
libros epidémicos ilustrados; por Próspero Marciano, 
Vasesio , Mercurial , y ¡J-uaiv Freindv TafmbierL.es p a -
tológico el- l ibro tercero; ¡de. Ce lso , y se deben con-
sultar las obras de Tra l l i ano , Aecío , Egineta , Aretéo; 
y de la escuela de los metódicos se consulten Celio, 
Aureliano y Alpino. N o son de mérito inferior las 
observaciones de Jodoco Lommio , que enseña bien 
las señales de las enfermedades. Entre los modernos 
escritores de relaciones de casos particulares, los quales 
son la base de la patología , debemos nombrar á Carlos 
P i s ó n , y también á V a l e r i o l a , Verzaschá, Hardero, 
Chesnau, Pechün i , Bal lonio, Botallo, Foresto, Platero, 
Lusitano i Welsch io , Stalpart der W i e l , Wepfero , Ried-
lino,. las observacibne's medicinales-de Riverio ,i y so-
bre el escorbuto á Diabecio,Severino, Eugaleno, y Juan 
Wierio . Son dignísimos de leerse los casos que se refieren 
en las obras de Willis , Lancisi , Septalis, Montano, 
Schúlzio , Ciaton , >Etmullero vy Langio-, y en núes* 
tra medicina consultatoria , y en nuestras disertacio-
nes académicas muchos casos se refieren. En el se~ 
pulcreto de Boneto se contienen muchas observacio-
nes prácticas. En desentrañar la naturaleza de las e n -
fermedades se han empleado útilmente algunos moder-
nos , entre los que al curioso médico podrán satisfaz 
cer Malpighi , Baglivio , Lancis i , Rammanzini i :Be-
llini y Boerhave, á quienes se deben añadir Juan Ri-
ga , que escribió de la simpatía del cuerpo humano , y 
Freínd , que escribió la emmenología.,..para la piác-
tica médica -encargamos á-Senheíto \ .'Eernetío; 91 Rive-i 

rio, 
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rio , Sydenham, Sylvio , Etmul lero , Langio , Michael, 
Waldschmid io , y Baglivio". Hasta aquí Hoffmann o 
en la crítica que hace de los principales autores mé-
d i c o s , cuyas obras por ser notorias no cito. En la 
dicha crítica Hoftmanno. ceiísura benignamente, pues 
él en su tratado intitulado :..£/ médico político, hablan-
de de las partes principalísimas de la medicina prácti-
ca , que son.la;semilogia y patología confiesa ingenua-
mente , qiiÊ pô'cos. escritos eran dignos de la atención 
del médico. 'Jé E s t e ; dicee(.i) , debiendo aplicarse á' la 
práctica, debe instruirse particularmente en la semilo-
gía y en la patología. Sería deseable , que nues-
tros predecesores sobre estas partes de Ja medicina 
hubiesen puesto mayor cuidado , y las hubieran ex-
puesto. fundamentalmente. Si exceptuamos á Senner-
to , y los pronosticos de Hipócrates , no hallamos 
cosa que. nos satisfaga. Despues de los observadores 
antiguos se han de consultar Sydenham, Sylvio-, E t -
mul le ro , y entre los cirujanos Hildano. Al leer es -
tos autores ;sé auenda mas á sus observaciones que á 
los principios que,establecen". Al presente para la 
práctica se estiman mucho las obras de Haen , y las 
de-Cuiden para la teórica, y para la clasificación de 
las enfermedades. De.estas en particular , y de las per-
sonas militares han escrito (2) con aplauso algunos mo-
-obWtaiib ZEiíP.arjrt na y , sfrdi&Uéftq? "noiLsirdem 

h — — r i a v . i i M s? vQ'r.c'i drjiiurj r: -30Jin- L — 
( I ) Hoffmanno en el tomo citado : Supplementum et 

medicus poli ti cus : par 1. cap. 2. regula 6. pag. 6. 
- ¡ (2) Recherches sur des maladies, chroniques , et parti-

culièrement sur l'hidropisie par Bâcher. Paris 1776. 8 — J 0 . 

Theodosi de cognoscendis , et curaiidis mor bis praesertim 

acutis. Venet. 1767. 8 Henr. "Jos. Collin observationes 
circa morbos acutos , et chronicos : lactucas sylvestris con-
tra hydropes virtus. Viennae, 1780. 8—Traité d'atsme par 
Jean Floyer , traduit de l'angl. Paris , 176.1. 12—A. C. 

demos. Sobre la semilogía, parte importantísima , ó la 
principal de la fisiología, y patología poco han adelan-
5 t a -

Lorry de prxcipuis morborum mutationibus , et conver-

sionibus. Paris , 1784. 12. Obra alabada.-Eduardi Jac. 

Lupin historia morbor. difñcilium , iisdemque adhibitae 

curationes. Ratisbon* , 1768. 8 — J o s . Quarin methodus 

medendar. febrium. Neap. 1779. 8. Methodus medendar. 

inflammation. 1 7 7 9 . 8—Tissot de variolis apologia et h y -

drope. Lausan. 1 7 j f . D e t r i b u s biliosis. Venet. 

1769. 8. —Dan. Will. Trilkri de pleuritide. Franf. 1740. 8. ^ 

Obra estimada Renati Moreau deemissione sanguini* in pleu-

ritide. Haiae 1742. 12. Obra estimada—Juan Verardi: me-

todo circa l'uso della purga,e del salasso. Napoli, 1 7 7 5 . 8. 

Autor famoso , que también ha escrito : Délia cura de'bam-
bini attaccati dalia rachitide , 177?. 8—Es buena la obra: 
Mémoire sur lerañitis. p a r Magny. Paris , 1780. 8 — T r a i -

té des maladies des enfans par Underwood , traduit de 1' 

angl. Paris, 1786. 8 Traité des maladies des enfans par 

Ro°senstein. Paris, 1778. 8 . - D e morbis acutis infantium 

auctore Gualtero Harris , 1720. 8—Histoire de 1' elephan-

tiasis. par Raymund. 1767. Obra estimada—Franc, de 

Paula Combalusier pnenumata pathologica , seu tractatus 

de ftatulentis affectibus. Paris, 1 7 4 7 . i 2 . _ T r a i t é des scro-

phules, ou humeurs froides. Paris, 1780. 12. Obra es-
timada en la medicina práctica—Traité de la peste , recueil 
des meilleurs auteurs anciens , et modernes par Manget. 

Geneve, 1 7 2 1 . 12. vol. 2. 

M. S. Beryat ha publicado : Recueil de Mémoires con-

cernant la medecine , 1' anatom. la chirurg. la chymie, 

la physiq. experim. la botanique, et 1' histoire natur. Dijon, 

1754. 4. vol. 26—Sobre la medicina chirùrgica militar se 
estima la obra : Biblioteca della più recente letteratura me-

dico chirurgica ad uso de' chirurgi dell' armate , publi-

Tomo I I I . Vv ca-
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trido los modernos , y se necesita consultar los antiguos, 
principalmente á los que mejor han ilustrado , ó se-
guido la doctrina de Hipócrates (1). So-

cata dalli dott. G. Hunczouski , e G . Ad Schmidt : Tradu-

zione dal Tedesco da Tommaso Volpi. Pavise, 1790. 8. voi. 8. 

(1) Lud. Gottfr. Kleinii interpres clinicus , et prze-

sagiones medicae &c. Venet, 17.54- *2. Obra estimada. 
Henrici Cope demonstratio médico-práctica prognos-

ticorum Hippocratis. Dublin ,. 1736. 8.. 

R.udoIphi Aug. Vogel de cognoscendis , et curandis 

pr^cipuis cerporis humani ¿iffectib. Lausanna? , 1 7 8 1 . 8. 

vol. 2. E sta es la edición mas completa , en que se sigue 
el nutodo clásico deseado de enfermedades por Sydenham, 
aprobado por Boerhave , y primeramente formado y publi-
cado por Sauvages citado , como en la prefación á dicha edi-
ción dice Tissot , el qual añade , que dicho método , aun-
que no sin defectos , parece ser el mas ventajoso—Nicolai 
Pisonis de cognoscendis , et curandis internis humani cor-

poris roorbis libri tres, ac líber de febrib. cum pra?fa-

tione H. Boerhaave. I.ug. Bat. 1736. 4. vol. 2. Obra muy 
estimada por Boerhave. 

Ignatii de Monte : De novo signo futurae mortis prae-

cuncio. Ticini Rogii , 1785. 8. 

Hipócrates, como antes se notó, se debe consultar so-

bre las señales y los pronósticos. Se citaron también Aecio 

Amideno , Alexandro Trallano , y Pablo Egineta , que 

florecieron entre los siglos I V . y V I . de la era cristiana, 

y Areteo que floreció antes que Galeno. Boerhave tue 

editor de la obra : Ar et bevi Cappadocis de causis , signi s, 
et curat ione acut or um , et di ut umor, morbor. cum comment. 
Vetri Votiti , et Jo. Wigani. Lug. Bat. 1735. fol. Los auto-
res hipocráticos tratan bien de las señales y pronósticos &cv 

Antes se citaron las obras de pronósticos por el pulso. 

Jayme Benigno Winslou ha escrito : Sur 1' incertitude 
i des 

Sobre el arte obstetricia, cuya suma importancia ha 
obligado á fundarle en las mas conspicuas universida-
des Cátedras de honor iguala las médicas y chirúrgicas, 
han esci ito muchos autores modernos. De algunos ilus-
tres entre estos doy noticia en mi discurso de la vitali-
dad humana, que he enviado ya para su impresión en 
Madr id , tratando de la mortandad de las mugeresene l 
parto, y de los neonatos : y abaxo noto (1) las obras 
de otros modernos. A 

des signes de la mort. Paris, 1742. 12. vol. 2. 

Fernando de lu Boissier ha escrito : Lettera sopra la cer-
tezza de'segni della morte con varie osservazioni sopra 

gli annegali. Roma , 1783. 8. 

(1) Riccardi Manningham artisobstetricaria? compendium 

ornatum a Phil. Adolpho Boehmero. Halas Magd. Í746. 4. 

Henrici van Deventer operationes chirurgi« novum lu-

men exhibentes obstetricantib. Leida? , 1 7 0 1 . 4 — U l t e r i u s 

examen partuum diffictlium , lapis Lydius obstetricum-

1724. 4 Baudelocque en su obra famosa l'art des accou, 
chements. P a r i s , 1 7 8 1 . 8. voi. 2. critica las obras de 
Deventer J. Burton sistéme nouveau , et complet des ac-

couchements. París, T771. 8. vol. 2. 

Le Moine ha traducido en ingles esta obra de Bur-

ton médico y profesor practiquísimo del arte obstetricia. 

Traité des accouchements contenant des observations 

importantes &c. par Puzof. Paris, 1759. 4-
 PliZOf flie 

famoso en la práctica obstetricia. 
Traité complet des accouchements par de la Mothe. 

Paris, 1765. 8. vol. 2. Edición aumentada con las obser-
vaciones mas recientes. 

Se estiman los tratados de Smelile y Roederet soore el 

arte obstetricia , los quales se notan en el discurso citado 

de vitalidad. La obra de Nuck se citó antes entre los au-

tores de cirugía. Vv 2 



A la ciencia médica pertenece el arte veterinaria 
que en el presente siglo se ha ilustrado mucho con 
los escritos de insignes físicos. Las epidemias no ra-
ras que han despoblado los campos de los animales 
mas necesaiios para la subsistencia humana , han l la -
mado la atención del gobierno público para estable-
cer sólidamente el arte veterinaria con el premio del 
inreres y del hónor. Con motivo de una epidemia p e -
ligrosa , que de animales hubo el año 178.9 en es-
tos Estados eclesiásticos , la congregación romana , lla-
mada de la Consulta , que tiene inspección sobre el 
gobi erno político de todas las poblaciones , estable-
ció el empleo de médico veterinario en Monseñor Adi-
nolíi protomédico del Papa Clemente XIV. y digno 
catedrático de medicina en -esta ciudad. En Alemania 
principalmente se ha promovido y perfeccionado el 
arte veterinaria. Vigiliis en su biblioteca chirúrgica ci-
tada nombra mas de cien obras veterinarias publicadas 
desde el año 1730. hasta el de 1779 . ; l a mayor parte 
de ellas se han escrito en lengua alemana. Antes se 
citáron los diccionarios médicos , en que se trata del 
arte veterinaria , y en nota nombro las obras de. a l -
gunos (1) veterinarios modernos. En Madrid se ha es-

( 1 ) Georg. Hug. Langguth de recuperanda medicin* 
reterinx prima dignitate. Witenberga;, 1 7 6 / . 8. De m o r -
bo boum, 1 7 6 5 . 8. 

L a medecine de la Campagne, ou encyclopedic medi-

cinale, chirurgicale, et veterinaire. Paris, 1 7 7 1 . 8. voi. 6. 

Ecole royale veterinaire , 1767. 4 . _ C l a u d i u s Petr. E l i t e 

investigationum luis bovi lise specimen. Hafniae , 1 7 6 4 . 8. 

— Francisco Bonsi: Tirocinio veterinario.Modena, 1 7 5 6 . 8. 

Il dilettante de' caballi , 1 7 ^ 7 . 8.__I1 mariscalco istruito. 

Rimini , 1768. 8. voi. 2. .1 

tablecido con utilidad un Colegio Veterinario de don-
de van saliendo excelentes alumnos , y se espera con-
tinúe esta ciencia haciendo iguales progresos que en 
otras partes de Europa. r 

Manuel de la Cavalerie par de la Gueriniere. Paris, 

1740. 8. vol. 3 — A n a t o m i e du cheval , et avis aux habi-

tans des Provinces méridionales de France par Garsault. 

P a r i s , 1 7 3 1 . 4. Cours d'Hippiatrique , ou traité com-

plet de la medecine des chevaux, par la Fosse. Paris, 1 7 7 2 . 

Edicion magntfica—Guide du maréchal, 1 7 6 6 . 4. Diction-

naire veterinaire par Buchoz, 1770. 8. vol. 6. 

Joh. Sagar de aphtis pecorum anni 1 7 6 4 . cum a p -

pendice -de • mor-bis pecorum. Viennae 1765-. 4. De morbo 

singulari ovium anni 1765-. Viennae 1765-.—Georg.Boehmer 

an pastus pecorum in stabulis potius quam in pratis ins-

tituendus. Witenberg» , 177$". 4. 

A A 
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Pág. 27. lin. I J \ consequible, léase conseguible. 
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